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Cario*: Sí, mire, venía a encuadernar un trabajo...y quería informarme un
poco de las distintas posibilidades que tengo, los precios, los colores,
esas cosas.
Con un rápido movimiento, como si desde hace tiempo supiera lo que le iba a
pedir, el hombrecillo saco de debajo del mostrador un clasificador, casi tan
polvoriento como sus gafas:
Hombre: Pues mire....aquí tiene vd. todos los colores y texturas que
trabajamos ..¿es para una tesis, verdad?
Carlos: No,...bueno, en realidad es para una tesina...
Hombre: Bueno, qué mas da, tesis o tesina,....las dos van a acabar igual:
muertas de risa en la estantería del salón. .Fíjese, mis tres hijos han
leído sus propias tesis...y...ahí las tiene...en el salón. Se leen...y luego
no le sirven a vd. para nada. (DEPRESIÓN)
Mujer: ¡Eso no es cierto! (ESPERANZA)
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resistencia de materiales...
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¿Servirá para algo todo este estuerzo?...
Entonces, "alguien", desde dentro, me empezó a susurrar:
¡ Q u é pena confundir et producto, con el trabajo,
et resultado, con et proceso,
el precio, con el valar;
¡Qué error confundir el paso del tiempo, con la vida,
la risotada sonora, con la alegría
el "gusano en la barriga", con el amor;
Si, efectivamente, es cierto,
del esfuerzo sale el fruto,
como de la naranja el zumo,
como del piano la música...
Pero, no es igual tener un niño,
que sentirse madre.
Lo más importante queda dentro: ¡es casi invisible!.
Trabajando, nos hacemos.
Fabricando lo de afuera, nos amueblamos por dentro:
Te recortas y te limas, te afilas y te gastas,...
pero, con una sonrisa, te pules y te abrillantas.
¿Qué más puedo decir?
i Aquí tiene el lector unos folios, ordenados y con algo de sentido...
...podrán luego amarillear en el rincón oscuro del salón., ¿qué importa?
porque ésta no es la tesis...es sólo su apariencia.
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1 INTRODUCCIÓN
1.1 LA EMPATIA: ¿UN CONCEPTO TRASLADABLE A LA
ECONOMÍA?
A los pocos meses del nacimienio, los bebés reaccionan ante cualquier perturbación de
las personas cercanas como si Juera propia y rompen a llorar cuando oyen el llanto de
otro niño...No es tampoco infrecuente que si un niño se lastima ¡os dedos, otro se lleve
la mano a la boca para comprobar si también se ha hecho daño o que, al contemplar el
llanto de su madre, se frote los ojos aunque él no esté llorando.
Daniel Goleman, 1998: "La Inteligencia Emocional'",
El pasado roes de abril, tuve la suerte de asistir a una interesante conferencia
dictada por el prolífico ensayista y profesor José Antonio Marina en donde se abordaron
distintas cuestiones relacionadas con el concepto de "Inteligencia Emocional**
ampliamente difundido por Daniel Goleman. En un momento dado del discurso, el
agudo profesor quiso ilustramos con una experiencia de su actividad profesional la
importancia que las relaciones humanas adquieren en la determinación del
comportamiento volitivo de los individuos. Como un ejemplo inmediato de la capacidad
de relación de nuestro intelecto, d ejemplo fue rápida y ansiosamente absorbido por mi
anecdotarío de tesis. La historia decía algo así:
"Cuando a menudo recibo la visita de los padres de alguno de mis alumnos y, bajo una
mirada nerviosa, soy interrogado acerca de las causas de sus fracasos escolares o,
simplemente, sobre las motivaciones de los muchachos ante el estudio de mi asignatura,
suelo sugerirles una propuesta que, habituaimente, me devuelve caras de sorpresa y
estupefacción: ¿por que no se inquietan Uds. menos de las calificaciones de su hijo y se
preocupan un poco más por las notas de sus amigos? Quizá de esta manera entiendan
mejor cuales son las disposiciones de su hijo ".
Con esta reflexión, el profesor Marina quería atraer la atención del auditorio
sobre la complejidad de la estructura intelectual y emocional de la persona humana, al
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mismo tiempo que subrayaba la importancia que tienen las relaciones sentimentales y
cognoscitivas del individuo con su entorno sobre el comportamiento y las reacciones
personales.
Tan es asi que en la vida cotidiana uno no adquiere la certeza de conocer
realmente a otra persona hasta que ha sido capaz de "hacerse cargo" de todo el
entramado de relaciones afectivas de familia, trabajo o amistad que le rodean.
Qué duda cabe que las personas tienen distinta capacidad de relacionarse. Todos
conocemos individuos con caracteres más o menos afables, más o menos abiertos, más o
menos dotados de la gracia y la agilidad que exige la conversación o la relación social.
Para dar explicación a este conjunto de habilidades Daniel Goleman acude al
término ya clásico de la "empatia1*. La expresión griega "empatheia'\ "sertiir-deniro",
era utilizada por los teóricos de la estética para referirse a la capacidad de percibir la
experiencia subjetiva de otra persona. Partiendo de dicha concepción original, el
término empatia ha surgido ciertas modificaciones hasta asentarse dentro del acerbo
científico de la psicología moderna. Según el psicólogo norteamericano Titchcner, la
empatia equivaldría a una especie "de imitación física del sufrimiento ajeno con el fin
de evocar idénticas sensaciones en uno mismo". Dicho término se distinguiría frente al
de "simpatía", ya que podemos sentir simpatía por la situación general en que se halla
una persona sin necesidad, en cambio, de compartir sus sentimientos".
Junto a este concepto, otro psiquiatra norteamericano, Daniel Stem, ha acuñado
el término "sintonización" par* referirse a la capacidad con la que una persona es capaz
de captar, aceptar y corresponder con empatia las emociones de otro individuo. En
definitiva podríamos decir que la empatia es la capacidad para sintonizar
emocionalmente con los demás.
Según estos autores, y tal y como recogíamos en la cita inicial de las presentes
reflexiones, la escuela de la empatia se inicia en la más tierna infinida y hunde sus
raices sobre las primeras manifestaciones de afecto entre padres e hijos. Luego, con el
paso de los años, la capacidad emocional se irá ampliando y madurando bajo el esfuerzo
personal y la influencia constante del entorno. Bn la etapa de la madurez, esa capacidad
de sintonizar en. el plano individual con las inquietudes y sentimientos ajeno*, surge
como consecuencia de la capacidad aprendida de ponerse en el pellejo de los otros,
como resultado de haber sido educado fuera del hermetismo de lo estrictamente
personal.
Junto a esta apertura en el plano individual, cabría plantearse una capacidad o
virtud social paralela. Sin que haya tenido la ocasión de consultar trabajos relativos a
esta cuestión, es un tema ya manido, al menos en las conversaciones que habttualmente
suceden a cualquier viaje por el extranjero, la percepción de que determinados pueblos y
culturas están mas dotados para la relación social y al trato cálido y acogedor que otros.
Con la prudencia que exige toda generalización basada en apreciaciones subjetivas, no
resulta descabellado suponer que cuestiones como el clima, la cultura, la estructura
social o la religión de determinadas gentes haya repercutido sobre las relaciones
personales y familiares facilitando la proliferación de caracteres más "fríos" y
"antipáticos" (opuesto a empalico, en el sentido técnico).
Yo me pregunto: ¿cabria plantearse un termino semejante al de la empatia
cuando nos referimos a la capacidad de relación de las economías de los países y de las
regiones?. ¿Acaso el concepto de sintonización entre el mundo afectivo de dos
individuos no nos recuerda a aquel otro de sincronización al que alude» los estudiosos
del crecimiento económico para referirse al solapomiento de tos ciclos de dos áreas
geográficamente diferentes?
En esta ocasión, frente al concepto de apertura sentimental del individuo
tendríamos el de apertura en las relaciones comerciales y financieras de la economía;
frente al influjo de las relaciones emotivas de la infancia, la complejidad geográfica del
paisaje y la dotación inicial de recursos; frente al efecto de la educación de las pasiones
en el desarrollo sentimental equilibrado de la persona, el despliegue de las políticas de
dotación de infraestructuras y líberalización que incrementen la conectividad y apertura
de las economías.
Siguiendo con el paralelismo, encontramos que tanto la capacidad de relación
con el exterior en el ámbito de la emotividad de los individuos como en el comercial de
las economías radica en su capacidad de integración.
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De alguna manera, "integración" implica "apertura". "Integración" supone
siempre una apuesta por la inicrrclaciún (cooperativa o competitiva) frente a la autarquía
(temerona o autosuftetentc). De hecho utilizamos la palabra integración para referimos a
esa mayor compenetración entre elementos separados e independientes que se produce
como consecuencia de un cambio en la intensidad y dirección de sus relaciones. Tanto
en el plano vital individual como en la esfera de lo social (lo político, económico o
cultural), la integración exige siempre salir del parapeto de lo 'interno'* para aventurarse
en el terreno* habitualmente mas inseguro, de lo "ajeno". En este sentido, toda
integración, en cuanto que exige abandono de 'lo propio" y "habituaJmenie dominado"
entrarla siempre un riesgo: el riesgo del intercambio» del vertiginoso juego del "toma y
daca".
El sentimiento de miedo y relativa desconfianza que internamente han sentido
todas las personas y colectivos al enfrentarse al ámbito de lo inexplorado, es
compartido, en sentido analógico, por las sociedades y culturas en proceso de
integración.
Afortunadamente, la apreciación de algún tipo de incentivo futuro y la propia
condición social del hombre, permite remontar este sentimiento atenazante, abriendo la
puerta a situaciones personales y colectivas inalcanzables desde el estrecho reducto de
lo individual.
A su vez, la apertura, plantea el riesgo de la dependencia de lo exterior: cuando
ni en el plano de la emotividad personal ni en el de las relaciones sociales se es
hermético y autosufietcnte, se estará expuesto al impacto de las subidas o bajadas de
ánimo que "los de afuera" experimenten.
Evidentemente, el término genérico "integración", así como el conjunto de
conceptos utilizados para definirlo -"lo propio** y **lo ajeno", "lo de dentro" y "lo de
afuera" - son relativos. Un adolescente puede sentirse plenamente integrado dentro de
su pandilla de amigos o en el seno de su hogar, a la vez que se siente desubicado y
sonrojado en el transcurso de una reunión familiar con primos segundos.
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También en el plano de las relaciones económicas, el grado de apertura o de
integración de unas regiones o países con otras diferentes va a depender de un gran
número de condicionantes que van desde ta inercia histórica o la afinidad cultural, hasta
la estructura sectorial del entramado productivo.
En cualquier caso, si la clave de la integración tanto individual como colectiva se
encuentra en ese movimiento de apertura, de salir "hacia afuera*1, e! grado de integración
tendrá mucho que ver con la intensidad de los nuevos vínculos y del intercambios que a
través de ellos se produzcan.
En un sentido amplio, cabría decir que tanto la fuerza de los vínculos de afinidad
(sentimental o económica) como los niveles de dependencia (volitiva o de crecimiento)
a los que éstos dan lugar, van a coincidir con el entorno próximo del individuo o de la
sociedad. En este sentido, es de esperar que la mayor paite de las influencias
emocionales de un individuo procedan de su familia, vecinos o compañeros de trabajo.
Ahora bien, al igual que el desarrollo de la sociedad de la información está
facilitando que determinados sucesos geográficamente alejados puedan ocasionamos
verdaderos impactos emocionales (piénsese en los recientes fenómenos sociológicos que
han rodeado a la trágica muerte de la Princesa Lady Di, o al dramático suceso de los
marineros atrapados en el submarino ruso Kürst), la intemacionalización de las
relaciones económicas lleva a que el posible origen de los impulsos que reciben las
distintas regiones y naciones sean muy diferentes, escapando de los límites de la estricta
vecindad. Así ha quedado de manifiesto tras las últimas crisis financieras de los 90, que
iniciándose en los países asiáticos, ha terminado repercutiendo sobre Europa siguiendo
diversas vías de contagio: directamente a través de países como Gran Bretaña, Francia u
Holanda, con fuertes relaciones históricas y económicas con Asia, o indirectamente
sobre España o Portugal, a través de una compleja cadena de reacciones Asia-Japón'
USA-Hispanoamérica-Espafta.
De las anteriores reflexiones cabría sugerir que, junto al conocido dicho popular
"¡Dime con quien andas y te miré quién eres!", habría que formular otro nuevo que
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planteara la importancia del entorno para el desarrollo de tos países y regiones, y que
podría decir algo así como: ¡Dlme con quien comercias y te diré cómo creces!
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1.2 LA ECONOMÍA Y EL ESPACIO.
Como es de suponer, el ínteres de los economistas por desentrañar la veniente
espacial y sectorial de las principales variables que afectan al crecimiento económico de
las naciones y regiones no es nuevo.
Así lo confirma la inmensa literatura existente donde, ya sea de forma separada
ya de forma entrelazada, se abordan ambas facetas de la realidad económica: estudios
que.ahondan en el papel que desempeñan los diferentes tipos de extemalidades
empresariales en las funciones de producción de actividades económicas vecinas;
análisis del fenómeno del emparejamiento de tos ciclos económicos de áreas
geográficamente diferenciadas; estudios sobre la influencia de las prácticas de comercio
o inversión extranjera sobre la propia economía; investigaciones que bucean en los
mecanismos microeconómicos de decisión para la locaiización empresarial...
No ya sólo las inquietudes y los enfoques fueron planteados en el pasado sino
también muchos de los instrumentos de análisis y técnicas de investigación empírica
que se siguen empleando hoy en día para el estudio de los componentes
"espacio/sectoriales** de los fenómenos económicos cuentan ya con una importante
tradición.
Sirva de botón de muestra el caso ári sistema contable de las Tablas Input-
Output, que habiendo sido desarrollado en 1953 por el Nobel recientemente fallecido
Wassilly Leontief, se sigue considerando noy en día como "the bread and butter model
of the sectoral analysis" (West, 1997).
Sin embargo, tal y como ha quedado señalado recientemente por algunos de los
principales autores de la economía espacial (Fujita, Krugman y Venables, 1999, pág. 1),
el estudio de la "geografía económica" ha estado relativamente desplazado fuera del
"main stream" de la ciencia económica. Según estos autores, el desarrollo de tos
estudios económicos que tienen en cuenta expresamente las variables geográficas se ha
producido de forma separada e inconexa, dividiendo el estudio de la economía urbana y
regional en dos escudas relativamente incomunicadas tanto entre si mismas como con
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el resto de los desarrollos teóricos y empíricos (Fujita, Krugman y Venables, 1999, pág.
26).
Las peculiaridades del tiempo presente han impulsado a los principales
economistas de nuestros días a interesarse especialmente en detectar los principales
mecanismos a través de los cuales los fenómenos económicos de determinadas áreas
geográficas y sectores económicos repercuten sobre las variables de otras áreas o
sectores más o menos cercanas.
Posiblemente, con la toma de conciencia del creciente grado de intcrrelación que
se está alcanzando en un entorno económico globalizado donde triunfan los
planteamientos de apertura y liberaJización, los economistas hemos ido asumiendo la
importancia de ir ampliando el zoom de nuestros análisis, poniendo más énfasis en las
relaciones con el entorno. De poco sirven ya los estudios centrados en el detalle de un
fenómeno doméstico sin alusiones detenidas al comportamiento del amplio y
crecientemente complejo sistema que lo engloba.
De esta manera hemos asistido a una considerable proliferación de trabajos
teóricos y empíricos empellados en dar respuesta a diversas cuestiones relativas a la
importancia que el crecimiento del entorno tiene como variable explicativa de la propia
actividad (ver Pulido, 2000, para una relación profunda y sistematizada de los
principales trabajos relativos al crecimiento y las distintas variables que lo condicionan).
Así mismo, se ha multiplicado la preocupación por el conocimiento y la detección de los
mecanismos de contagio de los impulsos negativos y positivos del crecimiento entre los
grupos de industrias y zonas geográficas que por diferentes motivos están alcanzando
una mayor integración. A su vez, estos nuevos estudios están sirviendo como elemento
fundamental para el diseño de los instrumentos políticos y presupuestarios capaces de
impulsar o corregir los efectos beneficiosos o perversos que dichos procesos de
integración llevan consigo.
Poco a poco, la luz arrojada por los debates acerca de los efectos de desborde
inter-paises del crecimiento se ha ido extendiendo, por así decirio, en un doble
movimiento ascendente-descendente: por un lado, han animado la generación de
fructíferas investigaciones donde se traslada el concepto de "efecto derrame inter-
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sectorial o intcr-cspacial" a los mecanismos de difusión de los «afuéraos inversores
locales y sus efectos sobre la productividad externa (movimiento ascendente); y por otro
lado, ha atraído la atención sobre las leyes de redistribución espacial-scctorial ée la renta
generada por ese crecimiento y sus consecuencias sobre los procesos de convergencia en
términos de riqueza per capita (movimiento descendente).
Las recientes discusiones acerca de la existencia de una "ley universal" de
convergencia en el crecimiento de las diferentes áreas geográficas es un ejemplo
concreto de lo que arriba se ha planteado en abstracto (Barro y Sala-i Martín, 1995;
Cheshirc y Carbonaro, 1995; Rodríguez-Posé, 1997; Cuadrado Roura et al, 1998; Vaya
et al. 1998; de la Fuente. 1998; Villaverde, 1999; Pulido, 2000).
"El análisis de las desigualdades regionales (...) cuenta con una larga y extensa
tradición, que se ha visto notablemente enriquecida en los últimos años cuando algunos
economistas norteamericanos defensores de postuladas neoclásicos (Barro, Sala i
Marti..) han comenzado a preocuparse por tas implicaciones del crecimiento desde una
perspectiva espacial.
Este tipo de aportaciones ha abierto, precisamente, una vieja polémica teórica
entre los que postulan que sin una intervención correctora por parte de las autoridades
públicas no es posible reducir las disparidades entre las regiones (tesis de divergencia)
y los que cuestionan la necesidad de la política regional apoyándose en los principios y
derivaciones del modelo neoclásico, manteniendo posiciones favorables a la
convergencia económica de las regiones " (Rodríguez Posé, 1998).
Como era de esperar, nuevamente, los gladiadores de ambas escuelas han
encontrado una nueva arena donde exhibir sus musculaturas teóricas y medir el temple
de sus armas empíricas, asestándose mandobles más o menos certeros.
En un principio, los estudios relativos al fenómeno de la convergencia en el
crecimiento se centró en el análisis comparado de las economías nacionales. "Sin
embargo, el relativo agotamiento de las bases de datos internacionales existentes y la
búsqueda de nuevos grados de libertad (Romer, 1994) ha llevado a numerosos
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investigadores del crecimiento a adentrarse en el estudio de la evolución de las
disparidades a nivel regional No es de extrañar pues que, de un tiempo a esta parte, se
hayan multiplicada ¡m artículos sobre convergencia o divergencia que toman como
unidad de análisis tas estados de los Estados Unidos de América o las regiones
europeas" (Rodrigue: Posé. 1993),
Después de varios años de actividad investigadora frenética en torno a los
efectos espaciales det crecimiento y sus consecuencias en términos de convergencia,
(ver de la Fuente, 1994; Cuadrado Roura, 1998, pag. 73; Pulido, 2000), se ha podido
constatar, tanto teórica como empíricamente, la multiplicidad y complejidad que los
mecanismos de transmisión del crecimiento económico que, por estar sujetos a un
cuantioso número de circunstancias condicionantes, difícilmente se adecúan a leyes
generales ni a números mágicos. Variables tan diversas como la dotación de
infraestructuras, el stock de capital privado, la actividad re-distribuidora de las
Instituciones Públicas o algo tan difícil de cuantificar como la acumulación de capital
humano o la iniciativa empresarial van a estar detrás de la viabilidad de los procesos de
convergencia entre un grupo de regiones o paises determinados.
Resulta inevitable y a la vez gratificante comprobar cómo la validación empírica
de laa nuevas "leyes** formuladas por las grandes escuelas de la Macroeconomia acaban
por verificar la heterogeneidad de los fenómenos económicos una vez que se
contextualizan geográficamente, y se ven obligados a acudir al "desván" de los
conocimientos que ofrecen los enfoques más microeconómicos. Y es que se constata
una vez más que la realidad económica es lo suficientemente compleja como para que
podamos permitimos el lujo de despreciar los conocimientos adquiridos por otros
enfoques alternativos: macro y micro, formulaciones teóricas y aplicaciones empíricas,
análisis cuantitativo y enfoques estructurales descriptivos , todos deberían ser
conjugados para dotar a nuestra ciencia del realismo y la precisión que se merece.
Un papel esencial en este diálogo entre las teorías macro generalistas y los
planteamientos micro centrados en los mecanismos psico-sociológicos de decisión de
los agentes, queda constituido por un escalón intermedio que cabría denominar
"Mesoeconomia". Podríamos decir que dentro del ámbito de "lo mesoeconómico"
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quedan todos aquellos planteamientos teóricos y técnicas de investigación empírica que
se centran en el conocimiento de los fenómenos económicos en el entorno sectorial y
espacial "tal y como es".
Cabría decir en realidad, que el ámbito de "lo meso^conámico " no responde
tanto a un planteamiento teórico y a-priorioristico cuanto a una aceptación realista y
pragmática de una situación dada por una estructura económica y un sistema
institucional determinado. Y es que aunque las decisiones económicas mas importantes
se tomen dentro de los niveles microeconómicos (individuos, familias o empresas) y
macroeconómicos (naciones y grupos de naciones), la mayor parte de la información
económica disponible se encuentra a un nivel intermedio, donde la utilización de una
serie de conceptos "pantalla", como son los de "sectores institucionales", "regiones" o
"ramas productivas**..., van a permitir la realización de investigaciones que resultarían
imposibles si tuviéramos que emplear (y previamente recabar) información relativa a
cada uno de los diferentes agentes económico implicados (familias, empresas,
Administraciones Publicas...).
El presente trabajo, asi como el ya elaborado para la tesina y que en cierto modo
será rememorado en el presente discurso, constituyen ejemplos vivos de basta que punto
un enfoque metodológico esencialmente mesoeconómico y cuyas raices se adentran en
los años 50' (como resultan los modelos Input-Output) pueden arrojar luces sobre el
actual debate del "main stream" macrocconónúoo acerca de las imerrelactones
existentes en el crecimiento económico de áreas geográficamente diferenciadas. De esta
manera pensamos que quedan rebatidas o al menos matizadas algunas críticas (Fujita,
Krugman y Venables, 1999, pág. 26) que se han realizado acerca de la escasa solidez de
los estudios realizados desde la escuela de la economía regional desarrollada y
revitalizada a partir de los trabajos del norteamericano Walter Isard.
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1.3 EXPOSICIÓN DE MOTIVOS Y OBJETIVOS
Como se puede deducir de estas primeras lineas y como pronto podrá descubrir
el lector, el itinerario que se va a proponer para el presente trabajo va a consistir en un
largo, que espero no cansino, pcriplo a lo ancho y largo del amplio paisaje que
determina la situación actual de la ciencia económica regional, donde concurren
enfoques heredados de una multiplicidad de corrientes del análisis económico aplicado.
En un sentido amplio, el objetivo general de las próximas páginas consiste en la
presentación más o menos ordenada de algunos fenómenos observados en el análisis de
las interrelaciones productivas y comerciales desde una perspectiva multi-sectorial y
multi-espacia!, tanto para el entorno económico europeo como para el español.
La conjugación de la doble dimensión sectorial-espacia] que se mantiene a lo
largo de este trabajo viene determinada por las características especificas de la
modelización Input-Output Multiregional en la que se contextualiza. En este sentido,
hemos puesto un especial énfasis en la recopilación y estudio de algunos de los trabajos
más paradigmáticos en la literatura relativa a los enfoques de modelización aplicada
basados en las extensión» espaciales del modelo Input-Output de teontief.
Esta inquietud genérica del estudio de los efectos sobre el crecimiento de las
interrelaciones sectoriales y especiales desde el marco Input-Output se han concretado,
en un primer momento, en el estudio de las relaciones de dependencia inter-europeas
determinadas por los vínculos comerciales de bienes interindustriales y finales. Dicho
estudio se ha apoyado en el conocimiento y utilización de un Modelo Input-Output
Interregjona] que ha sido desarrollado en la Universidad de Groningen (Holanda) bajo la
dirección del Profesor Jan Oosterhaven, y donde se recogen, expresamente, las
relaciones interindustriales de 11 países europeos y 25 ramas productivas.
Aunque las principales aportaciones derivadas de esta parte del estudio quedaron
extensamente recogidas en el trabajo previo de Tesina (Carlos Llano, 1998),
consideramos necesario que sean rememoradas sintéticamente en el presente texto. Y es
que, tanto el enfoque metodológico de construcción del modelo como las conclusiones
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que se han recabado como fruto de diversos análisis y experimento», han servido de
punto de referencia e inspiración para el desarrollo del Modelo INTCRT1O en el que se
centra el resto de este trabajo.
Posteriormente, el conocimiento acumulado tras el desarrollo de la tesina acerca
de los fundamentos teóricos del modelo 10 Intcrregiona) y las enormes posibilidades de
análisis que dicho sistema ofrece, ha coincidido, temporal y espacialmente» con una
inmejorable circunstancia para la traslación de la experiencia Ínter-Europea al terreno
ínter-regional español: en mayo de 1998, bajo el encargo de la DC de Planificación
Presupuestaria del Ministerio de Economía y Hacienda y con la financiación
compartida del FEDER, un grupo de investigadores de diversas áreas del Instituto L.R
Klein, nos embarcamos en uno de los proyectos más ambiciosos que desde la óptica de
la modeiización multi-rcgional y multi-sectorial se hayan planteado nunca en nuestro
país: la construcción del modelo INTERTIO, un Modelo Input-Output Interregional
donde se especificaran las interrelaciones entre las estructuras productivas de cada una
de las Comunidades Autónomas. Este hecho supuso un importante golpe de timón en la
línea de trabajo desplegada hasta el momento, ya que rcconduciría U investigación
desde el análisis especifico de las interrelaciones productivas y comerciales entre unas
naciones europeas en rase de integración hacia las que tienen lugar entre unas regiones
españolas ya plenamente compenetradas.
Como es de suponer, aunque buena parte de los enfoques planteados en la Tesina
para el estudio del caso europeo resultaban coincidentes y ciertamente aprovechables
para el contexto regional español, algunas circunstancias especificas del nuevo marco
iban a condicionar el punto de llegada de la presente investigación. Como dentro de
poco se podrá comprobar, una de las mayores limitaciones a la hora de plantear una
estrategia de modeiización semejante a la empicada en el modelo ínter-europeo de
Oosterhaven viene impuesta por la escasez o al menos heterogeneidad, de buena parte
de la información estadística regional sobre la que nuestro modelo debería descansar.
Especialmente significativa resultaba el tradicional desconocimiento de los intercambios




La necesidad de compatibilizar y coordinar las necesidades y disponibilidades de
los miembros del equipo INTERT1O, la amplitud de tareas a realizar para la
construcción del modelo, y la ambición intelectual del proyecto y en especial de su
director, Antonio Pulido San Román, hicieron aconsejable la especialización de cada
uno de tos investigadores en alguna de las grandes parcelas que deberían ser exploradas
en el transcurso del proyecto. Por este motivo, aunque mi labor investigadora se ha
desplegado por todos y cada uno de los vericuetos de este amplísimo trabajo, lo mejor
de mis esfuerzos se ha concentrado en la resolución de la laguna estadística antes
señalada, esto es, al estudio y estimación del comercio interregional para un amplia
tipología de bienes y servicios. Hay que decir por tanto, que dicha estimación se
presenta como el objetivo especifico de la presente investigación, constituyendo el
verdadero núcleo y principal aportación personal del autor.
Como pronto podrá comprobar el lector, aunque el espíritu del análisis Input*
Output en su extensión InterrcgionaJ se haya mantenido préseme a lo largo de todo la
investigación, una vez más, la propia dinámica del saber y la ya comentada complejidad
de las cuestiones abordadas, han obligado a penetrar dentro de nuevos e interesantes
cuestiones no consideradas tnicialmente dentro de los objetivos de este trabajo: asi por
ejemplo, la necesidad de determinar el origen y destino geográfico de las relaciones
comerciales ha determinado la utilización masiva de toda la información relativa al
transporte de mercancías actualmente disponible en nuestro país; como consecuencia, se
han tenido que abordar diferentes cuestiones relacionadas con la economía del
transporte de mercancías, la competencia intermodal o la dotación de infraestructuras de
transporte como elementos determinantes del desarrollo económico; asi mismo, no se
han podido eludir distintas cuestiones relacionadas con las costumbres y prácticas
empresariales en tas labores logísticas y distribución de las mercancías.
En paralelo, también cabe hablar de un desbordamiento en cuanto a los
resultados obtenidos: la numerosa cuantía de la información nacional, regional y
sectorial que se ha conjugado para la estimación de las relaciones comerciales
interregtonales abre la puerta a numerosos experimentos que van más allá de los análisis
tradicionalmente realizados con el modelo estático de Leontief En este sentido hemos
querido ilustrar algunas de las posibilidades que plantea la colección de matrices de
comercio interregional cuando son analizadas fuera del marco Input-Output para el que
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fueron construidas, bien en sí mismas, bien mediante el empleo de otra» técnicas de
análisis cuantitativo como los modelos gravitatorios o la cconometría espada).
Somos conscientes de que el trabajo es amplio y en ocasiones pueda parecer
excesivamente disperso. Somos igualmente conscientes de que dicha amplitud nos ha
obligado en varías ocasiones a abordar tangcncialmente asuntos tan complejos como los
relativos a las recientes desarrollos de la teoría del crecimiento endógeno, la existencia
de economías externas y spillovers de diversa índole o las nuevas teorías sobre el
comercio internacional.
Con el propósito de reducir esta sensación de dispersión, hemos intentado cerrar
el análisis de las relaciones interregionales españolas con una aproximación equivalente
a la utilizada en el modelo ínter-europeo, aunque para ello hayamos tenido que utilizar
una versión ciertamente provisional y precaria del modelo español.
En este sentido, consideramos que la excesiva amplitud del trabajo queda
resuelta por elevación: de los objetivos concretos de estimación de las relaciones
intersectonales europeas y españolas se ha pasado a ofrecer un análisis empírico de
suficiente calado acerca de las relaciones económicas de dos áreas con diferente grado
de integración con un tratamiento explícito de la dimensión sectorial y espacial, con el
aliciente de haber contado con dos modelos basados en una estructura teórica y una
metodología de estimación bastante semejante.
OBJETIVOS GENERALES:
Descripción y planteamiento de diferentes modelos y estrategias de análisis
cuantitativo donde se combina la dimensión sectorial y espacial, poniendo especial
énfasis en tos modelos Input-Output multi-regionales.
Descripción y presentación de dos modelos Input-Output multi-regional: el modelo
ínter-Europeo de Oosterhaven y el modelo ÍNTERTIO de la economía española.
Presentación de algunos fenómenos observados en el análisis de las intcrrclaciones
productivas y comerciales desde la perspectiva multi-sectorial y multi-espacial de
sendos modelos, tanto para el entorno económico europeo como para el español.
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í* Ofrecer una verificación empirica a ta tradicional atribución de un mayor nivel de
integración entre las economías regionales de un país y las nacionales de un área
comercial determinada.
Diseño y aplicación de una metodología que permita estimar tas relaciones
comerciales interregionales para España con la desagregación sectorial y la
especificación de origen y destino geográfico de tos flujos que exige el modelo
ÍNTERTKX
Analizar los principales fenómenos observados en ta estimación del comercio
interregional buscando posibles consecuencias en términos de dependencia y
crecimiento regional.
Ofrecer una primera aproximación a las dependencias interregionales existentes en
la economía española a partir de la explotación de una primera versión provisional
del modelo INTERT1O.
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• Introducción y Teoría: 1; 2.
• Modelo europeo: 3.1; 3.4; 3.S; 3.6.
• Modelo eipafiol: 4; 5.1; 5.2; 5.3 (la lectura de tos
epígrafes 5.3.K2-, 5.3.1.3., 5.3.2.2., 5.3.3.1., 5.3.3.2,
puede ser omitida si no se busca un conocimiento
detallado de la metodologia y de tos flujos de comercio y
transporte interregional en España).
• Análisis del comercio español: 6.1t 6.2, 6.3 (el punto
6.4. ofrece una información interesante y novedosa ai
lector interesado en el conocimiento detallado del
comercio interregional español.
• Conclusión: 7.1.
• Introducción y Teoría: 1; 2.3; 2.4.
• Modelo europeo: 3.1.1; 3.1.2.; 3.4; 3.5; 3.6.
• Modelo «panol: 4; 5.2; 5.3.1.; 5,3.2.1.; 5.3.3
(Introducción).




• Modelo europeo: 3.
• Introducción : 1.
• Modelo «panol: 4; 5.2; 5.3.1.; 5 3 2 1; 5.3.3
(Introducción).
• Análtsb del comercio espafiol: 6.1, 6.2, 6.3 (se
recomienda la lectura del apartado 3.4.2. donde se




1.4 INTEGRACIÓN. COMERCIO Y CRECIMIENTO:
(M June tí* i 999. 26 chÜJren from one schoot in Btlgtum devehped nausea.
htadache. fatigue, f'.,.) afttr having drunk bottled Coca-Cota (...) OnJune ¡5th 1999, the
Coca-Cota company announccd that they had identifled two causes for this outbreak: In
the bottUs from one Belgian plant, "bad carbón dioxide" was to blame and a
"fungicida " apptied on transpon paitéis had contaminaied the outside of some cans
from another plañí. Belgium banned att Coke producís on Monday I4lh and
Luxembourg, Fronte and The Netherlandsfollawed with a similar ban on Tuesday Í5'h,
The ftrst reaction of Spanish Health Minlstry was to assure the well quality of the
producís explaining the "local" characteristics of the crisis. On Wednesday, The
Spanish government froze a shipment of 8,000 botttes of Belgian-produced Coke and
other Coca-Cota brands in the northern province of Zamora (...): some bars buy sodas
"bottled" in Belgium rather than in the local company tocated no more than 20 Kmfar
because íhey could save x péselas per bottle.
Ttxto rtcamtruido a partir dt h información proaHknl* d* ku página **b de ttivtruu agencias da noticias
tmtmmackmaks
Aunque ciertamente dramático, el ejemplo anterior sirve perfectamente pan
ilustrar el impresionante grado de ínter-relación al que se ha llegado entre la mayor parte
de las economías europeas. A la vez, resulta paradójico y algo grotesco el comprobar
como en aquella ocasión fueron los Ministros de Salud, y no los de Economía o
Comercio, los que aportaron la verdadera clave que pone en evidencia el fuerte grado de
integración económica de un determinado grupo de países europeos: desde el momento
en que los canales comerciales del producto infectado servían como vía de propagación
de la epidemia, resultaba esperable que aquellos países cuyas economías mantenían una
mayor intensidad de relaciones comerciales -Holanda, Luxemburgo o Francia
reaccionaran con mayor prontitud y de forma más enérgica.
¿Qué asesor económico formado en la mejor de las escuelas de economía sería
capaz de prever o siquiera imaginar, ni aun con todos los modelos teóricos de comercio
sobre la mesa, que un pequeño y audaz empresario castellano se aventurada en los
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lejanos mercados de la antigua Fiando pan adquirir unos refrescos de consumo y
aprovisionamiento tan ordinarios?
Aprovechando el símil que nos brinda el ejemplo anterior, es interesante caer en
la cuenta del papel fundamental que la intensidad de las relaciones económicas
(comerciales, financieras.,.o de cualquier otro tipo) pueden desempeñar en la cadena de
transmisión inter-cconomf as de toda clase de impulsos. En este sentado, resulta evidente
comprobar hasta que punto la intensidad de las relaciones comerciales existentes entre
dos economías es un reflejo fundamental de grado de integración entre las mismas.
Con la progresiva consecución de la Unión Económica y Monetaria, y
especialmente con la introducción del EURO y la consiguiente eliminación de las
restricciones cambiarías, las transacciones de bienes y servicios Intra-UE se realizaren
casi con la misma naturalidad con que se efectúan entre las regiones de un mismo país.
Como consecuencia, se espera que buena parte de los mercados europeos
evolucionen hacia un panorama de mayor penetrabilidad e inter-reíación,
aproximándose a una estructura productiva y comercial semejante a la de otras "áreas
regionales" de libre comercio (piénsese en los EEUU, donde los distintos Estados se
ínter-relacionan sin apenas sufrir fricciones legales ni técnicas). A pesar de la inevitable
existencia de elementos perturbadores' que nos diferencian de la situación de un "área
monetaria óptima**, se puede esperar que la supresión de todas las trabas comerciales
(arancelarías, fiscales, técnicas o de cualquier otro orden) contribuyan a la
profundización de las relaciones de dependencia íntersectoríales dando lugar a un
verdadero entramado industrial europeo. De hecho, la constatación y cuantifícación del
grado de compenetración de las principales economías europeas va a constituir el
objetivo del Capitulo 3 del presente trabajo.
También es de esperar que las economías regionales de nuestra nación no queden
ajenas a dicho proceso de europeización de sus relaciones comerciales. Tal y como se ha
podido constatar en el ilustrativo ejemplo, y según lo que se desprende de numerosos
trabajos, la economía de todas las regiones españolas están evolucionando hacia unos
' La dátrocia faica aif como ht difcreocin cuhunk» y lmgfifrrtcas too algunos de k» «gente»
nUentizadores del proceso de dñ_nización del comercio into europeo,
_ _ _ _ _ ™
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mayores niveles de apertura e ínter-relación con los mercados internacionales y
especialmente con los europeos.
£1 efecto final de este proceso de generación o desviación del comercio de las
regiones españolas hacia mercados externos, va a depender, en buena medida, de la
especial i zación sectorial de sus economías, de la estructura de insumos que se deriva de
su entramado productivo, asi como de la naturaleza económica y la solidez de las
ventajas comparativas que caracterizan a sus productos.
Aunque los procesos de Hberalización económica y el sorprendente desarrollo de
tas comunicaciones tiendan a facilitar la internacionalización de las economías, parece
justificado esperar que la mayor parte de las relaciones económicas se sigan
produciendo entre agentes operativo dentro del territorio nacional. De ahí que, salvo
contadas excepciones de pequeños países con economías muy abiertas (Luxemburgo,
Holanda, Bélgica...), se espera la existencia de un mayor grado de interdependencia
entre las economías regionales de un mismo país que entre las economías nacionales de
países más o menos integrados.
Como consecuencia, se espera también que, aunque la dependencia internacional
de la mayor parte de las economías regionales está creciendo rápidamente, la mayor
parte de la evolución de su actividad venga explicada por el comportamiento
(crecimiento o decrecimiento) de aquellas otras economías regionales con las que
mantiene una mayor intensidad de intercambios.
Habitualmentc, se considera que la mayor intensidad de intercambios
comerciales existentes entre las economías regionales de un país frente a las de carácter
internacional se van a traducir en una mayor intensidad de efectos de derrame
intersectorial dentro del país (ya sea de carácter intra o ínter regional) frente a aquellos
otros de carácter internacional.
En el transcurso de una reciente estancia de investigación en la Universidad de
IUinois pude consultar los resultados obtenidos en un interesante trabajo en el que se
pretendía estimar los posibles efectos que el desarrollo del NAFTA produciría sobre la
intensidad de relaciones comerciales entre los Estados del Midwest norteamericano y
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Canadá. Con el objeto de contextualizar dicho estudio, lot autora llamaban la atención
acerca de un hecho que habitualmente pasa desapercibido: el comercio interregional
entre los cuatro estados integrantes del Midwest (Indiana, Michigan, Ohio y Wtscontín)
alcanzaba en 1995 la increíble cifra de 73,1 billones de USS frente a los apenas 13,18
billones de USS alcanzados por todo el comercio internacional de dichos estados con el
Resto del Mundo (Munroe, D y Hewings.. 1997).
Igualmente sugerentes resultan algunos trabajos que, desde la óptica del
crecimiento endógeno y la existencia de extemalidades (Moreno R. et al., 1999, López
Bazo et al, 199S), intentan valorar la mayor o menor aportación que los efectos extemos
de carácter ínter-sectorial o Ínter-espacial han alcanzado sobre el crecimiento de
diversos sectores y países: asi CosteUo (1993), muestra como el crecimiento de la
productividad (Total Factor Productivity) entre las distintas industrias dentro de un país
están más correlacionadas que el de una misma industria entre distintos países;
KoUmamt (1995), por el contrarío, obtiene que la correlación entre los crecimientos de
productividad entre las diferentes industrias dentro de una región resulta inferior a la
correlación entre los crecimientos para una misma industria en distintas regiones.
Otros trabajos recientes han puesto de manifiesto la existencia de intensas
relaciones intersectoriales que escapan a los mercados puramente nacionales anunciando
la existencia de verdaderos "clusters" productivos de carácter internacional,
(Dietzenbacher 1997). Como consecuencia de esta mayor compenetración, hacía
adelante (destino de la producción) y/o hacia atrás (procedencia de los insumos), con
sectores de economías extranjeras (de carácter intra o ínter industrial) detectada para
algunas industrias, podría darse el caso de que aquellas regiones cuya actividad
productiva se encuentre fuertemente volcada en dicho tipo de industrias queden más
expuestas a los tirones de demanda de aquellos mercados internacionales de los que
dependen, pudiendo inducir a una mayor sincronía de sus ciclos productivos con
respecto al de países extranjeros que con respecto a las regiones vecinas donde la
estructura productiva o de demanda no resulta tan complementaria y con las que,
consecuentemente, se mantienen vínculos tnteríndustrales más débiles.
Junto a este hecho, es necesario señalar la presencia de otros fenómenos
tendentes a incrementar la sincronía en el crecimiento de nuestra regiones
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independientemente de su creciente apertura internacional o de la mayor aproximación
al ciclo europeo como consecuencia de la mayor europeización de sus entramados
productivas: el hecho de que todas los sectores y regiones de nuestro país compartan
básicamente el mismo contexto juridico-poütico, se vean expuestos a semejantes
escenarios de generación de expectativas y, fundamentalmente, mantengan un intenso
nivel de interpenetración industrial hace que aunque la fuente original de los shocks
pueda afectar diferentemente a los distintos sectores (y consecuentemente regiones), los
intensos efectos interindustriales derivados del comercio interregional acaben por
afectar positiva o negativamente a la totalidad del entramado productivo nacional.
Desgraciadamente, la constatación empírica de estos hechos no resulta sencilla
en la mayor parte de los paises. La ausencia de información estadística relativa a los
intercambios de diversa Índole (comerciales, fiscales» financieros...) que tienen lugar
entre las distintas regiones nacionales imposibilita la identificación de buena parte de las
relaciones económicas, con la consecuente pérdida de elementos de juicio para
determinar las causas que determinan la evolución diferencial de unas regiones firente a
otras.
Como ya se ha indicado en la introducción, en los últimos capítulos del presente
trabajo salimos al paso de esta laguna estadística, presentando la metodología y los
resultados correspondientes a la cuantifícación de los intercambios comerciales
interregionales que, de forma semejante a las estadísticas de comercio inter-europeo,
van a quedar integradas dentro del Modelo Input-Output Interregional 1NTERTIO.
Con esta nueva y mas integrada estructura de mercado, la capacidad de detectar
y valorar el origen y destino de los posibles shocks así como de los efectos que de ellos
se derive parece constituirse como una necesidad básica de cualquier sistema de
información para la toma de decisiones. Así mismo, las evidencias encontradas acerca
de la existencia de "clubs espaciales" y "clusters sectoriales" inter-actuando en los
procesos de crecimiento, integración y convergencia entre regiones y países va a
impulsar igualmente el interés por el tratamiento expreso de las dimensiones espacíales
y sectoriales de las relaciones económicas del conjunto de los países europeas así como
de cada una de las regiones que los integran.
30
Animados por esta re-nacida inquietud, nos unimos a los nuevos esfuerzos
se están produciendo por el lado de los "diseñadores" de modelos aplicados y
computablcs para simular con mayor o menor detalle las relaciones intersectoriales en el
espacio, ya sea dentro de un marco ¡ntcr-nacional (Oosterhaven et al, 1995) ya en otro
interregional (Benvenuti et al., 1996; Hcwings et al, 1993).
Como ya se ha comentado, nuestra aportación consistirá en la descripción y uso
de dos modelos input-output interregionales de características muy semejantes,
centrados respectivamente en las relaciones internacionales europeas por un lado y en
las interregionales españolas por otro.
Antes de adentramos en la descripción de las características y procesos de
estimación de dichos modelos, quisiéramos realizar una breve incursión dentro de
algunos de los desarrollos teóricos más recientes acerca del comercio internacional e
interregional, que sin duda servirán como referencia en los capítulos de análisis de las
relaciones comerciales europeas y españolas.
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1.4.1 LocMtlztclón mmpnsaríat y eonwrcto,
"More thnn sixty yettrs ago, Berlín Ohlin concluded his seminal book on international
trade theory -entitled. by the way. intencional and International Trade- with the
declaratitm thai international trade theory te simpíy international ¡ocation theory. Yet
in practice, over the past I10 ytars, the two subflelds have barefy communicated with
each other One o/our objecttves is to Help the same baste approach we have appíied to
the study ofregions andeities canyield important insights into the processes that drive
speciatization and trade among nattons ".
(Fujita, Krugmany Venables, 1999. pág. 239)
Una de las mayores satisfacciones que uno puede tener cuando se embarca en un
trabajo como el presente está en el encontrar un texto donde se recoja con especial
nitidez to que uno llevaba rumiando interiormente desde hada ya tiempo. Esto es
exactamente lo que ha sucedido con la suculenta cita que encabeza este párrafo. En ella,
tres de las mejores espadas de la economía espacial actual, procedentes de los tres
grandes foros académicos, proponen, o más bien redescubren, un nexo de unión entre la
teoría de la localización empresarial (micro) y del comercio tnterregional e internacional
(macro), y lo hacen trayendo a colación un fragmento escrito por el padre de uno de los
modelos de comercio más ortodoxos cuyos fundamentos ellos mismo han criticado y
superado.
Aunque la posibilidad de clarificar la relación existente entre los dos cuerpos
teóricos antes señalados escapa totalmente a los objetivos de este trabajo, consideramos
acertado el poder ofrecer una visión sintética e intuitiva de hasta que punto las
decisiones de localización empresarial van a revelar la existencia de ventajas
comparativas en la producción y comercialización de los productos, determinando en
buena parte los niveles de apertura y de intensidad de comercio intenregional e
internacional de las distintas regiones y países. Pensamos que dicho ejercicio teórico
ayudará especialmente a la valoración e interpretación de la intensidad y dirección de
los flujos internacionales europeos de 1990 y aun más en la correspondiente a los flujos
interregionales estimados para la economía española en 1995.
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En muchas ocasiones (I* mayor parle de ellas), el verdadero origen de una
actividad empresarial responde más a justificaciones vitales que racionales. Tanto la
concreción sectorial de la actividad productiva como la localixactón geográfica inicial
de ta misma suele estar más relacionada con las coordenadas de familia, educación y
lugar de residencia de los individuos emprendedores que con ta resolución aoriorística
de un problema de optimización.
Haciendo abstracción de esta indudable realidad fuertemente vinculada al
concepto schwnpeteriano del empresario emprendedor, y que correspondería a una
primera fase de maduración del proyecto empresarial, se considera que, antes o después,
toda actividad productiva o de prestación de servicios, se enfrenta a la decisión de elegir
la localización óptima de sus establecimientos productivos, así como al diseño de las
estrategias más oportunas para asegurar el buen abastecimiento de los insumos que
necesita y la correcta distribución de sus productos.
Elementos tales como el fácil acceso a los factores productivos, la seguridad en
los suministros de los insumos necesarios, o la proximidad de los mercados en los que
se encuentre especializado, serán algunas de las variables que deban ser consideradas en
toda decisión racional de localización empresarial.
En el fondo, el problema se encuentra en la capacidad de descubrir, localizar y
aprovechar aquellos factores, físicos o de otra Índole, que podrían incrementar las
ventajas comparativas en términos de calidad y precio de un determinado bien o
servicio.
"¡n this book we have pursued the consequences ofto quite simple ideas. Theftrst idea
is thai, in a world where increasing returns and transpon costs are both important.
forward and bockward linkages can créate circular logic of agglomeration That is.
other things being the same, producers want to lócate cióse to their suppliers and to
their customers -with means that hey want to lócate cióse to each other. The second
idea is that immobüüy ofsome resources -iand certainly, and in many cases labor- acts
as a centrifuga! forcé that opposes centrípeta! forcé of agglomeratíon. And the tensión
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between these ceñirifugai and centripetal /orces shapes (he evolution ofthe economy's
ipoítai structure ".
(t'ujita, Krugmany Venables, i 999, pág. 345)
Según lo expresado por los anteriores autores en este texto igualmente
clarificador, el triunfo de los procesos de aglomeración o dispersión empresarial, y en
último término» la distribución espacial de las relaciones productivas en el interior de un
país o dentro de una determinada área de comercio inter-nacional, va a derivarse del
juego de todo un conjunto de tuerzas centrípetas y centrifugas que no hacen sino recoger
las opciones adoptadas en las decisiones microeconómicas de localizadón empresarial y
estrategia de mercado.
FUERZAS CENTRÍPETAS FUERZAS CENTRIFUGAS
• Eslabonamientos sectoriales.
• Proximidad a "Grandes Mercados".
• Spillovere tecnológicos y de conocimiento
asi como el resto de economía* extemas
positivas
• Factores inmóviles
• Alquiler de tierras, "commutmg" de
trabajadores, etc.
• Congestión y otro tipo de dea-economías
externas (de carácter social,
medioambiental...).
Como se podrá suponer, la formas en que dichas tuerzas ínter-actúan en cada una
de las decisiones empresariales, va a variar enormemente según nos refiramos a un tipo
de sector o ¿rea geográfica determinada:
• Por un lado, desde el mismo momento en que la estructura de inputs (insumos,
trabajo de mayor o menor cualificación, costes de transporte...) y de outputs (mayor
o menor importancia relativa de la demanda intermedia o final) de cada uno de los
sectores es diferente, los incentivas para que sus empresas se localicen junto a las
fuentes de abastecimiento de los recursos que utilizan o junto a los mercados a los
que abastece, va a ser muy diferente: La capacidad de atracción que los recursos
naturales fijos (agricultura, yacimientos, fuentes de energía) ejercen sobre aquellas
industrias que tos incorporan intensivamente como insumos, es casi tan fuerte como
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la que ejerce un gran mercado urbano con una intensa presencia de fuerza laboral
capacitada sobre una empresa de consultoria o de servidos financieros.
• Por otro lado, la posibilidad de que tales empresas decidan duplicar sus
establecimientos ubicándose en otra región del propio país o incluso en otro pai's
extranjero, va a variar según algunas características del país de origen (y del de
destino), tales como el grado de apertura o de integración con otras economías. Para
ilustrar este último punto quisiéramos traer a colación un ejemplo propuesto por
Fujita et al. (2000, pag. 329) acerca del cambio apreciado en la concentración de la
industria mexicana como consecuencia del radical cambio en el grado de apertura de
dicha economía: hasta finales de 1980, la cerrazón internacional, la política de
autarquía y de sustitución de importaciones llevó a que la mayor parte de las
industrias subvencionadas nacionales se localizaran en torno a la capital, generando
grandes efectos de aglomeración con sus consecuentes economías/deseconomias de
escala; posteriormente, con el giro liberalizador experimentado por México en los
90, las industrias más eficientes se fueron localizando en tomo a la frontera con los
EEUU, ya que era con dicho país con quien se mantenían una más intensa relación
comercia!, tanto para la compra de tnsumos como para la exportación de productos
(Hanson, 1993).
Posiblemente, la situación óptima de localizactón empresarial, al menos en
cuanto a ta minimización de los costes de transporte y maxímización de las posibles
economías extemas positivas, se produciría en aquellos casos en los que una actividad
empresarial se asegurase tanto la proximidad a los mercados de factores como a los de
venta final de sus productos. En estos casos, la mayor parte de las relaciones
comerciales inter-sectoriales y finales serían de carácter doméstico, produciéndose un
relativo hermetismo en cuanto a los efectos extemos.
Como es de suponer, esta situación se va a producir en muy pocas ocasiones. La
verdad es que en este momento, me veo obligado a echar mano de los recuerdos de mi
niñez para proponer un ejemplo preciso: el de la lechería de Pepe Traviesa, uno de los
40 habitantes (en verano) que pueblan la diminuta aldea de "El Carmen**, en el hermoso
Concejo de RibadeseUa (Asturias). Todas las mañanas, Pepe se enfundaba sus
madreñas, penetraba en la oscura y angosta cuadra para ordenar primorosamente a sus
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dos preciosas vacas moneas, Fortunata y Careta. Luego, lomando dos pequeñas cántaras
de metal iba recorriendo las cinco casas restantes para alegramos el desayuno con la
cremosa leche, que no era sino la hierba de nuestra propia huerta mágicamente
transformada por aquellas bestias. En aquel caso, la rúente generadora de los insumos
(hierba y un poco de agua) requeridos por unas instalaciones productivas (Fortunata y
Careta) con una tecnología dada (sus propias mecanismos interiores) se identificaba en
espacio y tiempo con el mercado potencial y real de su actividad (nuestros propios
desayunos). Como consecuencia, todos los flujos comerciales que dicha actividad
generaba, tanto hacia atrás (consumo de nuestra hierba) como hacia delante (venta de la
leche), eran de carácter puramente doméstico o más bien intra-aldea.
Exceptuando estos casos extremos ya difíciles de encontrar fuera del baúl de los
recuerdos, la situación habitual de cualquier empresa que haya superado esta primera
fase de madurez va a ser muy distinta: habitualmente tendrá que optar de forma más o
menos radical por una ubicación próxima a las fuentes de aprovisionamiento de factores
o a alguno de sus principales mercados de consumo.
Este hecho va a dar lugar a una serie de flujos comerciales, ínter-industriales o
finales, de carácter interregional o internacional, de tal manera que se asegure el
abastecimiento de los insumos requeridos en el proceso productivo (efecto de arrastre
•obre otras economías) asi como la buena distribución de los propios productos en otros
mercados (efecto empuje sobre los mercados).
La estabilidad de dichas relaciones comerciales (inter-industriaies o finales)
dependerá de múltiples factores tales como la fortaleza de las ventajas comparativas, la
sustítuíbilidad de los insumos o productos por los de otras empresas competidoras, o la
evolución del coste de transporte frente al de implantación de nuevos establecimientos
como elemento decisivo para que los flujos comerciales fueran sustituidos por la
presencia directa de la empresa vendedora en los mercados de destino.
Todos estos elementos van a tener su incidencia en la caracterización de las
relaciones intersectoriales (ínter o intra industriales) de una determinada economía, en la
estructura (ínter-nacional, ínter-regional, intra-regiona]) de sus flujos comerciales (de
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bienes y servicios), asi como en el grado de integración, sincronía y dependencia global
que de aquellas se derive con respecto a la marcha de otras regiones o países.
Para ilustrar hasta que punto los cambios en los elementos que determinan las
fuerzas centrifugas/centrípetas van a modificar las relaciones sectoriales y espaciales de
una región, quisiéramos describir brevemente un fenómeno que se viene observando en
algunas economías urbanas, y que se ha bautizado con d llamativo nombre de electo
"kaUowittg ota" (Okazaki, 1987, Hewings G, 1998): algunas economías regionales
como la de Tokio o Chicago, han experimentado en los últimos años un rápido proceso
de desindustrialización de su ya tradicional y potente entramado productivo. Como
consecuencia de la fuerte reducción de los costes de transporte, y el incremento abusivo
de los costes de localización (suelo, energía, agua...), la mayor parte de las industrias
han aprovechado los momentos de crisis para recoiocarse en otras zonas del país menos
congestionadas. Este movimiento ha tenido su efecto en la reducción del comercio inter-
industrial doméstico en dichas regiones a expensas de un incremento en las relaciones
comerciales ínter-regionales, con la consecuente elevación de los niveles de
dependencia de productos industríales de dichas áreas metropolitanas con respecto a las
nuevas áreas industríales. Paralelamente, el hueco dejado por las empresas industríales
se ha ido rellenando con otro tipo de actividades, fundamentalmente de servicios, que se
han visto atraídas por un potente mercado de consumo, generando un incremento del
comercio doméstico de servicios. Algo muy parecido se viene observando en la
dinámica de localizacíón de las empresas industríales madrileñas en los últimos años,
donde se está constatando un intenso proceso de terciarización de la actividad industrial
(ligado a la presencia de sedes centrales y al proceso de outsourcing de buena parte de
las actividades de gestión) compatible con un desplazamiento de buena parte de los
establecimientos productivos industriales fuera del núcleo urbano o incluso de la propia
región, dando lugar a la proliferación de polígonos industríales en provincias como
Toledo, Guadalajara o Ciudad Real.
Una vez aclarada la posible relación entre la localización empresarial y la
generación de comercio, quisiéramos aprovechar la ocasión para conectar el fenómeno
de la localización empresarial y de la estrategia de distribución con el de la
especialización sectorial así como con la distinción entre comercio de tipo ínter o intra-
industríal que se ha postulado en la Nueva Teoría del Comercio.
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1.4,2 Loc*tlx*ción tmpnssritt, 9sp*ci*llz*clón productiva, y comercio.
"A procesa of International spedalization whose Jagic is very similar lo that ofclassic
aggtomeration can emerge trough the joint role of manufacturing as a producer and
consumir of intermedióte goods. A región with a relativefy large manufacturing sector
typical offers a greater variety of intermedíales, implying hwer costs of production for
final goods, that is, forward linkages. Conversefy, a large final goods sector in
manufacturing provides a large ¡ocal market for Intermedíales, that is. backward
linkages. The result ofthis linkages cannot be concentration ofpopuiation in particular
countríes (immobile), but it can lead a process of specialization that concéntrales
manufacturing or particular industries in a limited number of countríes "
(Fujita. Krugmany Venables, 1999, pág. 240)
Como se puede deducir de las reflexiones anteriores, las empresas de los
distintos sectores que hayan superado una primera fase de madurez, en su ánimo por
minimizar costes y maximtzar su competitividad, y de acuerdo siempre con su estrategia
empresarial propia* buscarán la localización óptima de sus establecimientos teniendo en
cuenta elementos como la proximidad a los mercados de factores o a los principales
centros de demanda de sus productos.
En algunas ocasiones, la dotación inicial de recursos productivos (naturales,
humanos...) o la presencia de singularidades de otra Índole (ventajas derivadas de
condicionantes estratégicos, iniciativas políticas, situaciones fiscales...) se han podido
traducir en la aparición de interesantes incentivos para la localización de ciertas
industrias en determinadas regiones o países. La concentración de éstas, a su vez, ha
desembocado en la generación de nuevos incentivos para la localización de otras
industrias y servicios con las que aquellas mantienen intensas relaciones tecnológicas y
comerciales, tanto hacia «telante como hacia atrás.
Al menos tnicialmente, las estructuras sectoriales de los distintos países, y sobre
todo, de sus regiones, irían consolidándose en tomo a la existencia de ciertas ventajas en
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la producción de determinados bienes o servicios. En principio, cabe suponer que lanío
las efectos derivados de ¡a dotación favorable de recursos asi como del proceso de
aglomeración de otras industrias, ha favorecido ¡a aparición de ventajax comerciales en
los productos donde dicha región o país se hayan ido especializando.
A partir de este contexto, surge la explicación clásica del comercio, basada en la
existencia de ventajas comparativas derivadas de la dotación inicial de factores:
aquellas repones o países con especiaUzaciones productivas complementarias
encontrarían incentivos para comercializar aquellos productos que producen más
eficientemente.
Frente a esta justificación propuesta por los modelos clásicos (Heckscher-Ohlin)
según los cuales se podrían explicar los flujos comerciales de tipo "inter-industry", los
nuevos desarrollos de la teoría del comercio se han centrado en la explicación dd
intenso comercio de tipo "intra-industry** que se está produciendo entre países y
regiones donde la dotación inicial de recursos no es capaz de justificar diferencias en
términos de estructura sectorial ni la existencia de ventajas comparativas.
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1.4.3 Comercio Infor-industry vi comercio lntr*-industry
'In a traditional. Heckscher-Ohtin model of intemational trade, trade is driven
hy differing factor endawments hetween regions. Countries spedalize in the production
afgpods thai use the most abundant factor most intensívely, aliowing them to capture
comparative advantage through trade, The Heckscher-Ohlin model cannot adequately
explain the large degree of trade taking place among similar economies, and he
increasing domination ofintra -industry trade in particular ",
(Munroe D.K and Hewings G. ¡999)
Sin que las explicaciones basadas en los modelos clásicos sobre ventajas deban
ser rechazados totalmente, algunos autores mótenos han propuesto nuevas
justificaciones teóricas a la existencia de un intenso flujo comercial de un mismo tipo de
bienes entre dos regiones o países con especializacioncs productivas semejantes. Por
ejemplo, Stonc (citado en Munroe et al, 1999) propone la distinción entre dos grupos de
fenómenos que podrían estar potenciando la existencia de comercio intra-industrial:
• Por un lado, los determinantes basados en las características de la industria: la
diferenciación de los productos, la existencia de economías de escala, la estructura
especifica de costes de la industria, o los costes de transporte.
• Por otro lado, estarían otro grupo de determinantes basados en tas características
rnacroeconómicas del país o región: nivel de renta, el nivel de desarrollo tecnológico
medido en términos de la relación entre capital/trabajo, etc.
En este momento consideramos de interés el poner más énfasis en la
categorizarión que la literatura del comercio intra-industry ha realizado sobre los
posibles modelos de comercio intra-industrial según la diferenciación de productos:
1. La diferenciación horizontal de los productor, según la cual, aquellas
economías con especializacioncs productivas similares y con mayores niveles de
renta incrementarían la variedad de sus preferencias de consumo, incrementando
la competencia empresarial por incorporar características novedosas a sus
productos. Este tipo de diferenciación especialmente tratado por Kxugman
(1991), se va a producir especialmente en sectores de consumo y entre países y
regiones {le alto nivel de renta, talca como loe paites ód norte europeo o, en
menor medida, entre regiones como Cataluña y Madrid.
2. La diferenciación vertical: algunos autores como Fiara y Hdpman (1987) han
puesto de manifiesto otras relaciones de comercio intra-mdustriaJ que se estarían
produciendo entre economías con estructuras sectoriales y niveles de
productividad diferentes, donde el fundamento para la exportación e importación
intra-industrial responde más a las diferencias en la calidad de los productos
intercambiados.
3. Por último, se señala la posible existencia de flujos intra-ináustriaies de
productos intermedios como consecuencia de la integración vertical de la
producción (Hummels et al., 1998), Según este último razonamiento, el
comercio moa-industrial se produciría como consecuencia de la existencia de
dusters productivos de carácter interregional o internacional que inducirían a la
importación de piezas para la re-exportación de los productos terminados.
Entendemos que algunos sectores de carácter eminentemente istemacional como
el de la electrónica o el de la automoción podrían estar siguiendo
comportamientos similares a los aquí descritos.
Como ha sido señalado por los principales autores de la nueva teoría del
comercio, el hecho de que la mayor parte del comercio de un país o conjunto de países
responda a un modelo inter-industry o intra-industry con diferenciación de producto» de
distinto signo va a tener sus repercusiones tanto sobre la propia actividad del comercio
como sobre el bienestar de los países.
Désete nuestro enfoque particular, cabria decir que la caracterización de los flujos
comerciales ínter-europeos o ínter-regionales va a tener sus consecuencias en términos
de la estabilidad y fortaleza de las relaciones de dependencia en el crecimiento que de
ellos se derive, y por tanto, de la validez de las hipótesis de nuestros modelos acerca del
carácter estructural y permanente de los vínculos intersectoriales de carácter domestico,
interregional o internacional en los que se fundamentan los mecanismos de transmisión
de los shocks de un sector a otro.
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1.4.4 Proximidad geográfica y comercio.
"Cual es el significado de esta ciudad? ¿Os apretáis juntos unos con otros porgue os
amáis unos a otros?. ¿Qué contestaréis?. ¿ Vivimos todos juntos para ganar más dinero
unos de otros? .
T.S. Etiot: 'Coros de la Piedra". En Poesías reunidas 1909/1962
Según lo que nos dice el modelo gravitatorio, la intensidad de los flujos
comercial entre dos regiones o países va a seguir una relación inversamente
proporcional a la distancia que los separa. En principio cabría suponer que, en una
situación teórica donde dos productos idénticos de diferente origen compitieran en un
mismo mercado, la relativa incidencia del coste de transporte sobre el coste final de los
productos, acabaría por determinar la mayor competitividad vía precios de los productos
mas cercanos.
Ahora bien, el papel que la proximidad y los costes de transporte pudieran
desempeñar en la determinación de la competitividad de ciertos bienes y servicios, y con
ello, en la dirección e intensidad de las relaciones comerciales, va a depender de
múltiples factores, de entre los que nos gustaría destacar
• La importancia relativa que el coste de transporte suponga dentro de ta estructura de
costes del bien o del servicio.
• El carácter de exclusividad qut se derive de las características propias del producto.
Es importante caer en la cuenta de que la incidencia que el coste de transporte o
de cualquier otro elemento sobre la competitividad de un producto va a depender
esencialmente de que dicho producto esté realmente en competencia con otros: puede
ocurrir que las características del producto sean tales que difícilmente pueda ser
sustituido por bienes o servicios producidos en otros lugares aunque el coste de su
transporte y su precio final resulten muy inferiores.
En ocasiones, dichas diferencias entre los productos vendrán inducidas por la
dotación original de los recursos naturales a la que se ha hecho referencia anteriormente.
En estos casos, se espera que los flujos comerciales se produzcan entre regiones o países
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cuya especializactón productiva sea diferente dando lugar a comercio de tipo Monc way
trade" o "inter-industjyv
En otros casos, las diferencias introducidas en los productos podrían estar
inducidas por diferencias de calidad y características propias que se derivan mas de una
determinada estrategia empresarial en cuanto al marketing y posicionamicnto de su
producto dentro de una gama mas o menos variada.
En principio, cabría suponer una mayor capacidad para introducir
diferenciaciones dentro de los productos finales que incorporan mayores niveles de
Valor Añadido e 1+D aunque sea en forma de política de marca e imagen. En este
sentido, se espera que las industrias más sofisticadas, que ocupan los últimos tramos en
la cadena de transformación o que cuentan con una naturaleza cuasi terciaria, tenderán
más decididamente hacia la incorporación de características diferencíales en sus
productos. Como más tarde veremos en el caso de España, buena parte de dichas
industrias, tienden fuertemente a localizarse en torno a los grandes centros urbanos
(Cataluña y Madrid, fundamentalmente) donde se presume una mayor concentración de
los efectos spillovers de conocimiento y donde ta mano de obra especializada es más
fácil de encontrar. Como consecuencia de tales procesos de localización y de estrategia
empresarial, se ha podido observar un intenso intercambio comercial de carácter
bidireccional de productos de estas ramas entre las grande* regiones urbanas.
Antes de concluir estos breves apuntes acerca de los planteamientos teóricos que
rodean a la actividad comercial de las empresas, quisiéramos introducir una pequeña
reflexión acerca de las posibles diferencias que se derivan al pasar del ámbito del
comercio inter-nacional al ínter-regional.
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1,4.5 Contorció Internacional vm eommrclo Intomglonal
"But, whot tu economic terms, ix a nailon? As we move across geographtcal space,
what is special about crossing a nationai houndary? A national houndary is, ofcourse.
a poinf ai which politkai jurtsdictions changef...) One can wett argüe that in practice
national boundaries are associated with defacto barrters to theflow ofgoods~not only
expHcit barriers like tariffs and imports quotas, but aiso obstacles imposed by language
differences, inconsistent standares, and the sheer nuisance associated with borther
crossing (..,) national boundaries are associated with barriers to labor mobitity, and we
take this as the defining characteristic of "nations " "
En la primera parte del presente apartado se sugería la posibilidad de que la
consecución de la Unión Monetaria como culminación del proceso libcralizador de las
economías europeas llevara a una situación en la que el comercio ¡nter-europeo se
produciría de forma semejante al comercio interregional de cualquiera de sus países
miembros.
Sin menospreciar los avances que se han realizado en el terreno de la
Itberalización comercial, es necesario atender a la situación de otros países para
comprobar la importancia que elementos tan sutiles como la inercia histórica puedan
tener como freno a las relaciones comerciales: Por ejemplo, sin apenas restricciones al
comercio entre Canadá y USA, y sin que se puedan alegar fuertes diferencias de tipos
cultural, social o de idioma, se ha estimado que el comercio interprovinctal dentro de
Canadá llega a ser 20 veces mayor que el que dicha nación mantiene con las zonas de
los EE.UÜ que se encuentran en un radio de proximidad geográfica equivalente
(McCallum 1995; Hclliwcll, 1997, citados en Fujita et al, 2000).
Partiendo de una situación inicial en la que existieran importantes trabas para la
ínter-relación económica de dos países, con fuertes restricciones a los flujos de bienes,
servidos, capitales y personas, cada una de la eoonomfas podría optar por una política
de desarrollo que buscara la independencia y la autosuficiencia, y donde las relaciones




En este sentido los procesos antes descritos acerca de la decisión de tocalizactón
óptima de los establecimientos productivos se circunscribirían al marco geográfico
nacional, o al menos deberían incluir el alto coste del establecimiento fuera del país de
origen. Como consecuencia, tanto la dinámica de local ización de las empresas como los
mecanismos de atracción acabarían por diseñar una estructura sectorial acorde con la
dotación inicial de recursos de las regiones del país.
Con la apertura progresiva de las economías nacionales las industrias con
ventajas comparativas de cada país encontrarían nuevos incentivos para ampliar sus
mercados en el exterior. En un principio cabe esperar que dicha ínternacionalización se
produzca a través del comercio, como forma de penetración menos arriesgada y costosa.
Posteriormente, según vayan desapareciendo las trabas a los movimientos inter-países
de capitales, y sólo en el caso de que la armonización de los sistemas jurídicos y fiscales
reduzcan otro tipo de barreras, se podría dar el paso a la sustitución de las exportaciones
por otros mecanismos de presencia directa de los establecimientos productivos o
comerciales.
Dicho proceso de apertura internacional podría tener sin duda un efecto a medio
o largo plazo sobre la especializaron productiva de las regiones de cada uno de los
países integrados, y como consecuencia, sobre tos intercambios comerciales
interregionales que se produzcan dentro de dichos países.
Un ejemplo de este tipo de proceso puede ser apreciado en las últimas
investigaciones realizadas por dos equipos de la Universidad de Santiago y Oporto
(Fernández-Fernández et ai. 2000) acerca de las relaciones comerciales que se derivan
de la complementariedad de las estructuras productivas de la Regiao Norte de Portugal y
de la del Sur de Galicia.
Sin una verdadera justificación por el lado de la dotación de recursos, el reducido
nivel de coordinación de las políticas regionales de ambos países y la escasa
compenetración histórica de sus economías, habría determinado una espectaJización
sectorial muy diversa para cada una de ellas según el papel que cada una de días debiera
desempeñar dentro de una economía nacional más o meaos autosufíctente. Ahora, con la
introducción
mejora de las infraestructuras de comunicación y con un impulso político hacia la
apertura, ambas regiones están descubriendo una gran complementariedad en sus
cspcciaii/acioncs sectoriales de la que sin duda se derivarán efectos de desviación de
parte del comercio que antes mantenían con sus propias regiones.
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2, EL MODELO INPUT-OUTPUT Y SUS EXTENSIONES
ESPACIALES
2.1 EN BUSCA DEL PARADIGMA WALRASIANO
Hoy, más que nunca, el saber científico se presenta tremendamente
compartimentado. Como si de una extensa superficie se tratara, multitud de canales,
regadíos y zanjas dividen y diseccionan el conocimiento en complejos parcclamicntos
más o menos próximos.
Al mismo tiempo, protiferan los esfuerzos de interconexión entre los distintos
saberes, apreciándose una creciente permeabilidad de métodos y enfoques aprendidos en
los finos más diversos: teorías filosóficas que rdativizan resultados de la física,
descubrimientos de teorías atómicas que repercuten en la literatura, planteamientos
estadísticos que revolucionan la medicina...
Este hecho resulta menos novedoso en las ciencias sociales de creación más
reciente: psicología, sociología, economía etc. Y es que en la propia raíz de su proceso
de aparición y desarrollo se encuentra la influencia de métodos y actitudes de otras
ciencias naturales o sociales más maduras (matemáticas, física, historia...). En muchas
ocasiones, el desarrollo de estos nuevos saberes ha sido convulsivo y poco armonioso.
La búsqueda de la propia identidad en el objetó material y formal del propio saber ha
llevado, en no pocas ocasiones, a la multiplicidad de enfoques y métodos.
La Ciencia Económica es quizá uno de los ejemplos más claros. Oran parte de
los fundamentos teóricos de la aun joven ciencia fueron pensados y formulados por
intelectuales y científicos formados según el método de la física, la medicina, la política
o la historia. De ahí que, ya desde los comienzos, la evolución de la Economía se haya
producido a partir de un juego dialéctico entre escuelas y planteamientos muy distintos,
y que han ido cristalizando en distintas subramas científicas: teória-económica,
economja-matemática, sociología-industrial, economía-política, sociología-económica...
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El Modelo Jnpui-Output y JMJ otemUmu apoctaiti
Uno de los primeros intentos de explicación de la realidad económica
correspondió al médico francés, Francois Quesnay. Desde la óptica de la anatomía
humana, se planteo el sistema cerrado de la circulación de la sangre como modelo
explicativo del flujo circular de la renta. Para ello, Quesnay plantea en 1758 "te
Tablcau Économique" donde, para un mejor análisis de los flujos de factores y
productos, se distinguen tres clases principales de ciudadanos según el papel que
desempeñan en el sistema.
Tal aproximación, aunque ingenua y simplista, ha servido de base para
posteriores modelos de explicación de las interrelaciones económicas. Uno de los
modelos fundamentales en la interpretación del sistema económico ha sido el modelo de
Walras (1874), según el cual "la oferta, la demanda, y el precio de todo bien o factor de
producción dependen de las situaciones de oferta, demanda y precios de todos los otros
bienes y factores de producción " de tal modo que "en todo momento pueda existir una
solución a este sistema de relaciones "(Pulido y Fontcla,1993). El sistema complejo
definido por Walras dispondría de una coherencia interna tal que la existencia de una
situación de equilibrio general estarla fundamentada sobre múltiples equilibrios
parciales alcanzados por los diferentes agentes que actúan racionalmente. Aun sin poder
escapar a la critica de algunos autores, el modelo walrasiano de equilibrio general ha
sido definido por Schumpeter como "la Carta Magna" de la economía (Blaug, 1968)
Posteriormente, muchos autores han caminado con los ojos puestos en la
reproducción empírica de los mecanismos de! equilibrio general planteado por Walras:
Koopmans, Tinbergen, Lconticf ..Tanto Tinbergen como Leonticf buscaban la
elaboración de "un modelo cuantificado dinámico del sistema económico que
permitiese conocer los mecanismos, interpretar los acontecimientos, identificar las
tendencias, simular las políticas económicas y proponer los instrumentos de gestión
óptima del sistema" (Pulido y Fontela, pag. 16, 1993). Cada uno de ellos, inclinándose
por una o por otra tradición de pensamiento, optaron por aproximaciones diferentes. Los
esfuerzos del holandés estuvieron orientados hacia la estimación de sistemas de
ecuaciones matemáticas que recogieran las relaciones causales entre las diferentes
variables. Los posteriores desarrollos de este planteamiento han ido delimitando toda
una corriente metodológica cuyo objetivo sería la obtención de modelos de tipo
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"estructural". Escuetamente, tas características de dicho enfoque podrían resumirse
escuetamente en el siguiente eje (Pulido y Fontda, 1993); "Maaoeconofnia-coyuntura-
dinámica-corto plazo".
Por el contrario, Leonticf. desde sus primeras incursiones en el análisis de las
estructuras productivas de los EEUU (1935, 1940), pretendía reproducir el equilibrio
general fundamentado sobre los equilibrios parciales de los diferentes mercados, tal y
como se expresaban en el modelo matemático de Walras (1874). Desde esta perspectiva
se ponía más énfasis en el fundamento sectorial del equilibro estático que en los
elementos dinámicos. A partir de esta opción metodológica la corriente de los modelos
Input-Output han seguido un eje paralelo al anterior, definido por las siguientes
coordenadas: ^ croeconomfa-estnictura-estática-largo plazo.
Las características adjudicadas a los dos enfoques, aunque didácticas, resultan
excesivamente tajantes. Como ha sido señalado anteriormente las divenas escuelas han
mostrado un grado creciente de permeabilidad que ha llevado a múltiples esfuerzos de
síntesis y de complementariedad. Teniendo todo esto presente, y sin ningún pretensión
de exhaustividad, hemos querido resumir en el presente cuadro algunos de los enfoques
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• MortVtirar ida Desagmada (aproximación mkao-ejtmctural)
«HALCÓN FUNDAMENTOS MICRO.
TaWM fa^ntt-Outptó y SAM*.
Como se podrá comprobar, la clasificación presentada en el cuadro anterior
difiere, o más bien aglutina y rdativiza, los dos ejes Tinbergen-Leontief propuestos
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anteriormente (Fontela y Pulido, 1993). Aunque la sectorialización de los modelos
input-output supone un importante esfuerzo de desagregación, no cabe calificarlos, in
Mtrictw semux, de enfoque microcconómico, sino mas bien "desagregado*' , "micro-
estructural", o siguiendo la terminología mas reciente, de carácter "meso-económico".
Los mecanismos de decisión de los agentes implicados en el ajuste de la oferta y de la
demanda siguen considerándose "ya incluidos'* en tas funciones macro.
Según Kydlan y Prescott (1991) "durarte los años cincuenta y sesenta, la teoría
neoclásica no evolucionó lo suficiente como para permitir a los economistas construir
modelos computabies de equilibrio general con fluctuaciones. A falla de las
herramientas necesarias, ios economistas adoptaron un enfoque empírico y buscaron
leyes que explicaran el movimiento de esas variables. Esperaban que de este
procedimiento de búsqueda resultaran leyes empíricamente determinadas que, con el
tiempo, se racionalizaran dentro del paradigma neoclásico. En las ciencias naturales,
por ejemplo, las leyes determinadas empíricamente a menudo se han sistematizado
racionalmente a un nivel teórico más profundo, y se esperaba que lo mismo ocurriría
en la macroeconomía ".
En los modelos de "Equilibrio General Computabks" (COE) el enfoque
"empirista macroeconómico" de los modelos estructurales es abandonado mediante la
integración "explícita" de tos fundamentos microcconómicos neoclásicos de) equilibrio
general. Ya no se pretende reproducir la economía «tal y como es**. Se parte de la
suposición de que los modelos econométricos, en cuanto que suponen una
simplificación, son falsos. Ahora bien, la estimación de la forma en que los diferentes
grupos de agentes actúan racionalmente en un fenómeno económico bien acotado puede
ayudar a la simulación de las consecuencias de las políticas mas divenas.
Dicho enfoque, a pesar de los no pocos problemas que plantea, ha encontrado
una aceptación notable en los últimos años. La proliferación de los modelos de
Equilibrio General Aplicado en las diferentes áreas de la economía auguran un creciente
protagonismo y un futuro esperanzador. Especialmente fructíferos han sido las
aplicaciones de los modelos CGE en la simulación de impactos de política comercial,
así como las recientes aplicaciones al terreno de regional y sectorial. De hecho, algunos
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autores han querido ver en eate nuevo enfoque la superación definitiva de k* modelo»
Input-Output (sobre los cuales se fundamentan) como herramienta de medición de
impactos.
SI
El Modelo input-Outpui y sus extensiones espaciales
2.2 LA MODEL1ZACIÓN MULTIREGIONAL-MULTISECTORIAL
Como se ha podido deducir de estas lineas, a pesar de la relativa juventud de los
modelos de simulación económica ', la literatura especializada es ya muy abundante.
Desde los esfuerzos pioneros de Tinbcrgen, se han desarrollado, paralela y casi
independientemente, una serie de escuelas y enfoques muy vanados. En muchas
ocasiones, las diferencias venían motivadas por visiones encontradas de tos
fundamentos teóricos de la economía, o bien por simples apuestas metodológica.-Otras
veces, era el objetivo último del experimento -especulación académica, capacidad
predictiva o simulación de impactos - el que determinaba la aproximación más
adecuada.
A pesar de todas estas diferencias, se puede constatar que la mayor parte de
dichas escuelas han realizado considerables esfuerzos para el diseño y construcción de
modelos de simulación que, construidos bajo las peculiaridades de cada uno de sus
enfoques* fueran capaces de recoger las interacciones espaciales y sectoriales de las
economías nacionales o regionales.
Como se podrá suponer, la mayoría de estos modelos espaciales/sectoriales se
circunscriben a aquellos ámbitos geográficos, donde las unidades territoriales y las
estructuras productivas presentan una integración lo suficientemente profunda como
para que los efectos inter-agentes tengan un peso específico suficiente. Por este motivo
no es de extrañar que la literatura se haya centrado especialmente en modelos multi-
regkmales, más que en modelos mullí-nacionales. No obstante, también existen
importantes experimentos de modelización de carácter mulü-nacional donde se
pretenden atrapar las intensas relaciones económicas existentes en determinadas áreas
comerciales especialmente compenetradas: países de la OCDE, Europa, países del
Pacífico Asiático,...
1
 0 modelo desarrollado por Ttnbergen en 1935, construido para te simulación de medidas políticas
correctoras de los efectos de la Gran Depresión en te economía holandesa, suele considerarse como el
primer intento econométrico de envergadura.
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Por el lado de la escueto é* tnodeUtadóm tcmnvmtétib* estrmctMrml,
encontramos un buen grupo de trabajos especialmente centrado» en el mineo inter-
nacional:
• En el ámbito de la modcltzación internacional es necesario destacar el papel
desempeñado por el Proyecto Link: bajo el patrocinio de las Naciones Unidas y la
co-dirección de WEFA en la Universidad de Pennsyivania y la Universidad de
Toronto, el Proyecto Línk recoge a un conjunto de más de 80 modelos
econométrícos de carácter nacional, que de forma coordinada e integrada, aportan
predicciones consolidadas y a largo plazo de la marcha de un buen número de
variables macroeconómicas. Aunque la predicción coordinada de dichas variables se
realiza a nivel agregado, algunos modelos nacionales como el Whartom-UAM
español han desarrollado métodos complementarios para precisar el detalle sectorial
de ios escenarios semestrales (Pérez J, 1997).
• Es interesante comprobar que uno de los ejemplos de la modelización estructural
multi-regional se encuentra en nuestro país: el Proyecto HtepaUnk, siguiendo el
esquema básico del Proyecto Link antes descrito, integra a 17 equipos regionales,
uno por cada CCAA, encargados de obtener, mediante la utilización de los
correspondientes modelos econométrícos regionales, predicciones para una serie de
variables sectoriales que posteriormente son integradas y consolidadas con las cifras
nacionales que arroja el Modelo Whartom-UAM nacional (acorde a su vez con tas
cifras del Proyecto Link ínter-nacional). Es necesario señalar que, a diferencia del
Proyecto Link y del modelo input-output interregional que se presenta en este
trabajo, el proceso de generación de las predicciones regionales y del procedimiento
de armonización no tiene en cuenta el comercio interregional entre las diversas
CCAA.
Junto a esta iniciativa de modelización estructural, hay que destacar los esfuerzos
realizados por diferentes instituciones relacionadas con la modeUzaciÓD input-ontput
con el propósito de impulsar otros proyectos de ámbito nacional o internacional donde
la dimensión sectorial de los modelos tuviera todavía más protagonismo;
• En el ámbito de la modelización multi-nadonal es necesario destacar los trabajos
realizados dentro de proyectos de la categoría y renombre del INFORUM Projcct,
dirigido por el profesor Clopper Almond (Universidad de Maryland), o del Proyecto
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HERMES, coordinado e impulsado desde la Dirección General II y XVII de la
Comisión Europea, Otros línea de investigación que como veremos ha dado
importantes frutos e» la correspondiente a la construcción de toda una serie de tablas
fnput'Output de carácter Intcrregional para un extenso número de países europeos
(Oostcrhaven et al, 1995),
• El desarrollo de la modelización muli-regional dentro de esta rama cuenta con un
especial dinamismo. Así lo demuestran los numerosos proyectos desplegados para la
construcción de modelos input-output de carácter multi-regional (ver Bcaumont,
1990, para una jugosa enumeración).
Por último, quisiéramos mencionar algunos trabajos realizados desde la vertiente
de fas Modelos de Equilibrio General Compuiables para la adopción de una
perspectiva multi-sectorial y multí-cspacial, tanto en el ámbito de las economías
internacionales corno de las nacionales:
• Por el lado de Im modelización de las relaciones invití-nacúma/es, cabe destacar
todos los trabajos realizados en torno a la simulación de los efectos sobre el
comercio que se derivan de los procesos de liberalización e integración dentro de los
acuerdos de la UE o del NAFTA. Algunos ejemplos interesantes pueden ser el
GEM-E3-MI (Capros, y Georgakopoulos, T, 1996), el modelo E3EM desarrollado
por Cambridge Econometrics (1996) (ver Europeas Eeoooray: Reporto an
Studlet, N*4, 1996) pertenecientes t la familia de lo que se conoce como
modelización "E3" (Economics-Energy-Enviromcnt).
• Asi mismo, buena parte de los autores que han contribuido ai desarrollo de la
modelización multirregional dentro de la escuda input-output, han contribuido,
directa o indirectamente, a la realización de importantes avances en la construcción
de Matrices de Contabilidad Social (SAMs) de carácter multi-regional (Madden,
Hewtngs 1996) asi como de los CGE que de ellas se derivan.
En el presente trabajo vamos a presentar dos interesantes proyectos que se han
desarrollado recientemente en el ámbito de la simulacióa input-output para el análisis de
las relaciones comerciales y productivas ínter-países en Europa e inter-CCAA en
España. La pertenencia de ambos modelos al tronco de la modelización **a lo Leontief \
nos obliga a comenzar con un repaso, conciso pero profundo, de los principales
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elementos del modelo input-output inicialmcnte planteado por aquel. A oonunuactón
describiremos algunas de las extensiones "muJu-regionalcs" del modelo "uní-regional"
básico. En ambos epígrafes pondremos especial énfasis en los ñmdamentos teóricos de
los modelos tnput-Output, intentando señalar sus principales ventajas así como sus más
rotundas limitaciones.
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2.3 EL MODELO INPUT-OUTPÜT
Hablar de "modelo lnput-Output" es en realidad una metonimia "de la parte por
el todo**. Existen múltiples formulaciones derivadas del modelo ínicialmentc planteado
por Lcontief. Aunque el más utilizado sea el modelo abierto, los (Rimeros trabajos de
Leontief se centraron en la definición de un modelo cerrado: con unas relaciones
tecnológicas dadas tos empleos y los recursos de una economía se igualan
contablemente. En este modelo cerrado, la riqueza ni se crea ni se destruye, se
transforma:
Con A designamos una matriz de coeficientes técnicos donde queda recogida la
cantidad de insumos que son requeridos para producir una unidad física de producto de
cada sector. Aquí, los hogares son considerados como un sector productivo más,
demandante de productos finales y suministradores de factores primarios (trabajo y
capital).
De forma paralela a como se ha descrito el modelo en unidades físicas, se
plantea et modelo cerrado de precios
/>» A'p
Ahora A' es ta matriz traspuesta de ta matriz de coeficientes antes descrita.
Para poder utilizar este modelo con fines de simulación será necesaria la
exogeneización de parte de las variables incluidas. La opción más habitual ha consistido
en la partición del modelo cerrado tal y como se expone en Pulido y Fontela (1993),
donde todos los flujos no intermedios (componentes de demanda final y categorías de
consumos primarios) salen fuera de la matriz de coeficientes.




Con esta notación particionada se separan los elementos endógenos y los
exógenos. Los primeros vendrán recogidos en las siguientes expresiones :
?. "Auql + 4 ; V ? - Aitqt + /
pt *A\xpx *A;¡PÍ - A'npx + v
En estos dos sistemas de ecuaciones expresados en forma matricia] quedan
resumidos el moctelo abierto de cantidades y de precios de Leontief En/tenemos todos
aquellos elementos de la demanda final que han sido exogencízados. mientras que en v
se recogen los diferentes inputs primarios "sacados" de la matriz A inicial.
Frente a este modelos abierto "básico" algunos trabajos más recientes han
propuesto formas alternativas de "cierre*', o mejor dicho, de "apertura" del modelo
inicial. En algunas ocasiones, el fuerte interés por analizar las repercusiones de
cualquier impulso sobre el empleo sectorial, ha llevado a plantear modelos extendidos
en los que el sector hogares era endogeneizado. En otras ocasiones, la endogeinízación
pasaba por un tratamiento a priori del consumo privado que incluían consideraciones de
tipo demográfico (Oosterhaven y Dewhurst, 1996). La proliferación de los modelos
input-output extendidos del tipo I, II, III o IV (Millcr y Blair, 1989), no hacen más que
confirmar la ductilidad del sistema input-output que "se presta admirablemente al juego
de las muñecas rusas" (Pulido y Fontela» pág. 19,1993).
Pero dejemos de un lado las ramificaciones más recientes y volvamos al tronco
central. Junto a los modelos de cantidades y precios desarrollados por Leontief. se han
planteado posteriormente (ver Ghosh,1958 y Davar, 1989) dos nuevos modelos, de
cantidades y precios, a partir de una visión rotada del modelo inicial. Para evitar
cualquier problema terminológico, y con vistas a profundizar en los fundamentos
teóricos de cada planteamiento, seguiremos desde ahora las denominaciones utilizadas
por Oosterhaven (19%).
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2.3.1 EL MODELO QE CANTIDADES O "PRIMAL MODEL».
Partimos de una tabla ¡nput-output con I sectores, Q categorías de demanda final
y P componentes de inputs primarios. Los datos para dichas magnitudes estarán
referidas a un mismo periodo de tiempo (año t), y todos los precios (Índices) se
encuentran estandarizados en la unidad, o lo que es lo mismo, los flujos vendrán









A partir de estas suposiciones iniciales definimos dos enfoques opuestos que se
corresponden con dos sentidos contrarios de leer las relaciones interindustriaJes dentro
de una misma economía: una pondrá el énfasis en la cantidad de inputs procedentes de
las distintas ramas productivas e inputs primarios que se requieren para producir una
unidad de cada uno de los bienes y servicios de la economía; la otra, se preocupará más
del porcentaje de la producción de cada rama que "se dirige" hacia cada uno de los
sectores productivos y componentes de la demanda final.




















- Ax y K=Cr
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La solución aJ modelo ante variaciones exógenas de la demanda finaJ viene dada
por la conocida expresión
siendo A ; la matriz 1*1 de coefícienles técnicos fijos del tipo a^' conocidos
también como coeficientes de demanda.
a = —
x,










Igualdad oferta/demanda: i'y =













Como se podrá comprobar, el modelo de Ghosh se fija en las relaciones
intersectoriaJes desde la óptica de la distribución de los productos, esto es a lo largo de
tas filas. De ahí que la solución del modelo venga dada por la siguiente expresión, que
aunque paralela a la del modelo de demanda, utiliza la matriz D de coeficientes de
distribución.
x'^gV-Oy1
siendo D la matriz /*/ de coeficientes de distribución del tipo di}, o coeficientes
de output definidos según la siguiente expresión
j = ;
1
 Aquí k» coeficientes técnicos del modelo vendría expresados como la cantidad física de cada uno de los
consumos intermedios que son requeridos pan generar una unidad del producto de cada rama.
El Moaeio Jnpui-Ouipui y sus extensiones espaciales
La discusión acerca de la mayor estabilidad de unos u otros coeficientes no ha
alcanzado un punto definitivo, al menos desde un punto de vista empírico. En principio,
el hecho de que ambos grupos de coeficientes procedan de una misma matriz X de
coasurnos intermedios hace pensar en una evolución pareja de los mismos. No obstante,
la existencia de incrementos desorbitados del output de un sector podría producir un
disianciamienlo estadísticamente significativo entre los coefteientes de demanda y de
oferta. Este fenómeno es precisamente el que tiene tugar en los estudios de impacto
(Oostcrhavcn, 1996).
Independientemente de las posibles conclusiones empíricas que se pudieran
obtener acerca del supuesto de estabilidad de los coeficientes sobre el que descasan
ambos modelos, resultará interesante adentrarnos en sus fundamentos teóricos con el
ánimo de descubrir los puntos fuertes y débiles de cada uno de ellos.
Como antes decíamos, en los coeficientes técnicos a9 quedan recogidas las
relaciones tecnológicas entre los diferentes sectores, esto es, la cantidad de insumos
procedentes de cada uno de los sectores que se necesitan para producir una unidad, en
este caso física, de un producto concreto. Una vez especificados dichos coeficientes el
modelo de demanda presume la estabilidad de los mismos. Con ello, todo incremento en
la producción de un bien arrastrará en una proporción fija ak} a los sectores
suministradores de los insumos requeridos.
Asi mismo, la estabilidad de los coeficientes a,, exige la proporcionalidad
constante entre los a# de una misma columna, y con ello, a la existencia de una relación
fija entre los inputs que cada sector utiliza en su producción.
7; -5l
x2
Visto desde la teoría microeconómica neoclásica, estaríamos ante una función de
producción con rendimientos constantes a escala, donde todo incremento K en la
dotación de los factores productivos va a producir un incremento de igual magnitud en
el output final del sector. El output total de un sector j según una función clásica, estaría
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en función de los. consumos intermedios x* y de los inputs primarios, trabajo y capital
(MilleryBlair, 1985).
siendo x¡p xm la cuantía de inputs intermedios, y W, la de los distintos inputs
primarios (trabajo, capital.), que se deben combinar para la producción de %,
Figura !
Como se puede deducir, la definición de una función de producción como la
anterior pennite la existencia de un abanico de posibles combinaciones de los inputs y
factores productivos para la obtención del producto j . De alguna manera, se estarían
admitiendo "tecnologías de producción alternativas, con sustitución de factores e
incluso economías de escala" (Pulido y Fontela, pag. 72, 1993). Una vez aceptada esta
función de producción, cada una de las empresas se enfrentaría a un problema de
optimización según el cual debería minimizar costes o maximizar ingresos.
Por el contrario, la función de producción implícita en el modelo de Leontief
sólo admitiría una combinación de los factores determinada por los coeficientes
técnicos:
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a*
Al mismo tiempo, la estabilidad de las proporciones p,t entre los ínsumos, hace
que coda empresa individual, a la hora de optimizar su decisión de producción, se vea
obligada a minimizar sus costes. La utilización de una unidad más de un insumo x9
cualquiera no tendrá repercusión alguna en el output del sector siempre que no vaya
acompañado de un incremento paralelo en el resto de los sectores según las
proporciones fijas/^ El productor se encuentra atrapado en una permanente solución de
esquina, donde ai tener los ingresos restringidos f precios dados para imputs v outputa. v
demanda fijada exógenamente). optará por consumir la cantidad mínima de insumos







Utilizando el modelo de Ghosh la actitud de la empresa individual ante el
problema de optimización sera totalmente el contrarío. Ahora, las relaciones fiias no son
las de producción, sino las de distribución. El sector al ser "empujado" por la oferta del
único inmtt del que depende, se ve obligado a aceptar su compra al precio dado v en la
cantidad fijada por los coeficientes de distribución. Su opción de maximizar beneficios
vendrá dada por el lado de la maximización de los ingresos, v esto se producirá a través
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de la colocación de sus productos. El efecto final de los "forward Hnkagts"
función de la profundidad de las interconexiones con el resto de los sectores.
Como queda dicho por Oosterfaaven (1996), la posible aplicación de ambos
modelos a la luz de la interpretación de los fundamentos teóricos queda en entredicho.
En el modelo de Lcontief, la oferta sectorialmente desagregada, reacciona con perfecta
elasticidad de precios ante los impulsos de demanda, mientras que en el modelo de
Ghosh "la demanda reacciona con perfecta elasticidad de precios** ante shoks en los
inputs primarios (Oosterbaven, 1996).
La inexistencia de "crisis de oferta** por incapacidad productiva y la exclusión de
mecanismos tan esenciales como los de "sustitución de productos**, son suficientes
como para que ambos modelos arrojen resultados difícilmente admisibles. Sirva como
botón de muestra el ejemplo planteado por Allison y Rose (1989), y posteriormente
comentado por Oosterhaven (1996), según el cual ante una situación de crisis en el
sector del aluminio, "el uso de los inputs primarios (exógenos) del "estrangulado"
proceso de producción no decrecerían siguiendo a la producción. Y lo que aun resulta
más inverosímil, la producción de los sectores sustitutivos de! aluminio, como son otros
metales o plásticos, no crecerían como uno podría suponer, sino que decrecerían al
mismo ritmo que el resto de los sectores**.
Como se ha podido comprobar, ambos modelos resultan claramente
simplificadores. En especial, los absurdos resultados a los que se puede llegar desde el
modelo de cantidades de Ghosh ha llevado a algunos autores a relegar al enfoque de
Ghosh a "análisis descriptivos del peso relativo de los "forward iinkages" o en
comparaciones de estructuras espaciales y sectorialesX..), pero definitivamente
desechados para simular las consecuencias económicas de shocks de oferta o para
generar predicciones económicas de restricciones de oferta**(Oosterhaven, pág. 10,
1996).
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Cuadro 4
FUNDAMENTOS DE LOS MODELOS DE DEMANDA Y OFERTA DE CANTIDADES
PARA LA EMPRESA INDIVIDUAL
1. Un sólo output y homogéneo (i.c.suMituctán perfecta
entre todos loa outputs)
2. Demanda dada para el outpvt y
3 Máltipksmputoi,
4. Rano* fijos entre toa inputs (i.e. complementañcdad
perfecta de todos k» inputt *„
5. Preño* dados para x,
6. Las empresas buscan la minimÉtación de los coate*.
7. Determinación endógena de la demanda de lo* inputs
1. Un sólo input % homogéneo (i.e. con perfecta
sustitución entre lodos kw inputs).
2. Oferta dada para d input x.
3. MÓÍtiptes oolpat* yi
4. Ratio» fijo» entre kw outputs (i.c compionentanedad
periecta para todos los outputs yft
5. Precios dados para y^
6. tasempí ! la maximÚEación del ingreso.
7. Determinación endógena de la oferta de los outputs
PARA LA ECONOMÍA EN GENERAL
8. Demanda find exógena pan los outputs y sectoriales
9. Demanda ima media endócena para lea outputs y
sectoriales.
10. Oferta de todos los inputs x, con elasticidad perfecta
de precio* (i.*, sin ccmpkmemariedad en producción ni
posibilidad de saturación en la actividad productiva).
8. Oferta de tnputs pnmsrios x detciiumada
exósjeaaaientt
9. Oferta de inpnts intennedios x drrenninada
endógenamente
10. Demanda de todo* k» outputs y^  con eJasocidad
perfecta de prados ( i c sin compteroentañedad en
consumo y sin estrangubanicntos de los ingraaos).
|996.
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2.3.2 EL MODELO DE PRECIOS O THE DUAL MODEL".
Como método de aproximación didáctico a los modelos input-outpui. y por
compromiso con el desarrollo cronológico del mismo, hemos presentado los dos
modelos rotados de cantidades En ambos la medición de los intercambios
interindustríales se realizaba en unidades físicas, o lo que es lo mismo, admitiendo
precios unitarios para todos los productos.
Aunque en algunos modelos las relaciones interindustriales puedan ser definidas
en unidades físicas
 te.g., mediante definición "ex ante" de funciones de producción por
ingenieros expertos (Alien and Gossling 1975. Ch.6), lo más normal es que los flujos
vengan expresados en unidades monetarias. De un lado, la utilización de Índices de
precios no unitarios permite lo que, coloquialmente hablando, podríamos denominar "la
suma de peras con manzanas**. Por otro lado, la utilización de unidades nominales
obliga a la inclusión de supuestos adicionales con vistas a asegurar el pitar fundamental
de los modelos input-output: la estabilidad temporal de los coeficientes técnicos.







A partir del esquema anterior deducimos la relación entre las dos
especificaciones, de unidades físicas y valores monetarios, de los modelos.
Como queda expresado en Pulido y Fontela (1993), con vistas a la eliminación
de una de las variables de precios se suele considerar valor unitario para el valor añadido
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v, Con ello no ha de extrañar que en arabos esquemas el vector de inputs primarios sea
designado por ft
EL ENFOQUE DE LEONTIEF: "COST-PUSHINPUT-OUTPVTMODEV\
Para presentar e! modelo de precios de Leontief partimos de la identidad paralela
a la correspondiente "suma por columnas" del modelo de cantidades ahora expresada en
valor monetario.
p'x^p'X + p'.g
p: vector-I de (necios (Índices) de outputs sectoriales
pv: vector-P de precios (Índices) para las diferentes categorías de inputs
primarios. En nuestro caso, para simplificar, suponemos la existencia de una única
categoría de input primario.
A continuación, si dividimos la anterior identidad entre el output total por sector,
esto es, premultiplicando por i*1, obtenemos la expresión que define los precios del
output total por sector en competencia perfecta (Oosterhaven, 1996):
p* « p'A + p',C
Como se puede apreciar, el precio de cada sector o, va a depender de la suma del
precio de cada uno de los productos que utiliza como insumo e input primario
ponderado por el peso que cada uno de ellos representa en el valor total de la producción
de dicho sector (i). Siguiendo la nomenclatura de Pulido y Fontela (1993), en la que se
ha preferido la transposición de la matriz de coeficientes conservando la disposición
vertical de los vectores de precios de output sectorial, tenemos que:
P\





BJ ktoddo InpmhOm/miy aa tumi fiwaj
El .modelo de precios de Leontief se apoya sobre la suposición de que tos
precios de los outputs sectoriales, incluido el precio de los inputs primarios / v son
homogéneos a lo largo de las filas. Estos últimos, son determinados exógenameme.
actuando como detonante del proceso de generación de precios sectoriales:
p'* PltV - ¿Y* * PiCL
o
pBil-A'Y'p.
Con la incorporación de la valoración monetaria las identidades y
ecuaciones de comportamiento deducidas para el modelo de cantidades siguen
validándose.
Ahora bien, donde los antiguos a9 deberemos introducir los nuevos a% con las
repercusiones teóricas que ello lleva consigo: va no es solamente la relación atí de inputs
por unidad fíyfc» <fe producto (relación tecnológica) la que se asume invariable a lo
largo del tiempo, sino QUC además se requiere una relación permanente entre los precios
relativos de inputs v output final.
Para concluir resumiremos el mecanismo de generación de precios según los
fundamentos teóricos de este "cost-push model" de Leontief: El proceso comenzaría con
una alteraciones exógenas del precio de los inputs primarios p*, que al ser homogéneo a
lo largo de tas filas, "infla" los costes de todos los sectores. Como consecuencia de la
elevación del coste unitario de la producción, y dada la incapacidad de que las empresas
se "revelen" ante tal incremento, y presupuesta su necesidad de maximizar beneficios,
reaccionan "perfectamente", trasladando los mayores costes a los precios de sus outputs.
El consiguiente aumento endógeno de los precios de los distintos inputs intermedios
produce una elevación encadenada de los precios de los outputs hasta un valor de
equilibrio fínal que dependerá de la profundidad de las relaciones intersectoriales
contenidas en los coeficientes técnicos de la matriz A. Finalmente, "el resultado
acumulativo de este proceso "cost-push" queda recogido en la inversa de Leontief.
(Oosterhaven, 1996):
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ENFOQUE 0EGHO$H:*DEMAND-PULLINPUT-OUTPUTP¡UCEMODELn
El modelo de precios visto desde la oferta pane de la identidad contraria a la
utilizada por Leonftef como punto de partida (Davar, 1989).
xp » Xp + Yp¥
p vector-I de índice de precios de inputs totales por sector
py vector-P de índice de precios para las diferentes categorías de demanda final.
Al contrario que en el modelo "cost-push" de Leontief, en la versión de oferta se
presupone la existencia de precios homogéneos para los inputs sectoriales: el precio de
todas las compras de cada columna para un sector j determinado es idéntico
independientemente de cual sea el sector que lo suministre. De igual modo, el precio de
las compras de tas diferentes categorías de la demanda fina] resultan homogéneas.
Evidentemente, tal suposición dista considerablemente de la realidad.
Con un desarrollo paralelo al ya descrito para el modelo de demanda, mediante
la suposición de estabilidad de coeficientes, se procede a la premultiplicacíón de la
anterior expresión por i " ' , obteniendo ;
p « Bp + Dpv
D= contiene los coeficientes que resumen el peso que cada categoría de la
demanda final tiene sobre el output total para cada sector.
En esta versión del modelo son los precios de la demanda final los que al
mantenerse exógenos actúan como motor del proceso "demand-puH" de transmisión de
los precios:
"El efecto directo de un cambio exógeno en los precios de la demanda final en
¡os ingresos unitarios de cada sector vendrá dada por la importancia de dicha
categoría de demanda final para cada uno de ellos, te, contenido en D. Bajo
competencia perfecta, este incremento de los ingresos unitarios es trasladado
enteramente a tos precios del único y homogéneo input. Según se produce este
incremento del precio del input sectorial, el precio de todos los inputs intermedios
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de este incremento dd precio de los inputs sobre el precio de cada sector vendrá
determinado por los coeficientes de distribución d9, contenidos en B y en U inversa de
Ghosh.
Como se puede apreciar, d mecanismo de transmisión de las variaciones de
precios resulta contrario al descrito por Leomief todo comienza con la elevación
exógena del Índice de precios una de las categorías de demanda final (consumo de
bogares* por ejemplo) que incrementa los ingresos por unidad vendida para cada sector.
La tendencia a maxímizar ingresos descrita en el Cuadro 5 para d modelo de oferta
lleva a la elevación del precio del único input sectorial. £1 sector que produce dicho
input intermedio buscará igualmente la maximización de sus ingresos, tirando de la
demanda de su único input homogéneo, y asi sucesivamente hasta la consecución
definitiva del efecto indirecto.
CuadroS
FUNDAMENTOS ADICIONALES DE LOS MODELOS DE
PRECIOS :"COST-PUSir (DEMANDA) Y *DEMAND-PULL"(OFERTA)
PARA LA EMPRESA tNOrVIDU AL
I .Lew mercado* de mputt ton "tomadora de
precio*".
2. Absoluta independencia inte cambios de precio
en cualquier input.
3. El mercado del único output homogéneo es
"fijador de precios".
l.Lo* mm-adoa de ootputo son "tomadora de
precios**.
2, Absoluta independencia ante cambios de precios
en cualquier output
y El mercado del feúco toput homogéneo es
"fijador de precio*4.
PARA LA ECONOMU Elf GENERAL
5. Los precios de los inputt primarios son
exógenos.
6. Los costes totales son endógenos.
7.£1 precio del output es endógeno.
5. Los precios de los ouputt finales son exógeoos.
6. Los ingresos totales son endógeno*
7. £1 precio del íntput es endógeno.
Oorterhavcn, 1996.
Como se ha ido señalando a lo largo del presente apartado, e) carácter
excesivamente simplificador de algunos de los supuesto fundamentales de estos
modelos contrasta con la complejidad de los mecanismos de mercado. A pesar de sus
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limitaciones teóricas, la belleza que le confiere su congruencia, simplicidad y
versatilidad, ha hecho de los modelos input-output una herramientas fundamental en la
simulación y cuantifícación de impactos sectoriales.
Figura 3
Figura 4
A partir de este modelo básico, calificado como "bread-and-butter" (West,
1997), del análisis sectorial, apreciamos una doble corriente de evolución: por un lado.
agüeite que, aramtendo i « limitaciones teóricas del modelo innut-outaut ha ido
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necesariamente excluyeme, diripdo a relajar algunos dc loff supuestos mái restrictivos.
con vistas a la obtención de modelos más realistas (modelos de síntesis inpu!-
output+Econometría. modelos CGE.,.). A continuación nos adentramos en lo que
podríamos denominar la extensión espacial del modelo input-output (primera corriente
de evolución), que nos introducirá en el modelo interregíonal utilizado en la aplicación.
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2.4 EXTENSIONES ESPACIALES DEL MODELO INPUT
OUTPÜT
Cuando nos referimos por primera vez al modelo original de Leonticf lo hicimos
en términos de un sistema cerrado, donde se recogían todas las transacciones efectuadas
en un período de tiempo entre los agentes de una economía.
La mayor paite de las tablas input-output tienen como marco fundamental la
contabilización de los intercambios producidos en el año natural entre los agentes de
una nación concreta. En todas ellas, la existencia de flujos de bienes y servicios con
agentes internacionales es resuelto mediante la introducción de "partidas del Resto del
Mundo" que cierren el sistema. En muchas de ellas, a parte de una categoría especifica
de exportaciones e importaciones finales, cada una de las casillas de los intercambios
tntersectoríales presentan por separado las compras a sectores nacionales y a agentes
internacionales.
DESAGREGACIÓN HABITUAL EN LA INFORMACIÓN
0 E LAS CASILLAS DE LA MATRIZ DE CONSUMOS
INTERMEDIOS Y DEMANDA FINAL EN UN SISTEMA INPUT-
oumrr NACIONAL Tinco
Compras totales del sector j al sector i :
A)Compras interiores del sector j al sector i.
B)Compras exteriores del sector j al sector i.
Aunque el esquema descrito es el más habitual en las tablas input-output
"uniregionales" (ya sean tablas nacionales o regionales), otras, con el objeto de
considerar una mayor diferenciación espacial, incorporan desagregaciones más amplias
para cada casilla: distinguiendo entre las importaciones europeas y las del resto del
mundo o entre las procedentes de una región vecina y las del resto del país... Como
veremos a continuación, la gran ductilidad que las diferentes formas de apertura van a
permitir el despliegue de toda una familia de modelos "multi-regionales".
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Partiendo, de un hipotético modelo cerrado de Uorttief donde toda* las
transacciones mundiales quedan recogidas {ver Leonticf 1974 ó Leontief el al. 1977), las
diferentes formas de presentación del modelo ínpui-output. en su vertiente nacional,
regional, provincial, etc., no son sino niveles más o menos complejos de apertura. Según
et esquema precedente, y desde la consideración del modelo nacional básico, cabria
esperar una desagregación que seguiría una doble dirección: ascendente (partiendo dd
nivel nacional hacia el internacional) y descendente ( desde el nivel nacional hacia el
regional).
La diferenciación en d origen y destino de los Sujos tntersectoríales resulta más
interesante cuanto mayor sea la interrdación entre las zonas consideradas. Aunque las
relaciones histórico-culturalcs jueguen un papd muy importante en la determinación de
las relaciones comerciales, los mercados más integrados suden ser aquellos que con una
mayor proximidad física están dotadas de mejores medios de comunicación y
transporte. De ahí que la mayor parte de los modelos multiregkmales, con tratamiento
específico de las relaciones espacio-sectoriales, se hayan producido en d ámbito
regional más que en d internacional.
Desde la óptica de los modelos input-output, d modelo más perfecto debería
integrar al mismo tiempo la información referente al origen y destino geográfico de los
intercambios entre los diferentes sectores. Si se dispusiera de dicha información, el
modelo permítala la simulación de los impactos sectoriales inducidos por una región en
otra. Por ejemplo, si existiera una tabla que recogiese todas las transacciones
intersectoriales realizadas entre las regiones españolas, (compras del sector
"Construcción" de Andalucía al sector de "Cemento, cal y yeso" de Castilla-La
Mancha), podríamos realizar múltiples análisis y simulaciones sobre las relaciones de
dependencia dentro del entramado industrial nacional.
Hasta este momento hemos hablado dd modelo input-output en cuanto a sus
fundamentos y planteamientos teóricos, sin detenernos en la forma en que la
información estadística queda recogida. Continuar con esta perspectiva en un trabajo
como el que nos ocupa resultaría cuando menos ingenuo. Como señala Pulido (1997), d
investigador que se aproxima al terreno de los modelos de simulación "puede caer en el
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espejismo de imaginar tablas completas, actualizadas y fiables, que admiten todo tipo
de maravillosos inventos metodológicos ".
Aunque en la literatura especializada se pueden encontrar algunos intentos de
construcción de modelos donde se contuviera información "completa" del
origen/destino de los flujos geográfico/sectoriales, los diferentes problemas de tipo
estadístico han acabado por desalentar la continuidad de la mayoría de ellos: la ingente
cantidad de información estadística que un modelo de este tipo requiere, la
imposibilidad de disponer de información fiable de tos flujos interrcgionales, y el
elevado costo de la obtención de la misma vía encuestas especificas, son algunas de las
razones fundamentales de estos fracasos.
A continuación ofrecemos una visión esquemática de los tres grupos
fundamentales de enfoques "multi-región", que mediante apuestas metodológicas
alternativas, ofrecen al modelizador un abanico de aproximaciones graduales según
criterios de coste y eficacia.
Z4.1 El Modelo tnput-Output Intmrrmglonml o JWocfo/o dm Isard
Sin duda alguna, el enfoque interregional o de Isard en reconocimiento de su
"creador" (Isard W., 1951), es presentado como el modelo "multi-región" mea próximo
al paradigma idílico que antes describíamos.
En este modelo generado para una hipotética desagregación de la economía
estadounidense en tres grandes regiones (ESTE, OESTE, SUR) y 20 ramas productivas,




Siguiendo la notación de Millcr y Blair (1985). la estructura fundamental de un
modelo interregional con N regiones vendría dada por las siguientes expresiones:









La matriz Z de consumos intermedios se presenta en esta ocasión particionada.
en N'N submatrices, donde quedan recogidos los diferentes flujos
intersectoriales/interregionales:
En los elementos 2 " de la diagonal principal, quedan recogidos todas tas
transacciones realizadas entre los 1 sectores en la propia región.
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En ios elementos / / *' fuera de la diagonal principal, quedan recogidas las ventas
realizadas por tos ! sectores de la región I, a los J sectores de la región M.
l.n principio, no es necesario que la desagregación sectorial de la región L y M (1
y S respectivamente) sean coinctdentcs. Con desagregaciones diferentes, aunque la
matriz A y las subrnatnccs '/,"' seguirían siendo cuadradas, las submatrices ZLUsituadas
fuera de la diagonal principal adoptarían formas rectangulares. En nuestro caso, para la
presentación de los fundamentos del modelo supondremos la existencia de una
desagregación sectorial homogénea entre las diferentes regiones (I=J sectores).
De forma paralela al esquema básico del modelo input-output recogido en el
Cuadro (2), aunque con las interrelaciones mediadas en unidades monetarias,
tendríamos que:
Q» « ^ +..-+1^
 + Z | ^- + z ) 7 + . - + C+- + r l 7 + FN
A continuación se definen los coeficientes técnicos de Leontief para las
relaciones intra t inter-regiones:








De igual manera se podrían definir los coeficientes de distribución propios del
modelo "supply-driven" de Ghosh. Llegados a este punto, el lector no debe confundir
los "coeficientes de comercio interregionai11, con "los coeficientes de distribución". De
hecho, los "coeficientes de distribución" o de output en un modelo interregional también
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2incluirían unos coeficientes del lipo d¡" « ~ - semejantes a los de "comerci
¡nterregionaT.
Una vez definidos los coeficientes técnicos y de comercio se propone la partición








Con ello, podremos expresar el modelo de Leontief tradicional pero incluyendo
el origen y destino de cada uno de los flujos intersectoriales:
(¡~A)Q=F
- Au)Ql - AnQ2 '"Q* - Fl-A'"Q* 
* * F*
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Una de las principales ventajas del modelo interregional trente a los modelos
"uni-regionales" reside en la capacidad de diferenciar los efectos directos e indirectos
sobre la propia economía y sobre el resto de las "áreas" desagregadas en el sistema.
Además, y como ventaja adicional frente a otras aproximaciones a la modelización
"multi-regionaies", la estructura del modelo de Isard permite atrapar los efectos
"fee&ack" de los tirones de demanda final c interindustrial de las diferentes regiones.
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Presuponiendo la existencia de un hipotético modelo interrcgional donde se
incluyeran todas las regiones españolas, se podría analizar el efectos
ínterrcgionaVintersectoriaJ de un tirón exógeno de la demanda de uno o varios sectores
en una o varias regiones. Representamos a continuación un diagrama que resume tos
mecanismos de transmisión de un tirón de la demanda turística en Andalucía sobre el
Outpul de otras regiones:
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¿<u modelw de ate tipo presentan dos problemas importantes:
i. Por el lado de lo$ fundamentos teóricos, el modelo interregional de i sard incorpora
una restricción adicional al modelo mput-output básico extremadamente
simpliñeadora: en el modelo "Isard" el bien producido por cada uno de los sectores
en cada región es diferente del producido por el mismo sector del resto de las
regiones.(Toyomane pag-16, 1987). Si ya ha sido criticada la inexistencia de efecto
sustitución entte los distintos sectores del modelo ¡nput-output básico, ahora, al
diferenciar origen y destino, se asume la ausencia total de sustitución entre los
bienes producidos por el mismo sector de las diferentes zonas. Según este esquema,
el cemento andaluz y el extremeño no competirían entre si: la proporción que el
sector de la Construcción de cada una de las otras regiones consumiera de ellos se
mantendría estable a lo largo del tiempo.
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2. Por ei lado de la viabilidad empírica del modelo se presenta el problema de la
enorme cantidad de información estadística que este tipo de modelos requieren. Por
ejemplo, para poder construir un modelo interregional que nos permitiera
contabilizar los efectos directos, indirectos y de retroalimentactón entre las regiones
españolas, en las que se tuviera en cuenta cierta desagregación sectorial, el número
de casillas a rellenar resulta considerable. Siguiendo a Antonio Pulido (I997),con un
modelo con desagregación a 17 ramas (I~I7) para las 17 Comunidades Autónomas
(NBI7), el número de casillas para cada región asciende a 1*I*N=4.9I3, y a 83.521
cuando consideramos todas ellas (I2*N2).
Aunque ya ha sido apuntado anteriormente, debemos tener en cuenta que gran
parte de los datos que debiera contener cada casilla no están disponibles en las
estadísticas convencionales. Su obtención, por tanto, pasa por la realización de
encuestas específicas con todo lo que ello supone en cuanto a incremento de los costes.
Uno de los proyectos mas ambiciosos en este sentido sería la serie de tablas
"survey " publicadas por el Gobierno de Japón con una desagregación de nueve regiones
{/apáñese Government, 1964, 1969 y 1974). También resulta destacable el trabajo
realizado en Holanda para la construcción de un modelo con tres regiones (Oosterhaven
1981). En ambos casos, la información estadística ha sido obtenida fundamentalmente
por métodos "survey ".
Según Richardsoti (1972) "la principal utilidad del modelo puro de hará ha
sido la de norma de referencia para la teoría más que como técnica de aplicación
empírica". Esto es, el modelo puro de Isard, estimado por técnicas "survey", se plantea
actualmente como un modelo "ideal" de referencia para aproximaciones menos
costosas. De hecho, los modelos desarrollados más recientemente han evolucionando
hacia enfoques metodológicos mas cercanos a las técnicas "non-survey" y mixtas.
Los dos modelos que utilizamos en este trabajo son una buena muestra de ello: a
partir de las estadística disponibles y mediante la introducción de supuestos lógicos más
o menos restrictivos se reconstruye la información básica del modelo. El modelo IRIO
intereuropeo que presentamos tiene como peculiaridad inicial la consideración de países
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en vez de regiones. Este hecho, aunque exige la adopción de determinados supuestos
aun más restrictivos que el inicrregiona! clásico (ej: acción de los lipos de cambio sobre
los flujos intcr-tutcionales) tiende a suavizar los problemas de escasez de información
por cuanto que se dispone de estadísticas fiables de los flujos entre países (no así entre
regiones).
2.4.2 El Mod*k> Muttírrwiontt (Mrto) o d*
Los problemas de escasez estadística y de elevación de los costes en los modelos
interregionales aproximados por métodos "survey" han avivado la imaginación de los
investigadores para el planteamiento de enfoques mas ahorradores. En 19S3 y 1955 fue
definido el denominado enfoque "MuItirregionaP. también conocido como modelo
"Chenery-Moses" en reconocimiento de los dos autores que, paralela e
independientemente, lo plantearon iniciairnente. En dicho enfoque, se incorporan
elementos "sustitutívos" de las submatrices Au de "coeficientes regionales de inputs", y
de las submatrices A1" de "coeficientes de comercio":
• Donde las Au tendremos las tablas regionales A'
• Donde las /('"tendremos las tablas de comercio CM
Frente a las matrices Á'J del modelo interregional. la matriz regional no
diferencia entre el origen de los inputs comprados por los distintos sectores I de la
región L. Ahora sólo interesa el monto total de compras por producto. Con ello, la
matriz inicial A (N*N) adopta la siguiente forma simplificada de dimensión (1 *N):
que en forma de matriz diagonal sería
A
Ax O • • O
O A1 - O
O O ••- A N
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Cada uno de tas submatríces A1 de orden (1*1) contienen los coeficientes
técnicos de los sectores de dicha región I, :
,. *:
« , • g ,
la información referente a estas matrices podría provenir de encuestas
específicas a empresas o de información ya disponible en forma de tablas input-output
regionales. En el caso de que dichas tablas no estuvieran disponibles cabría la
posibilidad de deducir los coeficientes técnicos regionales a partir de tos coeficientes
nacionales a través de una ponderación que tuviera en cuenta el "production-mix"
(estructura sectorial más desagregada) de la región (Miller and Blair pag.70,1985).
Los intercambios interregionales son tratados por separado a través de las
matrices de comercio. En dichas matrices se recoge una información de más fácil
obtención que la requerida por el enfoque interregional: las ventas que cada sector I de
cada región L realiza con destino al resto de regiones, una a una, pero sin distinción del
sector final de destino. Estos flujos quedan recogidos en los elementos z/* de la matriz











Una vez capturada dicha información, se procede a la obtención de los
coeficientes de comercio interregional para ios diferentes productos:
3
 La estimación del comercio intenegional español que se plantea y analiza en los Capítulos 5 y 6
responde básicamente a esta estructura: se estiman tantas matrices de flujos interregionales como
categorías de productos y servicios tiene el modelo. No obstante, tal y como luego se indica, el becbo de
que para k» flujos intnvregionales tengamos información directa derivada de las Tablas Input-Output de
cada Región, va a hacer que adoptemos una posición intermedia entre este modelo Chenery y el de Isard.
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Donde V. tenemos la suma de todas las compras del producto i realizadas por la
región M procedentes de las otras regiones, fon ello, el coeficiente c" refleja la
proporción de las compras totales del producto i de la región M que se realiza en cada
una de las otras regiones Ahora, "en lugar de necesitar valores de venías para I
sectores y N regiones entre si (1**^1*) como en el modelo interregional (elementos z1*).
ahora sólo necesitamos (p*q*q) datos, ya que suponemos que la proporción de
productos de la región L incorporados a la región M son una proporción similar, sea




Como se podra deducir, los coeficientes de comercio intcrrcgional se pueden
ordenar siguiendo la disposición de un vector columna en el que, para cada par de
regiones (LM), se recojan los intercambios de cada uno de los productos {sectores).
JM
CÍM *=









De esta manera tendremos (N*N) matrices diagonales, que pueden ser
reordenados según el esquema de una matriz particionada como la siguiente :
¿22
*l\'C
Una vez definidos los coeficientes técnico regionales en la matriz diagonal A, y
los coeficientes de comercio interregional c,IM, agrupados en la matriz C, se procede a
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la reconstrucción del modelo multiregional sobre las bases del modelo input-output
básico. Utilizando la terminología acostumbrada tendremos que.
Q*U~CA) lCF
Uno de los trabajos arquctípico.s dentro de las modelos multisectoriales del tipo
"Chenery-Moses" sería el ambicioso proyecto de construcción de un modelo Input-
Output Multirregional en el seno del "Harvard Economic Research Project"
(HERP) que fue desarrollado inicialmente por la profesora Karen Polenske del MIT e
implicaba a muchas otras instituciones públicas y privadas . El proyecto presentaba una
desagregaba entre los 51 estados USA (50 estados y Whasington D.C.) y 79 sectores
para cada uno de ellos.(Polenske, 1980) y fue utilizado para distintas simulaciones de
impacto regional de políticas nacionales.
Los dos enfoques multi-región presentados hasta el momento constituyen el
núcleo central de la extensión espacial del modelo input-output básico. A partir de ellos
se han derivado algunas variantes más o menos simpliñeadoras. A continuación vamos
a comentar sucintamente dos de las variantes que, por diversos motivos, merecen una
mención especial:
2.4.3 Un Modelo Mixto: "Th* Intérngional-columnM only"
Los dos modelos con los que mas intensamente se ha trabajado en este trabajo, el
Ínter-europeo de Oosterhaven y el Interregionai español del Instituto L.R. Klein y del
Ministerio de Economía y Hacienda, se sitúan en una posición intermedia entre el
modelo Interregionai de Isard, donde el origen y destino de todos los flujos se
encontraría perfectamente identificados, y el más simplificado de Chenery-Moses,
donde tanto las relaciones intra como las interregionales se cerraban con una batería de
matrices de comercio.
En nuestros dos modelos, aunque se ha hecho uso de matrices de comercio
internacional e interregional como las descritas en el modelo Chenery-Moses, se ha
preferido adoptar la connguración propia del Modelo Input-Output Interregionai de
Isard (una única tabla que recoge todos los flujos con su especificación sectorial y
regional). Como más tarde se explicará en detalle, dicha opción, ha exigido la adopción
de algunas hipótesis adicionales acerca de la asignación dd destino sectorial de los
flujos geográficos, teniendo que asumir lo que se ha denominado "thc column trade
cocfficicnt assumption (Oostcrhavcn. 1981) para los flujos ínter-europeos e tnicr-
regionales españoles.
Por el contrarío, tos flujos domésticos de ambos modelos, intra-nación o tntrt-
región según el caso, que se sitúan en los bloques de la diagonal principal de las
matrices de demanda intermedia y final, proceden de información "completa" con
origen en encuesta a empresas y consumidores: tanto en d caso dd modelo inter-
nacional europeo como en el inter-regional español, los flujos ínter-sectoriales y de
demanda final de carácter doméstico proceden de los datos previamente estimados en
las colecciones de tablas oficiales correspondientes* para I! países europeos en un caso.
y para 17 CCAA en el otro.
De esta manera, la opción metodológica que adoptan nuestros dos atóetelos, al
combinar piezas de "información completa y directa" (en los bloques de flujos
domésticos de la diagonal principa]) con otras "de carácter incompleto o non-survey"
(en los bloques de flujos interregionales situados fttera de dicha diagonal), se va a situar
en una posición intermedia entre lo que la literatura técnica ha definido como d
"multiregionai-coiumns-oníy" y d "interregional-coíitmns-onty" (Oosterhaveo, 1981;
Martellato, 1986). Como se podrá suponer toles denominaciones estarían naciendo
referencia al supuesto antes comentado (columns trade coeffktem assumptiori) que es
necesario para asignar d origen geográfico-sectorial de las compras sectoriales cuando
tan sólo se dispone de información relativa al origen-destino geográfico de los
productos comercializados entre dos áreas sin detalle de cuál es la rama compradora.
Z4.4 Otros enfoques Interesantes:
Junto a estos dos grandes extensiones espaciales del modelo inpui-output de
Leontief, encontramos otros, que aunque resultan menos espectaculares pueden resulta
de interés para determinados ejercicios de simulación. Así por ejemplo encontramos d
"Baiaaeed-Regkiiial Model" de Leontief» que habría surgido como una derivación dd
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modelo interregtonal a partir de los trabajos realizados por Leontief (1953). En él, se
parte de una estructura similar a la del modelo intcrrcgional, introduciendo una
peculiaridad importante: ya no son las regiones las que se consideran explícitamente
separadas, sino dos grupos diferenciados de sectores, a saber, de un lado los
especializados en el abastecimiento de la demanda regional y de otro los especializados
en la demanda nacional e internacional. Con esta nueva perspectiva se abre todo un
campo de análisis en el que la información sectorial/espacial es contemplada desde una
óptica diferente (MUler and Blair pag.85, 1985).
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2.5 MÉTODOS DE ESTIMACIÓN DEL COMERCIO
INTERREGIONAL EN EL MARCO INPUT-OUTPUT
Como se puede suponer, aunque los objetivos finales que se persiguen con cada
uno de estos modelos resulta semejantes, el hecho de que cada uno de ellos adopte
hipótesis propias y se sustente sobre piezas de información relativamente diferentes,
hace que el tipo de respuestas y los valores que se obtengan con cada uno de dios vayan
a ser algo diferentes.
Tai y como se ha señalado, uno de los elementos cruciales que van a determinar
la adopción de una u otra estrategia de modelización va a ser la disponibilidad y el coste
de obtención de la información estadística que necesitan. En concreto, como el lector
habrá podido adivinar, el verdadero punto critico se encuentra en la existencia de
información relativa a los flujos comerciales interregionales de bienes y servicios.
Habitualmente, ni los sistemas estadísticos nacionales ni los regionales van a
aportar la información relativa a los flujos comerciales interregionales que se necesita
para la construcción de los dos grandes modelos multirregionales descritos
anteriormente. Como consecuencia, los distintos proyectos de construcción de modelos
multirregtonales-multísectoriales han tenido que plantear soluciones más o menos
sofisticadas al problema de la identificación y adjudicación del origen sectorial y
geográfico de los flujos en el espacio. A continuación describiremos brevemente
algunos de los enfoques más destacados, clasificándolos en tomo a dos grandes grupos
de procedimientos, directos o indirectos, según estén o no basados en información
estadística real o más bien en aproximaciones teóricas formuladas más o menos a priort
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I
I
Tabla t: Metodologías para la estimación de los flojo» interregionalc* en el
contexto de los modelos input-outpat
MÉTODOSlfSADOS PARA LA
ESTMACIÓN
Uso de modelos de gravedad
PamfigriBdd''MinirnigTibfaanatkyiGain"






> INTERREG (Martellato ct al,
1996
• Uso de información sobre comercio
internacional.
Uso de estadísticas sobre flujos de
transporte.
• Uso de encuestas a productores y
consumidores diseñadas.
EU-FRIO (Oosterhaven ct al., 1995)
> MRIO-HERP(Polenskel980)
> Hcwrógs, 1993; KazumiH., 2000.
> INTERTIO, (Llano, 2000)
JAPAN DÚO TABLES (1960-70)
Nota: Clasificación propia basada en algunos trabajos previos (Batten 1983)
2.5.1 Enfoques indirectos bisados en planteamientos "a prior!" sobre la
distribución territorial del comercio:
Dentro de este grupo de enfoques encontramos toda una serie planteamientos
que ante la ausencia de información estadística directa relativa a los flujos
interregionales, desarrollan modelos matemáticos más o menos complejos tales que
permitan obtener las matrices de intercambios requeridas. Dichos modelos matemáticos
pueden proceder de escuelas de pensamiento tan diversas como las correspondientes a
los modelos de optimización de ruta de un determinado medio de transporte (Modelos
de Gravedad), o las leyes de la termodinámica relativas ai desorden molecular de los
gases (Paradigma de Maximizacíón de la Entropía)
En el fondo, el objetivo de todos ellos es el mismo: la estimación de los flujos
interregionales de demanda intermedia y final -zjf*y y1* - que contengan el detalle
necesario acerca del origen y destino sectorial y geográfico de los flujos:
• Por un lado tendríamos los modelos de gravedad (Leonticf & Strout, 1963): Como
más tarde tendremos ocasión de comprobar en la estimación de los flujos
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Por un lado tendríamos los modele* de gravedad (Leontief A Sircwi, 1963); Como
más tarde tendremos ocasión de comprobar en la estimación de los (lujos
interregionalcs de servicios en España, los modelos de gravedad permiten estimar la
intensidad esperablc (o su probabilidad) para los flujos posibles entre tos distimos
pares de regiones presumiendo un comportamiento de los mismos tendente a
minimizar los costes del transporte que la distancia lleva consigo. Las posibilidades
que dicho planteamiento aporta son grandes tanto en términos del respaldo teórico
que dichos modelos pueden alcanzar, como en la flexibilidad que ofrecen para
adaptar sus algoritmos a todo tipo de restricciones y añadidos relacionados con la
capacidad de producción de las regiones o la competencia intermodal en el
movimiento de las mercancías (Wilson, 1970; Shen, 1995).
Otros enfoques interesantes son los propuestos por Bañen (1983) y otros autores
(Wilson, 1970), donde la estimación de las matrices de flujos interregionales se
realiza mediante el uso de Tablas de Contingencia de diversas dimensiones,
algoritmos de optimizarían dentro de Un Paradigmas del "Entropy Maximising" o
del "Mínimum Information Gafa". Dicho autor propone diversos procedimientos
para estimar con la mayor precisión posible la dirección e intensidad de los flujos
interregionales que se deducen probabi I (sucamente a partir de cierta información
conocida acerca de la producción, la demanda final, las exportaciones e
importaciones internacionales de cada sector y región. Partiendo de una situación en
la que todos los flujos fueran equiprobables (procedimiento de las Tablas de
Contingencia) se van introduciendo nuevas restricciones acerca de la capacidad de
envió y recepción de los distintos productos por parte de cada región, así como otras
relativas a los costes de transporte diferenciales entre los distintos puntos de origen y
destino (dentro del Paradigma de Maximización de la Entropía). Por último, el
enfoque del "Mínimum Information Gain" va a permitir la realización de
estimaciones en dos etapas capaces de re-estimar las probabilidades de flujos
obtenidas por alguno de los dos procedimientos anteriores ante el conocimiento de
nueva información fidedigna.
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2.5.1.1 "Th* Pool Appnmch".
Ün& especial mención requiere, tanto por su simplicidad como por su belleza,
otro de los procedimientos mis utilizados para atajar el desconocimiento del origen y
desuno de los flujos interregionales y que se conoce con el nombre del "Supply-Demand
Pooling" o "Pool Approach". Este procedimiento que completa las aproximación basada
en el "balance entre producción-demanda por productos*" inicialmente propuesto por
Isard (1953), ha sido desarrollado y utilizado por diferentes autores como Schafier y
Chu, Leontief y Strout (1963) o Wilson {1970 a, bt 1973).
La filosofía de fondo de dicho procedimiento se basa en la hipótesis de que "el
destino último de los bienes es irrelevante para ios productores, y el origen de los bienes
es irrelevante para los consumidores" (Batten, 1983, pag. ISO).
Según este enfoque, todas las regiones que, una vez satisfechas sus necesidades
de consumo interno e internacional de un determinado bien o servicio (cifras conocidas
habitualmcnte), registraran un exceso de producción, lo volcarían sobre un "Fondo
Común** o "Pool de exportaciones" al que acudirían todas las regiones con necesidad en
dicho producto para abastecerse. El ejercicio de ajuste entre la oferta agregada de "los
sobrantes'* y la demanda consolidada se realizaría mediante un procedimiento iterativo
de maximízactón.
Este sería el procedimiento aplicado por diversos modelos multirregionaJes tales
como el italiano INTERREG, recientemente desarrollado en Italia para el análisis y
simulación de los efectos intersectoriaies y regionales de diferentes políticas de gasto
(Benvenuti, 1996).
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Cuadro 6
EL MODELO {NPOT-OOTPtlT MULTIREGIONALINTERSG
"JNTEREG: A TwMty-r**k>a Iap«t-Ott1j»«t M**d fbr Imry", S.C. B c r a n t i , D.
MsrtdftMo* C. RafbdH,EeomomkSytíem»Ma**rck, Vot?, FTí ¡9f$.
CARACTERÍSTICAS BÁSICAS :
• Categoría del Modelo: Modelo lnput-Outpiu Mul!irregioo»l
• Creicioo de 20t«blaibi-regionale«(región-r«todel Hilado)
• OooierciobjHvgttttalooitfenKloeala
• Conexiones intentgioaatei a través dd proo
• N* de regiones :r~20
•»«3T-da sectores en cada modelo bi-regiooal: n«44
• :fN* total de actividad» por cadaUbkbí-regíonalh-2M4-8S
• : Congruencia de cifias de VAB, Demanda y Exportacioaa Exti sujetas de cada •ector ea
cada región 000 las corrapondieotef a U Contabilidad Regional.
• Congruencia de la «una de las grandes nugnitodei regionales con las correspoodieaief de
la HO nacional
PROCESO DE CONSTRUCCIÓN
: Ettimacion preliminar de 20 tablas bi-regionak» a partir de la TÍO nacxwal muy
Dedooeióa de la matriz de coefícieates técnicos (A) y de coeficientes de VAB (V)(
mtx de empleo sectorial de I» región.
*' : Deducción de la matriz de importaciones dd Revio del Mando 04) de forma paralela a la
matriz A. Supone admitir que los sectores regionales importaa úmyts octrañijeros ea la
miamaproporción qoe loé sectores nacionales.
dajta matriz T : estimando Jos coeficiente* |"; por regresión de ia caou de
mlerfor de la o^oumd* mWiiiitia d« «•da-sector y una serie de variables
; r*, se deducirá oor diferencia entre *
.-•ít r
^ I C I ^ A : Aplicadco de im proceso í t e n t ^
de las lO TrOR pre*«stimadas con las cífimi de ta Contabilidad Regioaai (VAB, demanda final
y «mortariones al eartranjero),
• Paftieoio de las dfr» de DemaiMÍa(0 X «portaciones^^
nacional, se aplica el modelo, obteniendo m VAB (y") diferente de la cifra oficial y de la
•;' CootaUfídad Regkwal.
•.. A continuación, mediante la aptícañón 4ú un proceso ücntívo, se kan modificando los
distintos tipos de coeficientes contenidos en bis matrices A, M, V y T basta obtener la
^5- congroeocia total de ks curas pre-estimadas y las oficiales.
: £1 conjunto de fas 20 tablas ínput-output regkmaks, y» congruentes con ta CR, se
hace congruente con las ciftas de la Tabla Nacional de Italia mediara un proceso del tipo RAS:
•}*", Reparto de las diferencias detectadas entre tes «urnas por filas y por cohanaas de las TIOR
•'
:i Etmúnacióa de las discrepancias entre exportaciones e ímnoitacioiies regionales y
de las diferencias odre la suma de las TK3R y tas niacnnu^úrudes de la TÍO
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2.8.2 Bnfoqums dirmctos tosidos •#? •/ análisis "m posterior!" cfo
vmrlmbtos "proxl":
Por otro lado* se encontrarían aquellos enfoques en los que la ausencia de cifras
de comercio intcrscctonaJ/inlcrrcgionai se suple con la utilización de una sene de
variables "proxi" que de algún modo puedan ayudar a la estimación de la
correspondiente cifra de comercio interregional.
Dentro de este grupo de enfoques podríamos incluir los siguientes
planteamientos:
• Una de las prácticas mes habituales en la estimación de los flujos interregionales a
partir de información real es aquella que trata de sacar partido de la información
existente acerca de los movimientos de transporte de mercancías entre las distintas
regiones de un país.
> Posiblemente, el mayor de los proyectos que han adoptado este tipo de
planteamiento corresponde al ambicioso trabajo de estimación de un Modelo
inptO-Output Mutoiregionoi pora los EE.UU. desarrollado entre 1967 y 1972
bajo la dirección de Karen Polenske (1980) en el seno del HERP. En dicho
proyecto, se realizó un análisis exhaustivo de los flujos de mercancías efectuados
para 6 modos de transporte, cerca de 61 categorías de productos, y 51 estados.
> Junto a este trabajo, muchos otros modelos de envergadura más modesta han
acudido igualmente a la información relativa al transporte de mercancías para la
adjudicación del origen y destino de los flujos (Hewings, 1993; Kazumi, 2000).
• También ha habido quienes han utilización las estadísticas de comercio
Internacional para la interconexión de una colección de tablas nacionales obtención
dentro de un modelo ínter-nacional. Como mas tarde podremos comprobar, este ha
sido el procedimiento utilizado por Schilderinck y Oosterkaven para la estimación
de los coeficientes de origen de las importaciones ínter-europeas que necesitaban
para construir la serie completa de tablas input-output ínter-europeas (1965-91). En
esta ocasión, a partir de las series detalladas de comercio exterior y mediante la
aceptación del "column trade coefficient assumption" se genera una tabla




3 LA DEPENDENCIA COMERCIAL INTRA EUROPEA EN EL
MARCO DE UN MODELO INPUT-OUTPUT INTERREGIONAL
3.1 EL MODELO INPUT-OUTPUT INTER^UROPEO DE OOSTERHAVEN.
3.1.1 Un modelo tdaai da tablas Input-otitput para la UE.
Como ha quedado expuesto anteriormente, el modelo ínterregional de Isard,
inicialmentc planteado para un conjunto de estados norteamericanos, ha quedado
relegado a una situación de referencia teórica difícilmente alcanzablc. Partiendo de esta
base, algunos proyectos han navegado con el rumbo puesto en dicho arquetipo,
esquivando los escollos teóricos y estadísticos con artificios más o menos realistas. La
gran mayoría de estos intentos, se han centrado en la elaboración de modelos espacio-
sectoriales donde la unidad territorial de referencia era una región o estado perteneciente
a una unidad nacional superior.
En el presente trabajo presentamos un proyecto singular, donde la unidad
"espacial" de referencia no van a ser regiones, sino países. En concreto, los países que
se van a tener en consideración son algunos de los miembros de la UE, esto es, lodos
aquellos para los que la información básica estaba disponible en el momento de su
construcción.
Volviendo una vez más al hipotético modelo input-output capaz de recoger todos
los intercambios intersectoriales de todos los agentes mundiales (Leontícf, 1977), d
modelo interregional que se presenta no sería sino un forma más de apertura, en la que
el "zoom" enfocaría los intercambios de los países europeos sujetos a un proceso de
integración especialmente intenso. Si en los modelos regionales se buscaba la
diferenciación de los flujos procedentes del interior de la región, de las otra regiones, y
del resto del mundo, ahora nos interesara distinguir entre los flujos procedentes del
propio país, de otros países miembros, o de un país tercero. De ahí que sólo los flujos
¡ntracomunitarios aparezcan desagregados, mientras que las transacciones con países
terceros se aglutinan en una misma "partida".
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A continuación presentamos lo que podríamos denominar "el modelo
interregtonal ideal" para la UE. Como ha quedado ya apuntado, la aplicabilidad real de
este modelo, dada la cantidad de información que engulle, no resulta verosímil ni
razonable.
Tabla 1























• * " • * . . • * •
Matriz de outputs intermedios vendidos por la región r a la s.
Matriz de outputs finales vendidos por la región r a la s.
Vector columna con las exportaciones de la región r a países
terceros t
Matriz con los impute primarios (excluidas las importaciones)
en la región S.
Matriz de inputs de demanda final de la región s (normalmente
omitida).




Número de sectores desagregados.
Número de países miembros incluidos en el sistema.
Número de categorías de demanda final consideradas.
Número de categorías de consumos primarios considerados.
• En cada uno de las casillas del primer cuadrante (ZY) se recogen los intercambios
interindustriales de los / =j sectores, y los consumos finales que las Q categorías de
La &P*^™tocamerc¡aiÍ*ra-<WQp0amd marco dgmUué^
demanda final realizan en los r -7 sectores, tos subíndice» r y J nos anuncian la
regiones entre las que se efectúan dichos intercambios intermedios y fínales. Ej: en
nuestro caso, el primer cuadrante estaría formado por una matriz pattiaonada de
n=s= 1S países, donde cada una de las casillas contendría otra matriz particionada en
dos submatríces: Z de consumos intermedios de rango 59»59 (NACE-CLIO R-59,
por ejemplo); así como Y de orden 59*8 (la descomposición de las categorías de la
demanda final, Q8t puede presentar gran variedad). Nótese que las matrices
situadas en la diagonal principal, esto es, aquellas para las que r«$» contienen los
intercambios de productos intermedios y finales efectuados entre los sectores y
agentes nacionales.
En e! segundo cuadrante hacia la derecha (vector exp**)t quedan recogidas, en forma
de vector columna de rango 1 (suponemos una vez mas la clasificación R59 NACE-
CLIO), las exportaciones realizadas por cada urna de las países de la VE con
destino a terceros países t. En principio, al centrar nuestro interés en las relaciones
intraeuropeas, no se procederá a la desagregación de los terceros países ni a la
distinción de los fíujos interindustriales y fínales. Nótese que los vectores dd tipo
exp" recogen flujos de exportaciones en tránsito con origen y destino en países no
europeos.
Finalmente, en los R vectores columna x, quedan recogidos los empleos totales de
cada región R (país miembro) distinguiendo entre las ¡*«J"*59 ramas productivas.
Si ahora miramos los cuadrantes en sentido descendente, d segundo (matriz 2**!**)
recoge las importaciones realizadas por cada una de las i=j=59 ramas en cada una
de las R^S=IS países miembros, provenientes de países terceros t. En esta ocasión
sí se diferencian entre importaciones intermedias (Z) y finales (Y). A partir de esta
distinción podremos defínir los coeficientes técnicos dd sector/' en d país s de la
siguiente manera:
donde, cada uno de los superíndices "agrupa" los imputs según d origen geográfico:
> is: denota los ínsumos importados por la región s procedentes de terceros países.
> es: denota los insumos importados por la región s procedentes de los países
europeos.
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> ss : denota los insumos producidos y consumidos en el propio país s, esto es, los
consumos con origen domésticos.
> es denotará por tanto, el conjunto de insumos intracomunitarios (o
consolidados, como veremos más tarde), como agregación de tos insumos
producidos en la UE, ya sean domésticos o introducidos desde otro país
miembro.
• A continuación, cada casilla del vector columna VV recogerá* para el país miembro
.?, el producto de la matriz V de orden P*J (donde quedan recogidos los valores de
los p inputs primarios para cada y' rama productiva), y la matriz V*y (donde aparecen
ios p inputs primarios de las F categorías de demanda final). Aunque esta última
matriz es contemplada tanto en el esquema de Oosterhaven como en el descrito
teóricamente en los documentos metodológicos del EUROSTAT (1992, pág.27),
carece de sentido económico. Por ello, aunque aparezca expuesta, se trata de una
matriz nula.
• Por último, el vector (x*W recoge la producción total del sistema.
** *P**de»cia comtrciol tntro^ytt^g m mí mana ét m Moétto hwm^htfml
3.1.2 lnfofTn«clóndl»ponlW« par» •lmod#k>«ufop»o
A pesar del loable esruero realizado por el EUROSTAT y los diferentes
organismos nacionales por avanzar en la consistencia y profundidad de las estadísticas
europeas, aun está lejos el día en que podarnos disponer de la información que el
anterior modelo input-output ideal exige. Frente a este esquema teórico e idílico, en el
que se dispondría de información fiable para los 15 países europeos y con una elevada
desagregación para tas ramas productivas y categorías de demanda final, algunos
economistas europeos, entre los que cabría citar al propio Oosterhaven, han preferido
buscar posiciones de tipo "second best". antes que cruzarse de brazos. Y es que la
información disponible, aunque incompleta, ofrece todo un conjunto de "posibilidades
metodológicas" para la estimación de los elementos fundamentales del modelo
interregiona] arquetípico (Tabla 1):
1. En primer lugar, será necesario disponer de la información desagregada de los
intercambios interindustriales en el interior de cada país (submatríces de la diagonal
principal), asi como de las cifras por ramas de Demanda Final, Inputs Primarios,
Importaciones (UE/No UE) y Exportaciones (UE/No UE) de cada país europeo. La
obtención de esta información de partida se apoyará fundamentalmente sobre las
colecciones de Tablas input-output homogéneas (criterio» SEC) que el EUROSTAT
viene publicando con periodicidad quinquenal.
2. Posteriormente, habrá que desarrollar una metodología capaz de distribuir las cifras
agregadas de los flujos internacionales (interindustriales/finales, UE/No-UE) según
el origen y el destino geográfico/sectorial. De esta manera se podrá completar la
información contenida en las submatrices situadas fuera de la diagonal principal.
Llegado este punto, cabe señalar que, si bien la disponibilidad de estadísticas de
comercio internacional facilitan la estimación de los flujos inter-país', surgen otros
problemas de no poca envergadura y que deberán ser tratados rigurosamente:
diferencias en unidades monetarias de referencia, diversidad en las nomenclaturas
utilizadas por los agentes y la interpretación cuspar por parte de cada
1
 U n de IM principies diSeuhadet de knnx^lo*tnser^^
información acero* de los intercambio* de bienes y servictos entre 1» diferenk» región». Esto luce que
machas de tu sofucwoe* plantead» en el presente modelo mter-psis sen impracticables eo los modelos
mtcr*!cgíoaes.
_ _ __ .
La dependencia comerciaj intra-europea en ti marco de un Modelo input-OutpuJ interregionai
Administraciones, utilización de diferentes definiciones de precios para los flujos de
entrada y salida según los Incoterms (Importaciones CIF, exportaciones FOB), etc.
Antes de adentramos en la exposición de los pormenores del proceso de
construcción del modelo, y teniendo aun reciente la 'imagen" del modelo ideal (Tabla 11
pág. 94), quisiéramos adelantar un "retrato" de las tablas tal y como se obtienen al final
del proceso. En la se definen cada una de las submatríces en las que se descomponen
las Tablas input-output Intereuropeas de 1991 (construida de forma idéntica a la de
1980), sobre la cual se va a desarrollar el experimento empírico de los próximos
capítulos. Como mas tarde se podrá comprobar, la tabla de 1991, aunque aun está lejos
de la desagregación máxima de sectores y países, incluye 11 naciones europeas y 25
sectores.
Para facilitar el seguimiento del discurso que nos disponemos a iniciar, hemos
decidido sustituir los superindices R y S por las iniciales del primer (Alemania) y últímo
(Portugal) de los países contemplados en las tablas intereuropeas de 1991. Asi mismo,
debemos aclarar que el hecho de que alguno de los países comunitarios se hayan
quedado fuera de la matriz Z, ha obligado a desagregar el vector (V^Y*5) en dos:
• (i»***)**^) donde se recogen las importaciones intermedias y finales procedentes de
los países CE no incluidos en Z.
• (I/*<£&SY"O('--S) donde quedan contenidas tas importaciones intermedias y finales
procedentes de terceros países.
De igual forma, el vector de exportaciones (expm) se ha desagregado según estos
dos destinos CE y NoCE.
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Las Tabias Inpm-Outpm de EVROSTA T : colecciones quinquenales de TÍO
Nacionales Homogéneas? ios Tablas Consolidadas de 1983y 1996.
Cada S años, y ya desde 1965, EUROSTAT viene publicando un juego de tablas
input-output armonizadas para algunos países siguiendo las convenciones
metodológicas del European System of Integrated Economk Accounts (ESA).
Aunque dichas colecciones no han recogick) las tablas de todos los países europeos,
algunos autores particulares han completado las series con la estimación de algunas de
las ausentes. En concreto, la serie de tablas más completa es la correspondiente a 1980,
publicada en 1986. En dicha colección, pare 7 de los 10 países miembros de entonces, la



















wummtokm mu TÍO pamtfefMtlttt.
Gneis» Iriands y Liuembuigo no tnntin tuui mpot-output Mmooiutn co dicho año.
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Como se podrá comprobar, la disposición de las tablas input-output nacionales
han sido "reorganizadas" por el EUROSTAT según una disposición diferente a la que
nos tiene acostumbrados tas tablas ínput-output nacionales dei INE o las regionales de
otras instituciones. En esta ocasión, en vez de la tradicional desagregación de la cifra
total de cada casilla según la procedencia "espacial" de los recursos (interior, importado
de UE, importado del Resto del Mundo...), se ha optado por la presentación, en tres
tablas separadas, de las transacciones, interindustriales y finales, según el "origen".
A continuación presentamos el esquema básico adoptado en las publicaciones
del EUROSTAT. Dentro de dicho esquema, hemos querido diferenciar los distintos
tipos de información que en ellas se contienen. Para ello se han sombreado de forma
diferente cada una de las matrices en que se particiona la información. Seguiremos aquí
la misma denominación especificada en el proceso de construcción del modelo
(Oosterhaven, 1995), donde se establecen correspondencias entre la información
"disponible" (matrices A,B,...) y la "necesaria" (matrices Z*5, y*5,...) según d modelo
ideal de la Tabla 1.
Tabla 3
(A): subtabla que contiene los Inputs de la industria domestica (2" y }"*), junto a un
vector columna exp**con las exportaciones al resto de los 9 paises miembros para
los que se disponía información, asi como una columna exjf oon las
exportaciones a terceros países.
(B): Una subtabla con las importaciones de los otros 9 paises miembros (2"= suma de
todos los Z* tal que r diferente de s, y similarmente para >**), asi como dos
columnas donde se recoge el comercio en tránsito de bienes comunitarios, exp'\ y
(C): Una subtabla que contiene las importaciones de terceros paises (2a e Y") así
como dos columnas que recogen el comercio de bienes comunitarios y no
comunitarios que se encuentren en tránsito en dicho país: exp", y exp"t
(D): Una subtabla que contiene los inputs primarios (**), y output totales por sector
(jr*).La tabla con los inputs primarios de la demanda final {Vy) tal y como se
especifica en el modelo ideal no es recogida por el EUROSTAT para la
elaboración de dichas tablas
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Tabla 4
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Aunque en distintas ocasiones1 EUROSTAT ha expresado su interés por la
construcción de un sistema de TÍO entre-países como d descrito en la Tabla I (pág 94).
aun no ha llegado la fecha de su ejecución efectiva. No obstante, en 1983 y 1986, se
publicaron las «Tablas input-output Consolidadas para U E€*, donde se agregan
todas las transacciones intracomunitarías como si se tratara de una única nación. Como
es de suponer dichas tablas consolidadas, al no diferenciar el origen y el destino
geográfico y sectorial de las transacciones, no permiten realizar los análisis de medición
de impactos de políticas nacionales y supranacionales que buscamos.
En cualquier caso, si EUROSTAT cumpliera con su propósito de publicar una
tabla interregional, las "Tablas input-output Consolidadas** se podrían obtener por un
simple ejercicio de adición: la agregación de los flujos designados por los subíndices r y
s darían como resultado las dos matrices fundamentales de una Tabla ínput-output
Consolidada para la UE: 2" (matriz de insumos entre los sectores de países
comunitarios) y la Y* (matriz de los outputs finales en los países comunitarios). Este
planteamiento no divergiría en exceso del aplicado por el EUROSTAT para la
obtención de las dos tablas consolidadas publicadas (1983 y 1986).a partir de las tablas
input-output nacionales.
La gran ductilidad del modelo input-output interregional ha originado la apertura
de un debate acerca de la conveniencia de construir este tipo de tablas frente a otras
"uní-región**: por la posibilidad de realizar análisis de origen-destino de las causas y
efectos; por permitir la agregación en forma de "tabla consolidada** y "tablas
nacionales"; puede resultar más ventajosas a la hora de verificar la congruencia de
cifras y hacer menos costosa la actualización de la información estadística contenida
(ver Oosterhaven, 1984).
1
 Dentro de las explkacwnei metodotógiCM de I» TÍO nacionales Mmañzaám p n 1985, EUROSTAT
¿cebra su intención de desarrollar, "for tfct prescat «trebe IW5", "orn tabla mput-omput úser-pate»
p«n la Unión Europea (mterregknat type of tabk)".
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Obtención del modelo interregional a partir de las TÍO homogéneas de EUROSTA Ty
la información de comercio intracomuniiario
Si la transformación teórica desde una serie de tablas armonizadas a una tabla
consolidada para la UE es una cuestión de simple agregación, se puede esperar que la
obtención de una labia inter-pafses para la UE se pueda obtener por desagregación de
los flujos recogidos en las series de tablas input-output nacionales armonizadas. En
términos generales se podría decir que la información contenida en la matriz (A) de
transacciones domésticas satisface las necesidades de información de los elementos de
la diagonal principal (¿T , Y", V, exjF, expT). Por el contrarío, la información
"necesaria" para cumplimentar las matrices {2T e Y** situadas fuera de la diagonal
principal (comercio intracomunitario, interindustrial y final) se encuentra agregada en la
correspondiente matriz (B) de importaciones intracomunitarias. De ahí la necesidad de
plantear algún mecanismo de disección y reparto según el país miembro r y sector/ de
origen, de las correspondientes introducciones intracomunitarias.
La desagregación según la procedencia espacio-sectorial de las importaciones
intracomunitarias recogidas en la matriz (B) se puede realizar, teóricamente, a partir del
calculo de unos coeficientes de "reparto". La fuente más completa para la estimación de
dichos coeficientes es» sin duda alguna, la estadística publicada por el EUROSTAT
sobre intercambios comunitarios de bienes. Aunque los flujos ahí recogidos vienen
ordenados según una clasificación "adaptada" a las necesidades de la información del
comercio internacional (SISTEMA ARMONIZADO o NIMEXE), cabe la posibilidad
de establecer correspondencias con la clasificación NACE-CLIO utilizadas en las TÍO.
De esta manera se podran establecer correspondencias "aproximadas*' entre cada uno de
los sectores productores/importadores y los productos expedidos/importados.
En las tablas intereuropeas de Oosterhaven de 1980 y 1990, así como en las
precedentes de Schilderinck (1984), los coeficientes de "localización" se estiman a
partir de la estadísticas de los flujos de "importaciones" por producto y país de origen.
Estos coeficientes c" definirán la proporción de introducciones intracomunitarias
procedentes de cada uno de los (r) países miembros considerados para cada uno de los
^productos.
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c"( = Oyque Y*C? ~ l ,(conr»ll para el caso de la TÍO intereuropco de 1991)
Una vez que se han obtenido los coeficientes de origen de importación c™* y que
se dispone del total de importaciones recibidas por un país para cada producto r"Ví se
procede a la "adjudicación" de la procedencia de los flujos: Cada una de las columnas
de coeficientes de comercio serán aplicadas a la correspondiente fila (i) de las matrices
de introducciones intracomunitarias de la tablas input-output nacionales:
(b) ¿*¡ = dti^*u para todo j
El hecho de que los coeficientes c", utilicen ton soto información de
importaciones va a imponer una de las mayores limitaciones a este planteamiento
metodológico, ya que no se incorpora ninguna particularidad según la rama compradora
del bien (í): para un bien dado, los coeficientes de origen de las importaciones va a ser el
mismo para todas las celdas de una misma fila. Esta restricción equivale a suponer que
todos los sectores de un mismo país (incluidas las f categorías de demanda final) que
importan el bien (i) de cada uno de los (N-I) restantes países lo hacen en una proporción
fija.
Como se podrá comprobar, dicha hipótesis simplificadora se corresponde con la
asumida en el denominado modelo input-output t*multi-regionar de "Chenery-Moses "
descrito en la página 36 (Polenske, 1980), y es conocida en la terminología de los
modelos input-output **muln'-regionalesM como **** cotumn tntde cotfficient
n, 1981).
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Aceptando esta "asignación" del comercio intracomunitario como válida
(posteriormente discutiremos algunos de los problemas que esta metodología encierra),
y teniendo en cuenta que la información de comercio "interior** (interíndustríal y final)
de las submatriecs de la diagonal principal se encuentra disponible en las
correspondientes TÍO de EUROSTAT, se obtendría el núcleo fundamental del modelo
inter-paises de referencia. Nótese que, mientras que la información disponible para los
flujos interiores de cada país está "completa" (cada una de las celdas de una fila
cualquiera presenta un % propio de compra de inputs interiores), la correspondiente a
los intercambios ínter-país sería de carácter "incompleta** (la adopción de "the column
trtult coefficéent axuimption" obvia el % propio de importación de producto (i)
comprado a un país comunitario concreto). Con ello, la tabla resultante quedaría en
medio del camino entre el modelo "multi-regional-columrts-only" y el equivalente
modelo "inter-regiomiÍ-coÍumns-onÍy"(OosteshdLven, 1984).
A pesar de las limitaciones introducidas por el método de "desagregación" de los
flujos de comercio, la utilización de los coeficientes de importación ha sido hasta el
momento la apuesta metodológica más aplicada (Schílderínck 1984; Langer 1987; Fehr
et al. 1991, ctc).Otros autores han intentado resolver el problema de repartición
geográfica y sectonal de los flujos a través de planteamientos alternativos (Richardson
1972) como los modelos de gravitación (Langer, 1987; Prewo, 1974).
El proceso de reparto espacio-sectorial del comercio intracomunitario que utiliza
Oosterhaven en el presente modelo está basado igualmente en los coeficientes <f*i La
diferencia radica en la solución metodológica propuesta para solventar las discrepancias
observadas en las estadísticas de transacciones intracomunitarias. En este caso, la
utilización del método automático RAS de repartición de las discrepancias difumina el
efecto "uniformidad" introducido por la utilización exclusiva de información de
importaciones y no la complementaria de exportaciones.
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Las discrepancias estadísticas de ios intercambié intracommnkarkn d* bienes
Los flujos de comercio exterior de i.alquier país comunitario pueden ser
estudiados a través de fuentes estadísticas muy nversas. En España, disponenww de dos
fuentes básicas: de un lado la información sobre transacciones de bienes recabada por la
Dirección General de Aduanas y posteriormente ubiieada por el EUROSTAT; de otro»
la información de todos los movimientos de Caja del Banco de España realizados con
motivo de flujos exteriores de bienes, servicios \ capitales que quedan recogidos en las
diferentes cuentas de la Balanza de Pagos. Aparte, mediante la reelaboración y
agregación de las fuentes básicas y otras adicionales, se publican las cifras de flujos
exteriores de la Contabilidad Nacional y de tas T iblas Input-Output.
Cada una de estas fuentes de in i rmación, aun cuando persiguen la
cuantifícación de una misma realidad, siguen pLmteamientos metodológicos y enfoques
conceptuales muy diferentes. Por este motivo, *s existencia de diferencias importantes
entre las cifras arrojadas por cada una !¡e estas aproximaciones responden
principalmente a sus propíos fundamentos, y n> tanto a posibles errores o negligencias
por parte de los agentes declarantes.
Gráfico 7
BWUKM OCtITKA «HEMMM f W C M N
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Centrándonos ya en las cifras de transacciones intracomunilarias aportadas por
las estadísticas de comercio de mercancías del EUROSTAT y las de las Tablas input-
output armonizadas, encontramos una primera gran diferencia metodológica en la forma
de valoración de los flujos: las introducciones y expediciones de mercancías
(EUROSTAT) vienen expresadas respectivamente en precios CIF y FOB, mientras que
las tablas input-output emplean precios "en frontera" y de "producción". Para una mejor
interpretación de las partidas incluidas por unos y otros Incoterms reproducimos el
siguiente cuadro:
Tabla 5
+ Precio básico (coste de producción)
4- Impuestos indirectos en el país r expedidor
+ Precio del productor => Valor de las exportaciones en las tablas
+ Coste de comerciali2acióii y transporte en *np«t-«*tput
el país r expedidor.
+ **Froe on boanT(FOB) príce, => Valor de exportación en las estadísticas de
+ Coste de comercialización y transporte comercio de mercancías
desde el país r expedidor hasta el país s
receptor.
+ "Cost, insurance and freigbt"(C!F) pnce. => Valor de las importaciones en las
+ Impuestos indirectos en el país • receptor «**U«ieas de comercio de mercancías
Precio "ex-custom" => Valor de las importaciones en las tablas
input-output
Como se puede apreciar, a parte de las discrepancias entre las dos mediciones de
los flujos exteriores, existen importantes diferencias dentro de una misma fuente cuando
se comparan los flujos de entrada y de salida. Mediante la aplicación de un análisis de
"espejo"4 tas discrepancias, tanto a nivel total como desagregado por productos, quedan
al descubierto. En el artículo de Oosterhaven (1995) que estamos utilizando como
referencia se contrastan algunas de las discrepancias denunciadas que dan una idea del
orden de magnitud de las deficiencias estadísticas de dicha infonnación. También se
4
 El "mirror stastistical puzzle" consistiría en la comparación del total de expediciones intracomunitarias
declaradas por un país miembro con las importaciones procedentes de dicho país que han sido admitidas
por cada uno de kw países de destino.
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puede consultar otros trabajos como los de Lecuwcn y Schout (1987), y loa de
Sanniento Uceda (1995) y en los que se plantean algunos elementos agrávame» de la»
deficiencias informativas derivadas de la eliminación de fronteras y de la introducción
del sistema 1NTRASTAT (1993) para la recogida de información sobre flujos
intracomunitarios.
Ademas de las discrepancias enunciadas arriba en lo referente a la valoración de
las transacciones, existen otras añadidas de tipo metodológico y conceptual, que sin
duda alguna dificultan la obtención de coeficientes de "localizacjón" de los flujos de la
tabla ínter-país.
1. En primer lugar, los datos de comercio exterior publicados por EUROSTAT, se
reducen a los flujos comerciales de mercancías. La información acerca de los
intercambios bilaterales de servicios deberán buscarse en otras fuentes
complementarías. La no existencia de una fuente común lo suficientemente fiable y
extensa ha obligado a la adopción de soluciones alternativas poco consistentes:
• En las tablas construidas por Schilderinck para 1959, 1965, 1970 y 1975, se ha
optado por la utilización del coeficiente del comercio total de bienes como
aproximación al coeficiente de los servicios. Dicha apuesta metodológica se
apoyaría en el hecho constatado de que la evolución del comercio de servicios,
especialmente los de comercio y transporte, marcha pareja al de los intercambios de
mercancías.
• Por el contrario, Oosterhavcn ha intentado reconstruir coeficientes específicos para
cada sector servicios apoyándose en la información de balanzas de pagos recogida
por el European Central Bank (EUROSTAT, 1989). Puesto que la clasificación de
dicha fuente no se corresponde con la NACE-CL1O utilizada en las TÍO
armonizadas, se procedió al emparejamiento de sectores equivalentes a los
propuestos por aquella allí donde fuera posible.
2. En segundo lugar, la información referente al origen y destino de los flujos
exteriores de mercancías no resulta homogénea, sino que contempla conceptos
diferentes según se trate de intercambios intracomunitarios o extracomunitarios:
• Por el lado de las ventas exteriores, tanto las expediciones intracomunitarías como
las exportaciones se clasifican siempre según país de destino.
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• Las introducciones íntra-comunitarias se registran según país de procedencia
(consigna), mientras que las importaciones extra-comunitarias lo hacen por país de
origen.
3. Por último, debe señalarse que cada país ha contado con un cierto margen de
interpretación de tas recomendaciones metodológicas de algunos conceptos de sus
estadísticas: definición de umbrales de "exención de declaración**, determinación del
origen de las expediciones...
Todas estas diferencias, unidas a las derivadas de equivocaciones u omisiones en
la correcta asignación de las mercancías a sus correspondientes partidas, provocan
importantes discrepancias no va sólo entre las informaciones recogidas en las tablas
input-output respecto de las estadísticas de comercio exterior, sino entre las cifras
TTVrafe entre países dentro de la misma fuente de información.
Ante tales problemas estadísticos, que por su permanencia y envergadura
podrían truncar el esfuerzo de modelización ya incoado, Oosterhaven enumera algunas
de las soluciones que se han ido adoptando en trabajos anteriores:
1. La solución más extrema sería aquella que exigiera la utilización de unos precios
homogéneos y de una mayor desagregación de las estadísticas de los flujos
comerciales. Aunque EUROSTAT está trabajando en esta linea, parece aun lejano
el día de su consecución definitiva.
2. Schilderinck, en 1984 resolvió dicha discrepancia a través de la incorporación al
modelo entre-países de una columna de "cipcoditiire balance**. Dicha solución,
aunque resuelve el problema estadístico de congruencia, no resulta satisfactorio
desde el punto de vista económico, ya que mantendría la valoración en términos "ex-
custonT. Con ello se efectuaría una sistemática sobrevaloración de la agricultura y
la industria (incluirían el VAB correspondiente a transporte, fletes y seguros), e
ínfravaloración del sector transporte y comercio (Oosterhaven, 1995).
3. Otros autores, como Fisher (1975) o Miernyk (1977), han apostado por la utilización
de estimaciones de expertos.
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Oosterhaven, siguiendo una linea metodológica que cuenta ya con múltiples
aplicaciones, ha optado por la utilización de una herramienta mecánica, el método RAS.
para la eliminación de las discrepancias. Mediante un proceso iterativo, las
sobrevaloractones antes anunciadas de los flujos agrícolas e industrial» van a ser
repartidos entre los sectores de transpone y comercio, apoyándose en la estructura de
pesos existente.
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3.1.3 Etapas mn «I proceso de construcción ctol moctolo turopeo.
En teoría, las importaciones intracomunitarias declaradas por los países europeos
debe coincidir con las exportaciones intracomunitarias realizadas por aquellos. Como ya
ha quedado suficientemente explicado, la evidencia empírica es muy distinta.
A continuación resumimos los principales pasos del proceso de construcción de
las tablas ínter-europeas, en las que partiendo de las cifras de importaciones se termina
por repartir las posibles discrepancias de valoración de los flujos pero respetando las
cifras totales pora cada pais/rama recogidas en la correspondiente Tablas input-output
nacional publicada por e! EUROSTAT.
Tabla 6
1. Punto de pertídt: datos de las tabla» (AMQ extraídas de las tablas input-output
armonizadas del EUROSTAT de 1980. Partiendo de dichas tablas, se procede a la
reorganización de los datos disponible! acerca de los flojos de comercio dispersados o
doplkados en tes distmtas matrices (AMQ^
extracomunitarias.
2, Estimación del origen de las importaciones intiacomusitafias a pattir de las estadísticas de
comercio de mercandas de EUROSTAT para 1980, Llegados a este punto, la ausencia de
informacióo estadística acerca del comercio de servicios ha obligado a la estimación de los
coeficiente* de origen de flujos i partir de "partidas" semejantes recogidas en diferentes
3. A continuación, partiendo de 1» matrix de ccmercioentre-paiseBquedenominaremocT, con
principal (flujoi entre-oaitet), y coa matrices note* «o lo» Moques de la diagonal (flujos
domésticos), te procede ti reajuste «te lwd»crepraciaímediairteet método RAS.
4. Por último, se incorpora la información correspondiente a los flujos ínter-industriales
domésticos (diagonal principal), asi como cada una de los componentes de la demanda final
e inputa intermedio» (según su procedencia).
5. Una vez construida te tabla pan 1980» te sigue el mismo procedimiento para la obtención
de la correspondiente a 1986, para la que ae realiza d esfuerzo afiadido de estimación de la
tabla armonizada de Bélgica y Holanda (no disponible en la colección publicada para ese
año por el EUROSTAT). De esta manera, re-^ tónumda por el procedimiento del apartado 3
la íamiliacV tablas efnY¿i)tíse$ construidas por Schildermck para 1965,1970 y 1975, y con
tes confecckmadas para 1980 y 1986, te dispone de una base de datos suficientemente
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3.1.3.1 i * Rtorgmniíacton efe lew Fiujo* ComwcM** en Tránsito
Partimos de la información de recogida en las tablas input-output
nacionales armonizadas por el EUR0STAT (matrices (A), (B) y (C)). El primer paso
consistirá en la reorganización de los flujos de "exportaciones" que se encuentran
dispersos en aquella de tal manera que se evite la doble contabílización de flujos y se
disponga la información de exportaciones según el esquema definitivo en la página 99.
Como ha quedado especificado más arriba, tanto los flujos de expediciones
intracomunltarlas como los exportaciones a terceros países se recogen en tres columnas
separadas (seis en tota!) en virtud del lugar de origen de las mismas: interior,
intracomunitaria o extracomunitaria. Parte de estas exportaciones, quedarán ya
contabilizadas a través de la "estimación" del origen intracomunitario de las
importaciones. Otras, que cabría calificar de exportaciones en "tránsito" de diversas
género (no producidas en el propio país que las exporta) deberán ser redireccionadas
hacia los vectores de exportaciones que corresponda.
!. En primer lugar, se procede a la "reorganización** de las exportaciones intra-CE
producidas en cada uno de los tres posibles orígenes:
• Para empezar, tenemos las expediciones con origen doméstico (Ej: exportaciones
de Alemania al conjunto de la CE) recogidas en la columna {exp") de la matriz (A).
Dicha información puede ser eliminada al quedar ya recogida en las matrices de
importaciones una vez que se haya estimado la desagregación por países CE de
origen (paso 2). No obstante, dicha cifra de exportaciones intra-CE va a ser utilizada
como restricción "columna" de la suma "a lo largo" de las filas (flecha 1* del gráfico
de construcción del modelo) en el momento de abordar el paso fundamental de
reestimación de los flujos comerciales a través del método RAS (paso 3).
• En el vector (exp**) de la tabla (B) se recogen las exportaciones intracomnnitarias
declaradas en el pais r (Alemania en nuestro caso) pero que tienen origen en un
país europeo distinto. Se trata por tanto del comercio en "tránsito" entre dos países
comunitarios (Italia y Holanda, por ejemplo) a través de Alemania (país declarante).
Como en el caso anterior, dichos flujos han quedado ya registrados en las matrices
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pueden ser eliminados directamente. El hecho de que tales flujo» sean registrados
por el país UE importador final (Holanda) como procedente del país de consigna
(Alemania) y no del de origen (Italia), podría introducir distorsiones en e! momento
de desagregar las importaciones (holandesas) según su origen (Alemania en vez de
Italia). Por este motivo, las fuentes estadísticas deberían ser sometidas a un filtrado
que perfeccione la información acerca del origen de los flujos en tránsito. En el
presente trabajo se ha omitido tal corrección dado el desmesurado esfuerzo que
supondría frente a la presumible escasa relevancia de la distorsión.
• Las exportaciones íntracomunítarias con origen ea terceros países, recogidas en
el vector (exp*) de la matriz (Q, presentan un problema mayor dichos flujos de
mercancías, aunque han sido producidos en un país tercero (EEUU), ya han sido
registradas en la matriz (B) del país CE receptor final (Holanda, una vez más), como
si de importaciones intracornunitarias se trataran (con origen en Alemania). Una vez
más la clasificación de las introducciones íntracomuiütarias según el lugar de
consignación (Alemania) y no de origen (EEUU), puede repercutir sobre la
congruencia de exportaciones e importaciones. Además, en esta ocasión se estarán
atribuyendo al comercio intra-CE flujos de naturaleza extra-CE. De ahí la necesidad
de diseccionar dicho flujo de la matriz de importaciones CE (B) y trasladarla a la de
origen extracomunitario (C), Previamente se deberá realizar la asignación de los
lugares y sectores de destino de dichos flujos : en esta ocasión se supondrá que el
destino espacia] de los flujos en tránsito se corresponderán con los de las
exportaciones intra-UE de las estadísticas de comercio; el destino sectorial
coincidirá con el de las importaciones intra-EC de los respectivos países. Por último
se asume que las mercancías no son posteriormente expedidas a un cuarto país.
2. A continuación, se aborda la reestructuración de la información acerca de las
exportaciones a terceros países según los tres posibles orígenes de los productos:
• L M exportaciones coa origen UE reúnen: de un lado, las exportaciones con origen
doméstico contenidas recogidas en (A) (directamente introducidas en el vector expn
del 2° cuadrante derecho del Gráfico 1; de otro, las exportaciones con origen en otros
paites ÜE (Italia) contenidas en la columna {exp**) de la tabla (B). Como ya ocurrió
en casos anteriores, d hecho de registrar dichos flujos de '•tránsito" hacia un país
tercero (Japón) como exportaciones del país de consigna (Alemania) y no del de
US
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origen (Italia) podría distorsionar la correcta desagregación del flujo según su
origen. Por ello deberemos someter dicho vector al tratamiento de los apartados
(3.3.2) y (3..33) para proceder a la correcta desagregación y rc-valoración antes de
su agregación definitiva a los flujos recogidos en (A).
La* exportaciones coa origen en terceros países <C): son meros flujos de tránsito
(exp"), sin origen ni destino en la UE. Por ello serán sumados y colocados en el
cuadrante derecho del esquema de nuestro Gráfico I (pág 99).
3.1.3.2 Desagregación de las importaciones ¡ntn-UE y asignación de la
categoría "país/sector da origen"
Esta fase del proceso de construcción se corresponde con el núcleo metodológico
aplicado en los trabajos ya citados de Schilderinck. Consiste esencialmente en la
estimación del origen de las importaciones agregadas bajo la denominación común
"uitracomunitarias" a partir de los coeficientes de origen. En el caso de la Agricultura,
Energía e Industria, los coeficientes han sido calculados a partir de las estadísticas de
comercio intraoomunitario del EUROSTAT. En el caso de los Servicios, el cálculo de
los coeficientes no es tan directo.
Para el conjunto de los sectores (1-26) y M de la clasificación R-44 NACE-
CLIO, los coeficientes (a) se obtienen directamente a partir de las estadísticas de
importaciones de 1980 del EUROSTAT. A continuación, aplicaremos los coeficientes
de localizactón (designados como (b)) sobre la "nueva" tabla (B) obtenida tras la "re-
colocación" de las exportaciones en tránsito del apartado anterior.
(b) /*!, - c^/y
P 8 ™ t o d o f
Para el resto de los sectores, se ha tenido que recurrir a las estadísticas de
Balanza de Pagos aportada por los diferentes Bancos Centrales Europeos (EUROSTAT
1989), en las que se utilizan clasificaciones diferentes de la ESA y la NACE-CLIO.
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1989), en las que se utilizan clasificaciones diferentes de la ESA y U NACE-CU0.
Remitimos al lector interesado en una información mas concreta acerca del traumicnio
de las partidas al articulo de Oosterhavcn 0 995) ya citado
3.1.3.3 Re^stírrmdón <fe los flujos <to introducciones intrwcomunittrim*
El presente paso arranca de la matriz input-output de comercio ínicrpaiscs (T a
partir de este momento), en la que se recogen, fuera de la diagonal principal, las
matrices de comercio bilateral estimadas mediante la desagregación de las
importaciones intracomunitarias del paso anterior. La diagonal principal, al recoger las
importaciones de cada país con sigo mismo (por definición iguales a cero), estará
compuesta por R matrices nulas. Dicha matriz T, al haber sido generada a partir de la
"nueva" matriz (B) de importaciones intracomunitarias "recolocadas", vendrá valorada,
al igual que aquella, en precios "en frontera". Esta valoración diferente a la del resto de
la tabla input-output (utiliza siempre "precios de producción"), así como el resto de las
discrepancias descritas en apartados anteriores van a constituir el nudo del presente
apartado : en resumen, el valor agregado del total de filas (ahora en precios en frontera)
deberá coincidir con el valor de las exportaciones intracomunitarias con origen
doméstico que se recogen en la "nueva" tabla (A) (en precios de producción).
Por tanto, la matriz T deberá ser sometida a una re-estimación tal que la suma "a
lo largo de sus filas" coincida con el vector de expediciones iníra-UE. al mismo tiempo
que sus columnas se hacen congruentes con los totales correctos de las introducciones
intracomunitarias. Dicha transformación se realiza a través del método RAS (Jenscn,
1980), desarrollado por Stone en 1963, y que permitirá la re-estimación de los
componentes de la matriz manteniendo la congruencia con los totales de filas y
columnas (fijados en cada una de las Tablas input-output nacionales del EUROSTAT).
y minimizando la pérdida de información.
En nuestro modelo, T es la matriz "antigua" y T* la matriz "nueva" La relación
entre ambas vendrá dada por las siguientes expresiones:
4. La fila de T* que contiene la suma "a lo largo" de las "nuevas" columnas debe
coincidir con te fila de T donde se sumaban las columnas tf), esto es, la suma
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"corregida" (paso 1) del total de introducciones intra-UE por país s y sector j
(incluyendo tas/categorías de output final)
5 I.a columna con ta suma "a lo largo" de las "nuevas" filas deberá coincidir con la
columna (exp'f de expediciones intra-Ufi por país r y sector i, re*escaladas a la baja
en un 1% para asegurar ta igualdad del total de introducciones y las expediciones
intracomunítarías. Este re-escalonamiento que se corresponde con la discrepancia
observada en el capitulo "otros servicios no destinados a la venta" de la clasificación
NACE-CLIO, obliga a la incorporación de una nueva columna a la tabla input-
output entre-países re-estimada.




Donde i" tenemos una Jila de sumatorios con el número apropiado de unos. A
partir de aquí, el método RAS, mediante un proceso iterativo, encontrará dos matrices
diagonales r ' y s* que aportarán la solución al problema de minimización de la pérdida
de información:
T * - r T V
A través de este procedimiento se obtuvo la re-valoración de la tabla T, pasando
de "precios en frontera" a "precios de producción".
La utilización del método descrito anteriormente queda bajo ta condición
definida por Bacharach (1970), de que la matriz T sea semi-definida positiva. Por este
motivo, no fueron incluidas en la re-estimación todas aquellas partidas que registraban
valores negativos, a saber, "Formación Bruta de Capital Fijo" y "Variaciones de
existencias", postponiendo su inclusión en la matriz hasta que se hubiera aplicado el
mecanismo RAS.
Finalmente, las iteraciones fueron detenidas en el momento en que las
discrepancias entre los valores de ta "nueva" fila y columna de "totales" de la matriz T y
T* quedaban por debajo de 1 millón de ECUs, por ser éste el nivel de "incongruencia"
aceptado en las celdas de las tablas del EUROSTAT (A), (B), (C) y (D).
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En el anterior apartado se han expuesto los principales pasos seguidos por el
equipo de Oosterhaven en la construcción de unas tablas inter-pals upo Isard
congruentes con las cifras nacionales armonizadas por el EUROSTAT para 1980.
Siguiendo el mismo planteamiento metodológico se han "reconstruido" la serie
de tablas "inter-country-columns-only" de Schildcrinck. De tal manera que se ha
obtenido una serie completa de tablas "cuasi-bomogéneas" para los años 1959, 1965,
1970 y 1975.
Para la elaboración de la tabla de 1980 tan solo se pudo contar con la
información referente a los siete países para los cuales existían tablas ioput-output
armonizadas del EUROSTAT. En la última tabla ínter-país construida, la
correspondiente a 1991, se han incluido cuatro nuevos países, a saber Irlanda, España,
Grecia y Portugal. Con ello, se amplían considerablemente las posibilidades de análisis
acerca del grado de integración del mercado único europeo, y de los posibles efectos de
las diversas políticas económicas.
119
La dependencia comereial ititra-ewopea en el marco d* un Modelo Input-Ouiput Interregional
"Tengo serta rozones poro creer que el planeta de donde venía el
princtpito es el asteroide 8612. Este asteroide sólo ha sido visto una vez
con el telescopio, en 1909, por un astrónomo turco.
El astrónomo hizo, entonces, una gran demostración de su
descubrimiento en un Congreso Internacional de Astronomía, pero nadie le
creyó por culpa de su vestido. Los personas mayores son asf.
Felizmente para la reputación del asteroide B612, un dictador turco
obligó a su pueblo, bajo pena de muerte, a vestirse a la europea. El
astrónomo repitió su demostración en 1920, con un traje muy elegante. Y
esta vez todo el mundo compartió su opinión.
Si os he referido estos detalles acerca del asteroide B612 y si os he
confiado su número es por las personas mayores. Las personas mayores
aman las cifras. Cuando les habláis de un nuevo amigo, no os interrogan
jamas sobre lo esencial. Jomas os dicen ¿«¿Cómo es el timbre de su voz ?,
¿Cuáles son los juegos que prefiere ?, ¿Colecciona mariposas ?». En cambio,
os preguntan: «¿Qué edad tiene ? ¿Cuantos hermanos tiene ?, ¿Cuánto
pesa ? ¿Cuanto gana su padre ?». Sólo entonces creen conocerle.
Si decís a las personas mayores: «He visto una hermosa casa de
ladrillos rojos con geranios en las ventanas y palomas en el tejado...», no
acertaron a imaginarse la cosa. Es necesario decirles :«He visto una casa de
cien mil francos». Entonces exclaman :«¿Qu¿ hermosa es I»".
Antoine de Saint-Exupery; *Le Petit Prince".




3.2.1 Una visión cto conjunto dt las ralaclonM comercial*» Intra
Europeas*
Como ya ha quedado recogido en una cita de Antonio Pulido, el gran peligro del
modelizador estaría en el espejismo de pretender atrapar la realidad compleja de
millones de individuos decidiendo Ubérrimamente en un conjunto de algoritmos mas o
meóos estructurados. Lejos de dicha deformación y conscientes de tas múltiples
simplificaciones incorporadas en todo modelo Input-Output, hay que señalar que nos
encontramos ante una importante herramienta de análisis para el estudio de las
estructuras productivas.
Que duda cabe que el modelo input-output ínter-europeo, a pesar de sus
limitaciones, define un marco teórico-aplicado especialmente sugcrente y enrtquecedor
para cualquier estudioso de la economía europea. Como era de esperar, y a pesar de la
relativa juventud del modelo, las investigaciones desarrolladas a partir del mismo han
sido múltiples y fructíferas. Hasta el momento la gran mayoría de ellas podrían ser
descritas como explotaciones más o menos profundas de la información conteoida en las
tablas. En este sentido, la homogeneidad y coherencia de los métodos de construcción
del modelo han permitido realizar diversas incursiones en el análisis de las relaciones
productivas, comerciales y tecnológicas de los diferentes países especificados (análisis
de especializaciones sectoriales y nacionales, análisis de multiplicadores...).
Otros trabajos, por el contrario, se han dirigido hacia la aplicación de propuestas
metodológicas más o menos novedosas, que aunque pudieran contar con antecedentes
dentro de la literatura Input-Output para modelos uni-regionales, ofrecían nuevas
perspectivas dentro de un marco multi-país (este sería el caso del método de extracción
hipotético, o del análisis de descomposición de efectos).
5
 El análisis «gáfente ha «do tonudo directamente del trabajo de ( » Í M dd autor defeodido en octubre de
1998 Dado que dicho análisis tiene con» objetivo el icrvir (k maco * k» re»lt»doi que portenonneote
se obtienen mediante la aplicación del modelo de Oosteftaaven de 1991, no se ba considerado necesario
actualizar las cifra* ni apelar a investigaciones mas recientes.
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En todos ellos, tas especiales condiciones del modelo de partida han permitido
aportar nuevas ideas acerca de la complementariedad de tas estructuras industríales de
lo* países europeos, así como de la evolución del proceso creciente de integración
económica y sectorial. También cabe señalar la ausencia de estudios en los que el
modelo haya sido utilizado como herramienta de predicción o de simulación de
impactos interscctorialcs. Parece prudente que este tipo de experimentos de simulación
deba plantearse después de una fase de validación y puesta a punto de la propia
herramienta.
Antes de adentrarnos en la aplicación empírica propia sobre el modelo
construido por el equipo holandés, consideramos necesaria la determinación de un
marco de referencia lo suficientemente amplio como para que tos resultados puedan ser
comprendidos y valorados. Las coordenadas de dicho entorno vendrán dadas por los
siguientes dos apartados donde analizaremos:
1. La descripción del "estado de la cuestión" alcanzado por investigaciones diversas a
las de un modelo input-output como el de Oosterhaven. Con ello buscaríamos la
respuesta a preguntas del tipo: ¿Qué podemos saber acerca de la dependencia
intersectorial de los países europeos a partir de la información de comercio de bienes
y servicios?.
2. En segundo lugar, se procederá a la descripción de las principales conclusiones
alcanzadas en estudios realizados previamente a partir del modelo input-output
interregional. De esta manera obtendremos una perspectiva amplia del
funcionamiento interno del modelo. Sólo desde este conocimiento se podría
interpretar acertadamente los resultados que finalmente se han obtenido mediante la
aplicación del método de extracción regional sobre la nueva tabla de 1991.
Llegados a ese punto, resultaría de sumo interés la realización de ejercicios de
comparación entre los resultados obtenidos a partir de la explotación de las estadística
de comercio "per se", los obtenidos mediante el modelo input-output Ínter-europeo, y
los alcanzados desde otros modelos y enfoques desarrollados en paralelo: modelos del
tipo input-output+econométrico, o CGE multisectorial-multipaís. Aunque somos
conscientes del interés que dicho análisis supondría para la contrastación de las
hipótesis definidas a-priori sobre las ventajas y los riesgos del Mercado Único Europeo,
los propios objetivos de este trabajo nos obligan a postponer un enfoque de tal
122
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envergadura para investigaciones posteriores. Nuestra pretensión actual quedará
reducida a la presentación de los estudios alternativos sin entrar a las profundidades d d
debate.
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3.2.1.1 £*p#c/«/¿r*cMn productiva • tntmntopendmncl* sectorial •n •/
comercio Intrm-UE
Impulsando y alentando las imaginaciones, el proceso europeo viene actuando
desde hace ya muchos años como una verdadera musa de los estudios económicos
aplicados, tos andares de este gigante han sorprendido tanto por sus períodos de
trepidante caminar como por sus perezosas cadencias, generando a cada paso verdaderos
ríos de tinta.
Con motivo de! Programa de Implantación del Mercado Único europeo
impulsado a raíz del Informe Cecchini en 1988, el ritmo de publicación de trabajos
acerca de la integración sectorial de los diferentes países miembros se ha acelerado
notablemente.
El carácter poliédrico del proceso de proñmdización del mercado comunitario,
por su extensión y complejidad, escapa a los objetivos de este trabajo. No obstante,
consideramos de especial importancia realizar una escueta presentación de algunos de
los fenómenos observados en los últimos años. Un punto de referencia obligado para
este propósito va a ser la extensa sene de trabajos impulsados desde la Comisión
Europea cuyas principales aportaciones se recogen en diversos "Reporte and Studíes" de
laMEuropean Economy"(1990,1993, 1995,1996,1997),
Cuando se toma la UE como una nación más y se comparan sus cifras
con las del resto de los países desarrollados, se descubre un posición de Hderazgo
mantenida en términos de participación en el comercio mundial: La cuota que las
exportaciones de la UE viene representando dentro de las exportaciones mundiales se ha
mantenido en tomo al 20% desde 1960 hasta nuestros dfas. Esta misma cuota para los
EEUU o Japón es considerablemente menor (en torno al 16% y al 11%
respectivamente), y presenta una tendencia de lenta pero mantenida disminución. Por el
lado de las importaciones, el ranking es similar, aunque Europa pierde cuota
progresivamente frente al resto del mundo, mientras que EEUU la incrementa.
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EVOLUCIÓN DE LAS IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS.
Príndpal» Importador** «n itN.<mM. d«
Fwntv Eumstat.
125













































































































































































































































































Como es de esperar el ritmo de crecimiento de las exportaciones y de las
importaciones de los G3 evoluciona (o más bien condiciona) paralelamente a las tasas
del comercio mundial. No obstante, se pueden observar periodos en los que alguno de
los países de la triada se han mostrado comparativamente más activos: las exportaciones
de Japón en los anos 60 y 70, o el mayor crecimiento las exportaciones norteamericanas
desde 1985 hasta 1996. En particular, la menor presencia de Europa en los mercados
126
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asiáticos donde se. vienen registrando los mayores incrementos de actividad, asi como la
menor especialización europea en los sectores de demanda fuerte en comparación con
sus principales competidores, esta deteriorando el ritmo de crecimiento de sus
exportaciones en los últimos años (ver tasa 86-96).
Nótese que en todas las tablas anteriores la UE ha sido considerada como un
único país, con lo que las cifras de comercio intra-europeo, consideradas como
"comercio nacional", han sido excluidas de la comparación. No obstaste, el volumen
principal del comercio europeo tiene lugar entre los propios países miembros, y es ahí
donde a partir de ahora se van a centrar nuestras investigaciones.
Tabla 9
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Evolución de los flujos intracomunitarios
Aunque la tendencia general observada en la relación entre el comercio
intracomunitario (EUR15) y ei comercio europeo total (desde el lado de las
importaciones por ejemplo) es de claro crecimiento, no es difícil distinguir fases con
peculiaridades: en el periodo comprendido entre 1960 y 1972, la proporción de
importaciones UE se incrementó notablemente, pasando de un 38% a un 54%. Después,
durante el periodo 1972-81 dicha proporción se estabilizó en tomo al 55%. A partir de
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1982 asistimos a una, nueva escalada hacia la europeización de las importaciones
europeas hasta una nuevo statu quo en torno al 64% desde 1987.
GrAfico 5
EVOLUCIÓN OEL COMERCIO MUNDIAL Y DE LA U&(mM.ECU»)
Fuente Eurostat
C^lBtportación» totKmmdél hportadonwioW mundial
frTportac¿onw:BUR-15
A partir de 1992, las ciñas del comercio intracomunitarío presentan un
comportamiento anómalo: lejos de producirse la aceleración del comercio intra-UE
esperado con motivo de la eliminación de barreras comerciales (arancelarías y no
arancelarías) contenidas en el Programa del Mercado Único, las cifras de
"introducciones" y "expediciones" se ralentizan. El mantenimiento de altos ritmos de
crecimiento en el comercio extra-UE durante esos altos, el conocimiento de los
comportamientos empresariales, y la propia lógica económica nos hacen pensar en una
explicación estrictamente instrumental: el deterioro de las estadísticas de comercio
Intra-UE como consecuencia de la introducción del Sistema INTRASTAT como
mecanismo de recolección de la información estadística. Dejemos por un momento la
consideración del comportamiento global del bloque comunitario y comenzemos a
desgranar las ciñas de sus componentes. Sólo asi podremos descubrir los verdaderos
artífices de la importante actividad comercial antes descrita.
Las cifras contenidas en la Tabla 10 ponen de manifiesto la importancia relativa
de las exportaciones e importaciones intracomunitarias de manufacturas y servicios de
cada uno de los países miembros de la UE respecto de su actividad comercial total:
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• Por el lado de.tas manufacturas, todos ellos presentaban tamo en 1985 como en 1995
cuotas de comercio imra-UE superiores a) 40% del total. Asi mismo, se observa un
crecimiento considerable en dicha cuota según avatua el tiempo.
• Por el lado de los servicios, aunque las cuotas de comercio intra-UE representan
porcentajes menores que para las manufacturas, el incremento generalizado de la
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A continuación, observamos la importancia relativa que cada uno de los países
miembros representa dentro del comercio intracomunitarío. Los mayores porcentajes
corresponden a tos países con un volumen de actividad superior, esto es Alemania (en
tomo al 22%), Francia ( 17% aproximadamente), Italia (12,5%) e Inglaterra (11,5%). Al
mismo tiempo, descubrimos una serie de países como Bclgica-Luxemburgo y Holanda,
donde a pesar de su menor embergadura, se observan unos elevadfsimos niveles de












































































































Para la gran mayoría de los países de la tabla, el porcentaje que las exportaciones
e importaciones representan en sus respectivos flujos intracomunitaríos totales resulta
muy similar. Tan solo en unos pocos, Grecia, Portugal y Reino Unido, se observan
pequeñas diferencias entre tales cuotas. Asf mismo, tanto las situaciones de equilibrio
como las diferencias parecen mantenerse estables a lo largo del tiempo. La existencia de
unas cuotas estables de participación de cada pafs en el reparto del **pastel comercial
intracomunitario" podrían estar manifestando situaciones más o menos rígidas de
dependencia comercial.
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Algunas reflexiones sobre la depettéencim comercial
De acuerdo con lo que nos dirían los principales modelos de la ortodoxia clasica
sobre el comercio internacional (Hcckschcr-Olhin. Samuelson ). la especíalización
sectorial del comercio se ordenaría en función de las ventajas comparativas que los
países expotadores presentan trente a sus clientes. Dichas ventajas estarían
fundamentadas en la diferente dotación espacial de factores productivos así como de las
diferencias en eficiencia derivadas de la división del trabajo.
Según esta definición, tan solo se podría concebir un tipo de comercio donde los
tipos de productos exportados e importados por un mismo país fueran distintos
(comercio INTER-INDUSTRIAL): sólo se importarán aquellos productos que no se
puedan producir eficientemente en comparación con los países de la competencia. A
partir de esta concepción del comercio, el concepto de "dependencia) comerciar
vendrá dada por la capacidad de aiitoabastecimiento que cada país tiene respecto de cada
tipo de bien o servicio demandado para el consumo final o para su reutüización en el
proceso productivo. La solidez de dicha dependencia estará fundamentada, entre otras
cosas, en la fortaleza de la posición de ventaja productiva así como por la necesidad del
producto importado.
Frente a este planteamiento teórico clásico, válido para buena parte del comercio
"tradicional", han aparecido nuevos planteamientos teóricos (Helpman y Krugman,
1985), ante la necesidad de explicar algunos cambios importantes en las pautas
comerciales de los países más desarrollados: buena parte de los productos importados y
exportados por un mismo país pertenecen a la misma partida arancelaria. El incremento
considerable de los denominados intercambios "INTRA-INDUSTWA"4 entre los
países de la OCDE no se fundamenta tanto en situaciones de ventaja «natural* cuanto en
"estrategias" empresariales (especialmente multinacionales) consistemes en el desarrollo
6
 Llegados a este pinito, es importante distinguir entre, por un lado, d « m c e ^
c o n ^ T d e tipo^tnter-indusüiar (do, patai se ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ J ^ ^ ^ ^ ^Jl otro los intercambios comerciales de productos "mter-mdustnales
se ha optado por utilizar el termino anglosajón ínter-
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de productos diferenciados en términos de coste, calidad, prestaciones. De ahí que una
empresa o conjunto de empresas puedan presentar posiciones de ventaja frente a la
competencia extranjera en un sector en el que el propio país no es especialmente
poderoso. \M ventaja puede sustentarse sobre una estrategia empresarial lo
suficientemente hábil como para desarrollar un producto con una serie de
"características'* de precio-calidad capaz de posicionarse con éxito dentro de la cesta de
consumo de determinado estrato social o empresarial. En este tipo de comercio, aunque
ya no cabe hablar de una "dependencia" fundamentada en la incapacidad "natural*' de
autoabasteetmiento, surgen formas más sutiles, peto no por ello despreciables, de
"dependencia": aquellas que se basan en los efectos "tangibles" (calidad, diseño,
prestaciones, know-how, servicios postventa...) o "psicológicos" (renombre, marca,
prestigio de denominación de origen...) derivados de un importante esfuerzo de I+D
incorporado al producto.
Cuadro 1
DIFERENTES MODALIDADES DE COMERCIO INTRA-UE
INTER-INDUSTRIAL: los países comercian productos de diferentes scctores.( implica
una situación de ventaja comparativa derivada de monopolios u oltgopoüos "naturales*1).
INTRA-INDUSTRI AL; los países intercambian entre si bienes y servicios de los mismos
sectores. Dichos bienes pueden o no estar diferenciados por categorías de calldad-predo-
Lo» pateca del norte europeo presentan un mayor desarrollo del comercio INTRA-
INDIJSTRIAL. La especial ización sectorial del VAB y de las Exportaciones es muy
semejante fiara todos ellos. No obstante, el nivel de intercambios entre ellos es considerable
y el tipo de productos comercializados pertenecen habmialmente a la misma partida
arancelaria: Tanto Alemania como Francia producen y se intercambian "automóviles". La
explicación del posicionamiento exterior de dicho sector en el pafs competidor no radica en
una mayor eficiencia productiva sino en la "creación" de un "producto*1 dotado de "marca"
y "especificaciones1* diferenciadoras y de algún modo "insustituibles".
Los pubes del sur europeo se encontraban en 198S más especializados en sectores
tradicionales donde, por los bajos costes salariales (textil* calzado,....) y condiciones geo-
sociales particulares (vino, aceite, agricultura de huerta,..), presentaban ventajas
comparativas frente a sus socios más desarrollados. Con ello, gran parte de su comercio con
aquellos era de tipo ÍNTER-INDUSTRIAL. Ante el Mercado Único, los diferentes países
de este grupo han desarrollado estrategias diferentes en término de especialización sectorial
en productos con mis intensivos en capital, aproximando sus estructuras a las de tos países
septentrionales ESPAÑA presenta una posición intermedia, con una importante
especialización en sectores de alto contenido tecnológico: automóviles, electrónica...
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Como se podra suponer, el tipo de comercio existente entre los países europeos
va a influir considerablemente sobre cualquier concepto de "dependencia comercial"
que queramos definir. La preponderancia de intercambios de tipo "irucr-industry" o de
tipo "intra-industry" va a repercutir sobre la "rigidez" y "estabilidad** de las relaciones
comerciales entre países. Sólo a través de la percepción de tales matices se podrán
asumir las diferentes hipótesis de estabilidad en las relaciones comerciales "país/sector-
sector/país" sobre el que se fundamenta el modelo interregional para la transmisión
"inter-nacionaJ" de los efectos encadenados de producción y empleo.
Así mismo, las peculiaridades de cada una de las tipologías de comercio exigen
la utilización de planteamientos metodológicos muy diferentes para la detección de tales
dependencias bilaterales:
Mediante la utilización de los saldos y flujos de comercio inlerpais para partidas
arancelarias muy desagregadas se podrían detectar algunas de las relaciones de
dependencia de comercio de tipo "inter-industry", esto es, aquellas que estuvieran
fundamentadas sobre situaciones de ventaja comparativas "naturales". Dejamos para el
siguiente apartado la realización de esta aproximación metodológica.
Las posibles relaciones de dependencia ínter-países en el comercio "intra-
industry", podrían quedar ocultas aun cuando se utilizasen altos niveles de
desagregación por productos. Por este motivo es necesario acudir a metodologías más
complejas* capaces de diferenciar "tipos de productos" dentro de los intercambio
recíprocos que tienen lugar entre dos países dentro de una misma partida arancelaría. A
continuación resumimos algunos de los resultados obtenidos en un estudio realizado por
el Centre d'Erudes Prospectives et <f Information* Internatíooales de París
(CEPII), en el que. utilizando los precios de los productos comercializados como
variable "proxy" de la calidad, se ha estimado el peso que el comercio de tipo "intra-
industry" supone dentro de! total de intercambios europeos.
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Cuadro 2
La melodoloffa utilizada por el CEFHen este análisis va encaminada hacia la
clasificación del volumen total de comercio intracomuníiario dentro de alguna de tas tres
categorías
• Inierrvglooal o "Ow-way trade". por tanto que existen países "exportadores netos" y
oíros "importadores netos" en función de las ventajas "naturales" y de costes de Tactores.
Ej : producción de vino o aceituna en los países de clima mediterráneo o la confección de
textil y calzado en regiones con bajos costes salariales.
• latra-ladastrial o "Two-way» trade", donde se registrarían todas fas operaciones
realizadas entre parejas de países en donde ninguno de ellos presenta ventajas "naturales"
en el producto comercializado. El buen posicionamiento del producto se podrá derivar de
las especificaciones de calidad-compatibilidad, de la estrategia de marketing empresarial,
etc. Por este motivo, parece acertado distinguir entre los intercambios de los productos que
aun perteneciendo a la misma categoría puedan o no introducir características
diferenciadoras: **Two-wayi trade ia differevciated prodaets", "Two-ways trade io
similar prod«cts*V Para poder detectar estas "diferenciaciones" dentro de una misma
partida arancelaría se ha utilizado el precio de exportación como variables "proxi" de la
calidad.
Los criterios de clasificación han sido los siguientes:
• Se utilizan las cerca de 10.000 partidas arancelarías distinguidas en las 8 cifras de la
Nomenclatura Combinada (CN), y las 6 cifras de ia clasificación NTMEXE anterior en
1987.
• Se consideran flujos bilaterales.
• Se entiende que los flujos son de tipo intra-industry (Two-ways trade) cuando el menor de
los flujos de entradas o salidas, introducciones o expediciones europeas, de un producto
determinado supone al menos un 10% del mayor de los dos.
• Se toman diferencias de precios como aproximaciones a diferencias en calidad: los
productos introducidos y expedidos son considerados como producios similares cuando los
precios unitarios no se diferencian en más del \S% (Abd El Rahman, 1991 y Greenaway,
Hiñe and Milner, 1994, también utilizan un 15%).
Europvaa Ecoaomy, 4/1996: "Trade aod FDI specialixatioa cffecta of Ibe slagte market
programare", page 73.
En la tabla que resume los resultados por países observamos como algunos de
los países más desarrollados como Alemania, Francia, Bélgica, Reino Unido u Holanda
presentan porcentajes de comercio intra-industry (productos diferenciados) superiores al
del resto de categorías. Por el contrarío, en países como España, Italia, Irlanda,
Dinamarca, Portugal o Grecia, con menores niveles de renta per capita y más
especializados en sectores con ventajas "naturales" o sustentados sobre unos costes
laborales reducidos, prepondera el comercio de tipo inter-industry.
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Tabla 12
PvaponeWaj de comcfciQ1 ftttrs-tffC scajAaj cattcorias por palies. 1994











































































El análisis de la proporción que cada uno de tas categorías de comercio
represente dentro de los principales sectores de mercancías no nace sino reforzar los
resultados obtenidos en el estudio resumido anteriormente para países:
Los sectores que registran las mayores cuotas de comercio inter-industry son
aquellos directamente vinculados con la dotación de recursos naturales ("Metales
básicos", "Minerales no metálicos", "Alimentos y bebidas", "Agricultura" y "Minería y
cantera") asi como con los reducidos costes laborales ("Textil"). Como ya ha quedado
reflejado en comentarios precedentes, son esencialmente ios países del sur europeo los
que tradicionalmente se han especializado en este tipo de sectores.
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Tabbi 13
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Además de la importante vinculación con las condiciones geo-físicas de la
región productora, los anteriores sectores comparten el hecho de que buena parte de su
producción se dirige hacia transformaciones industríales ulteriores antes que a los
diferentes componentes de la demanda final. Son por lo tanto productos '"básicos" para
la generación de productos más sofisticados. Como se podrá suponer, la preponderancia
de un tipo de demanda interindustrial o final va a influir en la "fortaleza" y "estabilidad
temporal" de la relación de dependencia comercial.
Por el contrarío, los sectores relacionados con alto nivel tecnológico, fuertes
invecciones de capital y considerables requerimientos de I+D son los que presentan
proporciones más elevadas de comercio intra-industry, y concretamente, de productos
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diferenciados vcrticalmcnte en el nivel de calidad y prestaciones. Aunque alguno* de los
países del sur como España hayan comenzado a despuntar en sectores de
fuerte ("electrónica" o "recambio de automóviles"), la espeáalizaáón en este tipo de
sectores es más fuerte en los países del norte donde la existencia de un entramado
empresarial moderno con una importante presencia de multinacionales facilita la
acumulación de esfuerzos inversores y know-how.
Tabla 14
El comercio intra-UE según el raneo de precio-calidad» 1994.













Fuente :CEHJ a partir de Euroitat-Comext y CEPf 1-CHELEM.
Por último, el análisis de las diferencias de precios por productos para los
diferentes países ha servido para identificar la posible especialízación sectorial en
productos con categoría de calidad-precio alta, media o baja, A continuación resumimos
el posicionamiento de cada uno de los países observado a partir de la Tabla 14:
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Aunque los resultados anteriores exigirían un análisis mas profundos de las
diferencias de precios internacionales derivadas de las posiciones de competencia vía
precios así como de las posibles fluctuaciones de tipo de cambio, pueden interpretarse,
con la debida cautela, como un refuerzo de los comentarios anteriores. De hecho, los
datos del cuadro anterior confirman las expectativas del posicionamiento medio
esperable para los productos de los diferentes países miembros:
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• Los países mediterráneos, impulsados por sus ventajas en término* de costes
laborales y por los menores niveles de renta per capita de su demanda interna,
parecen inclinados hacia una especialización comercial en segmentos de calidad
baja.
• Los países del norte más desarrollados parecen concentrar sus esfuerzos comerciales
en mercancías de calidad medio-alta. En muchas ocasiones, el mayor "standing** de
estos bienes lleva consigo un mayor contenido tecnológico, así como grandes
¡versiones de I+D, que solo los países de mayor nivel de renta y formación pueden
permitirse.
• Aunque la situación de renta per capita y nivel de desarrollo de Irlanda se
corresponde con los del primer grupo de países, el reciente desarrollo de los sectores
de alta tecnología puede estar detrás del importante posicionamiento de sus bienes
de "alto standing" en los mercados internacionales.
Dependencias en d comercio "inter-inéustry"
Como ha quedado ya esclarecido en el apartado precedente las relaciones ínter-
países de "dependencia comerciar en lo que se ha definido como comercio "ínter-
industry" o "One direction trade" depende en último término del grado de
especialización productiva de cada país y de sus ventajas comparativas frente a los
países europeos y del resto del mundo.
La capacidad de autoabastecimiento de un determinado producto determina la
"dependencia potencial" frente a posibles suministradores. Esta dependencia "sectorial"
será tanto más fuerte cuanto mayor sea la "necesidad" del mismo. Ej: países como
Bélgica o Irlanda vienen presentando saldos deficitarios permanentes en su comercio de
productos energéticos con el resto de! mundo. La incapacidad "natural" de
autoabastecimiento de un bien tan imprescindible, los hace obligatoriamente
dependientes del abastecimiento exterior. La satisfacción de estas demandas necesarias
de energía se producirá en función de diferentes criterios del mercado (precio, cercanía
geográfica, estabilidad y segundad del suministro...) así como de la propia "inercia** de
las relaciones comerciales históricas (presencia de multinacionales y de cadenas de
distribución del producto, proximidad política...). Conjugando ambos grupos de
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condicionantes, la cuota de abastecimientos de dicho producto por parte de cada uno de
los países productores podrá ser más o menos estable en el tiempo. En este sentido, el
porcentaje medio de "productos energéticos" exportados desde el Reino Unido a Irlanda
definiría una medida de ta "dependencia comerciar* del sector irlandés con respecto al
del país suministrador. Del mismo modo, si repitiéramos dicho análisis para todos y
cada uno de las partidas arancelarias, se podría definir una relación "media" de
dependencia comercial para el conjunto de sectores de cada país europeo con respecto a
sus socios.
Para poder comprobar la existencia de dichas dependencias deberíamos acudir a
un análisis más profundo de las relaciones comerciales inter-paises y por productos. En
este sentido, deberíamos buscar una fuente de información lo suficientemente amplia
como para poder recoger todas las transacciones de bienes y servicios efectuadas entre
los diferentes países miembros. Además sería aconsejable que dicha fuente permitiera la
desagregación de los flujos según las diferentes categorías existentes. De esta manera
podríamos detectar algunas de las posiciones de dependencia o de ventaja comercial
según el tipo de producto: tan solo podremos localizar aquellas relaciones de
dependencia en las que, dadas las diferentes dotaciones de factores productivos, un país
presente ventajas claras que le aseguren una posición estable como suministrador
("Inter-industry Trade" o "One way Trade).
Conclusiones
En el presente apartado hemos querido exponer de forma sintética algunos de las
conclusiones alcanzadas a partir de diferentes aproximaciones metodológicas a los datos
"desnudos" del comercio intereuropeo de bienes y servicios. Con ello hemos pretendido
no ya sólo establecer un punto de partida para la aplicación del modelo intereuropeo
sino también el planteamiento de algunos de los elementos que de algún modo puedan
quedar ocultos en aquel.
Como se ha podido apreciar, partiendo de las cifras de comercio entre los países
comunitarios se podría llegar a la definición de un primer concepto de "dependencia
comerciar inter-paises, soporte y fundamento último de la "dependencia ipter-nais"
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que definiremos posteriormente, y que constituir* d objeto último de nuestra aplicación
La fortaleza de esta "dependefteia comerciar vendré dada por diferentes factores:
• El grado de especialización productiva de cada país y sus ventajas productivas y
comerciales frente a los países europeos y del resto del mundo.
• La preponderancia del comercio inter-industry o intra-industry en el comercio
bilateral de cualquier pareja de países europeos no es cuestión baladí para la
fortaleza y estabilidad de sus relaciones de dependencia: la existencia de ventajas
productivas "naturales" en los productos del "one direction trade", o la
incorporación de "especificaciones" con un alto contenido de 1+D a los productos
del Mtwo directions trade", actúan, aunque de forma diferente, como elementos
consolidadores de posiciones ventajosas de unos países frente a otros.
• Asi mismo, el destino último de los productos comercializados, demanda
interíndustríal o final según los casos, va a tener consecuencias importantes en
cuanto a la consistencia de la situación de dependencia comercial, así como sobre
los efectos interindustriales indirectos que tales flujos puedan producir.
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3.3 ANTECEDENTES Y PRINCIPALES RESULTADOS OBTENIDOS A
PARTIR DE ESTUDIOS PREVIOS DE LAS TABLAS INPUT-OUTPUT
INTER-EUROPEAS.
3.3.1 Espaclallzación • Intenlapandsncla sactorial en las tablas da
SchHdarlnk.
Cuadro 3
PRINCIPALES INVESTIGACIONES REALIZADAS DESDE EL MODELO ÍNTER-
EUROPEO
Cambios en la especiaJitación sectorial de los países europeos.
• "Construction of intercountry and Consolidated EC input-outpuut tablea", (Boosman,
Linden, Oosterhaven, 1991).
• "Spatial ccoDomicstructure and structural changes m tbe European Common Market:
feedback loop input-output analysis", (Sonis, Oosterfaavcn, Hewings, 1993).
• "EC Intercountry Input-Output Relatíons: Cosntructíon Mcthod and Main Resufts for
1965-1985". (Linden, Oostohaven, 1995a).
• "Changing Speciali»tion and interdependeney of Ec-Economins 1959-1975"(Oosterhavcn,
1995b).
• "Prefeieuces, Tochnologyt Trade and Real Income Changes in the European Unión : An
íntercountry decomponlion analyais for 1975-1985". (Oosterhaven, Hocn, 1997)
• "Tbc Detcrminants of Structunü Ohange in tbe European Union: A New Apllication of
RAS" (Linden, Dietzenbacber, 1995).
Mecamismos de transmüslón de Un efectos de cambies tecnológicos dentro de la UE.
• "Fieldi of Iníluenc* of Technological Change in EC Intercountry Input-Output Table»,
1970-80), (Linden, Oosterhaven, 1995).
Interdependencia tnire las economía* europeas.
• "The Regional Extractíon Mcthod: EC Input-Output Comparisons", (Dietzenbacher,
Linden, Steenge, 1993).
Interdependencia entre ios sectores productivos europeos.
• "Linkages in EC Production Structure", (Dietzenbacher, Linden, 1997)
Las tablas input-output europeas construidas por Oosterhaven entroncan con los
esfuerzos anteriormente realizados por Schitderínck. A pesar de algunas diferencias
metodológicas relevantes, el planteamiento de base y las fuentes estadísticas iniciales
resultaban coincidentes. De hecho, parte de las tablas (1965, 70 y 75) que conforman la
señe de tablas intereuropeas de Oosterhaven han surgido como simple re-elaboración de
las ya generadas por Schilderinck, esencialmente a través de la eliminación de la fila de
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"compensación dd error estadístico" y U utilización del método RAS para la
homogcneización de la información incongruente (Oosterhaven, 1995a).
Ya en 1989 las tablas de Schildcrínck fueron estudiadas mediante el análisis de
multiplicadores con el objeto de ahondar en los "efectos indirectos" inducidos en el
output de los países europeos disponibles, a saber Alemania, Francia, Italia, Bélgica y
Holanda, ante variaciones de demanda final de cualquiera de dios (Oosterhaven,
1995b), En aquella ocasión el análisis comenzaba con el cómputo de diversos retíos de
especiaüzación sectorial, que aun basándose en la información contenida en las tablas*
no respondía estrictamente al conjunto de herramientas habitualmentc utilizadas en la
literatura Input-Otput.
El primer fenómeno observado en aquella primera avanzadilla mostraba el
diferente grado de apertura internacional de las ramas que producen y comercializan
bienes o servicios, estimado a partir del "Ratio de apertura media (¡os 5 países) de cada
sector productivo ", con la información de importaciones sectoriales <R6) procedentes
de los otros 4 países EC contemplados:
en ¿*¥ queda recogida la cantidad de producto del sector i procedente del país
CE r que es consumida por el sector intermedio o fina] (p) del país s. Con el signo () se
designa la suma de todos los subíndices o superíndices que corresponda.
Como era de esperar, la "internacionalización" de los intercambios comerciales
es muy superior para los productos agrícolas, energéticos y manufactureros que para los
de la construcción y servicios. Así mismo se observa una marcada tendencia hacia el
crecimiento dd ratio de apertura a lo largo del período contemplado.
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Gráfico 6
Ante él crecimiento generalizado del peso de los suministros exteriores, se quiso
verificar si el fenómeno respondía a un desarrollo dd comercio Intra-CE a expensas de
una "relativa" cerrazón a los flujos Extra-CE. Dicha valoración se realizó a partir de las
exportaciones Intra-CE/Extra-CE (menos fiable que la de importaciones). Según los
resultados del Gráfico 6, y de acuerdo con lo observado en el apartado precedente, se
puede hablar de un crecimiento mantenido de los intercambios Intra-CE frente a los
Extra-CE a lo largo del período 59-75. El fuerte incremento, y posterior caída, del ratio
exportaciones Intra-CE/Extra-CE entre 1965-70-75 responde al fuerte incremento en los
precios de la energía (suministros esencialmente Extra-CE) ocasionados por la crisis del
petróleo de esos años.
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Gráfico?
Figure 2. Intemal vs Extemal EC-Exports
Acto seguido se intenta ahondar en las razones que subyacen a este incremento
de los intercambios Intra-CE, intentando contrastar el cumplimiento de dos visiones
teóricas contrapuestas. Como ya ha quedado expuesto, la Teoría Tradicional del
Comercio explica tas relaciones comerciales a partir de la existencia de unas ventajas
relativas que conducen a la cspocialización comercial y productiva. Mediante la
utilización del "Ratio de esptciaiízación sectorial'* de cadapaü en las exportaciones,
intra-UE y extra-UE, (Gráfico 8) se ha intentado contrastar la existencia de un
incremento en el grado de especializaron que supuestamente debiera acompañar al
incremento de los intercambios comerciales. Los siguientes algoritmos fueron
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Los términos / ' , o / ' , designaran las exportaciones del bien producido por el
sector i expedidas por el país r hacia el s (caso 1, si s es país CE) o hacia t (caso.2,
cuando i xvo sea miembro) De igual modo, los términos etA *, o e£itt desiganrán toda la
exportación que de dicho producto ha realizado el conjunto de países CE con destino al
país (i) o (t) respectivamente. De ahí que la espcciaüzación quede medida como la suma
absoluta de las diferencias entre la proporción exportadora de cada uno de los países y el
conjunto de la CE.
Una vez determinada la especialización comercial se procedió a la cuantifícación
de los ratios de especialización productiva y a no en ténninos de Exportaciones sino de
VAB, con el objeto de identificar las posibles ventajas comparativas entre ios distintos
países. En esta ocasión los ratios fueron calculados a partir de la siguiente expresión
(Gráfico 9).
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Graneo 8
rifare 3. Intr»-EC Export-SpccúliMtioa
. Extn-EC Export-Spfciali
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Gráfico 9
Figure 5. Couníry Specialisation Ratk» for Groas Valué Added at M.P.
Por último, y como información complementaría a la especialización productiva
y comercia], se computarla un último "Ratio de concentración espacial de la
producción" donde se recoge ia posible aglutinación de determinados sectores
productivos en tomo a unas zonas determinadas: compara la relación media que en cada
pafs y para cada sector hay entre, de un lado» los consumos intermedios del sector i
comprados por los sectores p de todos los países comunitarios, y de otro, la
especialización relativa que cada país r presenta dentro del conjunto comunitario en lo
que respecta a la producción de dicho bien i. Dicho ratio se ha calculado inicialmente
para toaos los sectores en general {Gráfico 10, Figure 6), y ante la mayor concentración
de las cifras de '^ manufacturas", se ha "re-calculado" con una mayor desagregación de
"agentes demandantes" (intermedios y finales) para los datos exclusivos de estos
sectores {Gráfico 10, Figure 7).
ec./sr VÁ¡VÁT\* 0.5* ¡00%
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Gráfico 10
. Sector»! Coocottriboo Ratk» for Grow Valué Added al MP,
NJiLMf.TaUn. C M * . IWML
Figure 7. Mamifacturing Concentrabon Ratk» for Sales stCellLeveb
La batería de retios arriba descritos intentan aprovechar la estructura de las tablas
Input-Output interregionales de Schilderinck como base de datos "integrada** y
"congruente" donde poder estudiar aspectos relativos al grado de apertura o de
especialización de tal o cual sector/país. Aunque tales investigaciones, de carácter "no
estrictamente" Input-Output, pueden resultar de cierto interés, parece obligado señalar
que no son de envergadura suficiente como para justificar el esfuerzo de construcción de
un modelo input-output interregional de estas características. De hecho, como hemos
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querido demostrar en el apartado precedente, las mismas conclusiones, e incluso otras
más vistosas, pueden obtenerse mediante el estudio directo de las estadísticas de
comercio exterior, sin necesidad de construir un modelo de la complejidad de las tablas
input-output inter-regionales. Con ello se hubiera evitado cualquier tipo de
••manipulación" (hipótesi» de reparto sectorial/espacial, "distribución" de las
discrepancias entre flujos CIF/FOB, etc.) de las estadísticas básicas por exigencias de la
congruencia espacial, temporal y contable de la propia estructura del modelo input-
output. Además, según lo ya expuesto, el análisis de las estadísticas comerciales permite
la utilización de multitud de planteamientos metodológicos, que por su mayor
flexibilidad, pueden abordar el estudio de fenómenos inalcanzables desde modelos más
complejos.
Ahora bien, tal y como séllala el propio Oosterhaven (1995b, pag. 60K_la
ajaáljbiis se detienen: en la cuantjficacián de ios efectos "indirectos** que dichas
relaciones comerciales tienen como consecuencia de los eslabonamientos inter-
sectoriales.
Como se puede apreciar, el término "dependencia inter-nafa" que vamos a
utilizar a partir de ahora no te corresponde directamente, aunque en el fondo esté
relacionado, con la "dependencia comerciar de ana pareja de países europeos
cualesquiera. La "dependencia inter-nais* está relacionada con los conceptos de
"Totai backwúrd Unkoga" e "lintercountry spitíover £ffectsnt elementos
fundamentales de tantos estadios macroeconómicos de metodología Input-Output
ISO
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3.3.2 Análisis previos cto los "«féctos indirectos" «n las tablas Input-
output intsnuropsas da Oostaftiavan y Schlldarink.
Como ya ha quedado reflejado en el párrafo precedente, aunque las estructura del
sistema input-output intereuropeo permita realizar análisis de especializaron comercial
y productiva por sectores, su principal aportación reside en la capacidad de analizar los
efectos "indirectos** que sobre el output, el empleo o los ingresos, se puedan derivar de
un cambio exógeno en la demanda final. Con la inclusión de estos efectos adicionales,
se alcanza una visón más completa de la posible repercusión final sobre cada uno de los
sectores, regiones y sobre la totalidad del sistema. Pero, ¿qué se entiende exactamente
por un "efecto indirecto*5 de producción en el marco del modelo input-output ?.
Existen distintas terminologías para la "clasificación" de los efectos de la
producción inducidos por un cambio exógeno en el resto del sistema input-output
básico. Según Mitler y Blair (1985, pag. 102), el efecto inicial de una variación exógena
en la demanda del sistema produce un efecto total sobre el output que puede
descomponerse en un efecto directo y otro indirecto7. Para explicar el contenido exacto
de cada uno de ellos se descompone la matriz inversa de Leontief (efecto total) en series
de submatrices según el desarrollo de Taylor (Nikaido 1970, págs. 128-9):
•
Efecto Inicial: contenido en la matriz identidad I esto es (AX -
Efecto Directo: englobaría todos los efectos contenidos en la matriz A, es decir
• Efecto Indirecto: donde quedan contenidos todo los efectos derivados de la cadena
circular de reacciones interindustriales: A +A +...
7
 La terminología utilizad* conesponderfa a un modelo input-output básico donde el "sector bogara" oo
estuviera incorporado a la matriz de intercambios interindustriales (Miüer and Blair, 1985). Pan los
modelo* input-ouiput ampliados (Xypt 1, H, UL~\ áa^ tomate te w<mmMammeák*»ecaaKBtn
cenada a efecto» del sector bogares, se utiliza una deacomposicioB d i fame de tos electos totales:
directos, indirecto* e inducidos
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Aunque esta terminología resulta completa y precisa, algunos autores han
acuñado denominaciones "alternativas", con todo to que ello lleva consigo en términos
de confusión y desorientación. De hecho, gran parte de los trabajos utilizados en este
estudio emplean "denominaciones" diversas a la propuesta por Miller y Blair en cuanto
a los elementos de la matriz inversa de Leontief: (/) recoge los requerimientos
"directos" de mputs ínteríndustríales por unidad de demanda final, mientras que
(A+Ai+Ai+...) recoge los "indirectos" (Oosterhaven, 1981, 11). Como se puede
apreciar
• Lo que antes era considerado como efecto inicial (matriz /), se considera ahora
efecto directo.
• Donde antes teníamos "efecto indirecto" (A*+A3*...exclusivamente) ahora
tendremos toda la cadena de reacciones interindustriales contenidas en
A+A2+A3...(efecto directo*indirecto de Miller y Blair).
A pesar de la mayor amplitud y precisión de la terminología de Miller y
Blair, en lo sucesivo, y salvo nota en contrarío, utilizaremos las denominaciones
utilizadas por Oosterhaven, y que han quedado recogidas en el párrafo precedente
("efecto directo"'- /, "efecto indirecto" « A+A3+A3).
De forma paralela a lo descrito para un modelo input-output básico "uni-
regjonal", cualquier variación inicial de la demanda final de un modelo input-output
mterregionai se va a descomponer en una cadena de "efectos directos" e "indirectos"
sobre el output de cada una de las N "regiones" incluidas en el sistema.
Ahora bien, el tirón inicial de la demanda de una región (país) se traduce en una
reacción diversificada "especialmente", obligando a la distinción entre efectos directos e
indirectos "domésticos" (reacción interindustrial intra-regjón) e "inte/regionales"
(reacciones interindustriales del resto de las regiones integradas en el sistema).
Para distinguir los efectos indirectos acaecidos en los sectores productivos fuera
de la región donde se produjo la variación de demanda inicial, la literatura ha acuñado el
concepto de "¡nterregionaí spiUover effeets". De alguna manera, el concepto de
interdependencia "espacial-sectorial" que vamos a abordar en los próximos capítulos
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entronca con dicho concepto (en realidad utilizamos el concepto «un más amplio de
'total backward linkages" donde caben efectos iniciales, directos e indirectos).
Aunque ya Ka sido comentado a la hora de presentar el modelo teórico de Isard.
parte de los consumos intermedios inducidos en el resto de las regiones a través de las
interconexiones comerciales {"intercountry spilhver effect") se van a traducir en
"hueles " de nuevas demandas ínter-industriales de inputs generados en la región donde
se produjo el shock inicial. Estos "bucles" de demanda intertndustrial, que regresan a la
región "locomotora" como si de un boomerang se tratara, son conocidos como
"interregional feedback effecí". Como se puede suponer, los efectos indirectos
domésticos de un modelo interregional incluyen los posibles "efectos feedback" intór-
países. Aquí es donde radica la principal diferencia de estimar los efectos totales sobre
el output inira-región a través de un modelo input-output "uni-regionaT y otro
"interregional**. Dicha diferencia puede ser considerada como el error que se comete en
la valoración de los efectos totales cuando no se tienen en consideración los posibles
efectos feedback interregioruiles. De ahí que la diferencia en el output obtenido desde
ambos modelos haya sido calificado con el término de "overall percentaje error9*
(OPE), (Miller y Blair, 1985, pág. 62).
En un modelo input-output interregional con dos regiones L y M, el efecto
"feedback interregional" que un tirón "unilateral" de la demanda de la región L produce
sobre sus propios sectores como consecuencia del Inicie de requerimientos
interindustriales inducidos sobre los sectores de la región M. quedarán al descubierto
cuando comparemos el valor del output total de L cuando se incluye o no dicha región
M dentro de la cadena de efectos indirectos: mediante la comparación entre el output
total de la región L del modelo "interregional" (a) con el obtenido a partir del modelo
"uniregionar básico (b) :
xL -xL = (/ - A^Y'f" - ( / - Auy'fL = efecto "feedback" de la región 1.
1
 En el caso del modelo inter-europeo de Oosterhaven el modelo unircgional vendría dado por U tabla
input-output nacional armonizada y publicada por el EUROSTAT en sui colecciones quinquenales
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Siendo,
• xL: output total obtenido a partir del modelo input-output "uniregíonaP para la
región (país) I,.
• x': output total obtenido a partir del modelo input-outpui "¡nterregionar para la
región (país) L.
• Am: matriz de coeficientes particionada según el número N=2 de regiones (países).
• A": matriz de coeficientes interiores de la región L.
• / : vector de demanda final de la región L.
• f: vector de demanda final del sistema. Recordar que se ha supuesto un incremento
exclusivo de la demanda de la región L.
Para una mejor comprensión de los diferentes efectos hemos querido plantear un
ejemplo donde se puedan apreciar los principales mecanismos de transmisión
interregional de los shocks sectoriales. Dichos mecanismos quedarán sintetizados y
clasificados en un cuadro resumen que esperemos resulte ilustrativo para el resto del
trabajo:
Supongamos que el Gobierno portugués solícita una subvención extraordinaria
a ¡a VE para la co-flnanciadón del Proyecto Exposición Universal Lisboa ¡998. Con
vistas a justificar dicho desembolso, el ejecutivo tuso ha argumentado los posibles
efectos "beneficiosos" que las distintas inversiones realizadas con motivo de tal evento
van a tener tugar en el resto de tos países europeos. El carácter eminentemente
"exógeno " de un evento de esta categoría se presenta como un fenómeno apropiado
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El primer afectado, seria e! sector "Construcción y obra civil" (código 53 de la
clasificación NACE-CUO R25) de Portugal*. De igual modo, los sectores de la
construcción del resto de los países europeos que participaran directamente en las
inversiones de edificación (entre otros), se verán afectados de forma directa por la
demanda inicial del proyecto. Como consecuencia del incremento de la actividad de
estos sectores en cada uno de los diferentes países afectados, y con una secuencia
temporal más o menos extensa, se producirán reacciones, "hacia adelante" y "hacia
atrás", en sus correspondientes "cadenas de relaciones interindustriales": "ofertas de
outputs** y "demandas de inputs**10.
Gran parte de la cadena de efectos indirectos se quedará "cautiva" dentro las
fronteras del propio Portugal (efectos indirectos domésticos). Su cuantía será
proporcional al grado de autoabastecimiento nacional de los inputs intermedios
demandados. Otra parte de los efectos interindustriales serán transmitidos a otros países,
especialmente europeos, en virtud de las relaciones de "dependencia comercial*1
("interregional spillovers effeets"). Asi mismo, cabe suponer que algunas de las
demandas interindustriales lusas sean satisfechas por sectores españoles que, a su vez,
utilicen insumos generados en Portugal. De esta manera parte de los efectos
"expulsados** a Europa retoman en forma de efectos "feedbaclt*.
Como se puede apreciar, el modelo interregional nos permite valorar cada uno de
estos efectos, abriendo la puerta a importantes análisis en materia de cuantificadón de
impactos y valoración "ex ante" de políticas sectorial:
• Detección de los sectores "locomotora** del desarrollo de la propia región versus
sectores con importantes efectos de difusión interregional...
• Estimaciones de posibles efectos interregionales, "beneficiosos" o "perversos", de
políticas sectoriales impulsadas desde el ámbito nacional o supranacional.
* Normalmente la actividad del sector construcción dentro de tas TÍO no suele considerar la posibilidad
de realizar importaciones ni exportaciones. Por este motivo, y sólo en este caso, serla admisible no
considerar efectos iniciales "inter-patoo".
10
 Dadas las pretensiones de nuestro trabajo, especialmente focalizado en la "capacidad de arrastre*1, nos
limitamos a reproducir los tirones "hacia atrás" del incremento de la demanda de construcción (y otros
sectoies) inducida por el Proyecto Lisboa 98. A pesar de la aparente importancia de una Exposición
Universal, el volumen total de las inversiones «alinda* no alcanzará una importancia suficiente como
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• Análisis de propagación "interrcgionaT de íhocks de demanda,
• Análisis de los mecanismos de transmisión de los caminos tecnológicos y de las
ganancias de productividad "ínter-regiones".
X3.Z1 Los "•toctos indirectos" mt tés tibias <fe ScMktorinck y dm
Oosterhavon:
Tanto en el trabajo donde se analizan las tablas de Schilderinck (Oosterhaven
1995b) como en el utilizado como referencia para la construcción de las Tablas de
Oosterhaven (Oosterhaven et al, 1995a) se ha procedido a la estimación de los efectos
indirectos, interiores e ¡nter-países, dentro de los respectivos sistema inter-europeos.
Con el objeto de cuantificar las dos vertientes del efecto indirecto: "domistic
effect" e "intercountry spillover effect", se procedió a la sustracción del efecto directo
del efecto total, o lo que es lo mismo, se contabilizó la suma parcial de los coeficientes
de Leontief según la siguiente expresión (Oosterhaven, 1995a):
L-f = A{1~ Áfx\ que se deduce del siguiente desarrollo:
donde, los efectos indirectos domésticos vendrán dados por ]£fr"-l;V/,S; y los
"spttlovers" inter-pais por^^A^iY/'.Sisiendo b¥ los coeficientes de la matriz
¡ R*S
inversa L
A continuación, presentamos los efectos indirectos sectoriales que se
contabilizan en las tablas de Schilderinck (Oosterhaven 1995b). Posteriormente, se
presentarán los efectos indirectos contabilizados en algunas de las tablas de
Oosterhaven. En particular se ha optado por registrar únicamente aquellas tablas (1965,
70 y 75) que surgieran como "Ye-elaboración" de las ya construidas por Schilderinck. De
ptn puaupuuer "spiUoven" intenegMoiks de envergadura. Por eflo debe wmiáenne como un meto
ejemplo.
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esta manera dispondríamos de una referencia interesante para valorar cómo repercute la
utilización del método RAS en los coeficientes intcrsectoriales domésticos e inter-país.
I .os efectos indirectos vienen expresados como la variación del output de cada
uno de los seis sectores desgreñados ante una variación de 1000 unidades en la
Demanda Final de cada país. Como se puede apreciar los efectos indirectos totales se
desagregan según incidan sobre la propia economía (efectos domésticos) y sobre la del
resto de países (Import-EC)
Tabla 16








































































































































































































































































































Paralelamente, en el articulo utilizado como referencia para la descripción del
proceso de construcción de las tablas ínter-europeas de Oosterfaaven (Oosterhavcn et al.
1995) quedan recogidos los efectos indirectos observados a lo largo del período 1965-
1985. A continuación presentamos los resultados más sobresalientes para su
comparación con los obtenidos en el análisis de las tablas de Schildennck.
Como se podrá comprobar, los resultados incluidos en esta ocasión para 1965,
70 y 75 no coinciden exactamente con los recogidos en la tabla anterior. Dichas
discrepancias corresponden al nuevo método de estimación automática utilizado por el
_ —
equipo de Oosterhaven: recuérdese que partiendo Us tablas "cofumns only" de
Schilderínck para dichos años, se procedía a la eliminación de la columna de
compensación estadística, repartiendo las distintas discrepancias entre imporuciones-
exportaciones mediante el método RAS". Las tablas intereuropcas de 1980 y 1985,
construidas según el proceso que se ha descrito en la Capítulo 3 dd presente trabajo,
añaden al Reino Unido y Dinamarca como nuevos países del sistema, a] tiempo que
incorporan el tratamiento del IVA exigido por el SEC a partir de esas fechas. Por este
motivo, y para facilitar la comparabilidad de los efectos indirectos observados a lo largo
de los alüos, el artículo de referencia distingue los efectos indirectos producidos por
ambos elementos distorsionantes (IVA y mayor número de países).
Tabla 17
ScctonAEÜectB





































































































































































































































































































Sin entrar en análisis detallados que escaparían a los objetivos del presente
capítulo, querríamos llamar la atención sobre algunos elementos comunes a ambas
colecciones de tablas inter-europeas:
11
 Los datos recogidos eu la tabla han tenido que ser reconstruido» a partir de los gráficos
publicados en el articulo de referencia (Oostemaven, 1995a), de ahf que deban ser ímerpretadot
"a grosso modo".
_ _ . _
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1. Se constata la mayor envergadura de los efectos indirectos "domésticos" frente a los
"transmitidos" a otros países europeos del sistema.
2. Asf mismo se puede apreciar una tendencia tenue, pero cuasi generalizada, hacia el
incremento de los efectos indirectos, domésticos e intracomunitarios a lo largo del
periodo 1959-1975. Nótese que ta posición del ciclo económico durante estos años
(impacto de la crisis del petróleo) no resulta el más adecuado para la valoración
temporal del proceso de integración intersectorial entre las distintas economías.
3. Según lo que se podía esperar de la información recogida en los gráficos 7 a 11 de
este capítulo, los mayores "¡nter-cauntry spillover effeets" corresponden a las
manufacturas, donde el volumen de comercio y grado de apertura exterior es muy
superior al del resto de sectores productivos.
4. Dentro de los efectos "domésticos" o "intra-EC* la cuantía diferenciada de los
efectos indirectos de cada sector ponen de manifiesto la mayor capacidad "de
arrastre" y de "difusión" de crecimiento dentro y fuera de las propias fronteras.
5. Desde el punto de vista "espacial", los efectos indirectos totales, domésticos y
comunitarios se encuentran dentro de unos márgenes relativamente parecidos para
las distintas economías contempladas. La conjugación del efecto "tamaño-
autosuficiencia" y del efecto "apertura-dependencia comercial", que como se podrá
comprobar en los próximos apartados se encuentran inversamente correlacionados,
podrían estar detrás de la semejanza de los efectos indirectos.
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3.4 UNA ESTIMACIÓN DEL ORADO DE DEPENDENCIA ÍNTER-
SECTORIAL DE LAS ECONOMÍAS EUROPEAS
La aplicación que presentamos a continuación tiene como precedentes
inmediatos los trabajos realizados por Dietzenbacher y Van der Linden en 1993 y 1997,
En aquellos, partiendo de la información referente a las tablas intereuropeas y mediante
la utilización del denominado "Hiphothetical Extraction Method", se intentó estimar el
grado de profimdización alcanzado por el proceso de integración sectorial de las
economías europeas. En el primero de ellos el zoom enfoca especialmente las relaciones
de dependencia entre las economías de los siete países europeos cuyas tablas input-
output nacionales estaban disponibles para 1980 (tabla ínput-output intereuropea de
1980). En el segundo, el análisis de extracción se centra en la interdependencia sector a
sector según la información contenida en aquella tabla.
De acuerdo con algunas de las reflexiones recogidas en el apartado segundo de
este estudio, los fundamentos teóricos del modelo input-output ponen de manifiesto el
mayor realismo del modelo "dernand-driven" de Leontief que el antitético "supply-
driven" de Ghosh: los mecanismo de transmisión de los impulsos de demanda vía
eslabonamientos "de arrastre" resultan más coherentes con el funcionamiento del
mercado que los mecanismos basados en los eslabonamientos "de empuje**. Las mismas
conclusiones acerca del modelo teórico quedan expuestas en tos dos artículos de
referencia antes citados. No obstante, cabe señalar que la menor credibilidad teórica del
modelo de oferta como herramienta de simulación no es óbice para que los "fcrward
linkages" puedan ser utilizados como elementos interesantes en estudios descriptivos
del marco productivo recogido en unas tablas input-output cualesquiera (Oosterhaven,
1996). Con ello quedaría justificada la inclusión de los mismos en los análisis realizados
con anterioridad en la aplicación del "método de extracción hipotética**. Nosotros, por el
contrario, al estudiar las tablas input-output como modelos de simulación, nos vamos a
centrar en el análisis de los efectos observables desde la óptica de los "backward
tinkages". Con ello, obtendremos una estimación a grosso modo del grado de
interdependencia sectorial observado entre las economías europeas.
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3.4.1 tos multiplicador»» sn •! modelo Input-output básico y en •!
intorrsglonal
Tal y como queda recogido en Milter y Btair (pag. 100, 1985) "uno de tos
principales usos de la información input-output, en el formato de los modelos input-
output, consiste en la asignación de los efectos inducicbs en una economía por cambios
en elementos exógenos al modelo de esa economía". Una respuesta cuantificada a través
del modelo input-output suele pasar por la valoración de la importancia relativa que
cada una de las ramas productivas tiene dentro del contexto productivo global. El
análisis de multiplicadores es sin duda el instrumento mas utilizado para dicha
valoración.
Aunque la información de los eslabonamientos de "arrastre" y "empuje" queda
capturada en ios coeficientes técnicos y en la matriz inversa de Leontief, la literatura ha
ido desarrollando toda una batería de 'Vatios" y "expresiones numéricas" que, al resumir
la información de aquellos, han sido utilizados como instrumento básico del análisis
estructural. Además, dichas "expresiones resumen** se ajustan al concepto
macroeconómico de "multiplicador", donde quedarla recogida toda la cadena de efectos
indirectos de una variación exógena de la demanda final. En la teoría keynesiana se
ponía un especial énfasis en la descripción de los multiplicadores de cada uno de los
componentes de la demanda final, a saber, Inversión y Gasto Publico a través del efecto
indirecto sobre el consumo de los hogares. En el modelo input-output, aunque también
cabe la inclusión de aquellos (modelos demo-económicos ampliados), se suele prestar
un interés especial a los efectos multiplicadores generados por la "cadena de
transmisión" interindustrial. Según la terminología utilizada por Miller y Blair (1985),
hablaremos de Multiplicadores Simples cuando el modelo input-output no incluya el
sector "hogares" como rama productiva adicional, y de Multiplicadores Totales cuando
si lo incluya12.
Siguiendo nuevamente a estos autores, los multiplicadores se pueden
clasificar esencialmente en tres grupos, según el tipo de información que pretendan
recoger:
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Siguiendo nuevamente a estos autores, los multiplicadores se pueden
clasificar esencialmente en tres grupos, según el tipo de información que pretendan
recoger:
1. Multiplicadores de producción, a los que circunscribiremos en el presente trabajo
2. Multiplicadores de ingresos.
3. Multiplicadores de empleo.
En un modelo input-output uni-regional cualquiera, el efecto directo (según
terminología de Oosterhaven y otros, pág. 153) de un tirón exógeno en la demanda del
sector j sobre el resto de los sectores vendrá dada por la suma de los coeficientes
técnicos de la columna] en la matriz Z. Estaríamos cuanüflcando los "direct backward
linkages" de dicho sector (Chenery y Watanable, 1958).
Para poder cuantificar los efectos totales, esto es, los directos e indirectos,
utilizamos la suma de los coeficientes de la columna j en ta matriz inversa de Leontíef.
Con ello estaríamos incorporando el valor total de inpuls intermedios que los diferentes
sectores de dicha economía tendrán que producir para satisfacer las demandas de inpuls
generadas por el tirón adicional del sector, esto es, los "total backward linkages '.
(Ramunssen, 1956).
O, - ¿a,V
Junto a estos multiplicadores que recogen el impacto total de un incremento de la
demanda de un sector j cabe la posibilidad de definir otros paralelos que midan la
repercusión sobre el output de un sector ante un incremento generalizado de la demanda
(de todos los sectores al mismo tiempo). Tendríamos así el "multiplicador de una
expansión uniforme de la demanda" (Pulido y Fontela, 1993):
De forma paralela a como se han definidos los multiplicadores para los efectos
"de arrastre" del modelo de demanda se pueden definir otros que recojan los efectos "de
empuje" del modelo de oferta.
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Fuente: Coadre raimen de los principales aMftíplkadores del ••dele de demanda, (MIBer y Blair, 1985, pag.114)
Así mismo, la extensa familia de multiplicador» descrita hasta el momento para
los modelos "uni-regionales" - directos e indirectos; simples o totales; de producción,
ingresos o de empico, etc.
 % se han extendido a los modelos mulü-región {ver Milier y
Blair, 1985, y Polenske, 1980, para un desarrollo más pormenorizado).
En concreto, la propia estructura del modelo input-output interregional amplifica
especialmente las posibilidades de análisis a través de multiplicadores: al combinar la
estnictura input-output interior (submatrices de la diagonal principa]) de cada una de las
regiones (países) con la de los intercambios inter-regionales, se permite el cálculo de los
multiplicadores "internos" de 2*" en una única región (país), o "externos", en un
conjunto de regiones Z*5, Z** (países), o en la nación completa Z (conjunto de
naciones).










Como ya ha quedado expuesto a la hora de introducir los fundamentos teóricos
del modelo tipo "Isard", una de sus principales característica seda la capacidad de
incorporar los efectos "feedback" interregionales de un shock exógeno en la demanda de
un sector, de una región, o de todas las regiones incorporadas en el sistema (ver Orifico
\\ dt \a página \5S).
Una de las maneras de contabilización de dichos efectos, a través de la
cuantificación dd "overall perecntage error" (OPE), ha quedado ya expuesta en
apartados anteriores <pág.¡S3). En aquella ocasión, el OPE era estimado a partir de la
comparación del Output Total que se obtenía utilizando el modelo input-output "uni-
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regional" con el obtenido a partir del mismo vector de Demanda Final en el modelo
input-output intcrrcgíonal. Ahora, al disponer de tos multiplicadores de
producción OI * £ " * • tenemos resumida la totalidad de los "efectos de arrastre" de
cualquier cambio exégeno sobre cada una de las diferentes regiones y sobre el total
nacional. De esta manera, podremos cuantificar los efectos "feedback interregionales"
mediante la comparación de los multiplicadores del modelo "interior'* (£** ) con los del
modelo input-output interregiona] total (2).
En definitiva, de los comentarios anteriores se deduce el papel fundamental que
pueden jugar los multiplicadores de un modelo inter-países como herramienta para la
identificación de los sectores o países estratégicos. De esta manera, el análisis de
multiplicadores contribuye a un mejor conocimiento de los sectores "locomotora", pieza
clave en todo diseño de políticas sectoriales nacionales y supranacionales.
3.4.2 "Th« R«fllonal Extraction M«thod":üna visión Intuitiva
El Método de Extracción Hipotética, originalmente desarrollado por Strassert en
1968 (Strassert, 1968-69), se presenta como una alternativa al análisis de
multiplicadores, al permitir la estimación de los eslabonamientos existentes entre los
diferentes agentes involucrados en el proceso productivo. Aunque la aplicación origina]
estaba dirigida a la cuantificación de la dependencia sectorial en modelos uni-regtonales
(Schultz, 1976, 1977), su utilización ulterior en el marco de los modelos interregionales
ha permitido la valoración de las relaciones entre las distintas regiones (países) del
sistema (Dietzcnbacher y Van der Lindos, 1993). Adentrémonos progresivamente en los
fundamentos del nuevo enfoque comenzando con una primera visión intuitiva.
En un modelo input-output básico, cada uno de los sectores reaccionan
perfectamente ante cualquier incremento de la demanda total o sectorial: no caben
estrangulamientos de oferta ni reacciones de productos sustitutivos por pérdida de
competitividad vía precios. Por ello, el efecto que un cambio exógeno en la demanda
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final va a producir en el Output total del sistema ("uni-rcgkmaT) vendrá determinado
por dos factores fundamentales:
1. La capacidad de abastecimiento del shock de demanda por parte de los sectores
domésticos.
2. La capacidad de "arrastre" que dichos sectores domésticos presentan en virtud de
sus dependencias tecnológicas (de ínputs productivos) frente a otros sectores de la
propia "región".
Cuando parte de la nueva demanda se satisface con bienes expedidos por
proveedores internacionales (recogidos como importaciones de la demanda final), o
cuando parte de los inputs intermedios requeridos por los sectores domésticos
abastecedores (importaciones interindustriales), fueran suministrados por industrias
extranjeras, parte de los efectos directos e indirectos sobre la producción y el empleo se
perderían más allá de las propias fronteras, y con ello, de la propia óptica del modelo
"uni-regional".
En un modelo input-output interregional donde se combina información por
sectores y países, aunque los efectos son semejantes, se posibilita el "seguimiento" de
estos efectos "expelidos" (efectos directos y spiliovers entre-países* según
denominación de Oosterhaven) hacia los otros países desagregados en el sistema "muki-
región". Así mismo, se perciben "por primera vez" los posibles efectos feedback inter-
regiones.
En este nuevo contexto metodológico, eí efecto final en el Output del sistema
(multi-regional), va a recoger todos los efectos, directos e indirectos» domésticos e
internacionales que se producen dentro del mismo. Como es de suponer, y hasta que se
planteara un "hipotético modelo interregional mundial", habrá partes de efectos, directos
o indirectos, que por salirse del ámbito espacial del modelo (comercio con EEUU o
Japón en nuestro caso), escapen del marco de análisis.
Como se podrá deducir de los comentarios anteriores, la cuantía final de los
efectos sobre la producción doméstica va a estar influida radicalmente por la posibilidad
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de autoabasteetmicnto <je! propio país, así como del carácter eminentemente nacional de
los suministro» de inputs intermedios demandados por los sectores abastecedores
finales. Por el contrario, la importancia de los efectos "difusores" de crecimiento sobre
las economías no domésticas, contenidos en tos "efectos directos" (importaciones
intracomunitarias con destino a la demanda final) y los "efectos indirectos*1
(intercountry spttlovtrs). estarán relacionados con la incapacidad de abastecimiento
doméstico de bienes finales e inputs interíndustriales.
En principio, cabe suponer que la capacidad de autoabastecimiento, y por contra
la dependencia "comercial1* y "tecnológica" (inputs intermedios), van a depender de la
especialización productiva de cada pais. En este sentido, se puede esperar que, cuanto
mayor sea el tamaño de un país y su diversificación productiva (habítualmente
relacionado con el tamaño), mayores posibilidades de autoabastecimiento habrá, y por
ello, menores niveles de "dependencia relativa"13. Por el contrarío, los países de menor
tamaño y con unos mayores niveles de dependencia comercial tienden a "difundir" en
mayor medida (en términos relativos) los efectos directos e indirectos de sus tirones de
demanda.
Sí llegara la situación extrema de un país autosuficientet donde la totalidad de
los bienes finales e interindustriales fueran abastecidos únicamente por sectores del
propio país, los efectos sobre el output total de un hipotético incremento de la demanda
de éste se limitarían a los efectos domésticos : con todos los coeficientes comerciales
interregionales nulos, la capacidad de arrastre de la demanda final e interindustrial de
dicho pais en el resto de las regiones será nulo. Como se puede apreciar, el supuesto de
autarquía nacional cortaría la cadena de transmisión de tos efectos difusores de todo
incremento de demanda sobre los países vecinos (intercountry spittover effecí de
Oosterhaven), a la vez que refuerza los efectos multiplicadores nacionales.
Del mismo modo a como se ha planteado este caso de autosuficiencia extrema
para un pais (todos sus sectores), se podría definir otro paralelo para uno sólo de sus
13
 Aunque desde un punto de vista teórico, la diversidad productiva y la capacidad de •uto-abastecimiento
puede estar relacionada con et tamaño de un pais, existen multinid de variables que pueden trastocar esta
relación: dtvenidad climática, variedad y dotación de recursos naturales, condicionantes de tipo histórico
y cultural...
_ _
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sectores o para un grupo de ellos. Tan solo nos obligaría a plantear lo» efeoos de
incrementos de la demanda final de uno o varios sectores en vez de una alteración
generalizada en la demanda de todos ellos. Hl resultado sería semejante : el aislamiento
de cualquier sector o país (conjunto de sectores o de países) dentro del sistema inpui-
output inter-regionai produciría una "re-localización" de los efectos directos e indirectos
dentro del sistema con los consecuentes aumentos y disminuciones del outpui de unos
países frente a otros.
La filosofía interna del "Método de Extracción Hipotética", se inspira de algún
modo en este caso extremo de aislamiento sectorial o regional. Su objetivo último
consiste en la valoración de los eslabonamientos del sector o de la región en análisis.
Para ello se hace uso de un aitifício que pone de relieve la importancia de las relaciones
de interdependencia entre la parte extraída y el resto del sistema: ia diferencia entre el
ouiput total que se obtiene a partir del modelo interregional "completo " y el "output
disminuido" que se obtiene cuando se simula la "extracción" de una de sus
partesfsectores, regiones o países), aporta una idea cuantificada de las relaciones
económicas que aquella mantiene dentro del sistema. Nótese que para que dicha
extracción hipotética no entre en contradicción con el modelo se tendrá que suponer que
todos los tnputs aportados por el país extraído deberán ser aportados por un tercer país
situado fuera del sistema.
Como se puede comprobar, el procedimiento es semejante al ya descrito para
calcular el valor de los efectos "feedback" a través del OPE fpág 153). En aquella
ocasión se comparaba el Output Total obtenido desde un modelo input-outpul "uni-
regiona!" con el correspondiente de un modelo interregional en el que el primero
quedara englobado. De forma similar, nuestro método procede a la "extracción"
hipotética de aquella parte del modelo cuyas relaciones con el resto del sistema se
quieran cuantifícar: sectores, grupos de sectores, regiones o grupos de regiones. De esta
manera, se hablará de "método de extracción sectorial o regional" según sea un sector
(o conjunto de sectores) o una región (país) la "parte" del sistema interregional que va a
ser aislada y posteriormente analizada.
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El efecto total de la "extracción" de un sector o de toda una región podrá
descomponerse en una serie de sub-efectos, según la incidencia sobre si mismo o sobre
el resto de los agentes productivos del modelo. A continuación desagregamos los sub-
ctcchis de la extracción hipotética de una región utiltzando una terminología semejante
a la de Dicteenbacher (1993, póg. 190):
I ) Efectos en el resto los pabes (R países-N - la nación extraída) :
• "First Oder Effcct" : Los paises R no van a abastecer las necesidades de demanda
final de la región (país) que va a ser aislado. Equivale al efecto directo no doméstico
tal y como fue definido por Miller y Blair (contenido de la matriz ARI).
• Igualmente, la región (país) "autarquico" no va a reaccionar con incrementos de
producto ante los incrementos de demanda final de las otras R regiones. Dichas
relaciones, en cuanto que son exportaciones de la región extraída hacia las R
regiones restantes, y por tanto con un carácter más "de empuje" que de "arrastre",
apuntarían más hacia una relación de dependencia de sentido "inverso" a la de los
otros efectos (cómo depende el sistema de los suministros de la parte extraída).
Como más tarde podremos comprobar, el hecho de que el "método de extracción
regional" no distinga entre las compras y ventas (extrae columnas y filas al mismo
tiempo) de la parte extraída, hace que algunos efectos (A1*, por ejemplo), aun no
respondiendo a una naturaleza "de arrastre" de la economía "extraída", jueguen un
papel importante en la determinación de los "backward linkages" y por ello de la
"dependencia hacia-atrás".
• Los sectores localizados en R no van a satisfacer los requerimientos de inputs
interindustriales de los sectores aislados (interregionat spillovers), con la
consecuente disminución de suministros.
2) Efectos en U propia economía:
• Al desaparecer los efectos de "desbordamiento interpaíses" desaparece igualmente el
posible efecto feedback, según el cual, algunas de las necesidades de insumos
generadas por el incremento de demanda del sector (país) aislado en los sectores de
las regiones R, se cubrirían con producción del propio sector (país) aislado.
• Nótese que el "método de extracción regional", al eliminar todos y cada uno de los
sectores "interiores", no permite cuantiñear los efectos de "feedbacks" inducidos por
su propio aislamiento. La estimación tendrá que realizarse de forma semejante a
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como fue planteada la computación del "OPE" ipág. iSS). mediante la hipotética
extracción de las R«N-I regiones restantes.
Como se podrá deducir de los comentarios anteriores, y centrando nuestra
atención en el caso concreto del modelo input-output inter-curopco, la extracción
sucesiva de cada uno de los 11 países incluidos en el sistema, y la computación de los
efectos sobre el output de cada una de las economías integrantes (la extraída y el resto),
van a permitir la cuantificación de las relaciones "totales" de dependencia ínter-países, y
por ende, la mayor o menor capacidad de "arrastre" sobre la actividad conjunta.
Como ha quedado ya apuntado, el mayor tamaño del país, y como consecuencia
lógica, el mayor volumen "bruto" de sus intercambios intracomunitarios, tenderá a
"sobrevalorar" el papel de "locomotora" derivado de sus importantes efectos difusivos
"brutos". En este senado, cabe esperar que países como Alemania, Francia, Inglaterra o
Italia, con elevados niveles de actividad, presenten unos niveles de "arrastre bruto"
superiores al de otros países de menor envergadura.
Por otro lado, no debemos olvidar cómo el grado de autosuficiencia productiva
(el envés de la dependencia comercial) determinaba el grado de difusión de los efectos
directos e indirectos de los tirones de demanda domésticas sobre los países del sistema
(efectos directos no domésticos e intercountry spiliovers efteets). En nuestro modelo
particular, cabe esperar que los países europeos de mayor tamaño (Alemania, Francia...)
y con mayores niveles de autosuficiencia, presenten una "propensión" relativamente
mayor hacia la "captura", dentro de las propias fronteras, de los efectos directos e
indirectos sobre producción y empleo, que a su "difusión** entre los países de quienes
depende comercialmente. En este sentido, los países de menor tamaño (Holanda,
Bélgica, Irlanda...), y con mayores niveles de dependencia comercial (mayor peso del
comercio exterior en el PIB), deberán presentar una proporción relativamente mayor que
los "grandes", hacia la "difusión ínter-países" de los distintos efectos "de arrastre".
Como se podrá suponer, la capacidad final "de arrastre" de cada país sobre el
resto de las economías europeas, va a depender de la conjugación de los dos elementos
anteriores, a saber, el tamaño y nivel de autosuficiencia productiva (dependencia
comercial bruta), y el grado de apertura y concretamente de europeización de sus
relaciones exteriores (dependencia comercial relativizada por el tamaño).
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En los referente a los efectos/eedback entre países, la evolución esperada no está
tan clara. Desde un punto de vista teórico y genérico no se puede definir una relación
"clara" y "unívoca" entre ei tamaño del país y el volumen de los feedbacks
(Oostcrhaven, I981,pág.51,52.):
Por un lado se puede pensar que cuanto mayores son los efectos de arrastre
"centrifugados" a los países vecinos ( efectos directos e indirectos inter-paises) mayor
será la probabilidad de que parte de las reacciones en cadena retomen en forma de
demanda interindustrial (feedback ínter-países) al entramado industrial de aquel. En este
sentido, los grandes países europeos (Alemania, Francia, Reino Unido...), al presentar
elevados niveles "brutos" de importaciones intracomunitarias, elevan la posibilidad de
fomentar efectos indirectos "centrípetos".
Por otro lado, aunque los países más pequeños y normalmente más abiertos,
presentan mayor propensión marginal a "difundir*' intemacionaJmcntc los 'tirones de
demanda** (lanzan el boomerang con más fuerza relativa), es posible que su menor
envergadura reduzca la probabilidad de atraer efectos interindustriales "de vuelta** (e!
boomerang de los efectos interindustriales rebasa su reducida estatura para perderse en
los entramados productivos de otros países).
Aunque el tamaño y el grado de apertura del país jueguen un papel importante, la
última palabra sobre el volumen de los efectos feedback la van a tener el nivel de
diversificación productiva y la rigidez de las relaciones de dependencia comercial de los
bienes interindustriales exportados (bienes muy exclusivos, por "contenido tecnológico'*
o 'Ventaja natural"). Así mismo, habrá que atender al grado de apertura y
autosuficiencia de todo el sistema frente a los países terceros no incluidos en la matriz Z
multi-país".
14
 Si los tirones de ia rt—******» de un sector alemán (producto final) *e transmiten » otros lectores
(productos senú-etebondot) en Holanda, es posible que estos a su vez necesiten de inputs primarios
básicos (eneigja, minerales, ele.) de los que Europa es importadora oda. En este sentido, pane de los
efectos indirecto» que pudieran retornar a Alemania se recooducirén a terceros países.
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3.4.3 Formulación matemática t interpretación aconómica.
A continuación vamos a plantear la formulación matemática de) métmfo de
extracción aplicado a un modelo interregional tipo Isard. Como punto de partida
tomaremos las expresiones ya recogidas en el momento de su presentación teórica <pág.
19y siguientes).




X~ Vector de Output Total del sistema con rango [(25*1 !)*(!)] (25 sectores por 11
países).
A- Matriz (275*275) de coeficientes técnicos interiores y de coeficientes de comercio
ínter-europeos.
F= Vector de demanda final (275*1) de los 11 países incorporados al modelo.
Mediante la utilización de las letras / y R para la designación de cada una de las
N regiones, y de i, j para la de los n sectores, procedemos a la partición de las
expresiones anteriores de tal manera que quede de manifiesto la doble vertiente
espacial-sectorial de cada una de las matrices.
X¡
A" - A**





Sin pérdida de generalidad, vamos a suponer la extracción hipotética del primer
país con vistas a estimar los efectos esperables en el resto del sistema (Dietzenbacher,
1993). Con este propósito vamos a reordenar el modelo partícionado anterior de tal
forma y manera que se expresen por separado los flujos de la primera región y los de las
R regiones restantes:
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RIDonde Atn tenemos una matriz de orden n*n(N-l)t y donde AKÍ otra de n(N-
,RñD*n, y A™ de orden n(N-l)*n(N-l).A continuación, particionamos la matriz L de la
misma manera que hemos hecho con A,
L«l L**
Es importante hacer notar la no equivalencia entre la matriz inversa de una
matriz particionada y la agrupación de las inversas de cada una de sus partes:
Ln # ( / - 411)"1 y L** * ( / - A** Y1. Una vez aclarado este punto, la matriz £ anterior
puede descomponerse en el siguiente sistema de ecuaciones,
X **F*L
(6)
donde el valor del Output total de las regiones R resulta de la agregación de dos
efectos diferentes: de un lado, la reacción de los sectores de las R regiones (lf) como
respuesta al tirón exógeno de la demanda de la T región (F4); y de otro, los incrementos
de la producción de todos los sectores situados en R ante los requerimientos de la
demanda de ellas mismas (F*).
A continuación se procede a la extracción de la primera región. Para que la
extracción sea total, todas las matrices que contengan información referida a
intercambios ínter-industriales o finales con aquella región deben ser nulas AHI, AIRy
An. De esta manera, el modelo "completo" expresado en el sistema de ecuaciones (6) se
transforma en un modelo "reducido" compuesto por los siguientes términos:
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donde la solución vendrá determinada por la siguiente expresión
X'^U-A**)^* Oh)
Como se podrá comprobar, la formula anterior determina la producción de cada
uno de ios / sectores de las R regiones necesaria para satisfacer la demanda F* de las
propias regiones R. Como era de esperar, la eliminación de los flujos de y hacia la
primera región provoca una disminución en el output total de cada una de las R
regiones.
Mediante la comparación de los outputs obtenidos en el modelo original A* y en
la forma reducida Y , capturamos la profundidad de las relaciones económicas entre la
región "extraída" y el resto de las áreas contempladas. Para una más correcta
interpretación del efecto global sobre el output, X" - Jf *, así como para ser capaces de
distinguir los diferentes efectos conjugados en aquel, nos será de gran utilidad abordar el
análisis de la matriz L como inversa de una matriz particionada, tal y como se describe
en Dietzenbacher (1993), (para más información se puede consultar Miyazawa. 1976).
L** = ( / - A**y% + ( / - A"*)'* A**L"Al*U~ ¿**Y%
Sustituyendo la descomposición anterior en la expresión X" ~ J?*, tendremos
que
X* -X* * ¿*'F' + [ £ " -{I-~A«*YX)F* =
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A continuación vamos a analizar separadamente cada uno de los dos sumandos
en que se puede descomponer la primera parte de la ecuación (9). Con ello podremos
profundizar en el sentido económico de los diferentes componentes en los que se puede
dividir el "efecto output" de la extracción hipotética de cada uno de ios países :
[/,*']/•' = *lL"AHtL Fl




Por un lado, L^F* (parte a% contiene lo que hemos denominado "first order
effeci", esto es, aquel que se deriva de la eliminación de toda demanda de la región
"extraída" en el resto de las R regiones:
(al) L" refleja la producción de la región 1 que se necesita para la satisfacción
de la demanda final generada en ella misma.
(a2) Para que este incremento (al) de la producción en R»l sea viable, cada
sector del sistema ínter-países demandara aquellos inputs que necesita en el
proceso productivo. Parte de dichos insumos provendrán de los sectores
focalizados en el resto de las R regiones, según la proporción que determinan los
coeficientes de comercio tnterregional. Con ello, la expresión ARI ¿" resume la
"reacción en cadena" generada por los requerimientos de insumos extranjeros
para la satisfacción de la demanda doméstica del país 1.
(a) Finalmente, con (I-A**)'1 ARtLn designamos el output de las regiones en R
que resulta necesario para satisfacer las demandas finales e interindustriales
desencadenadas por el tirón /-"'de la primera región. Como es lógico, todo este
efecto de 1 sobre R desaparecerá cuando se presupone el aislamiento de aquella.
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Por el otro lado, la expresión ¿** determina U producción de tas R regiones
necesaria para satisfacer su propia demanda f*. Parte de la producción requerida. (/*
A )'*F* , será aportada por los propios sectores de las regiones en R (transacciones
internas no afectadas por la extracción y por ello ausentes en ci "efecto ouipui") Otra
parte, la contenida en [L**-(I-A**y' ¡F* (parte b)t refleja la producción de dichas R
regiones que es requerida para satisfacer cualquier impulso externo de demanda
(spiihver effect de las R regiones en la región 1). Esta última parte de la producción de
R si se verá afectada por la "extracción" de la primera región. Veamos de que manera:
(bl) (/-A^y'F* refleja la producción de las regiones R que se precisa para
satisfacer la demanda final de las R regiones.
(b2) Para poder acometer este nivel de output, cada uno de los sectores tencua
que incrementar la cuantía de los inputs según las proporciones tecnológicas y de
comercio aceptadas como fijas. Algunos de estos pedidos provendrán de la
región 1 (exportaciones de 1 a R). En la siguiente expresión A^tf-A^f'F* queda
expresada el incremento de producción en la región 1 inducido por este
requerimiento europeo.
(b) Finalmente, ante esta nueva reacción inducida sobre la actividad de la
primera región, se produciría una nueva "reacción en cadena'* de efectos inter-
industriales domésticos y europeos de igual envergadura al "efecto de primer
orden" descrito más arriba como (efecto a). Todos los efectos indirectos que
efectivamente afectan a las regiones de R quedan englobados en la operación de
premulliplicar (b2) por (I'ARF)'r AniLn. Obsérvese que la expresión que
premultiplica a (b2) se corresponde con el efecto (a) descrito anteriormente.
En definitiva, el efecto derivado de la extracción de la región 1 sobre el output
del resto del sistema se va a descomponer en los dos efectos mencionados
anteriormente.
• "First order effect": la disminución de la producción de R derivada de la
desaparición de la demanda final e interindustrial de la región 1 (efecto a);
• "Induced effect": la disminución provocada por la desaparición de los erectos
"encadenados" de tipo "feedback" que los requerimientos de R en 1 acababan por
reconducir hacia R: 1 ya no exporta a R (efecto de naturaleza "exportadora " para la
región 1). Al cortarse los suministros que R recibe desde 1 (naturaleza
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'importadora" para R), se pierden automáticamente los efectos "feedback"
(naturaleza "exportadora" para t) de 1 sobre R que se pudieran derivar de tas
necesidades de inputs "made in R" incorporados en dichas exportaciones de 1 a R.
La suma de ambos "efectos output" servirá como cuantifteación del grado de
dependencia total que la región extraída presenta en las R restantes del sistema
Debate sobre la naturaleza "backward" de ios efectos capturados.
Llegados a este punto es necesario advertir de la existencia de un pequeño debate
acerca de cómo debe ser interpretada la extracción de una región o país dentro del
sistema (Dietzenbacher, Í993, 1997; Lahr, 2000; Hewings y Sonis, 2000). Sin querer
entrar en una discusión de cierto carácter nominalista, y por motivos de congruencia con
la posición de los autores que han desarrollado el modelo, nos acogemos a la
interpretación ofrecida por Oosterhaven y Dietzenbacher según la cual, la formulación
anterior vendría a recoger los efectos de arrastre más que los de empuje.
Como se puede apreciar en la "descomposición matemática" anterior, los efectos
que la extracción de 1 produce sobre el output de R surge de la conjugación de unos
efectos de naturaleza esencialmente "de arrastre o de dependencia" (a: "first order
effect") y otros con ciertos elementos "de empuje" ("induced effect" contenido en b2),
siempre desde el punto de vista de la región extraída. Por este motivo algunos autores
han entendido la expresión x* ~x* como una cuantificación del efecto total de la
extracción de una región, en la que tanto los efectos "backward" como los "forward"
quedarían incluidos. Otros, por el contrarío, ponen de relieve el peso esencial de los
primeros frente a los segundos (ver Dietzchenbacher et a]., 1993). Con ello pretenden
confirmar el carácter eminentemente "de arrastre*1 de las relaciones de dependencia que
quedan contenidas en el "efecto output" derivado de la extracción.'5
La matriz A*s contiene la "dependencia comercial interindustriar de los
sectores de la región 1 respecto de los inputs producidos en el resto de las R regiones.
15
 Para poder separar con precisión los efectos "de arrastre" y "de empuje" las últimos desarrollos del
análisis de extracción han evolucionado hacia técnicas de descomposición como el "cross analysis",{ ver
Sonis y Oostertiaven 1996; Hewings y Sonis, 2000).
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Desde la óptica del modelo "demand-puH" de Leonoef, esta matriz expresaría los
"eslabonamientos directos hacia atrás" o "direct backward linkages" de la región
hipotéticamente extraída.
La matriz A1* por el contrarío, recogería las relaciones de dependencia
comerciai'interindustrial" de sectores de las regiones en R como receptoras de los
inputs producidos en la región 1. Algunos autores entienden que en ella vendría
recogida la cuantifícación de los "eslabonamientos hacia adelante" ( forward
linkages") de los sectores de la región 1 (ver Capitule 2). Tal y como queda esclarecido
en el artículo de referencia (Dietzenbacher, 1995), aunque A**, mantiene una clara
vinculación con los forward linkaees de la primera región sobre las R restantes
(exportaciones inter-industriales de la región 1 a las otras regiones), la verdadera
definición de los efectos "de empuje" deberá realizarse a partir del mode 1<? fy*^? 4*
Gosh. esto es. mediante la utilización de los coeficientes de output del "stamlv^iriven
moder. Esta interpretación choca con la propuesta por Hewings v Sonis (2000) quienes
consideran que los forward linkases del método de extracción pueden ser obtenidos a
partir de la propia matriz A del modelo de demanda de Leontief.
Veamos a continuación una forma más intuitiva para descubrir la
naturaleza esencialmente "de arrastre" {backward effect) del efecto total
x* -x*obtenido por la extracción. Para ello vamos a suponer que la región que es
extraída presentaba una dependencia nula coa respecto a inputs generados en el resto de
las regiones (recuérdese el caso extremo de autarquía planteado en \*pág.J68). De esta
manera, la matriz ARI, donde quedan recogidas todas las importaciones
intracomunitarias de la región 1, se hace nula, imposibilitando toda posibilidad de
"arrastre" (backward linkages) de dicha región sobre el resto del sistema. Si atendemos
ahora a las expresiones matemáticas en las que se descompone el efecto total, veremos
que la matriz ARi se encuentra presente tanto en la formulación del efecto (a) como del
(b). Con ello, el papel que dicha matriz (de backward nature'*) juega en el efecto total
es mayor que el desempeñado por la matriz A1* (de algún modo relacionada con los
forward linkages). De echo, si consideramos la ecuación (9), y la condición / " F ' - M ' V -
A**)''P*]>0, la única manera de que el efecto "de arrastre" sea nulo ( X" - J**0) f es
que la matriz AM fuera igual a 0.
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Otra manera de analizar la dependencia inter-regionaJ : **The feedback approac* ".
Como ya ha quedado apuntado, aunque el método de extracción hipotética se
presenta como una alternativa novedosa para la cuantifícación de tos efectos
inicrscctonaics dentro del modelo mput-output, se puede comprobar la convergencia
final con otras aproximaciones más tradicionales, como la utilizada para cuantifícar el
error medio de ignorar los efectos feedback.
En aquella ocasión, se procedía a la comparación de los outputs totales de cada
una de las regiones (sectores) del modelo interregional (a) con los correspondientes del
modelo "uni-regionaT básico (b)'*, como medio para detectar los efectos feedback del
resto del sistema sobre la primera región (Dietzenbacher et al. 1993, pág. 190):
X1 -Jtl =L"Fl + Lt*F*,-lI-A"ylF\ (11)
«•> ' m '
Desde esta misma perspectiva, la diferencia entre el output total de ias R=N-1
regiones en el modelo IRIO, menos el output total de las mismas R regiones en cada uno
de los modelos input-output uni-regionaJes, pondría al descubierto el efecto "feedback"
de la primera región "aislada" sobre estas R regiones restantes. De esta manera
obtendríamos una medida de la capacidad de "arrastre" o "backward dependence" de la
Ia región "aislada" respecto del resto de las R regiones.
(12)
Volvamos ahora a la óptica del método de extracción hipotética. Veamos el
efecto total de la extracción de las N-l regiones sobre el output de la región 1. Su
cálculo vendrá dado por la siguiente expresión, obtenida mediante el intercambio de los
superíndices 1 por R, y viceversa en la ecuación (9).
* + Am(I-A"r'Fl]9 (13)
con ello obtendríamos lo que Dietzenbacher ha denominado "vector de los efectos
feedback1* del modelo interregional.
14
 En el caso del modelo ínter-europeo de Oosterhaven el modelo uniregional vendría dado por la tabla
input-output nacional armonizada y publicada por el EUROSTAT en sus colecciones quinquenales.
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Al igual que en el apartado amerior se descomponte la ecuación (9) en una serie
de subefectos, podríamos descomponer los de este última (13). De esta manera veríamos
cómo quedan incluidos algunos efectos "extra** a parle de los efectos "feedback" de ta
primera región a través de las R restantes :
(c)*(!-AltríAt*L'"[F*)
• En concreto, el efecto (c), semejante al "first order effecT, recoge los impactos sobre
el output de la región 1 inducidos por los tirones de demanda del resto del sistema
(exportaciones de 1 hacia R).
• Por el contrario, (d) recogería, strictus sensus, los efectos feedback que los tirones
de demanda de la región 1 produce sobre si misma a través de las necesidades de
inputs "made in 1" que los productos exportados (A^frA1'}*') por R requieren para
ser producidos.
Aunque la anterior descomposición no ha sido comentada en las aplicaciones
precedentes del método de extracción (Dietzenbachcr et al, 1993), hemos querido hacer
alusión expresa a ella, por cuanto que ios "feedback effecís " obtenidos pora las tablas de
1970, 80 y 90 resultan muy superiores a lo esperablc según la definición estricta de
"intercountry feedback effeets" planteada en la página IOS (Miller y Blair, 1985,
Oosterhaven, 1981). Apoyándonos en esta última reflexión, cabría proponer una nueva
denominación para el "vector de los efectos feedback" {X* - X") que no indujera a
confusiones: algo así como "dependencia inversa" o "efecto aislamiento".
Definición del algoritmo computado para estimar las relaciones de dependencia.
Como se puede apreciar, la capacidad de arrastre {backward linkages) obtenida
mediante la extracción de una única región coincide con el efecto "feedback" "de aislar*"
las (N-l) regiones restantes. Igualmente, el "feedback inter-regionat de una única
región coincide con la capacidad de arrastre {backward linkages) de las R=N-I regiones
sobre 1 cuando aquellas son extraídas del sistema. La convergencia de ambas
aproximaciones va a permitir la definición de una expresión, que por su mayor
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manejabilidad, ha podido ser computada para ta obtención de unos resultados donde se
contenga la dependencia de cada una de las economías europeas frente al conjunto (CE-









La expresión anterior ha sido computada tantas veces como países incluidos en
las tablas de 1991, esto es, 11 veces. E! considerable tamaño de la matriz A (275*275
elementos), en la que utilizando una desagregación de 25 sectores y 11 países, ha
obligado a la programación de una serie de subrutinas en el programa matemático
MATLAB. A continuación exponemos los resultados obtenidos a partir de dicho
experimento.
Cuadro 4 Obtención por extracción de los "total backward tinkages"
" Ax*A" 
0 A**\
ARN contiene lodos los países





,**.A contiene todos los países
menos todas las filas y
columnas relacionadas con
Francia.
donde R tenemos todos
los países excepto
Alemania
donde R tenemos todos
los países excepto
Francia
A — oO A**
A contiene todos los países








3.5 ArUUSIS DE LOS RESULTADOS: UrME8Tll«AC>ÓN DEL ORADO
DE DEPENDENCIA INTER8ECTORIAL DE LAS ECONOMÍAS
EUROPEAS
Como ha quedado ya expuesto, el método de extracción hipotética se ha
planteado como una via alternativa para la estimación de las relaciones de dependencia
totales (con efectos indirectos, domésticos e inter-paises, incluidos) entre dos o más
agentes de un sistema input-output En nuestro experimento, las "partes** extraídas han
correspondido a cada una de las economías europeas, como vía para medir la fortaleza
de las relaciones de dependencia de todos y cada uno de los 25 sectores considerados en
conjunto.
Aunque el zoom de nuestro análisis ha optado por la consideración y
cuanrJfícación global de los "Total Backward JJnkages" e "IntercounUy Feedbacks"
de cada economía nacional, no debe perderse de vista el carácter sectorial de los
"vínculos" inter-países: aunque los resultados de este trabajo tiendan a aparecer en
forma de relaciones bilaterales agregadas (país-país), se han obtenido mediante la
adición de los "efectos de arrastre" observados para cada sector en cada país. Por ello se
podría decir que las relaciones ínter-sectoriales del entramado productivo europeo se
encuentran implícitas en las cifras "nacionales"
Para esclarecer este hecho fundamental, hemos querido presentar los
resultados en tres maneras diferentes:
En primer lugar, de forma totalmente desagregada y dispuesta en forma de
matriz de orden (11*275)", obtenemos los resultados tal y como fueron obtenidos de la
computación de los algoritmos expuestos al final dd apartado anterior. Como se puede
deducir del orden de las matrices de dicho algoritmo, la extracción sucesiva y con
"reemplazamiento" de cada una de las 11 economías europeas produce un efecto sobre
el output de cada uno de los sectores de los países "no extraídos*4. La mayor o menor
17
 [11 columnas-I I países extraídos ••sucesivamente" y "con reeniplaz»mienttr]*[275 fuá*»
corresponde a los 275 sectores (25 sectores)*( 11 países) sobre los que repercute cada una de las
extracciones].
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cuantía de (al efecto es el que determina la mayor o menor "ligazón" con la demanda
final e interindustrial del país sustraído.
Tabla 18
EFECTOS SOBRE EL OUTPUT DE CADA SECTC
SUCESIVA DE LOS 11 PAÍSES EUROPEOS DE LA
DE 1991.
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SÍ quisiéramos cuantificar el impacto "sectorial" de cada una de las extracciones
"nacionales" deberíamos proceder a la agregación de los resultados según el efecto
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output de cada sectorial. De esta manen obtendrían»* lo* retttanfrff recogido* en la
tabla siguiente.
Por último, podríamos presentar los resultados agregados según d impacto
nacional (suma de los 25 impactos sectoriales dentro de la economía de cada país, como
resultado de la extracción sucesiva de cada uno de los países).
De las cifras anteriores se podrían extraer algunas conclusiones acerca de la
aportación relativa de cada sector dentro de la capacidad de arrastre total de cada país
extraído. Ahora bien, sí quisiéramos obtener una visión mas acertada de las relaciones
intersectoriales, deberíamos replantear el experimento de "extracción hipotética" de tal
manera que fueran cada uno de los sectores individuales, y no todos en conjunto (país
entero), los que se extraigan sucesivamente. Aunque sólo mera como complemento del
análisis por países, la cuantifícación de los "eslabones de arrastre" de cada uno de los
sectores europeos, se presenta como una pieza clave para múltiples cuestiones de
política económica nacional y supranacional: detección de los sectores con mayores
efectos "centrípetos" o "centrífugos", diseño de políticas sectoriales para apostar por los
sectores con mayor tirón sobre el empleo... Así lo han entendido los creadores del
modelo input-output intereuropeo que, ya en 1997, han reproducido el experimento de
"extracción" para cada uno de los sectores. En nuestro caso, aun siendo conscientes del
interés que encierra dicho análisis, hemos preferido postponerío hasta un trabajo de
mayor calado y rigurosidad.
Nuestra aportación se limitará a la exposición sintética de los principales
resultados obtenidos en aquellos trabajos (ver AnexoII) como preámbulo para el
análisis de las relaciones de dependencia a nivel nacional donde supuestamente quedan
éste contenidas.
3.5.1 Descripción de los resultados obtenidos en las tablas
Intermiropeas de 1970 y 1980.
El análisis estático que aporta las tablas input-output intereuropeas debe ser
completada de algún modo por la incorporación de alguna referencia temporal. De aquí
que parezca coherente comenzar por la exposición de los resultados obtenidos por
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Dietzenbacbcr y Van der Linden (1993) en el análisis de las tablas precedentes. Como
ya ha quedado expresado anteriormente, en aquellos trabajos, a pesar de poner a!
descubierto tas dudas acerca de la aplicabilidad del modelo de oferta, se procedió al
cálculo de los "forward linkages " así como de los "backwardx". Dado que nuestro
enfoque se ha centrado en estos últimos, omitiremos todo comentario acerca de ios
eslabonamientos "hacia adelante" de aquellos trabajos.
En primer lugar debemos recordar que, puesto que las tablas inter-europeas se
construyen a partir de las colecciones de tablas input-output armonizadas del
EUROSTAT, el número de países y sectores incluidas en aquellas varía cada ano según
el número de tablas nacionales disponibles en cada "colección":
Las tablas de 1970, reelaborada a partir de las ya construidas por Schilderinck
(1984), tan solo consideran 5 países. La desagregación de aquellas resultaba
considerable :30 sectores para la de 1959 y 1965 y 44 para la correspondiente a 1970 y
1975 (Oosterhaven, 1995b, pág. 52).
Las tablas elaboradas a partir de la colección de TIOEUROSTAT de 1980
introducen 2 nuevos, a saber Dinamarca y el Reino Unido. Su desagregación sectorial,
al igual que 1a de 1991 será la R-25 de la clasificación NACE-CUO.
La nueva tabla para 1991 introduce cuatro nuevos países, Irlanda, Grecia, España
y Portugal, y amplía la desagregación sectorial hasta 25 sectores.
Sin duda alguna, la introducción sucesiva de los nuevos países enriquece las
posibilidades del análisis intersectorial de la estructura productiva europea, a la vez que
completa los márgenes del análisis de los efectos económicos del proceso de integración
europeo. A* rnismo tiempo, v como consecuencia de los mecanismos internos de
transmisión de los efectos iptersectoriales/internacionales. la variación de los elementos
espaciales ¿inclusión de países) o sectoriales (cambios en la desagregación por ramas)
va a repercutir sobre la comparahilidfld intertcmporal de los efectos observados1*.
11
 Pan no conocimiento mis coucieto de cómo se pueden ver afectados los resultado» por alteraciones en
el grado de desagregación sectorial o espacial proponemos U lectura de los experimentos realizados por
Dieteenvacher y Van der Linden (1993), asi como la comparación de efectos directos con o sin TJK y
Dinamarca en la tabla de 1975 (Oosterhaven, 1995a).
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En los análisis de las tablas de 1970 y 1980, los resultados del método de
extracción se han expuesto de dos formas diferentes: en primer lugar, los efectos "de
arrastre" y de "fcedback" se presentan en términos absolutos. Con ello, la importancia
de las relaciones de dependencia y por tanto la posible medición dd grado de
integración de las economías queda velada por d tamaño dd país extraído. Por dio, se
procede posteriormente a la ponderación dd efecto total dd output respecto de la
envergadura de la nación extraída (output total para los elementos fuera de la diagonal
principal), o por la suma del output total dd resto de las naciones (para los dememos de
la diagonal).
£• designa el país que se extrae en cada ocasión (colocados por columnas).
N: designa cada una de las restantes economías "no extraídas " sobre las que se
miden los "efectos output" de ¡a extracción (colocados por filas).
1. Para la cuantificación de los "backward linkages" entre la región extraída y cada una
de las restantes:
. Efectototai:^^^*-*,*)
. Efecto relativo: p* -lOO^Í*," -*,*)'£>,'
2. Para la cuantificación del efecto "feedbacff* del sistema sobre la nación que se
extrae:
• Efecto total: d® - J ^ * , * - * / )
• Efecto relativo: p K -*W2*M\xt "x> ) Z*N*rZ*x*
En los elementos ubicados fuera de la diagonal quedan recogidos los "backward
linkages'*, donde se contiene el grado de dependencia del país extraído con respecto al
resto de los países europeos especificados en d modelo. Dentro de la diagonal, por el
contrario, se recoge el efecto •feedback", esto es, la dependencia del resto de la CEE
con respecto al país extraído15.
19 Nótese que el concepto "fcttflwk" utiündü por Dietzenbacher y Oosterfaven - "dependeoci* de la
CEE en el psfs extnrfdo"- femha mucho má» «npl» que el concepto tmnootal de -ntíen-epom]
fcedback efifocT entendido como los efecto» índñwíof (rachmvameiite) que retoman como «a "efecto
boomeraiig" »obre el oulpm de to iegion en «iitl»», o o ^
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Según los resultados contenidos en Dietzenbachcr (1993) para ta tabla ínter-
europea de 1970, Alemania, como era de esperar, aparece con tos mayores
eslabonamientos "hacia atrás** con respecto al resto de las economías europeas (20.240
millones de ECUs), así como los mas elevados efectos feedhack inier-paises (19.768
millones de ECUs). La segunda posición en el ranking corresponde a Francia, seguida
de Holanda, Bélgica e Italia.
Ttbla 19: EFECTO DE ARRASTRE Y FEEDBACK EN LA TABLA DE 1970.
País aislado
Efecto Absoluto sobre tí Ouiput (en millones de ECUs)































B.L: Backward hnkages (suma de los elemento* fuera de la diagonal principal de cada columna); I.Fh: feetfi»cks
entre-países (elemento* de la diagonal para cada columna); TOTAL: efecto total sobre el output (» BL+I4; solo
para bu cifras globales).
(*) Suma de loa Backward Unkagcs registrados «obre el pal» de la fila al extraer cada una de loa países restantes.
£1 primer detalle digno de mención sería ta coincidencia observada en el ranking
de países para los dos efectos considerados, "Backward Linkages"(BI) e "Intercountry
FeedbackáT(IF). Como se puede observar, tas cifras no hacen más que confirmar
algunas de las ideas apuntadas en el desarrollo teórico del método de extracción: tanto la
capacidad de arrastre "bruta" (no relativizada) como los efectos de "feedbaeí? se hacen
mayores con el tamaño del país extraído; al mismo tiempo, se observa una relación
positiva con el grado de apertura e integración interindustrial con el resto de las
ínpttts procedente» de ella misma requeridos por los sectores exteriora que abastecen, en lo que
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naciones. En el .caso de Italia, el mayor volumen del output total no ea capa/ de
contrarrestar la escasa integración de sus sectores, con lo que se ve superada en el
ranking por dos naciones, Holanda y Bélgica, en donde el efecto tamaño queda
compensado por su elevada intcmacionalizactón.
Tabla 20: BACKWARD UNKAGES Y EFECTOS FEEDBACK EN LA TABLA DE
1980 País aislado

























































































































BX: Backwanl linkages (suma de los elementa» fuera de la diagonal principal de cada columna); 1^: feedbacks
entrepanes (elementos de la diagonal para cada columna); TOTAL, efecto total sobre el output (• BL+If*; sob pan
las cifra» globales).
(»)S"".« de k» Backward Linkages registrados sobmdpafadetafflaalextr^rcadanttadelospaáacsrettaittes.
La observación y el análisis de los resultados "brutos" correspondientes al
mismo experimento en la tabla de 1980 nos conduce a unas conclusiones muy
semejantes. De nuevo, los "backward linkages" evolucionan paralelamente al tamaño
de las economías. En esta ocasión, con la incorporación del Reino Unido y el
incremento observado en las aftas de Bélgica, Holanda pierde su cuarta posición,
mientras que Alemania y Francia se mantienen en las primeras posterones. Italia
a b demanda de aqi»^
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remonta dos puestos hasta situarse en la tercera posición, mas coherente con la
envergadura de su economía en términos de su Producción Total.
Otro hecho destacado en tos análisis de dichas realizados por sería la reducida
cuantía de los efectos de "arrastre" y "feedbock" observada en la "recién incorporada"
economía danesa. Según Dtct/cnbachcr (1993), la reciente incorporación de la
economía danesa y su aun fuerte atadura a las economías escandinavas (exógenas al
modelo) podrían estar detrás de unos resultados tan escasos. Como se podrá comprobar
en los resultados de la tabla de 1991, los niveles de integración de dicho país al cabo de
una década, en términos de dependencia recíproca con el resto de países miembros,
resulta mucho más acorde a lo esperable.
Si comparamos la relación observada entre los dos efectos (BL e IF) para los
diferentes países, UK. por un lado» y Holanda por el otro, rompen la "relación"
observada en la tabla anterior según la cual ambos efectos evolucionaban a la par
mientras que UK adelanta a Holanda en la cuantía de sus "bockword Hnkages", ésta
registra unos niveles de feedback interpalses superiores a los de aquel. Recordar en este
punto algunas de las ideas que, acerca de la indeterminada relación tamaño-
país/feedbaclc-cffects, quedaron expuestas en la página 181.
Aprovechamos los resultados obtenidos en esta tabla para llamar ta atención
sobre un hecho que ya fue anunciado en la presentación del método de extracción: en
1980, la cuantía de los "Intercountry Fetdbacks" para Alemania sobrepasa el valor de
los "tktckward Ünkages". Si nos ajustamos a las definiciones dadas para estos dos tipos
de efectos en la pág 153, los resultados obtenidos resultarían absurdos: el efecto
indirecto sobre Alemania que es inducida por las necesidades de inputs "made tn
Germany" demandados en Europa para producir las importaciones intracomunitarias de
la propia Alemania, resultan superiores a las propias importaciones intracomunitarias de
ésta.
Como ya fue indicado, los "intercountrv fcedback effecta" que se obtienen a
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effect** cuanttficado en la Tabla 19^Tabla 20_y_Tabla 21 viene a recocer algo *
la dependencia "inversa" del reato de las economías europeas en la nación extraída v no
el "efecto feedback" en su conccntualización más precisa.
Para comprobar este hecho no constatado en los trabajos de referencia
(Dietzenbacher, 1993), hemos procedido a la agregación, en una columna adiciona), de
los "backward linkages" que la extracción sucesiva de cada una de las economías
(excepto ella misma) presentan sobre la economía en análisis (Alemania).
Ej : La suma de los "backward linkages " que cada uno de los países en R (N -
Alemania) presentan sobre la economía alemana (dependencia de cada uno de ellos en
Alemania) en 1980 (Tabla 20) queda recogida en el siguiente vector fíla (en la Tabla 19














Como se puede comprobar, la cuantía de esta columna, siempre superior, se
asemeja considerablemente a las recogidas en la fíla de los supuestos "intercountry
feedbacks effeets ":
De esta manera se comprueba que lo realmente cuantificado por amabas vías
responde más a la dependencia "inversa" de la CE sobre Alemania, que al efecto
"feedback Aletnania-CE-Alemania** definido en puridad conceptual. Dejamos para
próximas escaramuzas el análisis de ta diferencia, siempre positiva, entre ambas cifras.
Relativos:
Hasta este punto hemos concentrado nuestra atención en la parte superior de
sendas tablas. El análisis de los efectos "brutos" va a arrojar ciertas luces sobre la
191
La Jcp*nd*tKia comardal tntra-nrapta en ti marco tk un Motklo /npat-Otaput Inttrrtalanai
capacidad de cada uno de estos países para actuar como "locomotora" (o "lastre1*) con
motivo de loa impulsos de su demanda final e imcnndustrial. En tal análisis no sólo
interesará el grado de apertura de cada una de las economías, sino sobre todo, el
volumen total de su actividad.
Ahora bien, si el objetivo de nuestro estudio no se centra tanto en la capacidad
de "arrastre", cuanto en el grado de integración de cada una de las naciones dentro del
mercado europeo, será necesaria "la depuración" de los resultados totales. Para poder
eliminar el sesgo introducido por el tamaño del país se ha propuesto (Dieteenbacher ct
al. 1993) la relativización de cada uno de los efectos mediante la incorporación del
output total del mismo (ver fórmulas de la pág. 187).
Con esta nueva óptica, el ranking de los eslabonamientos "hacia atrás'* para
1970 cambia considerablemente: ahora, Bélgica y Holanda, destacables por su reducido
tamaño y por el alto grado de apertura internacional de sus economías, presentan los
ratios más elevados, mientras que Alemania, Francia e Italia aparecen con niveles muy
similares (en tomo al 5,20% de BL), considerablemente por debajo de los niveles
máximo.
El mismo fenómeno se puede describir en a partir de las cifras "relativizadas" de
la tabla de 1980. Una vez mas, Bélgica y Holanda, ahora secundados por Dinamarca,
registran ratios claramente superiores a los registrados por las economías de mayor
tamaño. Tan sok) cabe destacar dos hechos dignos de mención: por un lado, Italia parece
mejorar su posición relativa en lo que respecta al ratio de "bockward linkages" frente a
Francia y Alemania; por otro lado, Holanda el ratio de BL registrado por Holanda para
1980 resulta inferior que el de la tabla precedente. Dicha variación de magnitud que
podría estar apuntando hacia un leve retroceso en el grado de dependencia intersectorial
de la economía holandesa, podría derivarse de la simple introducción de UK y
Dinamarca como nuevos países.
Por otro lado, el ranking del efecto feedback inter-países de 1970 y 1980 no
cambia prácticamente nada cuando se utilizan las cifras relativizadas en lugar de las
"brutas". Dado que el denominador del ratio IF se forman a partir de la suma del output
total (excluido d del país aislado), el valor de los mismos no presentará grandes
diferencias entre-países. Por ello, las diferencias en los ratios vendrán motivadas
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principalmente por diferencias en d numerador. Cuanto mayor tea d tamafto dd pala
extraído, mayor será d numerador y menor d denominador* y por tanto, mayor d rano
de fecdback inter-paises. En este sentido el propio mecanismo de "ponderación** de los
"efectos fecdback brutos** prima los países con mayor tamaño, dificultando la
verificación de las distintas hipótesis que acerca de la relación tamaño-foedbak erTccts
que se han señalado más arriba.
Como queda recogido en la expresiones de la página 187, los valores de los
" íntercourtíty feedback effeets" se van a relativizar, no ya con d Output Total dd país
que "emitc-recibe" el impulso de demanda (Alemania según d ejemplo anterior), sino
por la suma de los Outputs de los R restantes países. De este modo, obtenemos un
porcentaje de "efecto feedback** más acorde con los esperable desde otras
cuantifícaciones recogidas en la literatura (Oosterhaven 1981, pég.49; Millcr y Blair,
1985, pág.53). Para que la estimación de los verdaderos "feedback effeets" fuera
posible, d porcentaje de "relative efiect" (dependencia de la CE respecto de suministros
de Alemania), u otro de orden parecido, debería ser aplicado, no ya al "Output Total** de
los R países, sino al valor de los efectos "directos" e 'indirectos** (intercountry dírect
and spillovers effeets) que llegan a las economías en R como demandas finales e
interindustriales alemanas de los productos en días producidas ("exportaciones
procedentes de R" contenidas en la matriz A*1). De esta manera, sí podríamos estimar la
parte de inputs "made üi Germany" que los efectos "inter-country" dd tirón de demanda
de Alemania acaban por retornar a este país (efecto (c), de la página 181).
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3,5.2 Laa relacionas da ¿apandártela antra paisas an la Tabla Input-
Output Intsr-suropsa da 1991
Tabla 21
País Aislado
Efecto Absoluto sobre el Ouíput (en millones de ECVs)
D f NL B+L VK IRL DK EL E tí*1
31270 41379 33581 31892 30189 2337 9417 2912 16566 3378 222941
41690 25855 9675 18000 14415 1005 1961 1259 13650 1913 179423
36985 21853 5340 7113 10005 664 1482 2648 9771 1539 97382
NL 38956 13133 11214 18999 8348 697 1954 905 3)54 689
24828 18407 9167 6422 347 1023 393 3188 535 13609
31065 21280 14544 8685 8807 92396 8412 2294 860 8875 1043 105865
IRL 2528 1541 1196 847 666 3289 172 67 542 64 10912
DK 6437 1946 2503 1450 931 2312 181 1509» 197 812 141 16910
EL 1865 759 2400 277 281 555 24 6609
12035 11935 8534 2376 2782 4992 284 437 503 42307 3348
Efecto Retobo en %. Corregido por el omtput correspondiente*
D 3,09% 242% 10,5% 2,14% 2,99% 5,27% 3,00% 2,16% 2,82%
F 1,57% 2,19% 5,93% 1,02% 148% 1,10% 140% 1,78% 1,60%
244% 0,71% 0,84% 0,83% 2,73%
147% 0,79% 0,68% 6,26% 0.59% 048% 1,09% 0,93% 0,41% 0,57%
1,00% 0,56% 2,10% 0,45% 0,44% 047% 0,41% 0,42% 0,45%
UK 1.28% 0,88% 1,96% 2,90% 10,69% 148% 0,89% 1,16% 0,87%
IRL 0,10% 0,09% 0,07% 0,19% 0,22% 0,23% 11% 0,10% 0,07% 0,07% 0,05%
0,12% 0,15% 043% 041% 0,16% 043% 040% 0,11% 0,12%
EL 0,08% 0,05% 0,15% 0,06% 0,09% 0,04% 0,03% 0,03% 0,05% 0,03%
0,48% 0,72% 042% 044% 0,92% 045% 046% 044% 042% 040% 2,79%
0.10% 0,10% 0.05% 0,15% 0,15% 0,09% 0,10% 0,19% 0,07% 047% 0,10%
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Para emoezar, queremos hacer notar d considerable incremento en los nivele*
alcanzados por los diferentes efectos entre-países: el output total, los "backward
linkages" y los efectos "fcedback". Los "backward linkages" observados en 1991 para
Alemania, 198.774 millones de ECU's, casi diez vez superior a los 20.240 millones
registrados en 1970, y más de tres veces superior que la cifra de 1980,69.748 millones.
A pesar de la incorporación de los cuatro nuevos países, la cabera y la cola de la
clasificación de los países según las cifras 'Imitas*1 de sus mbackward linkages" no varía
en exceso: Alemania y Francia se mantienen con los mayores niveles de "backward
linkages" y efectos "feedbakf, mientras que España, Dinamarca, Irlanda, Portugal y
Grecia cierran el ranláng siguiendo el mismo orden para ambos efectos. Paralelamente,
Holanda, Bélgica, Italia y el Reino Unido mantienen la disputa por las posiciones
intermedias. Tal y como viene ocurriendo desde 1980, Italia registra el tercer puesto en
términos de "backward iinkages", mientras que Bélgica sobrepasa los efectos de arrastre
registrados por UK. Holanda, una vez más, conserva la sexta posición.
En lo tocante a los efectos "feedbaclT entre-países, el Reino Unido c Italia
mejoran sus posiciones respecto de las registradas en los resultados de 1980; por el
contrario, Holanda y Bélgica retroceden. Obsérvese que, como ya ocurriera con
Alemania en los resultados de la tabla de 1980, los efectos áe/eedhack para Holanda y
UK exceden a los respectivos valores de "backward linkages*. Si nos dejáramos llevar
por esta primera impresión, podríamos esperar que la dependencia de estos países con
respecto al resto de la CE fuera inferior a la dependencia que los sectores de este
conjunto mostraban respecto de aquella. Una vez más tendremos que esperar al análisis
de los resultados corregidos de las posibles desviaciones introducidas por el tamaño.
Como era de esperar cuando los efectos de arrastre son corregidos por el output
total de cada país se obtiene un panorama más acorde con el verdadero grado de
apertura de cada nación. Una vez más, el grupo de países pequeños y más
internacionalizados, a saber Bélgica y Holanda, se presentan con los mayores niveles de
dependencia hacia el resto de naciones europeas. De igual modo, algunos de los nuevos
países incorporados a las tablas de 1991, como Irlanda y Portugal, parecen encajar con
el grupo anteriormente definido como "dependientes netos": reducido tamaño, alto
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grado de apertura y consecuentemente, elevados "backward linlcages" cuando se
"eximen" del sistema.
Los efectos "fccdback" relativizados, como ya ocurrió en las tablas precedentes,
mantienen un comportamiento coincidentc con los efectos no corregidos: el nivel de
dependencia del conjunto europeo hacia cada uno de los países va a depender
principalmente del tamaño de éste.
3.5.3 Relación** de ¿«pendencia bilaterales entre-pafses: 1970-91
Siguiendo la estructura del análisis anterior, nos disponemos a la desagregación
de las relaciones de dependencia observables entre las distintas parejas de países. En
primer lugar, resumiremos tos resultados obtenidos en el análisis de tas tablas de 1970 y
1980, donde las relaciones bilaterales se analizan a partir del concepto de "dependencia
neta** definido en el artículo de referencia metodológica: decimos que "un país £
presenta dependencia neta en otro país N si el país £ depende más del país N que a la
inversa**. (Dtetzenbacher et al, 1993). El término "depender más" vendrá definido por
tener unos "backward ¡inkages* superiores sobre el país dependiente que los que este
presenta sobre aquel. Es de esperar que aquellos países con una economía más pequeñas
y un grado de integración mayor registren una posición de dependencia neta respecto de
las economías de mayor tamaño.
en cualquier otro caso
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En estas tablas resumimos los resultados referentes a las dependencias netas
observadas en las tablas anteriores a 1990. En 1970 todos los cinco países considerados
presentaban dependencias netas en Alemania. Todos ellos, con la única excepción de
Alemania, eran dependían netamente de Bélgica. En 1980, los resultados cambian
considerablemente: Holanda es el país con la mayor lista de países dependientes,
seguida por el Reino Unido y Alemania. En ambos años, Italia aparece como país
netamente dependiente.
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Tabla 24

















































































































































En ta tabla anterior hemos intentado ordenar los resultados bilaterales siguiendo
la misma disposición visual de año anteriores. Mientras que en 1970 y 1980, todos los
países presentaban dependencia neta en Alemania y Holanda, los resultados para 1991
no ofrecen una posición de "líderazgo" tan rotunda. Al mismo tiempo, se observa una
ausencia de países dependientes netos. En cualquier caso la ordenación obtenida resulta
coherente con lo esperable a partir de las tendencias nacionales de las tablas anteriores:
prácticamente todos los países europeos presentan dependencias netas con Holanda y el
Reino Unido.
Como ya quedó apuntado a la hora de analizar los "backward linkages"
relativizados de 1991, Irlanda vuelve a aparecer como "exportador" neto. Alemania,
Bélgica y Francia mantienen la tónica de las tablas anteriores.
Por último, decir que Italia se mantiene en la posición de cola compartiendo una
posición de "dependencia neta" con algunos de tos nuevos países incorporados en el
último experimento, Grecia, España y Portugal.
A parte del importante crecimiento registrado en el rango de las diferencias netas
en comparación con las obtenidas en años precedentes, resulta interesante observar las
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relaciones singulares de Portugal y Dinamarca en las economías (te UK e Irlanda. El
modelo podría estar recogiendo las ya tradicionales relaciones en términos de comercio
entre dichas economías. Algo similar podría ocurrir con la dependencia observada entre
Portugal por un lado y España e Italia por otro. £1 modelo podría estar recogiendo la
mayor integración sectorial de Portugal con respecto a dos países que por su estructura
productiva y situación geográfica configuran un enlomo productivo más o menos
homogéneo (lo que se ha venido denominando países mediterráneos o dd sur europeo).
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3.6 ALCANCE Y LIMITACIONES DEL MODELO INPUT-OUTPUT
INTEREUROPEO
Aunque en el presente apartado nos centraremos especialmente en destacar
aquellas limitaciones del modelo input-output intereuropeo de Ooslcrhaven,
consideramos que la mayor parte de las reflexiones son directamente aplicables ai
modelo interregional español que se describe en los siguientes capítulos de este trabajo.
3.6.1 La estabilidad de la relaciones de dependencia comercial.
El modelo de Lconticf permite la simulación de efectos en la producción
sectorial ante alteraciones de diverso genero en la demanda. Como ya hemos podido
comprobar, su aplicabilidad descansa fundamentalmente en la supuesta estabilidad de
las relaciones tecnológicas y de precios determinada por los coeficientes técnicos.
La extensión espacial del modelo según lo que se ha definido como modelo
interregional de Isard no sólo implica la aceptación del supuesto anterior, sino que lo
refuerza con dos exigencias adicionales:
1 Junto con la necesaria permanencia de los "coeficientes técnicos interiores". el
modelo de Isard impone la estabilidad de ios "coeficientes de comercio
interregional". En este sentido, para el caso del modelo europeo, las cuotas de
mercado que cada sector tiene en los países comunitarios se aceptan como fijas. Así
mismo» el modelo interregional español se sostiene sobre la presunta estabilidad de
dichas cuotas en el comercio interior.
2 Con vistas a la utilización del modelo como herramienta de simulación, el
mantenimiento de la hipótesis anterior presupone la existencia de dependencias
comerciales 'inevitables'* en términos de importaciones Intermedias" y "finales",
donde, cada sector, en cada país o región, produce un bien "exclusivo" no sujeto a
posibles sustituciones internacionales o interregionales. Este supuesto equivale en
último término a aceptar que el bien producido por un sector cualquiera del
país/región R no va a competir con el producido por el mismo sector en el
país/región vecino S pues en realidad se trata de dos bienes totalmente diferentes.
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En términos generales, la verosimilitud de estas suposiciones añadida* por el
moddo tnput-output interregiona! es altamente dudosa. El propio Oosterhaven. en uno
de sus primeros trabajos sobre el modelo input-output tnterregionaJ (1981a, pág. 13),
realiza una matización teórica con la intención de "dulcificar" las hipótesis anteriores :
llama la atención sobre la posibilidad de descomponer el análisis de la estabilidad de los
coeficientes del modelo input-output interregional en la estabilidad de los "coeficientes
técnicos interiores** (z"v, por un lado, y de los de comercio cn, por otro. En aquella
ocasión, y siguiendo algunas de las razones apuntadas inicialmente por Isard (1951), se
señalaron posibles argumentos a favor de la "relativa estabilidad" de las relaciones
comerciales interregiones (se trataba de un modelo input-output para las regiones
holandesas): la heterogeneidad productiva de cada región (especiaJízación según
ventajas relativas), la semejanza de las estructuras de precios relativos entre áreas no
separadas por "barreras" políticas (sin fronteras ni impuestos), y la propia inercia del
comportamiento humano a la hora de comprar.
En el caso de un modelo como el nuestro, donde las unidades espaciales se
refieren a países, resulta obligatorio cuestionar la validez de cada uno de estos
argumentos. No obstante, como los coeficientes de comercio interregional han sido
generados a partir del producto de coeficientes técnicos y de comercio (pág. IOS),
vamos a apoyarnos en la distinción teórica de Oosterhaven para analizar la posible
debilidad de la estructura comercial:
(a) tr
(b) r% = c", ¿"y pan todo j
Siendo, rrT, = la cantidad de bienes de tipo (i) importados procedentes del país
(r); m"i = la cantidad total de bienes de tipo (i) importados procedentes de todos los (e)
países europeos considerados.
Una estabilidad de los coeficientes fundamentada exclusivamente sobre la
"heterogeneidad" productiva de los países europeos resulta teóricamente aceptable,
aunque dudosa desde la valoración de los fenómenos apreciados en el apartado (3.2.1).
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Teóricamente podrían darse situaciones de dependencia comercial "estricta",
donde las características físicas o económicas de un producto, impidan la concurrencia
de otros sectorca/países competidores. No obstante, la situación habitual es muy
diferente: normalmente existe una variedad de proveedores que ofertan el mismo
producto a distinto» precios. Fuera ya de los casos extremos, se pueden encontrar ciertos
productos* especialmente dentro det comercio "inter-indusiry", donde resultan
admisibles situaciones de dependencia 'temporalmente estables":
En el muy corto plazo, la estabilidad de los coeficientes parecería asegurada por
la propia "inercia económica" (acostumbramiento o tradición) así como por la existencia
de diferentes rigideces en los canales de distribución: existencia de ventajas "estables'*
derivadas del mejor posicionamiento de ciertos proveedores, de unos menores costes de
transporte o de la presencia de especificaciones cualitativas particulares.
Como es lógico, con el tránsito al medio y largo plazo, la "permanencia" de las
ventajas de algunos sectores/países está más expuesta a la competencia de otros agentes
internacionales.
Aunque resulta inmediato el admitir que los canales de distribución no pueden
ser improvisados instantáneamente, la evolución de los medios de comunicación y de
los canales de publicidad e información asi como unas legislaciones cada vez más
liberales, están reduciendo considerablemente los costes materiales y temporales de la
apertura de vías de penetración en nuevos mercados. En este sentido, la modernización
de los canales de información y transporte tienden a reducir la estabilidad de las
relaciones comerciales fundamentadas en "la inercia empresarial".
Como se podrá suponer, la "presión" impuesta por el "coito plazo" para admitir
la estabilidad de los coeficientes del modelo interregional choca frontalmente con el
planteamiento de un sistema complejo, donde la laboriosidad de la recopilación y
tratamiento de la información, impone un retraso "insalvable" de varios años (la última
serie de Tablas homogéneas para 1990 fueron publicadas por Eurostat en 1995).
202
dygwrfmcto comercial iairv-imvpiú m d marco étw
3.6.2 Perturbación»» Introducidas por las fluctuación** d»l tipo d»
cambio
En el caso del modelo ínter-europeo, ni siquiera el corlo plazo tiene porqué
asegurar la estabilidad de los coeficientes de comercio (importación de un bien
producido por un sector/país determinado) de tal manera que se puedan hacer ejercicios
de simulación de impactos:
El modelo interregional iniciaimentc desarrollado por Isard (1951), fue diseñado
pensando en un nivel intra-nacionaT, esto es, para recoger aquellas relaciones entre
agentes económicos que se producen entre las regiones de un mismo país.
Su aplicabilidad en el ámbito "internacional", donde cada país es considerado
como región, debe ser considerado con mas cautela, por cuanto que no se puede
asegurar la estabilidad de los coeficientes en un entorno en el que las variaciones de los
tipos de cambio producen modificaciones permanentes en los canales de distribución en
busca del abaratamiento de los suministros.
En el caso del modelo de Oosterhaven, toda la información empleada para la
construcción de las tablas ínter-europeas ha sido sometida a diversos procesos de
homogencización que aseguran la "coherencia" de la valoración de los flujos
acontecidos a lo largo del afio de referencia:
• Los conceptos económicos y estadísticos de las Tablas input-output nacionales
publicadas en las seríes quinquenales de Eurostat están armonizadas según los
criterios del SEC.
• Tantos los flujos internos de aquellas tablas como los de comercio intracomunitarío
vienen expresados en una misma unidad monetaria, el ECU.
• Además, las diferencias en unidades de valoración de los flujos de comercio (CIF,
FOB) y de la producción interna (precios a salida de fabrica) han sido resueltos por
un proceso mecánico de reparto de las discrepancias (RAS).
A pesar de ello, no se debe perder de vista que los flujos comerciales
intracomunitarios considerados en las estadísticas de flujos "nacionales" e
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"internacionales" correspondientes a los años a los que se refieren las tablas -1975, 80,
85 ó 90- han tenido lugar dentro de un marco "exógeno" determinado (situación política
internacional, diferente grado de apertura legal de cada nación, coyunturas de los
mercados financieros particulares,.,).
Por ejemplo, el tipo de cambio, considerada como realidad "contextuar de gran
relevancia para el comercio intracomunitario y expuesta a una gran volatilidad, ha
influido inevitablemente sobre la "cuantía" y la "dirección" de cada uno de los flujos
comerciales (European Economy, 1997). Ej : las importaciones de 'Vino1' español
realizadas durante 1990 por Irlanda, aunque pudieran responder a una incapacidad
"natural** de auto-abastecimiento de tal producto, pueden haberse visto afectadas por
una situación más o menos ventajosa de la cotización de la Libra irlandesa frente a la
Peseta a 2o largo de dicho año. Si no se tiene esto en cuenta, mantener estable la
proporción de importaciones irlandesas de "bebidas" españolas con vistas a la
"estimación" del efecto futuro de un hipotético tirón de la demanda irlandesa podría
llevar a conclusiones erróneas: si en el período de simulación {por ejemplo, a partir de
las devaluaciones de 1993) la situación del tipo de cambio favoreciera a los vinos
italianos (devaluaciones de la Lira hasta salirse fuera del sistema de cambios del SME)
podría cambiar "el origen" del flujo suministrador, imputando unos efectos indirectos a
la economía española que corresponderían a Italia.
Según las reflexiones anteriores, una de las principales diferencias entre la
aplicabilidad del modelo de Isard a un contexto "entre-regiones" y a otro "entre-países",
reside en la volatilidad de los precios internacionales sujetos a los cambios de tipo de
cambio. Como es de esperar, la futura introducción del EURO, como moneda europea
única, va a "suavizar" la posible variación en términos de competitividad vía precios de
los productos comunitarios.
En cualquier caso, y al menos hasta que la Unión Monetaria alcance su etapa
final, parece aconsejable considerar el contexto económico y financiero como etapa
previa a cualquier intento de simulación. En este sentido, los modelos econométrícos de
síntesis (Keynes-Leontief), en ios que se integran enfoques estructurales dinámicos con
enfoques lnput-Output estáticos, aportan una solución metodológica aceptable a la
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3.6.3 Poslbtes efectos <*• sustitución ante tirones á% gran sscala mn la
demanda.
Para poder asegurar la validez del modelo input-output interregional a efectos de
simulación, las variaciones de precios o de demanda cuyos impactos se quieren analizar
deberían ajustarse a unos limites de tamaño, de tal manera que no se provocara la
reorganización de los canales de distribución y de las relaciones "proveedor-comprador"
contenidas en los coeficientes. Ejemplo: si quisiéramos estimar los efectos en términos
de VAB y empleo de un considerable aumento de los precios del sector energético de un
país con carácter proveedor fuerte, la estimación podría verse truncada por una reacción
de los sectores demandantes nacionales en busca de proveedores más baratos.
Según las anteriores reflexiones, no quedaría asegurada la validez del modelo
para la estimación de los posibles impactos multisectoriales-multipais del incremento de
la demanda que supone el proyecto de la EXPO'98 de Lisboa planteado como ejemplo
en la página 154. Cabe suponer» que si las inversiones requeridas por d Proyecto
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plantean oportunidades serias de negocio, se producirá una efecto atracción sobre
empresas extranjeras no localizadas previamente en el entorno portugués. Las
expectativas racionales de grandes incrementos "localizados" de demanda pueden
acabar modificando la estructura productiva sobre la que se fundamentaban los modelos
de simulación construidos a partir de observaciones históricas.
En este sentido, la estabilidad de los coeficientes sólo podría ser asegurada en el
caso de simulaciones de impactos de "pequeña escala", cuyos efectos internacionales
suden escapar al interés del político, y con ello, del modelizador.
3.6.4 Otras «tomentos que Influyen en la fortaleza de la dependencia
comerciar ¡nter-pafse* e Inter-rogiones
La fortaleza de la dependencia comercial entre dos países va a depender de
razones muy distintas según las características de los propios productos intercambiados,
y más concretamente* de las razones que determinan las "ventajas comparativas** del
país proveedor frente al importador. La tipología de estas ventajas serán las que
determinen el carácter **inter-industry" (ventajas "naturales") o "intra-industry"
(ventajas derivadas de políticas empresariales audaces):
• De un lado, suponemos que el llamado "One way trade'\ al estar fundamentado
sobre una relativa ineficiencia en el autoabasteciemiento del producto por parte del
país importador, asegura una mayor estabilidad de la "dependencia comercial": la
preponderancia del comercio "irttra-industriaT (más común en paises del norte
europeo y entre regiones de altos niveles de renta como Madrid, Cataluña o
Valencia), por el contrario, al fundamentarse en las estrategias empresariales más
que en ventajas productivas "naturales", expondría a una mayor variabilidad de los
coeficientes inter-paises como consecuencia de la competencia20. Ej : se presume
una mayor estabilidad de la dependencia sectorial de Dinamarca (o País Vasco)
como importadora de aceite de oliva andaluza (existencia de una ventaja "natural"),
*Liiinportaiiett^iigct«d»d de to* producé
la estabilidad temporal de su situación dominante: lo* paite* incapaces del autoabastecimiento de
pioducto* con alta «elasticidad precio y renta y con «cas» potibibdadea de wntitucion (energía, cierto*
mínenle», alguno* productos agrarios bancos, o productos de afta tecnología...) prcieolan relaciones de
dependencia ana* rígida* con lo* palie»
_
cp^
que las de "chatarra" o "cemento", suponiendo que dichos productos presenten unas
características de sustitución internacional mayor.
• Por otro lado, el incremento observado en el comercio inira-curopco de tipo "íntra*
indusny" con "productos diferenciados verticalmente" y crecientemente
localizados en segmentos de alta calidad y precio, reducen la "exposición*' a la
competencia de productos procedentes de otros países. Con ello, quedarían
reforzadas tas posibles relaciones de "dependencia comercial** de una pareja
cualquiera de países europeos en la que uno de ellos tuviera un nivel "tecnológico" y
de "creatividad empresarial" considerablemente superior al de su socio. Ej: las
expediciones de coches alemanes de lujo (BMW, Mercedes-Benz...) no son
sustitutivos y por ello no compiten con los utilitarios producidos en Francia
(Peugeot o Renault). El "estrato" de "demanda" al que va dirigido el automóvil
alemán de lujo no puede ser satisfecho por "las características" del automóvil
francés. En realidad aunque ambos "productos"proceden del sector automóvil, las
diferentes prestaciones de calidad incorporadas a cada uno de ellos son suficientes
como para determinar "dos bienes distintos" no sujetos a competencia recíproca
• Según este último argumento se podría justificar la relativa verosimilitud de una de
las hipótesis mas restrictivas del modelo input-output interregional de Isard antes
expuesta (Toyomane, 1988; Oosterhaven, 1981a, pág. 12 y 13), según la cual la
aceptación de coeficientes técnicos y de comercio ínter-europeo fijos implica la no
existencia de sustituibilidad, y por dio de competencia, entre los bienes producidos
por el mismo sector en distintos países.
La rigidez y estabilidad temporal de los vínculos comerciales intracomunitarios
van a depender no solo de la especiaiización productiva o de las estrategias de las
empresas europeas, sino también de las posiciones productivas y comerciales de países
terceros:
• En principio, cuando la posición de dominio de un sector/país/región
europeo/nacional se fundamenta sobre ventajas naturales "relativas" frente al resto
de países miembros/regiones, se puede esperar una mayor estabilidad de los
coeficientes de comercio (Ej: ventaja comparativa de Portugal o España frente al
norte europeo para la producción textil derivada de los menores costes laborales).
No obstante, cabe la posibilidad, y de hecho se está produciendo, que dicha posición
de ventaja relativa se tome en "desventaja" ante la presión ejercida por países
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terceros con estructuras de coste» aun más competitivas. En cate sentido, ¡a mayor
de los fluios "one wav tratk" quedan expuestos a los efectos
Hurtadores del fenómer^ de "dumping social" que el proceso de
• Llegados a este punto, que duda cabe que el nivel de compatibilidad y
estandarización de los productos importados (posible sustitución por mercandas de
la competencia), actuando como "barrera no arancelaría11 frente a terceros, podría
''mantener" temporalmente la solidez de la relación de dependencia.
• En este mismo sentido, la estabilidad de Sos coeficientes va a depender,
presumiblemente, del destino del producto comercializado:
=> Los bienes dirigidos a la demanda final, permiten incorporar un mayor número
de "especificaciones diferenciadoras** (tangibles o intangibles) capaces de dotar a
los productos de unas "características" precio-calidad que les permitan
'imponerse", o al menos "cohabitar", con otros procedentes de países
competidores. Dicha estrategia conecta con la mayor presencia del comercio
"intra-industry" de los sectores que producen bienes finales detectados en la
Tabla 13 (pág. 136) (para un análisis detallado, ver EUROSTAT, 1996).
=> Los bienes importados como tnputs de la demanda interindustrial, al implicar
fases de "elaboración" menos avanzadas, suelen incluir menor número de
"peculiaridades"» ajustando las características del producto a los estándares
internacionales. Así mismo, la presión ejercida por distintos Organismos
Internacionales21 empeñados en la eliminación de barreras al comercio
internacional está contribuyendo a una definición cada vez más homogénea de
dichos estándares.
=> La menor posibilidad de "diferenciación vertical** de los productos intermedios,
y como consecuencia, su mayor "exposición" a la "competencia" de países
terceros con mejores dotaciones de recursos naturales y mano de obra más
barata, reduce la estabilidad de aquellas relaciones de dependencia
intracomunitaria "tradicionales" (Norte-Sur), basadas en 'Ventajas naturales"
muy ligadas a la situación geográfico-social del país (materias primas agrícolas y
minerales, producción textil...)
31
 Piénsese en la eliminación de "barreras no arancelarias y medidas de efecto equivalente*
impuestas desde la Conbión para el comercio intracomtmitario o por las discutidas en U
última Ronda del GATT para el entorno mundial.
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No quisiéramos dejar pasar este apartado donde se han concentrado las críticas
teóricas y prácticas más relevantes sin antes hacer un breve apunte sobre un importante
limite del modelo descrito. La estimación del grado de dependencia comercial
intersectorial inper-países tomada como aproximación al grado de integración de las
estructuras productivas europeas concentra toda su atención en los flujos "físicos" de
intercambios comerciales, olvidando otras formas de "relación económica** entre los
distintos agentes europeos.
Sí bien es cierto que la mayor parte de los intercambios internacionales se
producen bajo la modalidad de los flujos comerciales (bienes y servicios), resulta
obligado comentar la creciente importancia que los flujos de Inversión Directa están
asumiendo como consecuencia de la liberalización de los mercados y de políticas
empresariales de "intemacionalización" cada vez más decididas y audaces. En los
últimos años se viene observando un incremento en las empresas que apuestan por una
política de "presencia física" en los mercados que abastecen, sustituyendo las
"tradicionales" redes comerciales y de distribución por formas jurídicas de implantación
más o menos flexibles.
Como se podrá suponer, las relaciones financieras y jurídicas que "interiorizan"
los flujos comerciales y de servicios (flujos entre filiales y matrices, de una
multinacional cualquiera), o que escapan a la economía real (adquisiciones de
sucursales, absorciones y fusiones empresariales...}, no van a quedar correctamente
recogidos en un análisis que solo atienda a aquellos flujos que implican movimientos
trans-fronterizos. Teniendo en cuenta que la forma habitual de construcción de una
Tablas Input Output Nacional tiende a la adopción de un criterio de tipo "territorial" (tal
y como lo recomienda el SEC) a la hora de depurar la información directa (encuestas a
establecimientos, empresas...) o indirecta (tratamiento de estadísticas pre-existentes),
más que a "criterios" de "condición jurídica del propietario", se pone de manifiesto la
incapacidad de evaluar el grado de integración intersectorial de forma "realista" y
"completa" mediante el uso exclusivo de un modelo como el nuestro. En cualquier caso
será aconsejable completar las estimaciones "limitadas'* dd modelo con estudios
específicos de otros flujos distintos de los estrictamente comerciales.
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4 INTERT10: UN MODELO INPUT-OUTPUTINTERREGIONAL
PARA LA ECONOMÍA ESPAÑOLA
El objetivo fundamental del presente epígrafe se centra en la presentación y
descripción de las principales características que encierra el Modelo INTERTIO así
como la exposición ordenada de las etapas de su construcción y las principales hipótesis
sobre las que descansa.
4.1. DESCRIPCIÓN DEL MODELO Y PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS
La filosofía básica del modelo hunde sus rafees en la corriente de modelización
clásica del sistema input-output, conectándose, sin disolución de continuidad, con las
extensiones multiregionalcs ya estudiadas en apartados anteriores.
Como ya ha quedado expuesto en capítulos precedentes, las tablas input-output,
desde su doble vertiente de sistema contable y modelo de simulación, constituye uno de
los modelos básicos para el análisis desagregado de las interacciones entre los distintos
agentes, productores y consumidores. Desde el punto de vista contable, el sistema input-
output nos ofrece la simplicidad y redondez típica de cualquier otro sistema cerrado de
partida doble. La identificación tina] de las cifras de empleos y recursos ofrecen una
base estable y ciertamente sugerente sobre la que edificar construcciones metodológicas
más complejas.
Partiendo de la congruencia de las cifras de empleos y recursos de una tabla
input-output nacional (TIOE) cualquiera, la gran ductilidad de su estructura, permite ta
ampliación y desagregación "espacial" y "sectorial*' del sistema sin perder aquella
primera virtud Como se podrá suponer, y siempre desde una visión teórica y utópica de
información completa, la ampliación "territorial** puede ser planteada bien como una
desagregación de la TIOE, o bien como "consolidación" de una hipotética colección de
tablas input-output regionales (TIOR) perfectamente compatibles.
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Desgraciadamente, la mencionada colección de TIOR homogéneas y
compatibles con ta nacional no pasa de ser una posición utópica todavía muy alejada de
la realidad. A pesar de la existencia de una nutrida colección de tablas input-output
regionales, la ya mencionada anarquía en el ámbito de las estadísticas regionales, ha
llevado a que tanto los anos de referencia, como los criterios metodológicos de
estimación o la desagregación sectorial de dichos trabajos rompieran la deseable
complcmentancdad y armonía entre los marcos contables nacionales y regionales.
Una de tas ideas claras del equipo INTERTIO, claramente deudora de la
tradicional apuesta del área regional del Instituto L.R. Klein y en particular de su
director Antonio Pulido, pasa por la búsqueda de la congruencia de las estimaciones
propias con un "marco estadístico oficial*1 de referencia. Como parte de esta
sensibilidad, la metodología de construcción del modelo ha buscado en todo momento
el re-aprovechamiento de ta información sectorial-regional existente así como su ajuste
a las cifras oficiales del INE de carácter sectorial nacional (Tabla Input-Output
Nacional) y regional (Contabilidad Regional de España).
Aunque en principio, la determinación del año de referencia del modelo pudiera
despejarse con un rápido y superficial "el más actual de tos posibles", la verdad es que
algunas de las cuestiones que a continuación se enumeran, hicieron de ta cuestión una
decisión nada sencilla:
• Por un lado, la existencia de un extensa colección de TTORs para los años próximos
a 1990 así como la disponibilidad de una Tabla Nacional para ese mismo año
facilitaba los esfuerzos de armonización si la fecha de referencia quedaba fijada en
1990. Asi mismo el hecho de disponer de cifras definitivas de Contabilidad
Regional del INE (CRE) para ese año y la ausencia de problemas de
incompatibilidad derivados de los cambios acontecidos en la CNAE y el SEC, eran
otros argumentos de peso para ta alternativa de este año.
• Por otro lado, la necesidad de que la información del modelo fuera lo más
actualizada posible, así como el anuncio de la publicación de un buen número de
TIOR referidas a 1995, y de una nueva TÍO Nacional para ese mismo año,
aconsejaba la elección de 1995 como año definitivo de referencia. Asi mismo, las
ventajas de "actualizar" Tablas "retrasadas" frente a la opción de "retrasar" tablas
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"novedosas"1, la mayor dificultad para la estimación del comercio mtcrregkMuü\ y
la conveniencia de que el proceso de construcción fuera trasladable a anos
posteriores3, eran motivos suficientes como pare desechar 1990.
Como se podrá suponer, la construcción de un modelo con dichas características
de desagregación sectorial y regional, donde se asume una apuesta por la congruencia
de cifras y el aprovechamiento de la información mas actuales» deberá pasar por etapas
previas que complementen las piezas estadísticas inexistentes y homogeneicen las
criterios divergentes de las que si estén disponibles. Además, desde un primer momento
se vio la necesidad de que todo el proceso de construcción estuviera dotado de la
suficiente flexibilidad como para permitir el perfeccionamiento del sistema al paso de la
nueva información nacional y regional que fuera apareciendo: nuevas TIOR para 1995 o
años posteriores, los datos definitivos de la nueva CRE del INE construida según el
SEC95...
De alguna manera, el punto de partida impuesto por la información estadística
disponible ha determinado una estrategia bastante coincidente con la planteada por el
equipo de Oosterhaven para la construcción del modelo Ínter-Europeo (ver capitulo
anterior):
• Como ya ha quedado recogido en el apartado 2.3. de este trabajo, tanto el modelo
ínter-Europeo de Oosterhaven como el INTERTIO se ajustan a lo que se ha definido
como una posición intermedia entre el '^multi-regional-columns-only-input-output-
model" y el "inter-regionai-columns-onJy-input-output-moder. En este sentido,
ambos modelos vienen a plantear una posición mixta entre el modelo Interregionai
de Isard y el Multircgional de Chenery-Moses (enfoque del modelo HERP de
1
 El hecho de que algunas CCAA p n las que no existía Tabla de 1990 tuvieran publicada, o manifestaran
La intensión de publicar, una TÍO pan años posteriores desaconsejaba la posibilidad de tener que "echar
hacia atrás** las estructuras productivas de dichas cablas para buscar I congruencia con las cifras
regionales cerradas de 1990. Este era el caso de Aragón, Cananas, para la» que »e disponía de tablas
referidas a 1992, así como el de Navarra, Cataluña y Baleares, que teman anunciada la elaboración de
tablas referidas a 1995 o años posteriores.
2
 Buena paite de la información relativa a transporte de mercancías, pieza básica en la estimación del
comercio ioterregional, no se encuentra disponible para 1990. En concreto, la Encuesta Permanente de
transporte de Mercancías por Carretera del Ministerio de Fomento, que recoge casi el 90% de los flujos
b b h l 9 9 3m t i í w r e s d e m c r c * , ^ p
J
 La aplicación de tos nuevos criterios del marco del SEC95 y de la CNAE93 a la elaboración de las
Tablas regionales y nacwtwk» es posterior, y por tanto, no afecta a nmguoa Tabla realizada antes de
199S. La pmnaneocia del proyecto en ano» venideros pasaba necesanameoie por adecuarse a los nuevos
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Polemice o el 1NTERREG de Martellalo). En ambos casos, el punto de partida es
semejante: se parte de la existencia de una colección más o menos extensa y
homogénea de Tablas input-output nacionales o uni-regionales, que actuarán como
pilares fundamentales del resto del sistema. Asi mismo ambos modelos coinciden en
la utilización de matrices de comercio -uno ínter-europeo, interregional el otro- para
la asignación del origen geográfico y sectorial de tos flujos interregionales.
• Por el contrario, los modelos divergen en el tratamiento y solución de algunas otras
cuestiones relevantes: et modelo Ínter-europeo, por ejemplo, al enfrentarse a la
ausencia de Tablas input-output para determinados países, no se plantea, como es
lógico, la ardua labor de estimarlas mediante métodos indirectos. La cuestión se
resuelve con la utilización una serie de partidas "Resto de Europa" que complete la
información completa de las otras 11 naciones para las que si hay Tablas. El modelo
INTERT1O, por el contrarío, al plantearse la necesidad de ofrecer una visión
completa de tas relaciones interregionales, aborda la siempre dudosa cuestión de
generar las Tablas ausentes utilizando las herramientas de estimación indirecta
disponibles en la literatura. Otras diferencias considerables vienen impuestas por la
necesidad de convergencia de cifras regionales-nacionales que desde un principio
fue deseada por el equipo fNTERTK), ya que de poco serviría aportar una nueva
oleada de cifras y estimaciones escasamente comparables con las aportadas por el
INE, los utilizadas por EUROSTAT, o las estimadas por las respectivas Consejerías
Regionales de Economía.
Como consecuencia de todo lo anterior consideramos importante determinar que
la metodología que a continuación se expone no es tanto "la óptima" como "la mejor de
las posibles" si se tiene en cuenta la disponibilidad de información en el momento de
partida, tos cambios acontecidos a lo largo del trayecto y los anuncios y promesas
todavía incumplidas de elaboración y publicación de piezas informativas de vital
importancia.
En este sentido, buena parte de las decisiones metodológicas que se han tenido
que adoptar deben ser consideradas por el lector como "provisionales*', o más bien,
como tas "exigidas por el guión" en la construcción de una "versión 0.0" del modelo.
criterio» metodológicot, aunque de ello te dqivaiau cienos forcejee» metodológico* «obre la información
antigua.
_
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Evidentemente, una vez que todas tas CCAA que tienen anunciada la publicación de
Tablas input-output Regionales lo hagan, en el momento en el que d 1NE se decida a
publicar una versión definitiva y simétrica de la TÍO Nacional de 1995 y una CRE con
la debida desagregación a la A-31 que sugiere el SEC9S, entonces, estaremos en
disposición de presentar nuestra versión definitiva del modelo tnput-output imerregiotuú
de 1995.
En cualquier caso, parece claro que aun deberemos esperar a la nueva hornada
de tablas regionales y nacionales referidas al 2000 para comprobar hasta que punto la
aplicación generalizada de los cambios metodológicos que hemos venido sufriendo
incrementarán los niveles de comparabüidad y homogeneidad de las diversas fuentes.
Quizá para esa fecha, los esfuerzos de todas las instituciones implicadas y, Dios quiera,
eí leve eco que trabajos como el presente puedan suscitar, abran la puerta a intentos
"menos esforzados" de construir un verdadero marco muítircgkmai-multiscctorial
basándose en una base estadística más sólida y armonizada.
Características deseables pura un múdelo ideal:
El modelo input-output Interregional ideal deberla haber dispuesto de las
siguiemes características:
• Cada CCAA debería tener su propia Tabla input-output oficia! referida a 1995,
construida de «cuerdo coa el SEC95 y con una dotación de categorías conceptuales
y desagregación sectorial perfectamente compatible con la clasificación A31
propuesta por el SEC95 y asumida por la futura Contabilidad Regional del INE.
• Toda la información de restricción oficial, TÍO Nacional y CRE, debería encontrarse
disponible con la debida desagregación sectorial y mismo año de base. Además la
Tabla iaput-output Nacional de 1995 debería presentar una tabla simétrica de
relaciones interindustriales igualmente compatible con la clasificación A31,
• Además, los diferentes criterios conceptuales y de valoración (tratamiento de los
impuestos, determinación de "0 metodológicos", "criterios de apertura sectorial"..,)
adoptados por las TIOR no deberían chocar con los efectivamente adoptados por 2a
Tabla Nacional.
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• fot último, seria deseable que la estrategia de construcción del modelo pudiera
otorgar un mayor rango a la información de comercio interregional donde se
intcrrciaciona información de encuesta a empresas con las estadísticas disponibles
de transporte de mercancías.
Características efectivas del modelo real;
• La desagregación máxima compatible a todas las piezas de información se ha
alcanzado a través de una clasificación sectorial propia a 26 ramas productivas
basada es la clasificación A31 recomendada por el SEC95.
• La desagregación espacial del modelo permite diferenciar las estructuras
económicas de las 17 Comunidades Autónomas españolas con tratamiento separado
para "Ceuta y Melilla" y un área "Extra-Regio").
216
JNTEXTIO Un Aiodtto Iqmt-Ortfmi Immntftmd < w lo
4.2, LA INFORMACIÓN ESTADÍSTICA DE BASE
4.2.1 La cofaccfón efe tablts Input output rwglonalt
Si en el modelo de Oosterhaven el punto de partida lo constituían las 11 tablas
input-output nacionales armonizadas por EUROSTAT para 1990, en e) modelo
INTERTIO, arrancamos de la correspondiente colección de Tablas input-output
regionales.
Como ya ha quedado indicado, aunque la colección de tablas input-output
regionales más extensa publicada hasta la actualidad en nuestra país corresponde a
1990, (siete CCAA), diversas razones de carácter metodológico y estratégico han
aconsejaron la elección de 1995 como año de referencia. Este hecho, unido a la
necesidad de reproducir el sistema multiregional completo, ha exigido la necesidad de
plantear soluciones metodológicas a la estimación de aquellas tablas input-output que
no se encuentran disponibles. En este sentido, la supuesta colección de 18 tablas input-
output regionales estará formada por tres categorías bastante diferenciadas de
información:
Reglones con tibias tnpiti-otapM oficiala referidas a 199$:
Dentro de esta categoría tendríamos a todas aquellas tablas input-outpul
regionales que se encuentran referidas a 1995. En el primer año de proyecto (mayo
1998-mayo 1999), las CCAA que tenían prevista la publicación de Tablas input-output
referidas a 1995 se reduda a 5, a saber, Navarra, País Vasco, Asturias, Castilla-León y
Andalucía:
• De entre ellas, tan sólo Andalucía, ha optado por la adopción completa de los
criterios del SEC95, incluida la incorporación del sistema "Make-and-Use", para sus
nuevas Tablas input-output de 1995.
• El resto, por el contrario, han intentado compatibilizar la estructura tradicional
MIndustry-by-!ndustry** de la Tabla Simétrica con la adopción de los principales
criterios valorativos y cambios conceptuales del SEC-95.
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• Un último grupo de CCAA ha publicado, o tienen previsto hacerlo en un futuro no
muy lejano, sus correspondientes Tablas input-output adoptando la misma estrategia
que el anterior grupo, pero con la peculiaridad de haber elegido años de referencia
diferentes de los acostumbrados; Galicia, debido a tas importantes alteraciones que
experimenta su estructura productiva como consecuencia del Año Xacobeo,95 ha
optado por referir su nueva tabla al año 1998; por el contrario, la Comunidad de
Madrid y Baleares, han decidido establecer 1996 y 1997 respectivamente como
fechas de referencia. Por este motivo, aunque en realidad se dispone de Tablas
actuales para estas regiones, no se pueden considerar estrictamente como parte de
esta categoría.
Regiones con tablas input-output de años diferentes a I99S:
Por distintas cuestiones de Índole estratégico o simplemente presupuestario
algunas de las CCAA que habitualmente publicaban input-output Tablas de la región no
se han planteado la estimación de nuevas versiones para el 95, o si lo han hecho, no
esperan su publicación antes de la fecha de cierre de nuestro proyecto. Este es el caso de
Canarias, Aragón, Valencia, Extremadura y en menor mediada Cataluña. Todas ellas
disponen de TIOs referidas a años más o menos cercanos (1992, 1990, 1987)4. Así
mismo, tal y como se ha comentado, también se ha dado la situación contraria, en la que
la única tabla aprovechable para la región era de una fecha levemente posterior. Este ha
sido el caso de Madrid, y lo será, en las próximas versiones del modelo, de Galicia y
Baleares. Como más tarde se detallará, todas estas tablas deberán ser "actualizadas**
mediante el uso de técnicas indirectas que permitan hacer congruentes las estructuras
interindustriales anacrónicas con cifras sectoriales de oferta y demanda de 1995.
Comunidades sin ningún precedente en la construcción de Tablas input-output
oficiales para la reglón:
Algunas CCAA como Castilla-La Mancha, Murcia, Cantabria o La Rioja, nunca
han contado con estimaciones directas y oficiales de Tablas input-output regionales.
* Dado* los profanóos cambios acontecidos en las estructuras productivas y prácticas estadísticas después
de 1986, no se han tenido en considcCTciáo la» tablas mtqiutg a dicha fecha.
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Aunque algunas.de ellas si han contado con estimaciones de Tablas snput-output por
métodos indirectos las características técnicas y metodológicas de las mismas
desaconsejaban su utilización a efectos del modelo INTERTIO. FOT este motivo, nos
hemos visto obligados a estimar nuevas tablas mediante la utilización de métodos "non-
survty" partiendo de las estructuras productivas de la Tablas Nacional de 1995 o de
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DISPONIBLE DESDE: Mayo de 1999.
Actualización y sectorízactón acorde con CN AE93
DISPONIBLE DESDE: Febrero de 1999
Estimación "non-survey"
Actualización y sectorízación acorde con CNAE93
Estimación "non-survey"
DISPONIBLE DESDE: Junio 1999
Estimación "non-survey"
Actualización de la TIOR7
Actualización TIO90 hasta Diciembre 1999
Actualización y sectorízación acorde con CNAE93
Actualización y sectorízación acorde con CNAE93
DISPONIBLE DESDE: Marzo 1999. (Ajuste)
Estimación "non-survey"
DISPONIBLE DESDE: Octubre de 1998




Í1O de Bateares para el afto 1997 con criterios SEC-95.
an publicado todavía.
HOR del ano 1995. Su publicación ha experimentado
Mfido ser incluida en la presente versión del modelo.
venúón actualizada de la T1OR de 1987, estimada con el
n o Cataluña a 1995 con CNAE 74).
le la anterior tabla de Valencia de 1990 actualizada.
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4,ZZ EstMdfstícss offcfefe* <*• rmfmrmnclM
Por otro lado, junto a la base estadística que conforma la colección de Tablas
regionales con sus diferentes procedencias, se ha utilizado un buen número de fuentes
estadísticas que, siempre con la debida desagregación rcgional-scctonal, han servido
como "cifras de control" que asegurarán la congruencia global del sistema con la
información oficial del INE;
La Tabla Inpmt-OuSpuS Nacional de 1995 del INE
De acuerdo con lo planeado por el INE, hemos asistido a la publicación de la
novedosa Tabla input-output nacional de 1995, que siguiendo las convenciones del
nuevo SEC95, adopta la estructura propia del enfoque 'Origen-Destino" o "Make-and-
Use" (Cañada A., 1997), Este hecho ha supuesto un problema añadido por cuanto que
rompe la tradicional estructura de tablas simétricas "Industry-by-lndustry"
habitualmente generadas por el INE y por el resto de Instituciones Regionales
encargadas de estimar Contabilidades Regionales y tablas input-output.
L* Nueva Contabilidad Regional del INE:
Las directivas establecidas por EUROSTAT para la armonización de las fuentes
estadísticas Europeas han coincidido e impulsado la preocupación del INE por
actualizar la metodología de la Contabilidad Regional (CRE-95) hasta su adecuación a
los cambios exigidos por el SEC9S ya establecidos en los otros grandes sistemas de la
Contabilidad Nacional Anual y Trimestral: establecimiento de una nueva base en el año
1995; ampliación de la desagregación sectorial hasta 31 ramas adecuándola a los
cambios acontecidos en las nuevas definiciones de las clasificaciones de actividades
CNAE-93 y NACE-CLIO; incorporación de cifras en pesetas constantes, etc.
Desgraciadamente, aunque EUROSTAT había establecido una fecha para que todos los
Institutos de Estadística euorpeos tuvieran armonizados dichos criterios, aun no ha
aparecido la serie completa de la nueva CRE, imponiendo la necesidad de utilizar
provisionalmente las cifras de la antigua CRE construida según criterios de valoración y
clasificación del antiguo SEC y la anterior versión de CNAE.
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4.2.3. Compmtfbitkimd ti tes piras oW sisfm*: I» d**gng*cHm común.
Como se podrá suponer, el hecho de que tanto las Tablas mput-outpui regionales
oficiales que integran la colección como las estadísticas oficíales utilizadas como
restricciones se hayan estimado siguiendo criterios metodológicos diferentes (SEC-73
vs SEC95, metodología "lndustry-by Indus&y" vs "Industry-by-Producu",.. ) nos ha
obligado a la realización de un riguroso estudio de las características metodológicas de
cada una de ellas como paso previo y necesario a la justificación de una supuesta
compatibilidad de las cifras desagregadas sectorial y territorialmente. De esta manera,
hemos tenido que adentrarnos en el estudio pormenorizado de los distintos capítulos que
constituyen la compleja metodología de cada una de las piezas estadísticas integradas en
el sistema: las Tablas Input-Output regionales y nacional, asi como la Contabilidad
Regional y la Encuesta Industrial del ÍNE.
Una de las cuestiones más complicadas en lo relativo a la búsqueda de la debida
congruencia entre las jfuentes utilizadas ha correspondido a la determinación de un
desagregación sectorial máxima, válida tanto para las diferentes Tablas input-output
como para las cifras de la CR£:
• Una vez adoptada la opción fundamental por los criterios del SEC95 y la CNAE93,
la desagregación sectorial del modelo debería ajustarse lo más posible a las
clasificaciones oficiales que en los respectivos manuales se proponen: A6, A31,
A60,,.Teniendo en cuenta la intención del INE de presentar la información de la
nueva CRE utilizando la clasificación A31, todos nuestro intentos han estado
encaminados hacia la determinación de una desagregación común lo más
compatible posible con la misma.
• Desgraciadamente, la imposibilidad manifestada por el INE para la publicación de
la sueva CRE-SEC95 completa (con las 31 ramas) a lo largo del proyecto, asi como
el hecho de que hayamos tenido que utilizar un buen número de Tablas input-output
regionales anteriores a 1995 (construidas con criterios del SEC antiguo y CNAE73)
ha determinado una desagregación máxima compuesta por las 26 ramas que se
recogen en la primera tabla del Anexo V.
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4.2,4. La Información aatadtatíca utilizada para la aatímación dai comarcio
intanaglonal da Mana* y aarviclQM
[* estimación de los flujos intenregionales por sectores constituye e! verdadero
núcleo de este trabajo asi como la principal aportación del autor al modelo. Por este
motivo hemos preferido postponer cualquier comentario hasta el capitulo posterior
donde tanto la metodología como los resultados obtenidos serán analizados con la
profundidad y e! cariño que se merece.
4.2.3. Jararqufa daníro da las fúantas astadÍMtícas Intagradas
Dada la multiplicidad de fuentes de información integradas y homogeneizadas
en el modelo, y teniendo en cuenta que muchas de las cifras que se vayan incorporando
no puedan ser consideradas como "definitivas" (TIOR generadas "ex novo", TIOR de
años anteriores actualizarlas que deberán ser sustituidas por TIOR oficiales de nueva
creación, CRE "antigua" elevada a base95 y desagregada a 26 ramas...), resulta
necesario establecer una jerarquía dentro de las mismas. Dicha jerarquía no vendrá
dada tanto por la disponibilidad temporal, cuanto por el carácter de "oficialidad" y de
"punto de referencia". De esta manera, cabe suponer que, aunque la CRE del ÍNE
(SEC95) sea una de tas ultimas piezas del puzzle (sólo se ha podido trabajar con una
versión provisional del VAB corriente para 1995 a 5 sectores en base 95), el hedió de
que determine las cifras sectoriales/regionales de restricción para cada una de las tablas
input-output regional la confiere como uno de los elementos principales dentro de
nuestro escalafón.
En virtud de las reflexiones anteriores, cabría distinguir dos grandes grupos de
información que, coincidiendo con las dos grandes fases del proyecto, se distinguen en
cuanto a su "dependencia" con respecto a fuentes de información "superiores", y con
ello, en cuanto a su "estabilidad" a lo largo del proceso:
• De un lado, tendríamos el gran núcleo del trabajo compuesto por todas aquellas
fases del proceso hasta la obtención de una colección de Tablas input-output
Regionales congruentes con las cifras de CRE del INE, y la TÍO Nacional de 1995.
La mayor dependencia existente entre las fuentes de información aquí integradas se
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traduce en una mayor exposición a re-estimaciones sucesivas (cada vez que
aparezca una pieza de información mas actual: CRE-SEC95, TIOR-95 de
publicación tardía...).
• De otro lado, tendríamos la estimación del comercio tnterregional que aportará el
criterio de reparto de los flujos "Región-Resto de España" (previamente estimados
y homogeneizados para las 17 regiones), elemento definitivo por el cual las distintas
tablas regionales se interrdacionan manteniendo la congruencia antes alcanzada. La
estimación de ios flujos interregionales por productos para 1995, al apoyarse sobre
fuentes de información alternativas (flujos físicos de transporte y métodos ad-hoc
para la estimación de los servicios), no estará expuesta a la aparición de
información novedosa. Ahora bien, su aplicación en forma de coeficientes de
importación (cn,) a los flujos "Región-Resto de España" de cada TIOR-95
homogénea (información expuesta a todos los cambios de los elementos de "rango"
superior) sí estará sujeta a las variaciones del primer bloque.
El siguiente esquema sintetiza el orden jerárquico de las distintas piezas de
información:
• En primer lugar, la TÍO nacional de 1995 impone la restricción final para las
siguientes magnitudes de cada sector: el valor añadido y sus componentes para cada
uno de los 26 sectores, remuneración de asalariados, excedente bruto de
explotación...; el total demanda intermedia para cada uno de los 26 sectores, tanto
por el lado de los inputs como de los outputs; para cada una de las categorías de
demanda final (consumo privado y público, exportaciones..,) de cada uno de los
sectores.
• A continuación, las cifras de CRE, sometidas a la congruencia adicional con la TÍO
nacional, servirán de referencia a los agregados de producción y demanda de
carácter regional y sectorial.
• Por último, los valores totales de importaciones y exportaciones al extranjero de los
distintos sectores deducidos de la TÍO nacional y debidamente regionalizados a
partir de la estructura de las cifras de Aduanas van a imponer la restricción a la
suma de los flujos sectoriales con el extranjero de las distintas TIOR.
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CCAA-Resto de España de cada TIOR-
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El proceso de congruencia de los distinto» bloques de información <T!ON*9$,
CRE-SEC9S y las 17 TIOR) deberé intentar respetar al máximo aquellas csftvt míe se
consideren de Malto rango" dentro de dicha jerarquía. Ej; la cifra de "Consumo
Privado" de productos agrarios de la TÍO de Asturias deberá "someterse" antt la
mayor "oficialidad" de la cifra total de consumo que aporta la C&& y esta a su vtz,
deberá ajustarse a la suma total ínter-regional del "consuma privado' en
"Agricultura " recogida en la TÍO Nacional de 1993.
Con independencia de que, "provisionalmente", hayamos utilizado una
estimación propia de la Tabla input-output "lndustry-by~tndustry" simétrica1 derivada
de las matrices "Origen-Destino" facilitadas por el INE para una primera versión
"transitoria" del modelo, el trabajo no se debería considerar concluido hasta que todas
las piezas estadísticas que se utilizan sean las "oficiales*1 y "definitivas" (obviamente,
algunas de estas piezas nunca podran ser "oficiales" ya que responden a estimaciones
propias de información necesaria pero inexistente: TIO-La Rsoja, TIO-Cantabria...)- De
esta manera, todas las etapas del proceso de construcción del moddo interregKmal han
estado dotadas de la flexibilidad necesaria como para permitir la re-estimación de]
sistema cada vez que alguna de las fuentes superiores en jerarquía varíen. Ej : si en la
primera estimación del modelo aun no se ha podido disponer de las cifras oficiales de
la nueva CRE con desagregación según la A3I del SEC-95. el sistema deberá estar
dotado de la plasticidad suficiente como para permitir la re-estimación de la colección
de tablas en el momento en que dicha CRE fuera publicada.
9
 El INE no ha frcilitado tockvfe una vereióo oficial de U Tabla Simétrica MlDda*try-by-ín*mry*' que
seria necesaria pan realizar aMnpaiacíooet y congruencia» coo el retío de TTOR, habétufaueote
publicadas tegua dicha metodología.
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4.3. PROCESO Dg CONSTRUCCIÓN UN MODELO INPUT-OUTPUT
INTERREGtONAL PARA ESPAÑA-1999
Como se ha podido comprobar, una de las características básicas del presente
proyecto reside en el propósito de integrar diversas fuentes de información estadística
hasta la obtención de un sistema homogéneo e integrado donde las estadísticas
regionales resulten compatibles con las nacionales :
• En principio, se pretende que las cifras correspondientes a la producción interior de
cada región sean congruentes con las aportadas por la CRJE, y todas ellas, en
conjunto, con las de la TÍO nacional de 1995 debidamente desagregada. Dicha
exigencia no se debe limitar a las cifras agregadas (VAB total, RA total...Consumo
Privado,...), sino a los totales de cada región (VAB agricultura,...Consumo Privado
de agricultura...) y de cada sector.
• Además, la suma de todas las importaciones y exportaciones regionales
intermedias/finales de cada región/sector al Extranjero (no recogidas en la CRE)
deberán coincidir con las correspondientes cifra de importaciones/exportaciones
intermedias/finales de cada sector de la TION-95.
Como es bien sabido, las TÍO regionales, además de especificar los flujos con el
extranjero, contemplan la posibilidad de que una parte de la producción sectorial
interior se destine a consumo interno mientras que otra se oriente hacia otras regiones
pero siempre dentro de España. Desde el punto de vista de la TÍO España, estos flujos
interregionaies-intersecioriales quedan agregados en tas filas y columnas de cada sector
nacional. Tampoco la CRE del 1NE hace alusión alguna al destino regional de la
producción interior. De ahí que, en principio, los flujos de exportación/importación que
cada uno de los sectores en cada una de las TIOR mantenga con "el Resto de España*1
no van a tener una cifra "oficial" con la que deban converger.
No obstante, la propia coherencia del sistema va a exigir que la suma de
producción interior de cada sector de la TÍO nacional de 1995 coincida con la suma de
la producción interior regional destinada a la propia región más la parte destinada al
resto de regiones.
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A continuación presentamos de una forma sintética y visual las principales
exigencias de convergencia arriba apuntadas entre las distinta* fuentes de información.
Como se podrá apreciar, hemos preferido dividir la colección de las 17 Tablas input-
output regionales en tres grupos: TJORs-OFlCIALES (OF.,.), TlORs-
ACTUALIZADAS (AC.) y TIORs-NON-SURVEY (NS...). A su vez, la información
se ha separado según el destino geográfico de la producción sectorial, utilizando los
subíndices "i", "RE" o "RM" para hacer referencia a los flujos consumidos en el
"interior, "Resto de España**, o "Resto del Mundo".
ESQUEMA DE CONGRUENCIA DE LAS CIFRAS RELATIVAS A LA
PRODUCCIÓN INTERIOR DE CONSUMO INTERIOR
(TION-CRE-S18T1OR) Y LAS DE CONSUMO REGIONAL (TION-CRE-
E18TIOR) DE LAS TÍO REGIONALES, LA NACIONAL Y LA CRE (INE)






















Las cifras regionales y nacionales referentes de las 17 TIORs y de la CRE y
TION-95 deben ser congruentes tanto por el lado de la recursos como de los empleos:
• Por el lado de los recursos (lectura vertical de las TÍO), las cifras de Producción
(VAB) de cada sector deberán ser congruentes con las de la CRE-SEC95 dd INE.
227
iNT&MTJO: Un Modeto ¡nputOuíput inttrrtgionat para la economía tipaAoJa
La suma de estas, a su vez, deberán ser congruentes con las cifras de producción de
UTIO Nacional.
* Por el lado de los empleos (lectura horizontal de las TÍO), la agregación regional de
las principales categorías de demanda final (consumo privado, consumo público,
inversión...) para cada sector deberá coincidir con la cifra equivalente de la TION-
95.
Es importante tener en cuenta que, dada la separación que introducen las TIOR
entre la producción interior con destino "a la propia CCAA" y "al Resto de España",
será la suma de ambas la que deberá hacerse congruente a los valores correspondientes
de ta CRE-SEC95 (categorías de la demanda final), o de la TÍO de España de 1995
(total sectorial con destino a demanda intermedia). Ej :por un lodo, el consumo interior
de producios de la rama "Industria química" (interior+importados RE+importados
RM) de la TlO-95 deberá hacerse congruente con la cifra de "Consumo Privado " de la
CRE para esta región; por otro lado, la suma de las cifras de producción interior de
las ramas "Industria química" de la TlO-95 de EUSKADI con destino al "Consumo
Privado Interior ", más ¡a cifra destinada a "Consumo Privado en el Resto de España "
(Exportaciones de EUSKADI al Resto de España6) para el conjunto de las 17 TÍO
regionales deberá ser coincidente con la de "Consumo Privado " en productos de ¡a
"Industria Química" recogida en la TÍO nacional del 95; igualmente, la suma de la
producción interior de ta rama "Industria química " de las 18 TÍO regiones con destino
a la demanda intermedia (total) de cada una de ellas y las del Resto de España, deberá
coincidir con la producción española de la "industria química " vendida a la demanda
intermedia (total) de ta TION-9S.
*Es importante señalar que DO tod» las exportaciooc» «1 Resto de Eap«fia (fel «ctor Industria Química de
cada una de la» 17 T1OR tiene por que ir destinada > la categoría de "Xtooswno Fthwlo".
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ESQUEMA D£ CONGRUENCIA DE LAS CIFRAS DE COMERCIO EXTKRIO
CON EL RESTO DEL MUNDO mON«S!8TlOR» POR EL LADO DE LAS
IMPORTACIONES V DE LAS EXPORTACONES










CIFRAS DE COMERCIO EXTERIOR
POR CCAA Y RAMAS DE ACTIVIDAD CNAEs
CONGRUENTES CON LA T 1 O - E $ P A £ A - 9 5
REGIONAUZADA CON CIFUAS DE LA D.G.
Si atendemos a las relaciones comerciales de cada sector-región con el Resto del
Mundo:
• Tanto por e! lado de las importaciones como por el de las exportaciones, la cifras de
congruencia final vendrán dadas por los totales importados o exportados por cada
rama productiva según las cifras de la TiON-95.
• Como mis tarde veremos, la no existencia de cifras sectoriales de comercio exterior
por regiones en la CRE, va a obligar a realizar un reparto regional previo de cada
una de las cifras de comercio exterior de carácter "nacional sectorial" hasta
establecer las debidas restricciones "Tegionales-sectoriales". Dicho reparto se hará a
partir de la información regionalizada de comercio internacional de bienes aportada
por la D.G. de Aduanas.
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4,3.1. El proemio df mstím&cfón dto
Como ya ha sido comentado, las tablas input-output regionales diferencian a los
inpuis intermedios y consumos de demanda final según la procedencia y el destino
geográfico y sectorial: interior. Resto de España, Resto det Mundo y en ocasiones
Unión Europea. En este sentido, cada una de las tablas input-output regionales
(exceptuando la submatnz de inputs primarios, con carácter necesariamente 'interior"),
podrá desglosarse en tres o más subtablas, donde se contengan los empleos de demanda
intermedia y final según la procedencia y destino geográfico del sector vendedor se
podrán definir tres o más tipos de matrices de Sujos mterindustriales Z, Z1, Z M , ZRM, y
finales, Y, Y\ YM , Y***
Paralelamente se podrán definir tres o mas tipos de matrices de coeficientes A,
A1, A**, A*M 7donde se contenga 2a proporción de inputs intermedios aportados por los
distintos sectores (y según estas tres procedencias geográficas) que son necesarias para
producir una unidad de producto. Aunque la forma de obtener dichas matrices resulta
semejante, los nombres con los que se designan y la información en ellas contenida va a
ser diferente:
• Lo* coeficientes técnicos totales (A), en cuanto que recogen la cantidad total de
cada tnput primario sectorial implicado en el proceso productivo de cada sector
independientemente de su procedencia geográfica, va a ser la referencia básica para
el análisis y comparación de las relaciones tecnológicas de cada industria. Con
vistas a la posible utilización de la estructura de intercambios interindustriales de la
tabla input-output nacional (o de otras regiones semejantes) para la estimación "non-
survey" de los entramados interindustriaJes de las CCAA donde no exista TIOR,
sólo los coeficientes totales de una misma industria pueden mantener una semejanza
basada en la supuesta igualdad tecnológica de tos procesos.
• Loi coeficientes interiores (A1), aunque no reflejan directamente las relaciones
tecnológicas de cada industria, van a resultar una pieza clave en todo modelo input-
output regional, por cuanto que en ellos queda recogida la aportación de los sectores
domésticos a las necesidades interindustriales y finales de la región. De una correcta
estimación de los mismos se va a derivar la certera asignación de los impactos
7
 Por «hora, utüizanmoi m terminología alternativa a la utilizada eo el inodefc ICTEREG (A, M, V, T).
Con eDo quera»» Bañar k atención «obre cierta» difitaraejat coocq?Wak» entre ambo» proytcto».
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demanda doméstica.
De forma paralela a como se han obtenido los coeficientes anteriores, hablaremos de
coeficientes de importación del Resto de Eipafia (A**) para hacer referencia a la
cantidad de inputs intermedios aportados por cada sector del "Resto de España" y
consumidos en el proceso de producción de una unidad del correspondiente bien o
servicio. Esta matriz A de importaciones intermedias con origen en otras regiones
españolas, junto con las "Exportaciones sectoriales al Resto de España**
especificadas en la Demanda Final de cada TIOR, van a aportar ta información
• Por último, las matrices A104 recogerán las necesidades regionales de
importaciones intermedias de cada sector procedentes dd Resto del Mundo.
Dichos flujos no deberán ser desagregados según la procedencia geográfica
concreta. Deberán someterse a las cifras restricción de ta T1ON dd 95 y a los
subtotales regionales que se deduzcan de la regionalización de las cifras nacionales.
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4.3.1.1. Btap^M <M procmo efe mtínmcfón d» I*M Tmblms.
Partiendo de las anteriores reflexiones pasamos a describir las distintas etapas
seguidas en el proceso de estimación del modelo INTERTIO, y que han sido descritas
detalladamente en diversos documentos internos del Proyecto (Llano C, 1999; Pérez,
Tabla 1







Homogencización de las TIORs "oficiales" publicadas para 1995
Homogeneización de las TIORs anteñores a 1995
Obtención del cuadro macro-cconómíco básico para regiones, sectores,
empleos y recursos
La generación por técnicas non-survey de las TIORs inexistentes.
Deducción de las matrices de coeficientes interiores, importados del re y
del resto del mundo para las tablas non-survey.
Adjudicación del origen y destino geográfico y sectorial de los flujos
interregionales.
Etapa 1: Homogcncteacióo de las TIORs "oficiales" publicadas para 1995
En primer lugar, es necesario homoyeneizar todas las tablas input output
reponales publicadas por instituciones oficiales para el año 1995 (grupo OF). En esta
primera etapa se ha llegado a una agregación sectorial común de las distintas tablas
regionales referidas al año 1995: Navarra, País Vasco, Asturias y Andalucía.
Para este grupo de regiones donde las nuevas TIORs se han construido en
función de los criterios del SEC95 (interpretados con más o menos libertad), la
compatibilidad de criterios metodológicos, categorías de demanda e inputs primarios y
la desagregación sectorial resulta más sencilla que para el resto de CCAA.
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Etapa 2: Homogencizaciófi de las TIORi aaleriore* 0 posteriaw a 19fS
Asi mismo, y de forma paralela a la fase anterior, se ha llevando a cabo la
homogeneización de las TlOR's recientes en aquellas CCAA don<jc no te prevé la
publicación de una T1OR para 1995 {grupo AO. Éste grupo se encuentra constituido
por las Tablas Input-Output de Galicia (1990), Comunidad Valenciana (1990), Canarias
(1992) y Aragón (1992).
El primer paso pare poder aprovechar la estructura intersectorial de las tablas
antiguas pasará por la reorganización de sus ramas hasta la obtención de una
clasificación compatible con la sectorialización definitiva del modelo (necesariamente
ajustada a las nueva clasificaciones NACE-CLIO del SEC-95). El hecho de que las
desagregaciones sectoriales utilizadas por las TIORs "antiguas" (anteriores al 95) se
ajusten a la CNAE-74, mientras que las "nuevas" (referidas a 1995) lo hagan a la
CNAE-93, exige un esfuerzo no pequeño para la homogeneización de las mismas y para
su posterior agregación a las 26 ramas conjuntas.
Debido fundamentalmente a tas discrepancias "metodológicas" existentes entre
los dos tipos de CNAE's, resulta prácticamente imposible la "traducción" directa de las
antiguas TIOR a la nueva clasificación. Con el objeto de que estas dificultades no
impongan limitaciones a la desagregación final del sistema, se estudiaron distintas
alternativas:
• Forzar las TIOR antiguas hasta la desagregación R26 máxima compatible, aunque
para ello se tengan que adoptar suposiciones fuertes de reparto. Esta ha sido la
opción tomada.
• Así mismo se podría optar por una desagregación inferior a la R26. Dado el interés
por disponer de una herramienta con el suficiente detalle sectorial, y dado que la
compatibilidad "no forzada** entre las clasificaciones basadas en las dos CNAEs
diferentes se produce a un nivel muy agregado, se descartó dicha posibilidad.
• Por último, se llegó incluso a barajar la posibilidad de obviar la utilización directa
de las estructuras regionales antiguas (con mayores problemas de compatibilidad al
SEC95), y asumir la estructura de la propia Tabla Nacional o de alguna de las tablas
regionales oficiales de 1995 para las que no exista problema alguno de
desagregación. Esta opción, que podría ser válida en d caso de una gran
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incompatibilidad entre la clasificación antigua y la A26, quedó igualmente
descartada en aras de nuestro criterio inicial de aprovechar la información regional
siempre que esta se encontrara disponible.
Etapa 3: Obtención del cuadro macroeconómico básico que servir* como
restricción definlirv» • las cifras sectoriales y regionales:
En este apartado se procede a la estimación de todas y cada una de tas cifras
sectorial regionales que junto con la TÍO nacional del 95 van a imponer las cifras de
control para la información de la colección de tablas input-output regionales cualquiera
que sea su procedencia:
• Tanto los requerimientos de cuadre del conjunto de regiones-sectores con la TION,
como la necesidad de contar con cifras restricción para la estimación "non-survey" o
actualización de T1OR antiguas, imponen la necesidad de estimar un importante
banco de datos no disponible directamente en las cifras oficiales:
> Cifras "oficiales" sectoriales para los 26 sectores de las 17 regiones capaces de
cubrir todas las categorías de Empleos y Recursos contemplados en las TIOR.
> Cifras que utilicen criterios de valoración compatibles con los aplicados en la
TION-95, y que se hayan construido en la misma base.
• El lector familiarizado con la información actualmente disponible en la CRE del
ÍNE se habrá percatado ya de la incapacidad que dicha fuente presenta hoy en día
para satisfacer las necesidades estadísticas arriba apuntadas: ni por el lado del
detalle sectorial, ni por el lado de la compatibilidad de criterios metodológicos y año
base, y menos aun por el lado de la cobertura de cifras de Empleos y Recursos, la
CRE es capaz de establecer el cuadro macroeconómico básico. Obviamente, su
determinación ha tenido que ser realizada indirectamente utilizando todas las
argucias metodológicas que la información existente nos ha permitido.
• Basándonos en algunos documentos metodológicos del modelo (Pérez, J. 2000)
pasamos a detallar los puntos más sobresalientes del proceso de estimación de las
macromagnitudcs requeridas:
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1. Estimación de las cifras regionales del cuadro macroccosoaic* • partir de la
CRE antigua del INE:
I.t Por el lado de los Recursos:
A) VA B regional a precios básicos;
• Actualmente sólo se dispone de las cifras de VAB de la nueva CRE (construida
según SEC95 y con basc95) para los 5 sectores básicos. A su vez, se dispone de la
CRE antigua (construida según SEC73 y con base86) con desagregación a las 17
ramas de la antigua clasificación NACE-CLIO.
• Dado que la TION utiliza los criterios del SEC95 e introduce el año 1995 como base
de sus estimaciones, nos hemos visto obligados a estimar unas cifras de CRE, que
contemplen las 26 ramas establecidas y las cifras correspondientes a la base 95.
• Como se podrá suponer, dicha estimación pasa por la desagregación de las cirros
provisionalmente aportadas por el INE para los 5 grandes sectores, hasta completar
la desagregación sectorial de la R26:
1. El proceso se inicia con la desagregación de la CRE-basc86 desde la R17
oficia] hasta la R26. Dicha desagregación se ha realizado apoyándonos en las
cifras de la Encuesta Industrial del INE así como de otras fuentes estadísticas
diversas (Cantero C , Serrano A. 1999).
2. Utilizando dicha desagregación sectorial-regíonal antigua, y con las
restricciones establecidas por las cifras de la nueva CRE*base95 a 5 sectores,
se procede a un reparto biproporcional (suma sectorial-suma regional) de las
cifras de VAB a precios básicos de la Tabla Nacional de 1995. Con ello,
obtenemos un vector de VABs a 26 ramas y 18 regiones compatible con el
VAB de la TÍO Nacional y con las escasas cifras disponible de la CRE-SEC95.
B) Impuestos:
• Partiendo de la utilización de un índice de "PIB per capita" regional ofrecido por el
INE (Pérez, 2000), de las cifras de población regional y de PIB total nacional, se ha
estimado una cifra global de PIB regional.
• A continuación, la cifra total de "Impuestos Totales Netos" se ha estimado como
diferencia entre dicho PIB regional total y la suma de lo VABs a precios básicos
deducidos para cada región en el apartado A) anterior.
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1.2 Por ri Jado de loa yánteos:
• Por el lado de la Demanda, la información que tradicionalmente se viene publicando
en la CRE del !NE se reduce a una cifra total, no desagregada scctonalmcnte, de
Consumo Regional, ofrecido desde una doble orientación "terriiorial"/**interior" y
Hnacionat*7Mdc residentes".
• Una vez más, la ausencia de detalle en las cifras, y la heterogeneidad de sus criterios
de valoración y de año base nos han obligado a aplicar procedimientos de
estimación indirectos que alcanzaran, al mismo tiempo, la desagregación deseada y
la compatibilidad con la T1ON requerida.
A) Consumo Privado y Público Regional:
• Se ha procedido a ta desagregación regional tanto del Consumo Privado como
Consumo Público de la TÍO Nacional (base95). Para ello se han utilizado las cifras
de Consumo Privado regional de la CR£-base86.
B) Inversión
• La total ausencia de información regional relativa a las diferentes categorías de
Inversión en la CRE han motivado la utilización de una fuente externa no oficial
para el reparto regional de la cifra recogida por la tabla nacional: las estimaciones de
cifras regionales que bí-anualmeme realiza la Fundación BBV (La Renta en España
y su Distribución Provincial, 1996).
• De forma semejante a cómo se ha procedido en el caso del Consumo, se ha
procedido al reparto regional de la cifra de Inversión de la TÍO nacional 1995,
utilizando como criterio general de regionalización la mencionada fuente externa.
En algunos casos, las detección de discrepancias importantes ha aconsejado la
utilización de las cifras contenidas en las TIOR (Andalucía y Madrid)
C) Exportaciones e Importaciones Regionales de Bienes y Servicios del Resto del
Mundo.
• En esta ocasión, los datos de Exportaciones e Importaciones de la Tabla Nacional de
referencia van a ser regionalizadas utilizando la información disponible de
Comercio de Exterior de bienes de la DGA.
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D) Saldo Neto Nacional Total
• Como ya se ha indicado, la Tabla input-output nacional no contiene, en sentido
estricto, ninguna cifra capaz de restringir la cifra tota) ni sectorial de
exportaciones/importaciones interregionales. Tan sólo se sabe que la producción
interior de consumo interior deberá coincidir con la suma de producciones interiores
regionales con destinos distintos de la exportación internacional (Intcnor+Resto de
España).
• No obstante, se ha optado por establecer una cifra restricción que se ha denominado
"SALDO NETO NACIONAL", y que contendría la diferencia entre d PÍB regional
total (deducida en el paso 1.1 B) y la suma de Empleos de origen interior no
exportados (Empleos Totales + Saldo Neto Exterior con el Resto del Mundo).
2. Determinación de los vectores de restricción para bu cifras sectoriales y
regionales del sistema.
Una vez que se dispone del conjunto de afras regionales referentes a las
principales categorías de Empleos y Recursos y habiendo asegurado su congruencia
agregada con las cifras de la TION (criterios SEC95 y base9S), se deberá proceder a la
determinación de los márgenes completos (y no sólo cifras agregadas) que acaben por
determinar el marco de referencia para cada cifra sectorial y regional. Para ello habrá
que proceder a la estimación de algunas macromagnitudes de oferta importantes, asi
como a la desagregación sectorial de las cifras de Outputs Intermedios y de las
diferentes categorías de Demanda Final para cada región:
2.1 Producción efectiva
• La cifra de Producción Efectiva se ha determinado para cada sector y región a partir
de las cifras de VAB debidamente desagregadas y ajustadas a los totales nacionales,
así como de la relación entre ambas variables que se deduce de las T1OR existentes
para cada sector. En el caso de las regiones para las que no existe T1OR se han
utilizado las relaciones sectoriales entre PE/VAB de las regiones mas semejantes.
2.2 Desagregación de impuestos.
> "Se parte de las cifras totales de impuestos por sectores y componentes de Demanda
Agregada de la TIOESP95 y del total de impuestos netos de cada CCAA estimada
_ —
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en la etapa anterior. Utilizando los tipos impositivos medios nacionales como punió
de partida se realiza una distribución biproporctona] hasta obtener el cuadre
definitivo, Al final de este proceso se dispone de los impuestos netos y el IVA
desagregados rcgionalmcntc, por sectores y componentes de demanda agregada"
(Perca; J., 2000),
2. J Estimación del consumo de no residentes vs consumo de residentes dentro del
territorio nacional.
> La desagregación sectorial de la cifra total de consumo de no residentes se ha
realizado en virtud de la participación regional en cifras de pernoctaciones de
extranjeros en el territorio económico.
2.4 Desagregación sectorial de las macromagnitudes de demanda interna
> En esta ocasión, la información de partida va a ser de un lado, los totales estimados
en el apartado precedente para cada una de las categorías de demanda final; de otro
lado, se utilizan las estructuras sectoriales en porcentajes que se derivan de las TIOR
disponibles o más cercanas para plantear las cifras iniciales del proceso de ajuste.
> Partiendo de dicha información, se plantea un proceso iterativo de ajuste de cifras
que sea capaz de repartir de manera óptima los totales congruentes con la TION
entre la estructura sectorial anteriormente señalada de tai manera que se satisfagan
las restricciones impuestas por los totales nacionales para cada sector y categoría de
demanda» y por las cifras totales por CCAA ya depuradas de impuestos (2.2.) e
excluyendo lo el consumo de no residentes dentro de la región e incluyendo el de los
residentes fuera del territorio (2.3.).
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Etapa 4: Obtención de la* matrices básicas, Z\ Z w , Z**t Y1, Y**, Y11*1 de las
TIORs actualizadas a 1995
Una vez que se ha estimado el conjunto de cifras sectoriales y regionales que
confonnan el cuadro macroeconómico básico se procede al cálculo de todas las matrices







































El primer paso ha correspondido a la determinación de los flujos totales tanto de
carácter interindustrial como final, (matrices señaladas con la abreviatura To en el
cuadro anterior):
> Partiendo de las cifras sectoriales de Producción Efectiva estimadas para cada
región en la Etapa 3, y tomando las estructuras de flujos intcrindustriaJcs contenidas
en los coeficientes ay totales, se obtienen los flujos totales correspondientes a las
diferentes demandas interindustríales regionales. La estructura interindustríal que se
utilizara en cada región dependerá de si cuenta o no con una Tabla input-output
nueva o suficientemente reciente:
• Tanto en el caso de regiones donde existan TIOR oficíales referidas a 1995 (TIOR-
OF), como en el de aquellas para las que se esté utilizando una TIOR "antigua"
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actualizada a 1995 (TIOR-AC), la obtención de las matrices de flujos totales resulta
más o menos directa: en ambos casos, se admitirán como válidas las estructuras
interindustriales y finales totales reajustadas bi-proporcionalmcnte a las cifras
restricción de Inputs y Outputs Intermedios
• En aquellas regiones donde no existen TIORs recientes» la estructura de relaciones
tnterindustriales (matriz de a,, totales) que se ha utilizado para la obtención de los
correspondientes flujos totales se ha deducido de la región más semejante para la
que si se dispone de Tabla input-output reciente. El grado de semejanza entre las
regiones se ha determinado atendiendo a una serie de coeficientes de similitud entre
las estructuras productivas en términos de VAB, empleo^ sector exterior...
• Una vez que todo el conjunto de sectores/regiones disponían de las correspondientes
cifras de flujos interíndustriales totales derivados de las cifras aladradas de
Producción Efectiva» se ha procedido al reajuste biproporcional mediante RAS de
todo el conjunto hasta asegurar el cuadre de todas las cifras interindustriales con las
cifras de recursos (Inputs Intermedios) y Empleos (Outputs Intermedios) que se
dedujeron en Etapa 3. Como consecuencia de este proceso, toda la información
relativa a los intercambios intersectoriales ha tenido que ceder con vistas a asegurar
la congruencia de cada uno de los sectores/regiones con las correspondientes cifras
nacionales.
Una vez que se ha obtenido la colección de matrices de flujos intersectoriales totales
congruentes con las cifras del cuadro macroeconómico básico, se procede a la
deducción del origen geográfico de cada uno de los flujos intersectoriales,
contemplando la posibilidad de que puedan proceder del Interior, del Resto de España o
del Resto del Mundo. Una vez más, la desagregación geográfica de los distintos flujos
de cada región va a depender de la existencia o no de la correspondiente TIOR:
• Como en el caso anterior, para las regiones con TIOR del 95 o cercanas, la
deducción de las matrices de flujos procedentes de la propia Región, de) Resto de
España o del Restos del Mundo, va a ser casi inmediata: para cada casilla de la
matriz de flujos totales obtenida en el paso precedente, se va a mantener la misma
estructura espacial de procedencia observada en la tabla oficial (del 95 o
actualizada). Nótese que en el caso de las Tablas actualizadas la opción tomada
equivale a presuponer la estabilidad temporal de la estructura geográfica de los
insumos en un periodo máximo de cinco años (1990-1995)
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Las regiones sin T1OR heredaren, par» ceda cruce de flujos tntertodurtrifttai y»
ajustados, la misma estructura espacial que registraron aquellas regiones "gemelas"
de las que ya se tomaron las matrices ag totales. En este caso, el supuesto de
igualdad en la composición geográfica de los flujos entre dos regiones diferentes es
mucho más fuerte que la presunción de semejanza entre las relaciones tecnológicas
de dos regiones con igual especial tuición sectorial (implícito en la utilización de aij
totales de otra región) o el de estabilidad temporal del origen de los flujos en el
tratamiento antes descrito para las TIO-AC. Obviamente, este será uno de los
puntos que deberían recibir mayor atención en ulteriores revisiones de esta primera
versión del modelo:
• Una opción interesante para la determinación de la parte de los flujos
intersectoríaies totales que proceden de la producción Regional o del Resto de
España para las TIOR non-survey podría basarse en una metodología semejante
a la adoptada por el modelo italiano INTERREG (Benvenuti et al., 1996), donde
la cuota de empleos que los distintos sectores y categorías de demanda cubren
con producción interior viene determinado por un análisis muHivahante de
regresión: las cuotas de producción interior para cada sector vendrían explicadas
por un conjunto de variables exógenas tales como:
> Coeficientes de localizador! de cada sector.
> La cuota con que la producción interior satisface la demanda final.
> La propensión nacional a exportar en el sector.
> La propensión nacional a importar del sector.
• Una vez que se ha deducido la descomposición geográfica del origen de cada
uno de los cruces intersectoriales habrá que asegurar el cuadre de cada una de las
piezas de información resultantes (matrices Z\ ZRE, Z*w) tanto por el lado de los
recursos como de los empleos: la desagregación "del origen geográfico*' de cada
una de las celdas de los flujos totales (intersectoriales y finales) debe asegurar la
congruencia con la producción interior de cada sector en cada región y del
conjunto con el nacional. Una vez más se ha procedido al cuadre de cada una de
las piezas por separado (flujos interiores+RE, flujos internacionales) mediante
un reajuste bi-proporcional mediante RAS a las cifras restricción obtenidas en
Etapa 3.
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Etapa 5: Adjudicación del origen y destino geográfico y sectorial de los flojos
¡nterreglonales.
Una ve?, que las 17 tablas TIOR regionales se han obtenido, congruentes con tas
cifras de 1995 de la CRE y TÍO nacional, se procede a su interconexión según la
disposición del Modelo Input-Output Int«regional.
Como ya ha quedado apuntado más arriba, las cifras de importaciones y
exportaciones intermedias y finales de cada sector al Resto de España han sido
estimadas a partir de la relación (flujos totalea/interiorcs/importaciones del Resto de
España/Resto del Mundo) de las TIOR existentes asi como de la información
correspondiente a las regiones con estructuras económicas más semejante. Estas cifras,
y más concretamente las cifras de importaciones intermedias contenidas en la matriz
¿Rf y YRE, constituyen el punto de partida de la etapa que describimos a continuación,
consistente en el reparto de las importaciones CCAA-Resto de España de cada cruce de
ramas (o categoría de demanda final) según la procedencia regional y sectorial más
probable.
El método de ligazón sectoriai-espacial vendrá determinado por las matrices de
comercio interregional que han sido estimadas para cada uno de los productos/servicios
equivalentes a las 26 ramas en las que se desagregan todas las piezas del sistema. Como
ya se ha indicado, esta aproximación entronca con algunos de los trabajos más
paradigmáticos en la generación de modelos tnput-output multiregionales (Polenske,
1980; Hewings, 1999; Kazumi, 2000 ) a la vez que constituye una alternativa
importante a las opciones metodológicas adoptadas en otros modelos multiregionales
nacionales (Cabrer, 1999; Consejería de Economía de la Comunidad de Castilla y León,
1992) e internacionales (INTEREG entre ellos).
Como más tarde veremos, los criterios metodológicos que van a ser utilizados en
la adjudicación del origen geográfico y sectorial de las importaciones percibidas por
cada CCAA procedentes del resto de España van a variar según se trate de sectores
productores de bienes o de servicios. En cualquier caso, las matrices Origen/Destino de
flujos para los distintos tipos de productos y servicios comercializables van a ser
utilizados como demento sustitutivos de las matrices O/D de comercio exterior
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empleadas por Oosterhaven (1995) en el proceso de adjudicación del origen geográfico
y sectorial de los flujos "Nación-Resto de Europa" de su modelo input-output ínter-
europeo descrito en anteriores trabajos (ver Llano, 1998),
En el caso del modelo ínter-europeo de Oosterhaven, el hecho de utilizar
información de comercio exterior, donde las cifras de importaciones entre una
determinada pareja de países no coincidía con las de las exportaciones, les obligaba a
realizar un ulterior proceso de ajuste de las matrices de comercio y de los totales
deducidos de las Tablas input-OutpuL En nuestro caso dicho ejercicio no será necesario
ya que todas las piezas de información se encontrarían ya perfectamenle ajustadas a las
cifras restricción:
• De un lado, los coeficientes de concentración espacial de las importaciones se
deducen de una colección de matrices de flujos interregionales donde las
exportaciones y las importaciones están cuadradas (matriz origen/destino donde la
suma de filas y de columnas es equivalente)
* Por otro lado, dichos coeficientes de reparto serán aplicados sobre unas cifras de
importaciones intersectoriales de cada región con el Resto de Esparta ya ajustadas
(conjuntamente con las correspondientes a los flujos intcrsectoriales interiores de



















































































































































































5 UNA METODOLOGÍA PARA LA ESTIMACIÓN DEL
COMERCIO INTERREGIONAL ESPAÑOL
5.1 MARCO CONCEPTUAL DEL ANÁLISIS.
Los flujos que una economía nacional mantiene con los agentes económicos
ubicados en otras unidades temtoríales extemas pueden adoptar tantas formas como las
transacciones interiores: comerciales (según los distintos tipos de productos), de
servicios, financieras (de diferente plazo y naturaleza), fiscales (ingresos de diversa
índole, gastos y transferencias...). Cada uno de estos flujos es susceptible de ser
detectado y recogido de forma diferente por toda una red de instrumentos estadísticos y
sistemas contables que, partiendo de definiciones conceptuales dispares y tradiciones
económicas diversas, aportan una visión complementaría y en ocasiones difícilmente
conciliable de un mismo fenómeno económico.
En el caso español las principales fuentes de conocimiento de la actividad
comercia] exterior de nuestra economía nacional viene dada por las siguientes fuentes
oficiales:
• Las cifras de comercio exterior de bienes recogida por la D.G. Aduanas del
Ministerio de Economía y Hacienda (Sistema INTRASTAT).
• La Balanza de Fagot (bienes, servicios y capitales) elaborada por el Banco de
Espafta según las convenciones metodológicas del FMI.
• Las cuentas relativas a flujos exteriores recogidos en la Contabilidad Nacional
(SEC-95).
El tratamiento estadístico que un mismo flujo comercia! va a recibir en cada una
de estas fuentes va ser diferente ya que los criterios metodológicos en que se basan
hacen mayor hincapié sobre unos u otros aspectos del fenómeno económico analizado:
la naturaleza de la operación, los criterios de valoración de la transacción, la
especificación del origen y destino de los flujos:
• El carácter internacional de los flujos y por tanto la posibilidad de que sean
recogidos por uno u otro documento estadístico puede responder a una definición de
carácter "territorial" o "residencial": para las estadísticas de la D.O. de Aduanas
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existirá una operación de exportación internacional cuando dos agentes económicos
(de igual o distima nacionalidad) intercambian un determinado volumen de
mercancía que deberá cruzar físicamente la Aduana de España; por el contrario, para
la Bnlan/a de Pagos, la existencia de una transacción internacional no radica tanto
en el movimiento tísico de ta mercancía (criterio territorial) cuanto en el trasvase de
propiedad de un agente "residente" a otro "no residentes". En este sentido, ni todas
las exportaciones de mercancías de la D.G. Aduanas tienen por que implicar un
cambio de propiedad (equipajes, mudanzas, material de ferias internacionales...), ni
todas las exportaciones de la Balanza de Pagos tienen por que implicar un
movimiento físico de la mercancía.
• Asi mismo, la valoración de la operación va a ser susceptibles de diversos
tratamientos estadístico: valoración en el momento de devengo o de pago efectivo,
inclusión de IVA y otros impuestos indirectos en el valor, inclusión de envases y
embalajes en el peso exportado, determinación de los INCOTERMS que definen el
contrato de la transacción (C1F, FOB..)...
Como es de esperar, casi las mismas opciones metodológicas que se nos ofrecen
para la clasificación de las operaciones internacionales van a surgir cuando nos
planteemos el tratamiento de las transacciones que acontecen en el interior del país:
¿Cuál va ser el fenómeno económico que determine la existencia de un verdadero flujo
interregional: residencialidad versas territorialidad?: cuando hablamos de una
importación madrileña de un producto andaluz ¿nos referimos a la adquisición de un
bien de producción andaluza por parte de un residente madrileño (independientemente
de que la transacción tenga tugar en Andalucía o en Madrid) o más bien al movimiento
tísico de dicho producto desde un área geográfica de producción hacia otra diferente de
consumo?; ¿debe aceptarse la posibilidad de que todos los sectores, construcción y
servicios incluidos, exporten parte de su actividad hacia otras regiones?; en caso
afirmativo, ¿cómo se combinaría dicha operación singular con el criterio de
"territorialidad1*?; ¿deben considerarse como transacciones interregionales aquellas que
se deriven de la distribución de mercancías entre empresas de un mismo grupo?; ¿cómo
deben contabilizarse los flujos interregionales intnt-empresa de grandes sociedades
publicas o privadas con un fuerte carácter multi-regional (Telefónica, Renfe, Sector
Eléctrico, Telecomunicaciones...), ¿qué tipo de precios deberán utilizarse para la
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valoración de los flujos intcrrcgíonalcs; de producción, de adquisición, con a sin
márgenes comerciales y de transporte?...
Como se podrá suponer, !a respuesta a todas estas preguntas va a venir
condicionada no ya sólo por la conveniencia conceptual y el sentido económico sino
también por la finalidad que subyacc a dicha información (control fiscal, planificación
territorial,...) asi como por la existencia de los oportunos cauces para recabarla: de poco
podría servir una definición del comercio interregional que estuviera basada en la
"residencialidad" de los agentes si, como es el caso, los instrumentos estadísticos que se
utilizan para recabar la información (encuestas, registros,...) no atienden al "lugar de
residencia" del comprador y del vendedor.
A su vez, las complicaciones en la definición de los conceptos y criterios
metodológicos se incrementan cuando pasamos de un marco internacional o nacional a
otros ámbitos geográficos más reducidos: en el contexto regional (provincial urbano),
la mayor parte de las empresas actúan con un enfoque multi-regional, y en cuanto tal,
introducen los mismos problemas de contabilización que las empresas multi-nacionales
en el contexto de las estadísticas de comercio internacional.
Las Tablas Input-Output regionales que se vienen publicando en nuestro país
han resuelto de formas muy diversas los problemas conceptuales y metodológicos que
la mayor complejidad de las relaciones interregionales plantean (Llano et al., 1998).
Aunque en general todas ellas se han ceñido a las recomentfaciones conceptuales de los
manuales SEC en vigor (73 o 95 según corresponda), los enfoques finales de estimación
de las diferentes magnitudes pueden separarse considerablemente como consecuencia
de múltiples condicionantes: necesidades peculiares derivadas de la especialización
sectorial de la región, utilización de estadísticas básicas diversas....
La opción metodológica mayoritariamente adoptada por dichas Tablas
corresponde a la utilización del criterio de territorialidad. Este hecho lleva en muchas
ocasiones a que el diseño del universo muestral de las encuestas se dirija más a la
actuación de los establecimientos productivas ubicados en cada Comunidad Autónoma
que a la información contable de las empresas con sede central en la región.
Obviamente, la adopción de este criterío va a exigir numerosos ajustes para el
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tratamiento de sectores y fenómenos singulares. Ej: el tratamiento de las empresas
multí-regionale»; te adjudicación territorial de la actividad desarrollada por las sedes
centrales; te difícil regionatbmción de algunas variables de demanda (como et Consumo
Privado o el Gasto Público..,) donde se tiene que partir de información estimada con
otros criterios diferentes del criterio territorial (Encuesta de Presupuestos Familiares,
información de Ingresos y Gastos difícilmente regionalizables...).
A efectos del presento trabajo se entiende por comercio interregional todo el
conjunto de transacciones efectuadas en el territorio español y que respondiendo a un
intercambio de propiedad de mercancías de producción nacional (o a la prestación de
un servicio) supongan un movimiento físico de la misma desde el área territorial de
producción hasta la de consumo. Como más tarde veremos, las peculiaridades de la
información que se utiliza para la estimación de los flujos comerciales interregionales,
aunque a grandes rasgos permite la adopción de dicho criterio "territorial", va a exigir la
realización de ciertas depuraciones para la corrección de algunas deficiencias:
• Para algunos sectores peculiares habrá que separar los flujos interregionales de
carácter comercial (que presuntamente impliquen cambio de propiedad) de aquellos
que respondan a otro tipo de naturaleza (transporte de equipajes o vehículos propíos
desde la península a tas islas, mudanzas, movimientos interregionales de materiales
militares» de instalaciones correspondiente a ferias.,.).
• La valoración de los flujos debería adaptarse lo más posible a tos sistemas de
precios contemplados por el SEC-95 para las Tablas Input-Output, esto es, mediante
la utilización de precios de producción exentos de IVA y márgenes comerciales.
• Así mismo, la adjudicación geográfica de los flujos se realizará atendiendo al
verdadero lugar de origen (producción) y destino (consumo). En este sentido, no se
podrán aceptar aquellos flujos que aun suponiendo movimientos de mercancías con




5.1.1 Posibles enfoques y revisión de Antecedentes
La inexistencia de una fuente de información directa y oficial donde venga
recogido el comercio que ios distintos agentes económicos de las diferentes CCAA
realizan entre sí ha determinado la necesidad de que dicha información sea estimada a
partir de la conjugación de la información disponible y de hipótesis metodológicas
debidamente justificadas.
Aunque posiblemente los flujos comerciales interregionaJes hayan recibido mis
atención en nuestro país que cualquiera de las otras categorías de intercambios
económicos (servicios, fiscales1 o financieros), el número y la profundidad de la mayor
parte de las investigaciones no satisfacen el nivel de detalle sectorial y la globalidad
regional que nuestro planteamiento exige:
• Como ya ha sido indicado anteriormente» la mayor parte de las estimaciones del
comercio que las distintas regiones mantienen con el Resto del Estado se han
desarrollado dentro del marco establecido por las Tablas Input-Output Regionales.
En la mayor parte de ellas, las cifras correspondientes a los intercambios de bienes y
servicios se han derivado de la explotación de encuestas (diseñadas ad-hoc o
tomadas de las encuestas oficiales) donde se recogía el valor o porcentaje de las
ventas/compras que cada uno de los establecimientos productivos realizaban en
otras regiones. En ocasiones, la menor solidez de la información de partida relevaba
a los flujos interregionaJes a un menor rango, imponiendo no pocos reajustes para
asegurar su compatibilidad con otras piezas de información de mayor solvencia
(Producción y Consumo Regional, Comercio Internacional...).
• Junto a este primer grupo de trabajos variados, encontramos un nutrido grupo de
investigaciones centradas en la estimación de los flujos exteriores de algunas
regiones concretas donde, tanto por su situación sociopolfóca como por el grado de
apertura de su economía, se ha desarrollado una especial sensibilidad en lo que
respecta al conocimiento de las relaciones económicas internacionales e
1
 Quizá sera los flujo* fiscales mterregtonaJes los que eo la actualidad estén alcanzando una mayor cota
de popularidad como consecuencia de la elaboración de múltiples trabajo» de Balanzas Fiscales por parte
de distintos equipo» {¿buco» y privados (CasttHs et d, 1999; O ü w e t al, 1996; B a m e t a t 2000; Uriel-
FBBV, 2000; De la Fuente, 2000), con motivo de la eminente negociación del sistema de financiación
autonómica.
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tntcncgionales. Asi lo testifican la relativa abundancia de estudios centrados en las
relaciones económicas exteriores de Cataluña (Olivo*. 1997; Parellada, 1980 y 82,
Castctls y Parcllada. 1983). También se encuentran algunos trabajos específico» para
Galicia o la Comunidad Valenciana.
• Otras estimaciones interesantes de las relaciones económicas interregionalcs se han
realizado siguiendo metodologías "de arriba hacia abajo" donde la deducción de las
Balanzas Comerciales Regionales se efectuaba indirectamente a partir de la
"diferencias" obtenidas por comparación de otras piezas de información conocidas.
Uno de tos ejemplos mas claros corresponde a las conocidas series bi-anuales
publicadas por la Fundación BBV en su "Estimación de la Renta Española y su
Distribución Provincial" asi como otras incursiones sobre el tema desarrolladas por
el Alcaide (Alcaide, 1996).
• Según lo que se ha señalado recientemente (Santiso, 2000), una de las fuentes de
información que supuestamente podría enriquecer el conocimiento de las relaciones
comerciales interiores corresponde a la explotación de la información fiscal
recabada por la Administración a través de la declaración de diversos tributos. A
parte de la documentación correspondiente al IVA, es de suponer que la información
recogida en las declaraciones anuales de "Operaciones Interiores con Terceros'* del
Impuesto sobre Actividades Económica* pudiera permitir conocer la mayor parte
de los intercambios acontecidos entre las diversas regiones españolas (en principio,
según el esquema region-resto de España) con posibilidad de desglosar el tipo de
sector de origen a través del código de identificación fiscal del declarante.
Desgraciadamente, no tenemos conocimiento de la existencia de ningún trabajo que
haya podido analizar dicha información como consecuencia del secreto estadístico.
• Por último cabe señalar todo un conjunto de trabajos e investigaciones que aunque
en un principio perseguían objetivos muy diferentes a los nuestros pueden aportar
una información complementaria ciertamente valiosa. Este es el caso de numerosos
informes y estudios impulsados por el Ministerio de Fomento y otras instituciones
públicas regionales (Ordoñez y Junta de Andalucía, 1998). donde el análisis de los
flujos de mercancías interregionales se abordan con vistas a satisfacer las
necesidades de los operadores del sector del transporte o por exigencia del diseño de
los planes nacionales y regionales de infraestructuras (Ministerio de Fomento, 1993,
1996,..).
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• Saldo entre macromagmtudcs de empleos y
recursos
• Aprovechamiento de la información de la
Encuesta Industrial del INE
• Encuesta directa a empresas
• Encuestas de transporte: Reconstrucción de
flujos comerciales a partir de los flujos de
transpone.
• Información fiscal: aprovechamiento de la
información recogida en el documento Mod.
347 del Impuesto Actividades Económicas
(Declaración de operaciones con terceros)
5.2 ESTIMACIÓN DE LOS FLUJOS COMERCIALES INTERREGIONALES
A PARTIR DE LA INFORMACIÓN DE TRANSPORTE DE MERCANCÍAS
Una de las opciones metodológicas que están recibiendo una mayor aceptación
para el estudio de los flujos interregionales españoles es aquella que se fundamenta en la
información disponible acerca de flujos tísicos de mercancías contenida en las distintas
estadísticas de transporte.
Todo el edificio metodológico que a continuación se expone va descansar sobre
la suposición, contrastada en diversos trabajos (Polenske 1986 ; Oliver 1995 ; Goicolea
et al. 1998) y solidificada por la lógica económica, de que los flujos de transporte
debidamente tratados pueden servir como aproximación a las relaciones comerciales: en
principio, cabe suponer que el transporte de una Tm. del producto "x" desde la
provincia de Madrid hasta Burgos responde a una venta madrileña de dicha cantidad de
producto a un comprador burgalés. En este sentido, y salvo nota en contrario» d origen
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de cada envió se va a identificar con el lugar de exportación, y el de destino, con el de
importación.
posiblemente, una de las mayores ventajas que la información de transporte nos
brinda radica en la posibilidad de estimar no ya sólo lo» flujos comerciales totales de
nuestra región con el resto de España (alcanzables desde otras metodologías como las
Tablas InpuVOutput o las basadas en el cálculo de saldos por aproximaciones "de arriba
a abajo"), sino también al desglose de los mismos en términos de productos y áreas de
origen y destino. Dado que la información relativa a los distintos modos de transporte
viene desagregada siguiendo clasificaciones distintas de productos, el nivel de
desagregación final de nuestra colección de Matrices O/D de Comercio vendrá dada por
el nivel máximo al cual se hagan compatibles las distintas piezas estadísticas2.
5.2.1 Una revisión de las estadísticas de transporte de mercancías utilizables
Como es de suponer no existe un registro completo de todos los despachos de
mercancías efectuados entre todos los agentes económicos españoles según los distintos
modos de transporte y categorías de producto.
En principio, cabría suponer que algunos de los modos de transporte (el
ferrocarril, el aéreo, el de tubería y en menor medida el marítimo), en cuanto que
responden a organizaciones empresariales fuertemente centralizadas y reguladas,
podrían aportar un verdadero registro de todas y cada una de las operaciones de
transporte efectuadas en un año. Otros, como et transporte de carretera que a la sazón
abarca la mayor participación modal en el transporte interior, va a quedar recogido a
través de la correspondiente encuesta HFTMC elaborada por del Ministerio de Fomento.
3
 Aunque el nivel máximo de agregación conjunta de tos distinto» modos de tianspocte permitía alcanzar
coca de 26 categorías de productos homogéneos, la necesidad de que nuestra» matrices de comercio se
ajustaran a la detagregacion sectorial común del resto del modelo Inpwt-Outpot [NTERTtO (R-26, 16
pava mercancía*, 10 pan el resto de sector») ha aconsejado que todos los análisis fueran planteados a
este menor nivel de desagregación (16 ramas productoras de bienes).
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En la práctica, se comprueba cómo la mayor dificultad para la obtención de la
información corresponde a los modos más concentrados - avión, oleoducto...- en unto
que están sujetos a mayores limitaciones de secreto estadístico.
Tabla 2
PRINCIPALES FUENTES DE INFORMACIÓN ESTADÍSTICA ACERCA DE






Encuesta Permanente de Transporte de Mercancías por Carretera.
• Elaborada por el Ministerio de Fomento
• Anuain*rímestral-Municipal/Provincial/CCAA.
• Desagregación máxima a 160 tipos de productos (NST/R a 3
dígitos)
• Información completa de gran calidad, sobre todo a partir de 1993.
Observaciones: recoge una importante muestra de las operaciones de
transporte interior de mercancías, especificando el origen y destino de
los trayectos. En principio no permite diferenciar las mercancías de
producción regional de las mercancías con origen/destino
internacional en tránsito, ya contabilizadas en los flujos con el Resto
del Mundo
información de RES FE: Unidad de Carga y Transporte
Combinado.
• Anual (puede ser muy detallada, por estaciones..,)
• Desagregación a 40 tipos de productos. Según la clasificación Ai
interna de RENFE (bastante compatible con la clasificación
NST/R)
• Información completa de gran calidad: es un registro exhaustivo.
Observaciones: la imposibilidad de conocer el contenido exacto de la
mercancía transportada en Containers ha obligado a su asignación a
aquellas partidas en las que la región de origen del flujo estaba
especializada cuando éstas fueran susceptibles de transpone en
Container,.
información de Puertos del Estado.
• Información Incompleta: sólo se disponen de matrices
origen/destino antiguas y de totales cargados y descargados por
puertos, tipos de mercancía y categoría de operación (cabotaje vs
internacional).
• Desagregación máxima cercana a 40 tipos de productos.
Observaciones: las matrices O/D actualizadas para distintos tipos de
productos se han tenido que obtener mediante la aplicación de técnicas
de ajuste biproporcional de matrices (RAS) habitualmcnte utilizadas
en la metodología Input-Output (Polenske y MShr 1980).
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AIRE
TUBERÍA
Matrices O/O de movimientos interiores de Carga Aérea. AENA
• Anual.
• Sin desagregación por tipos de productos.
Observaciones: de forma paralela al procedimiento aplicado a los
Container* de RENFE, la desagregación de los flujos aéreos de
cabotaje se ha obtenido presuponiendo la misma cspecialización
sectorial de tos (lujos internacionales (información disponible) para el
aeropuerto de embarque.
Estimación indirecta a partir de datos de i 99$ /acuitados por CLH
• No se facilita información tras la liberalización del mercado.
Observaciones: Se ha procedido a ta actualización de una matriz O/D
de flujos de productos energéticos totales por tubería elaborada por
TEMA-Consultores por encargo del Ministerio de Fomento para
1993.
5.2.2 Limitaciones de la estimación del comercio basada en estadísticas de
transporte
Junto a las ventajas señaladas, es necesario advertir de la existencia de algunas
limitaciones nada despreciables en la utilización de la información de transporte para la
estimación de los flujos comerciales interregionaJcs:
• La metodología se fundamenta en una información que no fue originalmente diseñada
para el uso que se le otorga, HabituaJmente. las estadísticas de transporte son diseñadas
con vistas a satisfacer las necesidades de ingenieros y planifícadores del transporte,
antes que las de los economistas. En este sentido, no debe extrañar que su preocupación
se centre mis en d volumen o peso desplazado antes que en el valor económico de las
mercancías. Esta realidad queda igualmente patente en las categorías utilizadas para
clasificar las mercandas (mis centradas en las características físicas del producto que en
su naturaleza económica) asi como en la preocupación por la manera de catalogar las
operaciones (según la nacionalidad del transportista, el carácter del contrato, o el
itinerario del movimiento y no según el origen geográfico de la mercancía que se
desplaza).
• Los bienes derivados de algunas actividades productivas de considerable importancia
económica van a quedar fuera del análisis basado exclusivamente en información de
transporte. Este va a ser el caso de la energía eléctrica, donde las peculiaridades de la
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producción y distribución del sector no van a permitir una determinación sencilla y
directa de los flujos intcrregionales con la necesaria especificación del origen y destino.
• Tal y como queda recogido en la información relativa a los flujos efectuados por cada
modo de transporte es recabada y publicada por Instituciones diferentes, en donde los
criterios metodológicos de valoración, clasificación, y presentación son igualmente
dispares. Este hecho introduce las consecuentes dificultades en términos de falta de
comparabilidad de cifras, tanto en el ámbito intermodal del transporte como en relación
a las estadísticas económicas de corte regional y sectorial (Tablas !O, Encuesta
Industrial...).
• Además, la ñuta de coordinación en la generación de las estadísticas de transporte
dificulta considerablemente el seguimiento y cuantificación de los flujos de transporte
ínter-modales, este hecho va a ser clave a la hora de estimar las relaciones comerciales
que las regiones extra-peninsulares realizan con las zonas no costeras.
• Otro grupo importante de limitaciones se deriva de la creciente complejidad que las
operaciones de distribución y planificación logística está alcanzando en nuestro país, y
que sin duda alguna podría estar influyendo en una errónea adjudicación geográfica de
flujos, o posibles desviaciones en la valoración de los mismos, por ejemplo, la
existencia de "Centrales de Compra" o la proliferación de "Plataformas Logísticas" de
interconexión modal y almacenaje podrían sesgar la correcta valoración de unas
regiones frente a otras (Pulido et al., 2000).
• Por último, es necesario advertir ya desde este momento sobre los postbles errores
metodológicos en que se puede incurrir medíante un tratamiento poco delicado de la
información recogida en la EPTMC de flujos de mercancías por carretera. Aunque las
características técnicas de dicha encuesta la confieren como una de las piezas más
importantes en el esqueleto estadístico de este trabajo, es necesario señalar la detección
de posibles incongruencias en cuanto al volumen elevado de Tm. movidas para una
determinada mercancía y lugar de origen para el que otras fuentes estadísticas nos
indican la ausencia de recursos suficientes (producción + importaciones de dicho
producto) para que dicho flujo se produzca.
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5.3 ETAPAS DEL PROCESO DE ESTIMACIÓN DEL COMERCIO
INTERREGIONAL ESPAÑOL DE BIENES EN 1995.
I .a estimación que a continuación se describe de las relaciones comerciales
mantenidas por cada una de tas Comunidad Autónomas con las 17 restantes a to largo




5. 3.1 El tratamiento de la información de transporte.
5.3.2 La estimación de los vectores de precios.




La importancia que cada uno ellos representa así como la conveniencia de
analizar algunos cuestiones de detalle ha aconsejado su tratamiento por separado
siguiendo un orden más conceptual que cronológico. Con vistas a facilitar el
seguimiento de la metodología, cada apartado comienza con una breve introducción de
la metodología efectivamente aplicada, para luego entrar a ta descripción y valoración
de los distintos problemas que se han encontrado en su aplicación así como a] análisis
más o menos exhaustivo de algunos fenómenos colaterales.
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53.1 El traUoMeato de b información de tmnjportt.
Partiendo de la información estadística facilitada por el Ministerio de Fomento,
RENFE, Puertos del Estado y AENA se ha confeccionado una base de datos donde
quedan recogidos los intercambios interregionales de mercancías que, habiendo
utilizado los principales medios de transporte (carretera, ferrocarril, barco, avión y
tubería), hayan quedado recogidos en la ENCUESTA PERMANENTE DE
TRANSPORTE DE MERCANCÍAS POR CARRETERA en el Registros de Carga y
Transporte Combinado de RENFE, y en diversas publicaciones de Puertos del Estado,
AENA, CLH y del Ministerio de Fomento:
• Por el lado de tos flujos de mercancías por carretera se han utilizado una serie de
ficheros facilitados por el Servicio de Estadística del Ministerio de Fomento donde se
recogen todos los flujos de la EPTMC de 1995 que tuvieran como punto de origen o
destino un municipio nacional. La desagregación de productos utilizada ha sido la
correspondiente a los 3 dígitos de la clasificación NST/R de transporte de carretera (160
productos).
• Por lo que respecta a tos intercambios de mercancías transportados por ferrocarril se
ha reconstruido una base de datos semejante a la deducida de la EPTMC para carretera.
En esta ocasión, la información de base facilitada por el Departamento de Estadística de
RENFE contenia los flujos registrados en la unidad de carga y transporte combinado,
desglosados según la clasificación propia Ai Comercial que habituahnente utiliza dicha
compañía. La imposibilidad de conocer el contenido exacto de la mercancía
transportada en Containers (30% del total transportado por RENFE) ha obligado a su
asignación a aquellas partidas en las que la región de origen de! flujo estaba
especializada cuando éstas fueran susceptibles de transporte en Container.
• La información relativa a los flujos de mercancías por vía marítima ha sido algo mas
compleja. Como ya ha quedado recogido en la Tabla 2, la inexistencia de una matriz
completa de intercambios de mercancías en régimen de cabotaje para 1995 ha obligado
a su estimación por métodos indirectos a partir de la información disponible, esto es, de
la última matriz origen/destino de cabotaje (1989) y del conocimiento del volumen de
cargas y descargas por puerto de origen/destino, por tipos de mercancías y categoría de
operación (cabotaje o internacional) que se recoge en los anuarios de Puertos del Estado
(1995). La estimación de las 40 matrices O/D de flujos de cabotaje marítimo (una para
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cada una de las categorías de producto para tos que el Anuario Estadístico facilita los
totales actualizados de carga y descarga) ha sido posible gracias a la aplicación de la
técnica RAS que permite el ajuste biproporcional de cada una de las matrices O'D
antiguas (una para cada producto, referidas a 1989) a los totales de carga y descarga de
cada producto en régimen de cabotaje conocidos para 199S. La técnica RAS
desarrollada por el Nobel Richard Stone, además de haber alcanzado un gran renombre
dentro del contexto de la modelizacion Input-Output (Bacharach, 1970), ha sido
utilizada con anterioridad para la actualización de matrices de comercio (Polenske y
Mdhr 1980).
• La información relativa al transporte de mercancías por avió* fue recabada por AENA
y facilitada por la Subdirección de Transporte Aéreo del Ministerio de Fomento. Dado
que la información relativa a los flujos aéreos de cabotaje no cuenta con la
desagregación sectorial requerida por nuestro análisis se ha procedido a su
determinación siguiendo un procedimiento semejante ai aplicado a los flujos en
Containers de RENFE: la desagregación de los flujos de cabotaje se ha obtenido
presuponiendo la misma especialización sectorial que la que se deduce de los flujos
internacionales (información disponible) para el aeropuerto de embarque de cada vuelo.
• La información correspondiente al transporte interregional de productos petrolíferos por
tubería se ha tenido que deducir indirectamente a partir de la actualización de una matriz
Origen/Destino relativa a la distribución de productos petrolíferos por tubería efectuada
por la Consultora TEMA a partir de tos datos facilitados por CLH en 1993 (Ministerio
de Fomento» 1996). Para no incurrir en problemas de doble contabilizaron y dada la
peculiar estrategia de distribución de los productos petrolíferos3, los flujos de oleoducto
sólo se han utilizado para recolocar los flujos de carretera y ferrocarril que tienen su
origen en regiones donde no existe actividad ni de extracción ni de refino de dichos
productos (Madrid, Asturias, Cantabria, Aragón...): lo¿ aparentes flujos (Intra+Inter) de
productos energéticos (sólo los susceptibles de ser transportados por tubería) que se han
movido por medios terrestres desde este grupo de regiones se han agregado como
importaciones a los flujos que estas mismas regiones recibían, otorgándoles como
' Aunque caben ciertas excepciones relacionadas con el abastecimiento directo de aeropuertos y
determinada» industrias, el transporte por oleoducto se utiliza mayorítahamente con» fue intermedia de
aproximación del producto deade el lagar de refino o desembarque: hasta los lauques de almacenamiento
que estratégicamente se sitúan jumo a los grandes focos de consumo. Los movimientos de dichos
productos por uuielcia corresponde esencialmente a las ultimas fases de U distribución capilar, con
origen en loa Hoque» de almacenamiento y destino en los diferentes tugare* de consumo final
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nuevo origen geográfico de! flujo aquel que proporcionalmcntc se deriva de la matriz de
flujos por oleoducto.
Los siguientes epígrafes tienen el objetivo de ofrecer una visión más detallada y
profunda de las principales piezas de información relativas al transporte de mercandas
que se incorporan en la presente estimación. Pondremos especial énfasis en la
descripción de las singularidades que caracterizan tanto la metodología como los
resultados de la EPTMC, así como la correspondiente a la estimación de los flujos
marítimos de cabotaje. Así mismo, mediante la realización de un breve análisis basado
en la cspccialización sectorial y espacial de los estos flujos de transporte fundamentales,
intentaremos aportar una visión de conjunto que sea capaz de contextualizar los análisis
que posteriormente se efectúen sobre las afras de comercio definitivas de 1995.
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5JJJ Breve análisis de ios/lujos de transporte de mercancías según los principales
modos
Cuando desagregamos la información relativa a los modos de transporte
utilizados en las operaciones de comercio internacional procedentes de la D.G de
Aduanas apreciamos una preponderancia generalizada del transporte marítimo tanto en
e! volumen de entradas como en el de salidas de productos de/en España en sus
intercambios con otros países. El transporte rodado, aun manteniendo una importante
cuota para determinados productos, presenta unos porcentajes notablemente inferiores
que tos correspondientes al transporte marítimo.
Tabla 3
TRANSPORTE INTERNACIONAL DE MERCANCÍAS
















Productos quémeos I 45% 58%
Maquina, vthícukm, | 19% 31%









































(1) Los totales superan la suma por incluir partidas de dificicil asigna




























Dicha especialtzación modal basada en información exclusivamente referida al
volumen de mercandas debería ser matizado mediante la utilización de su equivalente
en unidades monetarias (por el momento, sólo disponible para el comercio
internacional). Para ello, presentamos a continuación la situación relativa de cada una de
las modalidades de transporte dentro del comercio ínter e Intra-UE para España y el
resto de los países europeos en 1994 (valores medios para los EUR-12).
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Como se puede comprobar, la importancia relativa de cada una de las
modalidades de transporte varía enormemente si se atiende a la información relativa a
los flujos físicos (Tm.) o a los expresados en términos económicos (ECUs):
Desde la perspectiva de flujos físicos, casi un 85% del transpoite internacional español
se efectúa por barco, mientras que tan sólo un 17% lo hace por carretera. La aportación
del resto de modalidades resulta muy reducida.
Cuando se atiende al valor de las mercancías, se observa un fuerte desplazamiento de la
actividad media hacia el transporte por carretera.
En cuanto a la relación precio/peso según modos de transporte, se verifica la esperada
concentración de las mercancías más valiosas en el transporte aéreo, seguido, a gran
distancia, por el transporte por ferrocarril, carretera, fluvial y marítimo.
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• Si se atiende a la participación diferenciada de cada uno de los modos en el comercio
tmra-Utü/Extra-UE, se aprecia cómo el peso del transporte marítimo es el único que se
incrementa con la distancia (Hxtra-UE-Intra-UE).
St ya se puede apreciar un cierto cambio en las preferencias modales según se
pasa del comercio Extra al Intracomunitarío, es de esperar que se produzcan otro aun
más notable cuando pasamos a analizar el transporte interregional español. Exceptuando
el transporte de ciertos productos (petróleo, Ptos. siderúrgicos) o regiones (regiones
extra-peninsulares) con determinadas características físicas o económicas, el transporte
dentro del interior de nuestras fronteras se concentrará en los medios terrestres
(especialmente carretera).
Aunque los datos que se presentan a continuación no sean directamente
comparables con los de las anteriores tablas (unos vienen medidos en Tin. y otros en
Tm.*Km) se confirma la importancia relativa del transporte por carretera dentro del
transporte interior de mercancías frente al resto de modalidades. Nótese que la cuota del
75% correspondiente a la carretera en términos de Tm*Km podría ser muy superior en
Tm. si tenemos en cuenta ta mayor especialización del tráfico rodado en los
desplazamientos de media-corta distancia.
Gráfico!: Distribución nodal del transporte interior de mercancías (Tm*Km)
1 TRAFICO INTERIOR DE MERCANCÍAS
1 SEGÚN MODOS DE TRANSPORTE (MILLONES DE T-KM)L_ 1985
70,3%
7,7%













































(2) Corresponde exclusivamente al transporte interurbano
(3) Comprende solamente el tráfico efectuado por oleoducto
(4) Incluye los tráficos coa las provincias insulares
(5) Incluye mercancías y correo de IBERIA y AV1ACO
FUENTE: Dirección Geaera] de Carreteras.
262
Una metodología para la estimación dei comercio initrrtf>ianal
5.3,1.2 El transpone interior de mercancías por carretera según la EPTMC
Como se ha podido comprobar más arriba, a excepción de ciertos flujos
singulares, el transporte por carretera se presenta como el modo mis utilizado en el
movimiento internacional y especialmente en el nacional de mercancías. La mayor
flexibilidad y eficacia de este modo en los desplazamientos directos "puerta a puerta" le
hacen merecedor de esta superioridad aplastante en la cadena logística de la gran
mayoría de las empresas.
A su vez, esta misma flexibilidad, introduce los correspondientes problemas en
cuanto al conocimiento y seguimiento de la actividad de una multiplicidad de agentes
transportistas operativos en segmentos de mercado y sectores muy diversos.
Aunque la información contenida en las estimaciones de tráfico pesado
correspondientes a los Aforos de la DGT podría ser aprovechada para la cuantificación
de la intensidad de flujos entre los distintos puntos de un determinado corredor de
transporte nacional, va a ser la Encuesta Permanente de Mercancías por Carretera
(EPTMQ del Ministerio de Fomento, la que permita identificar los flujos
interregionales según los lugares de origen y destino así como por el tipo de producto.
En ella, se encuesta a una población teórica de 800 vehículos pesados (con una
tan superior a 3,5 Tin.) a la semana (41.600 al año) dentro del "universo muestra!" que
constituyen los cerca de 225.952 vehículos inscritos en el Registro de Ordenación del
Transporte (datos disponibles a fecha 31 de diciembre de 1995).
"El proceso de estimación de los resultados poblacionales se calcula para cada
periodo completo de cuatro o cinco semanas.
El estimador utilizado para todas las variables es un estimador de expansión
estratificado corregido según las incidencias producidas: bajas y vehículos ajenos al
ámbito de la encuesta (camiones de bomberos, forestales, quitanieves, apisonadoras,
etc).Las estimaciones se calculan para cada estrato obteniéndose el total poblactonal
como suma de las estimaciones de los estratos.
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Para cada estrato h (h- 1... 16) el estimador es el siguiente:
donde:
¿V f I - - * + *ii»>» I
*l " 800*/" J
r» * — ^ — • — • -xj
siendo:
• xbl: Valor de la variable X en el vehículo i del estrato h.
• Fh: coeficiente de expansión para el estrato h.
• Ñu: Número de vehículos autorizados del estrato h. Población de vehículos del
directorio.
• b^ rt»,: Número de bajas declaradas por los titulares de los vehículos encuestados del
estrato h en la muestra titular.
• C(tit»: Número de vehículos ajenos ai ámbito de la encuesta del estrato en la muestra
titular.
• s: Número de semanas del período de cálculo.
Tanto la estratificación de la población como la posterior elevación de las
observaciones muéstrales se realiza atendiendo a tres tipos de criterios, todos ellos
relacionados con las características del vehículo y de la operación:
• Capacidad de carga del vehículo: cuatro categorías según su tonelaje.
• Ámbito de autorización del vehículo según la categoría de la licencia del
transportista: Nacional, y otros (Autonómico, Comarcal, Provincial o Local).
• Tipo de servicio que se realiza (cuenta propia o ajena)" (EPTMC, 1998).
Como se puede comprobar, la metodología utilizada por dicha encuesta para la
elevación de los datos muéstrales hasta los niveles poblacionales no tiene en
consideración la capacidad económica real de que el volumen supuestamente movido
de una determinada mercancía desde un punto a otro de nuestra península pueda haber
sido efectivamente producido (o al menos esté disponible, como consecuencia de una
importación anterior) en la región de origen y consumido en la de destino.
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Posiblemente, esta estrategia de elevación resulta válida para la aproximación
del tráfico global de los flujos y. seguramente, para la detección de los puntos de origen
y destino donde la actividad transportista es más intensa. Ahora bien, las toneladas que
de una mercancía determinada con un origen y un destino concreto puedan surgir como
consecuencia de dicha elevación muestral no tienen por que coincidir con tos niveles de
producción o consumo efectivamente registrados en los puntos de origen y destino, y
que constituye el objeto de las estimaciones realizadas por las encuestas a empresas y
establecimientos productivos4 en las que se basan la mayor parte de las estadísticas
económicas, y por tanto, de la mayor parte de la información implicada en el modelo
ÍNTERTIO (tablas input-output, contabilidades regionales, encuestas industriales...). En
este sentido resultaría extraño que la agregación de los flujos movidos dentro y fuera de
una determinada región pudieran coincidir con los recursos (producción más
importaciones) disponibles en dicha región para una determinada mercancía.
Dicho punto no pasaría de ser una cuestión de detalle si no fuera por el
elevadfsimo peso Que el transporte de mercancías por carretera supone dentro del
conjunto de las opciones modales en nuestro país. Este hecho lleva a Que cualquier error
en la valoración o adiudicación territorial de los fluios interreyionales de carretera vava
a alterar completamente la validez de toda la estimación.
Por este motivo, se ha considerado necesaria la incorporación de una focóte de
información adicional que fuera capaz de establecer una escala aceptable para cada uno
de los fluios comerciales según la categoría de los productos v los puntos de origen.
Como más tarde tendremos oportunidad de analizar, las cifras de restricción para cada
uno de los flujos interregionales de bienes ha correspondido a la información facilitada
por la Encuesta Industrial del INF. acerca del destino geográfico de las ventas efectuadas
por un extenso grupo de actividades productivas y con detalle de la comunidades
autónomas productora, así como a la información existente acerca de la producción
regional de determinados productos agrícolas.
* Obviamente tampoco las cifras de producción o consumo que aportan cualquiera de tas principales
fuentes de información económica deben ser consideradas como "totalmente ciertas". Es importante tener
en cuenta que también dichas cifras se han obtenido como consecuencia de la elevación mas o menos
acertada de las correspondientes observaciones muéstrales. En este sentido, aunque se podría hablar de
niveles de calidad y habilidad entre dos estimaciones diferentes, la no coincidencia de las mismas no
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Anélhit de la información contenida en la EPTMC
Como dentro de poco comprobaremos, las cifras aportadas por la KPTMC acerca
del tráfico interior de mcrcancüis por carretera presentan una estabilidad bastante
considerable, a la ve/ que recoge buena parte de los fenómenos que cabria esperar a
tenor de fas información disponible acerca de la articulación espacial de nuestra
economía. No obstante, según lo que se desprende del apartado precedente, cabe esperar
que la calidad y Habilidad de la información recogida vaya disminuyendo según se vaya
cerrando el zoom espacial-sectoríal de ios flujos interregionales. Por ello, antes de
adentrarnos en el análisis desagregado de los flujos de 1995, hemos considerado
aconsejable comenzar con una visión general, donde se incluya, de algún modo, la
perspectiva temporal que nos permite una colección de encuestas de cinco años (1993-
97).
Una de los primeros hechos que quisiéramos destacar es ia capacidad de la
información de la encuesta para recoger la evolución cíclica de la economía española:
tal y como muestra el gráfico siguiente, la evolución del trafico total de mercancías
movidas por carretera en el periodo 1993-97 sigue una trayectoria semejante al
crecimiento de las actividad productiva nacional aproximada por el VAB nacional de
los sectores más relacionados con el movimiento de mercancías, Tan es así que diversas
instituciones de estadísticas regionales proponen el trafico de mercancías por carretera
recogido en la EPTMC como indicador coyuntural de la actividad industrial
tiene por que ser interpretada inmediatamente como un error de una frente a la otra sino más bien como la
identificación de una discrepancia que exige mayor análisis.
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Gr*fico2
FUENTE: Contabilidad Trimestral ONE) y Datos trimestrales de trauco interior de
Mercancías por carretera (datos de la EPTMC Ministerio de Fomento)
TRAFICO INTERIOR DE
MERCANCÍAS POR CARRETERA Y
VAB NACIONAL SIN SERVICIOS
TASAS INTERANVALES
FLUJOS INTERIORES POR CARRETERA
VAB AGRI+INIHCONS
Como se puede apreciar en la tabla siguiente, la gran mayoría del tráfico
recogido por la encuesta (origen+destino) corresponde a flujos interiores, dentro de los
cuales, la categoría de flujos intrarregionales acapara una cuota nunca inferior al 75%
del tráfico total.
Tabla S: Caracterización del transporte de mercancías por carretera según la
EPTMC
EVOLUCIÓN DE U » FLUJOS DE TRANSPORTE DE MERCANCÍAS POR CARRETERA
FLUJOS TOTALES. MH— <to Tm.
1993 1994 1995 1996
TOTAL 576.069 814.319 609.213 58&7S2
INTERIOR
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Centrándonos en los flujos interiores, la proporción que los flujos intra e
tnterregionale» representan en cada una de las CCAA es diferente. Atendiendo ahora a
la evolución de los (lujos de salida en Tm. (Tabla 6) la estabilidad de los porcentajes
observados a lo largo del periodo estudiado parecen hablarnos de situaciones
estructurales en cuanto al deslino de los flujos emitidos, donde una serie de CCAA (en
negrita) presentan una especial tendencia hacia la exportación o importación
tntcrregional: Aragón, Cantabria, Castilla-La Mancha, Madrid, Navarra y La Rioja.
Nótese que el porcentaje de flujos interregionales de entrada y salida de mercancías de
todas ellas representa un porcentaje elevado, aunque la tendencia es hacia la
disminución de los mismos frente a los flujos mtraregionales.
Tabla 6
ESTRUCTURA DE LOS FLUJOS DE SALOA DE MERCANCÍAS POR CARRETERA
E ^ H H 45,3wHmmm m































































































































































































ESTRUCTURA DE LOS FLUJOS DE ENTRADA DE MERCANCÍAS POR CAMOTERA
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La estructura sectorial de ios/lujos interrtgionales por carretera
Comenzamos et presente análisis con una mirada general al peso que los
principales grupos de mercancías (9 dígitos de la clasiñcadón NSTR utilizada en la
Encuesta EPTMC del Ministerio) han venido acumulando en el volumen de tráfico
rodado interior de mercancías a lo largo del periodo 1993* 1996.
Tabla 8
EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LOS FLUJOS INTERIORES DE MERCANCÍAS
POR l ^ f t g r e t t A . ESTRUCTURA POR TIPOS DE PRODUCTOS. MU—d« Tm
TOTAL 1993 1994 1996
«üfiam fiftsflflfi 588.150

























14 .1% 13.8% 1 3 5 %
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Bi reparto del volumen de mercancías movido por carretera en eJ período
está marcada por la enorme cuota que acaparan los flujos correspondientes al Grupo (6)
'Minerales Brutos y Material de Construcción ", seguido, a gran distancia, por el Grupo
Como era de esperar, aunque se puede confirmar una preponderancia
generalizada de los flujos intra frente a los interregionales, el comportamiento de ambas
categorías de flujos varía para los distintos tipos de productos :
En primer lugar, cabe destacar el abrumador (más de un 80%) peso relativo que
representan los flujos tntrarregionaies del Grupo (6) "Minerales Brutos y Materiales de
Cosntrucción", a ta sazón el que acapara un mayor volumen de flujos totales.
Igualmente importantes parecen ser los flujos intra de los "Combustibles Minerales
Sólidos" (Grupo 2) y los "Productos Petrolíferos" (Grupo 3).
La explicación al carácter doméstico de los flujos de los dos primeros grupos va a venir
directamente determinada por la naturaleza física y económica de los productos: se
trata fundamentalmente de mercancías relacionadas con actividades extractivas o de
explotación de recursos naturales "fijos" (minas, yacimientos, canteras...). En el caso de
la actividad minera, aunque cabe la existencia de flujos de exportación de excedentes o
importación de inputs complementarios hacia otras regiones o áreas internacionales, lo
normal es que los sectores demandantes (metalurgia, centrales térmicas...) de los inputs
aportados por aquellos sector se localicen en tomo a dichos yacimientos. Si bien esta
explicación podría ser válida para ciertas mercancías contenidas en el Grupo 2
(explotaciones de pirita de hierro» azufre...), la importancia de los flujos intra frente a
los interregiofiales parece responder más a la relativa facilidad con que la mayoría de las
regiones pueden desarrollar industrias autosufícientes en cuanto al abastecimiento de
materiales de construcción (piedra, tierra, arena, grava...) asi como al carácter local de la
industria cementera (cemento, cal, yeso...).
Por el contrarío, estos patrones explicativos basados en la autosuficiencia regional
parecen tener escaso valor cuando se quiere explicar el carácter intrarregionai de los
suministros de Grupo 3, Productos Petrolíferos, en donde ta dependencia internacional
resulta aplastante. En este caso, la explicación vendía dada por la peculiar estructura
logística del sector, donde el transporte rodado acapara básicamente la fase de
distribución capilar actuando como nexo de unión entre los tanques estratégicos de
almacenamiento vinculados a tos oleoductos, las refinerías o los propios buques cisterna
270
Una metodología para la estimación del eomtrcio initrregümúJ español
y los verdaderos puntos de consumo final. De ahí que, exceptuando lo» flujos de
abastecimiento entre provincias vecinas de regiones fronterizas, la mayor pane del
tranco rodado correspondiente a este grupo va a realizarse en el ámbito territorial de la
región que consume.
• En el otro extremo, tendremos aquel grupo de productos donde los flujos ínter acumulan
un mayor peso relativo que los intra. Dentro de dicho conjunto encontramos los
productos generados en un conjunto de industrias que a pesar de su relativa
concentración espacial son demandados de forma generalizada a lo ancho y largo de
toda nuestra geografía, bien como inputs intermedios en la cadena de producción, bien
como consumo o inversión de la demanda final: el Grupo 9 de "Maquinaria, vehículos
y objetos manufacturados", el Grupo 5 de "Productos metalúrgicos1* y el Grupo 8
"Productos Químicos**.
• La posición intermedia va a venir determinada por el conjunto de productos de consumo
(grupos ! de "Productos Alimenticios y el 0 de "Productos Agrícolas"), así como por el
grupo 7 de ** Abonos**.
Tabla 9
TRÁFICO DE MERCANCÍAS POR CARRETERA



















































Fuente: Encuesta Permanente de transporte de Mercaadai por Carretera
Comparando los porcentajes medios que cada grupo de mercancías representan
dentro de los flujos totales (tabla) o interregionales (tabla ) emitidos por cada CCAA, se
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comprueba que el reparto de ios flujos de cada tipo de mercancía entre las categorías
Intra/lnterreg observada en tos flujos totales nacionales se mantiene prácticamente
invariable cuando descendemos al ámbito regional. Con ello se confirman los
condicionantes "intrínsecos" que la naturaleza de cada grupo de mercancías impone a ta
importancia relativa de los flujos interregionates frente a los intrarcgioruilcs.
Desde la óptica de los flujos Intrarregionales (que habitualmentc suponen más
del 60% de los flujos interiores) se confirma la preponderancia de los flujos
correspondientes a los grupos 6, 1,0 y 9 de la NST/R. Tan sólo son dignos de mención
los importantes flujos correspondientes al grupo (S) Productos Metalúrgicos en




































































































































































La estructura especial del tráfico interregional de mercancías por carretera
Una vez introducidos los necesarios matices acerca de las peculiaridades
de la información contenida en la EPTMC vamos a proceder a la detección de algunos
de tos flujos de transporte más destacados. Para ello nos apoyaremos en la estimación
de una serie de ratios que en su mayoría proceden de la literatura especializada en el
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análisis del Comercio Internacional y que han sido utilizados en algunos de tos trabajos
precedentes (Goicolca et al., 1998). En tanto en cuanto que el subsiguiente análisis sigue
utilizando la información "original" de la EPTMC en Tm., su verdadero objetivo no va
a responder tanto a la identificación de las verdaderas relaciones de dependencia
interregionales, sino mas bien, a la posibilidad de ofrecer una visión temporal (período
1993-1997) capaz de contextualizar los verdaderos resultados sólo estimados para 1995.
Comenzamos el análisis con la detección de los flujos intra e
interregionales con mayor peso relativo dentro de los flujos totales de cada año.






















































* Identifiemción de hs flujos Intra más importantes a ío largo ddperiodo 93-97;
• Se observa una estabilidad nada despreciable en el orden y magnitud de los pesos
relativos que los flujos de origen-destino representan en el total de flujos interiores
(intra+inter) de cada año.
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• Como era de esperar, son las CCAA mas populosas y de mayor actividad económica las
que acaparan el mayor volumen de tranco de mercancías Intrarcgionai: Cataluña,
Andalucía, Valencia, Galicia y Castilla-León,
• Madrid, siempre situada entre la 6* y 8* posición, será la primera CCAA uniprovincial
con flujos intnutegionales de envergadura. De entre el resto de CCAA uniprovinciales,
tan solo tos flujos mlrarrcgionalcs de Asturias parecen mantener un peso especifico
relevante. Aunque deberemos esperar al análisis de los flujos valorados en unidades
monetarias, podría ocurrir que la relativa especialización de Asturias en el transporte de
mercancías pesadas (pero de escaso valor económico), derivada de la fuerte presencia
de sectores de industria pesada y minería, podría estar sobrevalorando la actividad
comercia! intrarregional.
• Asi mismo se observa una evolución intcrtemporal divergente según los distintos grupos
de CCAA: en concreto, aunque Cataluña y Andalucía se sitúan de forma estable en las
dos primeras posiciones, el porcentaje que sus flujos representan dentro del total
transportado presenta una tendencia de ligero pero mantenido descenso; por el
contrario, la Comunidad de Valencia se presenta como la única CCAA cuyo peso
relativo se incrementa en cada año,
• Aunque aun es pronto para deducir conclusiones, el suave pero constante descenso de
los pesos relativos de las CCAA con mayor concentración de flujos Intra podría deberse
a comportamiento más activo de las regiones situadas en las últimas posiciones del
ranktng. Nótese que dicho fenómeno puede responder simplemente al desarrollo de
nuevas infraestructuras o a cambios en la elección modal del transporte de mercancías
en las regionales menos activas.
* Identificación de los flujos ínter más importantes a lo largo del periodo 93-97;
• Al igual que ocurría con los flujos intrarregionaJes, se observa una llamativa estabilidad
en el posictonamiento de los fhijos interregionales más importantes, asi como en el peso
relativo que cada uno de ellos representa dentro del total de flujos interregionales de
cada año.
• Al contrarío de tos observado en los flujos intrat algunos de los flujos interregionales
más destacados (Castilla-La Mancha/Madrid; Valencia/Cataluña; País Vasco/Castilla*
León) parecen evolucionar hacia el fortalecimiento.
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• Otros flujos inicjalmcntc importantes como el observado entre Cataluña y Madrid en
1993, parecen haber perdido importancia trente a otros vínculos inicrrcgionales en
expansión.
• Aunque muchas de las regiones destacadas en los flujos intnuTegionales se encuentran
implicadas en las primeras posiciones del ranking interregional, cabe señalar la
aparición de nuevas CCAA como -Murcia, Navarra o Aragón- como zonas destacadas
de origen o destino de flujos. Este hecho podría empezar a indicamos la existencia de
fuertes vinculaciones interrcgionales entre estas nuevas CCAA y otras más potentes -
C. Valenciana, País Vasco y Cataluña respectivamente*.
• Las relaciones interregionales más potentes coinciden con las detectadas en otros
trabajos consultados (Antequera Terroso, 1995; Goicolea et al. 1998), donde la atención






















































































































































































































































Fuente: Elaboración propia a partir de cifras EPTMC del Ministerio de Fomento.
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Concentración espacialde los flujos interregionales de entrada.
Si alendemos al peso relativo que los flujos con origen en las 18 regiones
tienen en el total (intra+inter) de los flujos recibidos por una región en concreto
observamos nuevamente una relativa estabilidad en cuanto al orden y magnitud que
pone nuevamente sobre el tapete d supuesto carácter estructural de buena parte de las
relaciones comerciales que subyacen a dichos movimientos de mercancías:
• Se han detectado algunos flujos importantes y estables entre determinados pares de
regiones (para todos dios, d % representa más de un 10% dd total de flujos recibidos
por la CCAA de destino): Aragón-Cataluña, Cantabria-CastiUa y León, Cantabria-País
Vasco, Castilla-La Mancha-Madrid, Extremadura-Andalucía, Madrid- Castilla-La
Mancha, Murcia-Valencia, Navarra-País Vasco, La Rioja-País Vasco, La Rioja-
Castilla-León.
• Frente a estas, otro grupo de regiones como Andalucía, Cataluña, Asturias o Galicia, no
presentan flujos ínterregionales especialmente significativos: en ninguna de días los
flujos de un origen concreto apenas superan el 5% del total de flujos recibidos. Se trata
de regiones con menores niveles de apertura, donde los flujos intrarregionales acaparan
un gran porcentaje dd total de mercancías recibidas (superior al 80%), y donde los
suministros Ínterregionales parecen estar más diversificados. Si bien esa cifra parece
justificada en las regiones de gran tamaño (Cataluña, Galicia y Andalucía) donde se
presume una mayor capacidad de auto-abastecimiento de la propia región, habrá que
buscar otro tipo de justificación para el caso de Asturias donde d transporte
intrarregional de mercancías pesadas (minería, siderurgia y materiales de construcción)
podrían estar infravalorando las relaciones de dependencia interregionales. Una vez
más, habrá que esperar al análisis definitivo en unidades monetarias, para verificar dicha
sospecha.
Concentración espacial de los flujos interregionates de salida,
A continuación proponemos una visión rotada de los pesos relativos anteriores,
esto es, d peso que los flujos destinados a una determinada región "Y" con origen en
otra región MX" representan sobre d total de flujos emitidos por la región de origen X .
Como se puede suponer, la magnitud y estabilidad de estos pesos podrían anunciar la
existencia de ciertas especialtzaciones en tas exportaciones interregionales de las
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regiones de origen. Corno consecuencia, aquellas regiones que presenten fuertes niveles
de especial i/ación en sus ventas a regiones concretas podrían mostrar importantes
niveles de dependencia respecto de la marcha de dichas economías.
• Dentro del grupo de regiones de menor extensión territorial y mayor apertura (Aragón,
La Rioja, Cantabria, Madrid). La Rtoja y Cantabria, con al menos dos flujos bilaterales
superiores al 10% de los flujos totales emitidos, se presentan como las dos regiones con
los mayores niveles de concentración espacial de sus emisiones interregionales de
mercancías por carretera.
• Aunque una vez más se ratifica la importancia de la distancia física como variable
explicativa de los vínculos bilaterales observados desde la óptica de las exportaciones
en Tm., volvemos a llamar la atención acerca de la presencia de importantes flujos entre
regiones geográficamente alejadas. La permanencia temporal de dichas relaciones
parecen hablamos de la existencia de justificaciones basadas en la gran concentración
de actividad económica y consumo en Madrid, Cataluña y Valencia, asi como de la
posible existencia de complementariedad entre las estructuras productivas de las
regiones implicadas. De forma añadida cabría señalar la organización estratégica de las
redes logísticas nacionales e internacionales que tienden a aprovechar los grandes ejes
de infraestructuras para desarrollar las actividades de distribución. En este sentido cabe
plantear ciertos interrogantes en torno al carácter "interregional" de los flujos
permanentemente observados entre Galicia-Madrid, Andaluda-Madríd-Cataluña, o
Madrid-Valencia, ya que en todos ellos se podría estar enmascarando un flujo
internacional en tránsito hacia el destino definitivo.
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Tabla 12
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5^3J.3 Los flujos ée mercando* por vía marítima en régimen de cabotaje
Como ya ha sido señalado en apartados precedentes la importancia relativa del
transporte marítimo en España varía mucho cuando se pasa del ámbito de los
intercambios internacionales a los interregionales. Según aquellos primeros
comentarios, buena parte de las relaciones comerciales con el extranjero se efectúan a
través de este medio (en tomo al 60% para las exportaciones y al 80% para las
importaciones). Por el contrario, la eficacia comparativa del transporte maritimo frente a
los otros modos en los desplazamientos de mercandas dentro del territorio español se ve
reducido a los intercambios entre puntos geográficos muy específicos y para
determinados tipos de productos.
Dado que el objetivo fundamental de este trabajo se centra en la estimación de
las relaciones comerciales interregionales, va a ser este último grupo de intercambios
(los de cabotaje) los que acaparen una mayor atención en los próximos epígrafes. El
objetivo de los mismos se centrará en la obtención de una colección de matrices de
intercambios donde se especifiquen las regiones de embarque y desembarque así como
un extenso desglose por el tipo de mercancías transportadas.
Ahora bien, aunque nuestras prioridades fundamentales estén darás, nos
mantendremos atentos a lo largo dd presente apartado al comportamiento de los flujos
internacionales de mercandas en los principales puertos españoles. De esta manera
creceremos en la sensibilidad necesaria para poder abordar posteriormente la detección
y depuración de los flujos de importación que son movidos posteriormente por medios
terrestres, y que serán motivo de] primer proceso de depuración en el apartado 5.3.3.
Información estadística disponible pan transporte maritimo de cabotaje
Al contrario de lo señalado para el transporte de mercandas por carretera y
ferrocarril, la infbrmadón disponible acerca de los intercambios interregionales de
mercandas por barco es mucho más precaria e incompleta. Aunque como ya ha sido
señalado, la mayor concentrados y regulación de los flujos de transporte marítimos
frente a los de carretera deberían facilitar la documentadon informativa de tos
movimientos de mercancías dentro de las zonas portuarias nacionales, la realidad es que
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no se dispone de una información suficientemente homogénea y consolidada como para
permitir el seguimiento de todos los flujos desde los puertos de origen hasta los de
destino
Coda una de las autoridades portuarias españolas disponen de información
detallada acerca de los embarques y desembarques internacionales y de cabotaje con
una fuerte desagregación según el tipo de mercancías (normalmente se utiliza la
clasificación NC de comercio exterior). Parte de esta información, se re-elabora y
sintetiza en una serie de documentos estadísticos que, siguiendo una serie de
convenciones metodológicas y conceptuales, sirven para la confección de las Memorias
Portuarias y los Anuarios Estadísticos que el organismo Puertos del Estado publica
anualmente.
La información detallada que cualquiera de estas autoridades portuarias recaba
de sus clientes y transportistas constituye una pieza de información fundamental para
aquellos trabajos que, desde un ámbito territorial reducido, aborden diferentes
cuestiones acerca de los intercambios tísicos o económicos que su región mantiene con
el resto del Mundo o de España (Oliver, 1997, Ordofiez, 1998). Ahora bien, cuando las
características del trabajo escapan fuera del ámbito uni-regional, y se adentran en el
terreno de tas relaciones multi-rcgionales, se necesita una visión más compacta y
congruente que pueda permitir el seguimiento de cada una de las unidades físicas
transportadas, cuando menos5, desde los puntos de embarque hasta los de desembarque.
Si bien el Departamento de Estadística de Puertos del Estado viene trabajando en
la armonización y consolidación de los movimientos de entrada y salida que cada uno
de los principales puertos españoles declara, aun no se ha podido obtener una matriz
cerrada de flujos de mercancías de cabotaje. Aunque esta falta de congruencia entre las
cifras de tráfico de cabotaje inler-puertos se viene produciendo durante toda la década
de los 90, la antigua Dirección General de Puertos y Costa» elaboró durante toda la
década precedente un informe anual que, con el titulo "Origen v Destino de
' Obviamente, te información idónea pan cualquier estudio que pretenda analizar las relaciones
comeiciaks intenegionales deberte ir más aUá: deberte »er capaz de mterrelactoaar te información
existente pan cada modo de transporte de tal modo que podio* determinar el verdadero punto de
producción y de consumo.
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Mercancías. Tráfico de Cabotaje", recogía el tráfico de cabotaje con un detalle
considerable tanto en lo que respecta al origen/destino geográfico de los flujos (38
puertos principales) como al desglose por tipos de mercancías (52 grupas clasificado*
según la CSTE).
En tanto en cuanto no esté disponible una colección de matrices origen/destino
por tipos de mercancías con información real del año en curso, todo intento de
reconstruir las supuestas estadísticas deberá pasar por la utilización de metodologías
más o menos depuradas que, apoyándose en hipótesis aceptables, aprovechen los retales
de información que las distintas fuentes pueden aportar.
En nuestro caso, la amplitud del ámbito geográfico y sectorial del trabajo, ha
aconsejado el empleo casi exclusivo de información elaborada por organismos
nacionales como el Ministerio de Fomento o Puertos del Estado. En este sentido, la
información ciertamente más detallada y actualizada, de algunas autoridades portuarias6
o de determinados agentes transportistas7 ha sido utilizada exclusivamente como
comprobante o herramienta de apoyo allí donde las fuentes fundamentales no aportaban
la suficiente información.
En concreto, el planteamiento metodológico básico en el tratamiento del
transporte de cabotaje de mercancías por vía marítima se apoya sobre las siguientes
decisiones:
1. Las cifras totales de carga (origen) y descarga (destino) para las relaciones de
intercambios físicos interiores se han tomado del Anuario Estadístico de Puertos del
Estado de 1995:
• Siguiendo las convenciones de dicha fuente, tan sólo se han considerado los flujos
de cabotaje registrados en los 26 puertos españoles donde se concentra la mayor
actividad nacional e internacional.
• Asi mismo, el desglose por tipos de mercandas que adoptaremos en nuestro trabajo
en lo que respecta a transporte marítimo coincidirá necesariamente con el ofrecido
* Infera* TORELAND: Movimiento de Mercancía* por Puertos" de la Autoridad Portuaria de Valencia
7
 Se ha tenido acceso a las glandes ciftu de las operaciones de cabotaje fraileadas en 1995 por la
compañía TRANSMEDITERRÁNEA y sus principales competidores. Si bien DO se ha podido obtener
infamación acerca dd desglose por tipos de mercancías de los correspondiente* flojo»
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por eí Anuario de. Puertos del Estado en sus estadísticas de cargas/descargas de
cabotaje, esto es, una clasificación propia con unas 38 categorías de productos que
absorben la mayor parte de lo* intercambios marítimos.
• I.49 cifras relativas a los puertos de destino y de origen de los flujos tic cabotaje
embarcados y desembarcados* para el flujo total y para cada una de los 38 tipos de
mercancías, va a venir determinado por la estructura de intercambios detectada en ct
informe ya citado de Tráfico de Cabotaje del 989 (Puertos del estado, 1989):
• La información recogida en dicha publicación presentaba un detalle más amplio
tanto desde el punto de vista geográfico como sectorial: se recogían los flujos ínter-
puertos correspondientes a los 38 mayores puertos nacionales y con un desglose
equivalente a las 52 categorías de productos propuestas en la Clasificación de
Mercancías para las Estadísticas de Transporte en Europa (CSTE) de la Comisión
Europea.
• Este hecho ha obligado a la traducción de toda la base de datos de 1989 a los
mismos términos geográficos y de detalle de productos que se contemplan en las
estadísticas del Anuario de 1995 que se quieren repartir.
• Además, el hecho de que la información tan sólo se encontrara disponible en soporte
papel y en forma de registro de operaciones, ha obligado a un trabajoso tratamiento
informático que partiendo de la información original llegara hasta la obtención de 52
matrices origen y destino, una para cada tipo de producto.
2. Una vez preparada la información procedente de ambas fuentes estadísticas (totales
de 1995 y estructura de intercambios ínter-puertos de 1989), se ha procedido a la
generación de unas nuevas matrices origen/destino para 1995:
• Partiendo de las relaciones ínter-puertos observadas en 1989 para cada tipo de
producto (Tm.), y manteniendo las restricciones que la información disponible para
1995 imponía para las cargas y descargas de cada puerto y tipo de mercancía, se ha
empleado el nétodo RAS de ajuste biproporcional para un reparto congruente de
las discrepancias que asegurase la menor pérdida de información posible, (ver
ANEXO VI)
• La actualización de las matrices de cabotaje se han realizado a partir de la
información de 1989 y 1995 expresada en términos de relaciones inter-CCAA
costeras (11*11) y no de relaciones ínter-puertos (26*26). De esta manera, la simple
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agregación de los flujos regionales ha reducido el número de celdas nulas que
estaban imposibilitando la convergencia del proceso iterativo de ajuste.
Algunas cuestiona relativas a la aplicación del RAS para la actualización de los
matrices de origen/destino de 1999.
Una de las exigencias matemáticas del método RAS para que pueda existir una
solución única es que exista igualdad entre la suma de los elementos del vectores fila y
la de los elementos del vector columna que determinan las cifras restricción. Aunque en
el caso de los flujos de cabotaje cabría esperar una coincidencia entre los flujos
cargados y descargados en d total nacional, debemos señalar la existencia generalizada
de discrepancias entre la cifra total cargada y la descargada para cada una de las
mercancías del Anuario Estadístico de Puertos de 1995.
A parte de posibles deficiencias o equivocaciones en el proceso de recogida de
datos, debemos recordar que la información recogida en esta fuente se limita a los 26
puertos más importantes. En este sentido, la no inclusión del total de los puertos
nacionales podría justificar buena parte de las diferencias entre las Tm. embarcadas y
desembarcadas: estamos hablando concretamente de los flujos con origen/destino en
puertos pequeños y destino/origen en puertos grandes. Ahora bien, dado que la
utilización final de las relaciones marítimas de cabotaje se van a limitar a las relaciones
inter-CCAA, y dado que todas las regiones costeras cuenta con algún puerto dentro de
los 26 recogidos en el Anuario, se ha planteado la posibilidad de repartir las
discrepancias atendiendo a la importancia relativa que cada puerto representa dentro del
vector de entrada o salida de menor tamaño.
En definitiva, se ha optado por un re-escalamiento hacia arriba del vector de
mercancías cargadas o descargadas que presente una suma total inferior. Dicha
operación se ha realizado mediante la multiplicación de todas y cada una de las cifras
del vector de menor valor total (supongamos el vector de Tm. cargadas), por un
coeficiente corrector que viene dado por el ratio:
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1*26 putrlfxi
¿^Tmdescarg
V 7'm c ar
f •> Cuando ti la suma de los flujos descargados del produelo i en los 26 puertos
es superior a la misma suma de flujos cargados.
Esta opción, en cuanto que adjudica a cada uno de los puertos importantes un
porcentaje de las discrepancias, equivale a suponer que las relaciones de cabotaje que
tos pequeños puertos regionales mantienen con los importantes (no recogidos
expresamente pero parcial mente aglutinados en las diferencias entre totales) van a
seguir la misma dirección que las de los puertos importantes. Obviamente, los
intercambios de cabotaje que se realicen entre los propios puertos pequeños no tratados
en el Anuario quedarán fuera del análisis.
Será importante tener en consideración este punto por cuanto que tan sólo uno de
los vectores de carga o descarga del Anuario de 1995, a la sazón el de mayor valor total,
va a aparecer como vector (columna o fila según el caso) de las matrices OD definitivas
una vez que el RAS haya realizado su función de reparto de las discrepancias. £1 otro
vector (fila o columna según el caso) coincidirá con el correspondiente del Anuario re-
escalado al alza por el coeficiente corrector.
Asi mismo, dado que no existe una correspondencia univoca entre la
clasificación de los totales de 1995 (36 productos de Puertos) y los de las matrices de
1989 (52 posiciones CSTE), se ha atendido al nombre y contenido de las partidas de
estas últimas pan poder determinar las estructuras mas apropiadas para el reparto de las
cifras totales del 95. Recogemos en la siguiente tabla los grupos CSTE de mercancías
cuyas matrices han formado parte de las estructuras de reparto de cada uno de los
vectores correspondientes a las 36 categorías de productos diferenciadas en el Anuario.
Como era de esperar, la agregación por filas y por columnas de cada una de las
estructuras utilizadas para cada categoría de mercancía del Anuario del 95 va a
presentar algunas (no muchas) incongruencias. Ej: al no desagregar la categoría
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"Productos Petrolíferos " en "refinados " y "crudos " en la clasificación CSTE utilizada
en la publicación de 1989 se obliga a que el reparto de los 4 tipos de productos
petrolíferos energéticos distinguióos en el Anuario de Puertos de 1995 (Crudo, Gas-
OH, Fuel-Oil y Gasolinas) tengan que utilizar la única estructura disponible de flujos
interpuertos ("Productos Energéticos"). Con ello se pueden dar situaciones
contradictorias como la siguiente; aunque la agregación por columnas de la matriz OD
de "Productos Petrolíferos " de 1989 nos indique la existencia de un flujo importante de
llegada de dicho grupo a los puertos de las Islas Baleares, cuando atendemos al
volumen de "petróleo cruda" descargado en dichos puertos en 1995 según cifras del
Anuario, encontramos, obviamente, un cero: La no existencia de actividad He refino en
las Islas Baleares hace que la utilización de una estructura genérica de "Toaos los
Productos Petrolíferos" de ¡989 no resulte apropiada para el reparto de las cifras (el
cero en este caso) de cargas/descargas totales de 1995.
La resolución de este tipo de incoherencias se han realizado siguiendo el
siguiente procedimiento:
3. Para cada producto del Anuario, se detectan aquellos casos en los que la cifra de
cargas o descargas resulten nulas mientras que la cifra correspondiente de la
estructura de intercambios interpuertos de 1989 registre valores positivos.
4. En estos casos, se anulan todos los flujos bilaterales de dicho puertos con los 25
restantes hasta obtener el cero exigido por la cifra restricción del Anuario.
5. En sentido contrario, se han detectado algunos casos en los que la cifra de cargas o
descargas del Anuario arrojaban cifras positivas mas o menos abultadas mientras
que la cifra equivalente de la matriz OD de 1989 que serviría de estructura registra
valores nulos.
6. En estos casos la solución es similar se procede a la incorporación de flujos
bilaterales que respondiendo a la lógica económica de la región y de la mercancía
transportada pueda permitir la obtención del cuadre. Debe tenerse en cuenta que,
aunque la inclusión de dichos flujos quede a expensas de la subjetividad del autor,
las propias características del proceso de ajuste mediante RAS exige la
incorporación de un valor positivo, por cuanto que de un cero no pueda surgir una
cifra positiva. El RAS se conduce siempre siguiendo la lógica del viejo adagio
latino: "nadie da lo que no tiene9*.
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7. AI repetir este chequeo por U suma de filas y de columnas sometemos a las
estructuran antiguas de reparto menos realistas a una depuración previa a la
aplicación del RAS.
Ej En *•/ vano de los flujos de entrada de crudo erróneamente atribuidos a
puertos donde no existían actividades de refino, pero donde sí cabrían ciertas cuotas de
entrada de productos refinados (Baleares, Barcelona, (jijón,..), la eliminación de todos
los flujos ínter-puertos que en la estructura de 1989 conducía a tales discrepancias
termina arrojando una estructura mucho más perfeccionada donde sólo tienen cabida
los intercambios de crudo entre ¡os puertos que abastecen a plantas de refino
(Tarragona, Castellón, Cartagena, Algeciras,...). Aunque los niveles de los flujos que se
han respetado (todos aquellos que no fueran nulos en el Anuario) sigan conteniendo un
valor genérico de flujos de Productos Petrolíferos (crudo+productos refinados) de
¡989, corresponderá ai RAS ¡a obtención de unos valores justos, proporcionales a
dicha estructura pero coherentes con los totales del Anuario del 95.
Tabla 14
CORRESPONDENCIAS ENTRE LAS CLASIFICACIONES OE MERCANCÍAS DEL
ANUARIO ESTADÍSTICO DE 1995 Y LAS PARTIDAS CSTE UTILIZADAS PARA

























Gates enet geúcos de petróleo
Carbón y coque (te petróleo
Mmenl de fueiio
Chalaf n de tucffo
Productos siderúrgicos
Piritas y piritas calcinadas






















CLASIFICACIÓN CSTE UTILIZADA EN LA
PUBLICACIÓN DE I9S9
Petróleo y productos petrolífero* y energéticos
Productos pctrolifcro* no energéticos
Gas natural y o u industrial
Hullas y aglomerados
Lignito y aglomerados de lignito. Turba
Coque y semicoqoe de hulla, lignito v turba.
Minerales de hierro
Dcwei dicto» de hierro y acero
Hierro, fundición, acero bruto y productos
semielaborados
Productos acabados en hierro v acero
Minerales brutos (excepto explotación minera)
Mínenles de hierro
Minerajes metálicos no férreos y desperdicios
Metales no feTreos
Abonos en bruto o naturales
Abonos manufre turados
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Cereales y sus harinas













Automóviles y sus piezas
Tan de vehículos rég. carga
Tara de contenedores







































r>mrrmtf y compuesto* químico*
Alquitrán mineral y p. químicos brutos, derivados
del carbón, del petróleo y del o * natural.
Abonos manufacturados
Materias plásticas, celulosa regenerada y resinas
artificíate*.
Producto» químicos diversos
Producios petrolíferos no eaergéoco*
Alquitrán mineral y p. químicos bruto*, derivados
del carbón, del petróleo y del gas natural
Cates y cemento
MaL de construcción y otros artículos minerales
Cénales
Productos a partir de cereales
Granos, nueces y almendras oleaginosas
Bebidas, agua dulce
Otras frutas y legumbres (conservas...)
Preparados alimenticios (cafó, cacao..)
Tabacos y tabacos elaborados
Aceites y grasas de origen animal o vegetal y
productos derivados
Animales vivos
Carnes y preparados de carne
Productos lácteos y huevos
Azúcar, y preparados a base de azúcar y miel
Materias brutas de origen animal o vcflctal
Pescado* y preparados de pescado
Alimentos destinados a los animales
Madera, madera de obra y corcho
Artículos manuncL De madera y corcho (excepto
muebles)
Mínenles brutos (sal..,)
Pasta de papel y desperdicios de papel
Papel, canon, artic, Manufact de papel y cartón..
Máquinas
Cueros, artículos de cuero y caucho
Hilados, tejidos, artículos textiles labrados
Metale* no ferreos
Artic. Manuf. diversos (muebles, calado, libros)
Material de transporte (automóviles, camiones...)
Material de transporte (automóviles, camiones...)
MERCANCÍAS CONTAÍNERIZASLES
Ni siquiera los pasos previos de depuración y el detalle de información utilizado
na podido impedir que los primeros intentos de actualización a 1995 de las matrices de
flujos ínter-puertos (26*26) de 1989 hayan topado con algunos problemas de
convergencia en el proceso de ajuste automático por RAS. En concreto, los peores
comportamientos dd método iterativo se han observado en aquellas matrices
correspondientes a categorías de productos donde la fuerte concentración de los flujos
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de origen/destino en determinados puertos o bien la relativa escasez de los miamos,
imponía la existencia de multitud de valores nulos.
Efectivamente, Tal y como había sido indicado por distintos autores (Polenske et
al. I9H7), ta utilización del RAS en trabajos precedentes para la generación o
actualización de matrices de comercio intcrregíonal puede presentar mayores problemas
de convergencia que allí donde dicha técnica se emplea en el tratamiento de Tablas
Inpul-Output. Las razones apuntadas por estos autores parecen señalar la existencia de
un mayor numero de celdas nulas como causa fundamental del incumplimiento de las
condiciones necesarias para la existencia de una solución única y estable en el problema
de reparto biproporcional (ver Bacharach 1970; Móhr 1975).
En algunos de dichos trabajos se han señalado procedimientos de optimización
compleméntanos capaces de detectar aquellas celdas críticas que, adoptando un valor
positivo allí donde inicialmentc registraban valores nulos, podrían conducir al proceso
hacia una solución estable y única. En cualquier caso, el hecho de que dichos
procedimientos tan sólo indiquen una relación no necesariamente mínima de "ceros
críticos** y dejen a ta subjetividad del analista la determinación de la cantidad positiva
por la que aquellos deban ser sustituidos, lleva a que se siga dando prioridad a cualquier
otro procedimiento no mecánico fundamentado en el conocimiento de información
complementaría.
Amparados bajo esta alternativa, y teniendo en cuenta las limitaciones de tiempo
y espacio que esta cuestión pueden suponer dentro de todo nuestro enfoque, los
problemas de divergencia han sido tratados siguiendo los siguientes criterios
complementarios:
I. La primera opción para reducir el número de ceros sin alterar ninguna de las fuentes
originales de información ha consistido en la traducción de ambas bases de datos
(totales del 95 y matrices del 89 ) desde relaciones ínter-puertos (26*26) a
relaciones intcr-CCAA costeras (11*11). Con esta primera medida, los problemas
de convergencia en el reparto de las discrepancias se ha limitado a un reducido
número de mercancías donde o bien se observaban valores incongruentes entre
ambas fuentes, o bien el número de celdas nulas seguía siendo elevado.
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2. Sólo en aquellos casos, se ha procedido a la introducción de pequeños flujos (en un
rango máximo que iría desde 0*000001 a 1000 Tm.) que ampliasen la flexibilidad
del proceso para alcanzar la convergencia. Todos los flujos introducidos vendrían
justificados por las tendencias observadas en los intercambios observados para otras
categorías de bienes similares, por el conocimiento de la especialización sectorial de
las zonas de origen y destino asi como por la existencia de lineas regulares de
transporte de cabotaje entre dichas CCAA. Ante la duda, y con vistas a introducir
las menores incoherencias, los flujos añadidos han sido imputados preferentemente
a las regiones insulares así como a los puertos de mayor cercanía física.
El método RAS se ha implementado en un programa desarrollado ad-hoc
en el paquete informático MATLAB (ver ANEXO VI). Para ello hemos seguido las
indicaciones teóricas y aplicadas que se recogen en múltipíes experiencias anteriores en
la literatura de Tablas Input-Output (Miller and Blair, 1985; Polenske 1987; Cabrer et
al, 1993, Slater 1970...). En el Anexo I queda recogida la representación gráfica del
proceso de reparto de las discrepancias que, utilizando una media de 200 iteraciones, ha
permitido obtener una colección de matrices OD ínter-regiones congruente con los
totales cargados y descargados para cada tipo de mercancía.
Estabilidad de lar estructuras de intercambios en el transporte marítimo de cabotaje.
Como el lector podra suponer, la validez del planteamiento metodológico
anterior descansa sobre la hipótesis de una cierta estabilidad en la estructura de
intercambios que los distintos puertos españoles vienen efectuando desde 1989 hasta
1995. Dicha estabilidad va a venir determinada por distintas variables de carácter socio-
económico, geográfico y estratégico que condicionan el carácter "estructural" o
"coyuntura]* de los flujos.
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Tabla 15
EVOLUCIÓN DEL TRÁFICO DE MERCANCÍAS EN CABOTAJE





















































































































FUemE: ANUARIO ESTADÍSTICO DE PUERTOS DEL ESTADO 1995.
Como se puede apreciar en la tabla anterior la evolución temporal del volumen
de mercandas movido (cargas más descargas del total de mercandas) en régimen de
cabotaje, presenta, en la gran mayoría de los puertos, una tendencia relativamente
estable aunque ligeramente descendente:
• Los puertos que en el período 1985-95 han experimentado una reducción más
acusada en su tráfico de cabotaje han sido: Málaga, Santander, Ferrol-San Ciprián,
Almería-Motril Alicante y Castellón. También son de destacar los importantes
descensos observados en los últimos años en este tipo de tráfico en Alicante,
Barcelona, Castellón y Santander. En casos como Algeciras, Bilbao o Gijón-Aviles.
294
aunque las usas de decrecimiento no sean tan elevadas, los elevados niveles de los
que parlen van a suponer la pérdida de importantes (lujos.
Paralelamente, se han destacado aquellos puertos cuya evolución a lo largo de la
decada ha sido positiva. De entre todos ellos, hay que resaltar el intenso crecimiento
observado en los puertos insulares, especialmente los ubicados en las islas Baleares.
donde ya en 1985 se partía de importantes volúmenes de tráfico interior. Por el
contrario* destacamos los puertos de Tarragona. Cádiz y Huelva como aquellos que,
estando ubicados en la península, comparten de manera más descarada el
crecimiento del tranco de cabotaje insular.
Dentro del grupo de los grandes puertos, Valencia, Sevilla y La Corana son los que
destacan por un comportamiento mas estable.
De los anteriores fenómenos observados se puede deducir una doble tendencia
en el comportamiento reciente de los puertos españoles en lo que respecta a sus
intercambios de cabotaje:
• De un lado, se presume un decrecimiento de los intercambios efectuados entre los
puertos peninsulares.
• Por otro lado, se aprecia un crecimiento notable del tráfico en los puertos no
peninsulares, que debe ser explicado a partir del crecimiento económico y
demográfico de los archipiélagos y de las ciudades españolas del Norte de África,
impulsado principalmente por la creciente actividad turística de dichas zonas.
Además, el carácter esencialmente receptor de dichos puertos, podría estar detrás de
los intensos crecimiento registrados en los flujos de cabotaje de algunos puertos
peninsulares, fuertemente especializados en las transacciones península-ultramar
Gráfico 3
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Gráfico 4
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Gráfico 5
EVOLUCIÓN TCMPORAL DEL MOMMENTO DE MERCANCÍAS (CARGAS*
DESCAROAS) EN CABOTAJE. | M N K Tm.). FUENT1: ANUARIO DE PUERTOS DEL
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Gráfico 6
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Gráfico 7
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Evolución temporal de (os flujos de cabotaje por tipos de mercancías
Junio al carácter peninsular/insular de los puertos y la especialización geográfica
de sus relaciones en el pasado, parece coherente esperar que el grado de especialización
sectorial en el transporte de un tipo u otro de productos vaya a constituir un nuevo
elemento esclarecedor de las evoluciones dispares que los distintos puertos nacionales
han registrado en sus flujos de cabotaje.
Los grupos de mercancías con mayor disminución del tráfico de cabotaje:
• Las mayores caídas en el tráfico de cabotaje de mercancías han correspondido a los
Productos Energéticos, Siderúrgicos y Metalúrgicos.
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Buena parte de la caída en et tráfico de cabotaje en puertos como Alicante,
Castellón, Cartagena. Almería-Motril o Málaga podría venir explicada por la fuerte
disminución del medio marítimo para la distribución interregionaí de producios
derivados del petróleo, especialmente, como consecuencia de la apertura de nuevos
oleoductos en dichas zonas,
I n principio, las características físicas y económicas de algunas de las mercancías
contenidas en dichos grupos (Productos petrolíferos, minerales, productos
siderúrgicos), al depender fuertemente de variables poco predecibtes (movimientos
puntuales de productos petrolíferos derivados estrategias logísticas particulares,
tirones cíclicos de las economías regionales con motivo de una expansión en el
sector de la construcción...), podrían hacer pensar en una menor estabilidad de los
flujos frente a la observada en otros medios de transporte (carretera o ferrocarril...).
Ej: Sirva de botón de muestra las deducciones obtenidas a partir de la comparación
de los flujos registrados entre los puertos de Valencia* único puerto para el que se
dispone de información completa y actualizada8, y Aviles en lo que respecta al
Grupo de Productos Siderúrgicos: en 1995, el puerto de Valencia registró una
descarga de Productos Siderúrgicos procedente de Aviles de más de 270.000 Tm.
Dicho flujo era inexistente en 1989, y se redujo a 80000 Tm en 1996.
Gráfico 9
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8
 Informe FORELAND del Puerto de Valencia de 1995 y 1996.
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Gráfico 10
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Gráfico 11
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Grupos de mercancías con tráfico de cabotaje estable
El comportamiento más estable ha correspondido ha los Abonos y Materiales de
Construcción. La estabilidad en el tráfico de este último grupo de mercancías viene a
matizar la sospecha del párrafo precedente según la cual los flujos fuertemente
utilizados en actividades productivas de bienes de equipo y de la construcción se vedan
contagiados del mayor carácter cíclico de estas.
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Griteo 12
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Gráfico 13
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Grupos dt mercancías con trafico de cabotaje mes activo
• Exceptuando al grupo de Productos Químicos y a parte del grupo de Transporte de
Productos Especiales, las mercancías con una evolución más activa dentro del
tráfico de cabotaje ha correspondido a productos fuertemente vinculados a los
incrementos de la demanda final: alimentos, textiles,...
• Aunque el fenómeno observado exija un análisis más detallado, no resulta
descabellado suponer que el comportamiento positivo del tráfico en estas categorías
de bienes vaya en paralelo al crecimiento diferencial de las regiones insulares así
como al constante crecimiento de la actividad turística en dichas zonas9.
9
 Nótese que dentro del movimiento de mercancías entre la península y bu provincias de ultramar quedan
mentido el fnmsporte de las pertenencias y vehículos de los viajeros.
300
Una metodología para la estimación del comercio inttmgional exporto/
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Gráfico 17
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Breve anáüsb de tas matrices de origen y desuño obtenidas para Í995
En general, la concentración geográfica de los flujos de cabotaje marítimos
obtenidos por métodos indirectos para 1995 vienen a coincidir, tanto por el lado de las
entradas como por el de las salidas, con lo esperable a tenor de los resultados alcanzados
en trabajos previos basados en fuentes de información alternativas: Informe
INECO&MIN.FOMENTO (1998X Informe Consultrans&MOPT (1996)....
Los resultados ponen de manifiesto una fuerte concentración geográfica de los
flujos de carga en torno a los puertos más utilizados para la distribución marítima de

















































riMflAas BBbonMEwn propia a p n F dv tat ntaMcos 0 0 W W M M I M para ivvS*











Una metodología para la estimación aet comercio Interreponal español
Por el lado de los flujos recibidos destacamos:
• La elevada concentración (87%) de los abastecimientos de mercancías a Ceuta y
Meülla que tienen su origen en los puertos del "SUR PENINSULAR"
especialmente Algeciras, Málaga y Almería.
• Igualmente llamativa resulta la concentración que los flujos con origen en los
puertos MEDITERRÁNEOS representan dentro del volumen total de mercancías
descargadas en Baleares. Dicha concentración era totalmente esperada una vez que
se observa la cercanía física y la proliferación de líneas regulares que interconectan
el archipiélago balear con las costas catalanas y valencianas.
• Los niveles de concentración de los abastecimientos de mercancías de las Islas
Canarias no resultan tan elevados como los correspondientes a los dos casos
anteriormente comentados. Según las cifras obtenidas mediante la actualización de
las matrices O/D para 1995, aunque el papel global de los flujos peninsulares acaben
por superar el auto-abastecimiento canario, no deja de llamar la atención e! 43% que
los flujos ínter-insulares representan dentro del volumen total desembarcado en las
islas. A parte de la posible existencia de elevados niveles de auto-abastecimiento
inter-insular de algunos de los productos que acaparan mayor peso especifico en el
transporte marítimo (productos petrolíferos y derivados de la industria petroquímica
de Tenerife) la cifra podría estar sobrevalorada, como consecuencia de la existencia
de re-exportación de mercancías peninsulares recibidas en alguno de los grandes
puertos con dirección al resto de las Islas. También es necesario advertir de la
posibilidad de que en dicho flujo inter-insular se hayan acumulando buena parte de
los errores derivados del proceso de ajuste vía RAS, ya que como fue indicado en la
descripción de la metodología, ha sido a los puertos insulares a los que se les han
atribuido todos aquellos flujos que se han tenido que añadir para asegurar la
convergencia del proceso de ajuste. Es necesario advertir que parte de estas
deficiencias han sido depuradas en fases posteriores del proceso.
• Dentro de los flujos desembarcados en Canarias con procedencia peninsular, cabe
señalar una supremacía de los abastecimientos procedentes de la costa andaluza
(Cádiz, Sevilla, Huelva...) frente a los movimientos cargados en los puertos del
Mediterráneo o de la Cornisa Cantábrica Estos resultados divergen ligeramente de
los descritos en algunos informes precedentes (MOPT & CONSULTRANS, 1993),
según los cuales, partiendo de la información facilitada por COPECAN (antiguo
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consorcio de empresas transportistas con actividad entre Península y Canarias), los
flujos peninsulares con destino Canarias procedían mayontanamente de los puertos
MEDITERRÁNEOS, seguidos de tos de la zona SUR y NORTE,
Tabla 17
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Por el lado de los flujos de salida destacamos:
• La menor concentración de los flujos con un determinado destino y origen en las
zonas extra-peninsulares. Tanto en el caso de Baleares como en el de Canarias o el
de Ceuta y Melilla. los porcentajes de concentración ponen de manifiesto una mayor
dispersión geográfica que los embarques.
• Nuevamente, es necesario llamar la atención sobre los excesivos niveles de
concentración de los flujos tntn-regionales de Canarias y Cetita-Melilla. Dichos
desfases, difícilmente explicables desde motivaciones de eficiencia económica,
podrían venir motivados por una sobrevaloración inducida por el propio método
utilizado par la actualización de las matrices de origen y destino.
• Como se puede apreciar las expediciones interregionales con origen en Cananas y
destino en la Península se concentran principalmente en los puertos Mediterráneos
(21%) que en esta ocasión superan a los flujos descargados en la costa SUR (19%) o
la NORTE (3%). Nuevamente, la importancia relativa de las grandes zonas
portuarias de la Península en su papel receptor de los flujos emitidos desde Canarias
cambia si se atiende a los resultados obtenidos en el informe precedente del
MOPTA y CONSULTRANS con cifras de 1990. La información facilitada por
COPECAN pondría de manifiesto una mayor concentración de las descargas de las
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mercancías procedentes de Canarias en los puertos de la zona SUR frente a los del
MEDITERRÁNEO y de la zona NORTE.
• También resulta llamativa la elevada concentración de flujos de puertos del NORTE
con destino a otros puertos de la misma zona (62%).
Por último, ofrecemos una tabla resumen de la especialización sectorial del
tráfico de cabotaje de mercancías entre los puertos españoles una vez realizado los
diferentes procesos de ajuste:
• Resulta llamativo la importante cuota que los flujos de Productos Energéticos
acumulan dentro de! conjunto de flujos interregionaJcs. como mas tarde se indicará,
algunos de estos flujos (especialmente los correspondientes a crudo) no deberían ser
interpretados como verdaderos flujos interregionales por no responder a verdaderas
ventas de mercancías nacionales sino más bien a movimientos ínter-refinerías
incluso dentro de una misma propia compañía.
• Otras partidas voluminosas como la de Automóviles o Containers también encierran
importantes complicaciones a la hora de determinar el verdadero carácter
interregional de los flujos: en el primero de los casos por la dificultad de diferenciar
entre los vehículos nuevos y tos desplazados por los viajeros en régimen de
"equipaje" bada zonas extra-peninsulares; en el caso del segundo por la
imposibilidad de diferenciar el contenido de los containers.
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53J.4 El tratamiento de otras piezas de información:
Transporto de mercancías por ferrocarril:
La información aportada por RENFE. como agente fundamental del transpone
de mercancías por ferrocarril en nuestro país, aporta un registro exhaustivo de los
desplazamientos de carga mediante la utilización de vagón completo y container. De
acuerdo con la información facilitada por dicha compañía las cifras utilizadas, al
corresponder a los desplazamientos de mercancías correspondientes a contratos
nacionales de transporte, están referidas fundamentalmente a la distribución de
mercancía de producción nacional. Por este motivo no se ha considerado necesario
proceder a la detección y depuración de los flujos internacionales en tramito que
combinen otras modalidades de transporte con la ferroviaria tal y como se ha realizado
en el caso de los flujos por carretera. Como consecuencia, el único tratamiento
requerido por la información de RENFE ha correspondido a la adjudicación sectorial de
los flujos movilizados en containers:
• Cerca del -30% del movimiento de mercancías por ferrocarril se realiza en
containers. Dada la imposibilidad de obtener ningún tipo de información relativa al
tipo de mercancías transportada en dichos containers se ha optado por utilizar un
criterio propio para la asignación de las toneladas desplazadas a grupos de productos
susceptibles de ser transportados en containers y para los que se confirma existen
flujos de salida en vagón completo con origen en esa misma región. De esta manera,
el criterio tiende a elevar las partidas de productos "containerizábles" en las que una
región presenta ya flujos de salida usando el "Vagón Completo".
Transporte de mercancías por avión en régimen de cabotaje
Dado el escaso volumen de tráfico interior de cabotaje por avión en
nuestro país, la información relativa a dicha categoría de movimientos es muy precaria.
A pesar de la aparente falta de significación de este modo y las limitaciones
informativas, hemos preferido incorporarlo a nuestro estudio con vistas a asegurar la
existencia de intercambios comerciales entre la península y las regiones extra-
peninsulares, tanto los dos archipiélagos como Ceuta y Melilla. Tan sólo se dispone de
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matrices ton el movimiento del Total de Mercancías con especificación del aeropuerto
de origen y destino. Dado que la información de los restantes modos de transpone ha
permitido ta diferenciación de ios flujos por tipos de productos y la metodología de
valoración de lo* flujos en unidades monetarias exige la aplicación de precios diferentes
según el tipo de producto, nos hemos visto obligados a la desagregación de los flujos
totalc* según el tipo de mercancía que con mayor probabilidad se ha transportado. El
criterio de asignación es el siguiente:
• Cada flujo interior de mercancías con origen en cada uno de los aeropuertos
nacionales contemplados se desagrega según la estructura de productos observada
en los vuelos internacionales con salida en cada uno de estos aeropuertos (para los
que si existe información desagregada por productos).
• En definitiva, se está suponiendo que las regiones donde se localizan empresas y
sectores que exportan tntemacionalmente sus productos utilizando avión, van a
utilizar igualmente el modo aéreo para sus movimientos nacionales.
• Dicha suposición parece razonable desde el mismo momento en que se verifica la
especialización sectorial del modo aéreo en determinados productos muy
condicionados por sus características físico-económicas: bienes perecederos, de
envió urgente, de lujo o con alta relación precio/volumen.
Transporte de Productos Petrolíferos por Oleoducto
La información referente a los movimientos de productos petrolíferos se ha
realizado utilizando los modos de carretera y ferrocarril a los que corresponde la
distribución capilar desde la Refinería o centros de almacenamiento intermedios hasta
los puntos de venta. De acuerdo con la definición de comercio interregional acuñada en
el primer apartado de este capitulo, se ha optado por no aceptar la posibilidad de que
una región que no registrara actividad de refino de petróleo pudiera exportar a otras
regiones. Por ello, se supone que todos los flujos de productos petrolíferos susceptibles
de ser transportados por tubo (gasolina, gas-oil y keroseno) y que se hayan desplazado
utilizando dichos medios terrestres desde cualquiera de las CCAA donde no exista
actividad de refino no son sino mercancías en tránsito procedentes de otras CCAA mas
o menos cercanas. La información disponible de flujos por tubería (CLH, 1993) se ha
utilizado exclusivamente para re-asignar proporcionalmente aquellos flujos
(intraregionales e intcrrcgionales de exportación) que por no haber sido producidos en
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tales CCAA. deberían proceder de alguna de tas CCAA que habitualrnenie abastecen,
vía oleoducto, los centros de almacenamiento situados en dichas regiones. Ej: Todos los
flujos intnuregíonales o de exportación interregional de gasolinas, gasoil, y keroseno,
desplazados desde Madrid a través del transporte terrestre (EPTMC y RENFE) hacia
otros lugares serán atribuidos como exportaciones a las regiones que, de acuerdo con la
matriz de O/D de flujos por oleoducto, estarían abasteciendo a nuestra región. Es este
caso, la mayor parte de los flujos estarían atribuidos a Castilla-La Mancha, y en menor
medida a Aragón. Todos estos flujos recolocados no soto supondrán una minoración de
las exportaciones en las regiones sin refino sino también un incremento de las
importaciones de estas asi como un incremento de las exportaciones en las regiones a
quienes se les ha atribuido el verdadero origen de la mercancía, ya que quedarán
sumadas a los flujos que ya dichas regiones registraban como consecuencia de tos flujos
contabilizados en los desplazamientos terrestres (nuevamente EPTMC y RENFE).
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5 J.2 La estimación <de k» vectores de precios
Dada la inexistencia de una fuente única de información donde directamente se
contengan los precios correspondientes a cada una de las tipologías de bienes
comercializados en el mercado interior, su estimación deberá apoyarse sobre las
estadísticas disponibles.
Desde un punto de vista teórico se podrían plantear distintas aproximaciones a la
estimación de unos precios válidos para la traducción de los flujos en unidades físicas a
otros en unidades monetarias:
• ytiliMciAn de un único vector de precios: existirá un único precio para cada
producto independientemente de si es expedido o recibido. Bastaría con unos
precios nacionales.
• Utilización de dos vectores de precios. Para cada CCAA y tipo de producto, se
tendrán dos precios: un precio regional para las expediciones interregionales y otro
de carácter "nacional" o "del resto de la nación" para los flujos recibidos. Esta sería
la opción adoptada en la Balanza de Pagos de Cataluña de 1993-94)10. De esta
manera se contemplan, de alguna manera, las diferencias de precios que para cada
producto existen entre la Comunidad de origen del flujo y el resto de CCAA,
cada producto, se tendrán 18 precios diferentes, ya que las exportaciones
interregionales de cada CCAA vendrán valoradas con un precio propio. De esta
manera suponemos que se aportaría una visión aun más refinada de la estructura de
precios y por tanto de la especialización productiva implícita, de cada región. Como
consecuencia, la valoración de las importaciones de un misma mercancía recibidas
por cada una de las CCAA vendrá dada según los precios que se deriven de los
precios de exportación de las regiones que te abastecen, esto es, de la estructura
regional de sus
La adopción de uno u otro planteamiento permitirá afinar en la relación
diferencial de precios que (Hiede darse dentro de partidas más o menos amplias de
w
 La amencia de información icfejcute a determinadas partidas llevó a la estimación de cuatro vectores,
dos de exportaciones (Cataluña y Resto de España) y dos de importaciones (Cataluña y Resto de Eapafla).
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productos. Se puede pensar que cuando se trabaja con un detalle suficientemente alio de
productos (160 posiciones de NST/R), las diferencias regionales de precios disminuyen
considerablemente. Se presume que las mayores diferencias estarán en los productos
manufacturados (textiles, maquinas...) donde el detalle de las partidas de transpone es
menor.
En principio, con la adopción del primer, y en menor medida, del segundo
criterio* toda la información que perderíamos sería del tipo: dentro de la partida 910
(vehículo y material de transporte) de la clasificación NST (utilizada por la EPTMC
para los flujos de mercancías por carretera), el valor de un Tm. de automóvil producido
y transportado interregionalmente desde Maitorel (SEAT) se equipara al valor de una
Tm. producida y exportada desde Pamplona (Volkswagen) así como ai correspondiente
a una Tm. de "piezas y componentes" (también recogidos en dicha partida) producidas y
exportadas desde Navarra. En principio, la utilización de 18 vectores regionales para
valorar cada una de las partidas correspondientes a cada una de las clasificaciones de
transporte, permitirá recoger buena parte de tas diferencias de precios derivadas de la
especialización de determinadas regiones en productos con precios o niveles de calidad
diferenciales dentro de una misma partida.
Aparte de las consideraciones teóricas acerca de la conveniencia de uno o mas
vectores de valoración resulta fundamental atender a la realidad estadística del momento
para decidir con cierto realismo la aproximación metodológica más apropiada. La fuente
de información que se utilice para obtener ios precios deberían permitir la obtención de
los precios en forma de ''unidad de valor/unidad de peso", con una amplia
desagregación por productos y, a poder so*, una descomposición regional. Con estas
exigencias conceptuales y con las restricciones añadidas por cuestiones de secreto
estadístico, las posibles fuentes de información para dicho ejercicio de valoración se
reducen tremendamente: las estadísticas de Comercio Exterior de la DGA, los Precios
Industríales del INE regionalizados, los Precios agrarios del MAPA
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Tabla 18
FUENTES ALTERNATIVAS DE INFORMACIÓN

















• Existen cifras regionales
• Permite gran desagregación : 1255 productos.
• Se dispone de valor y volumen para cada producto.
• Permite calculo de 1VU 's muy desagregados.
• Permite obtener un vector distinto para exportaciones e
importaciones de cada región.
• Expresados en FOB/CIF, no directamente compatibles
con precios a salida de fábrica.
• Aporta valor y volumen del producto, pero solo para
algunas partidas (la mitad aproximadamente).
• Sólo productos Industríales.
• Desagregación a 78 sectores CNAE-93
• Disponible a partir de 1993.
• Datos nacionales y regionales
• Problemas de secreto estadístico
• Datos nacionales del INE. Podrían regionalizarse a partir
de la estructura productiva industria! de la región.
• Precios de producción.
• Buena desagregación por productos.
• Sólo aporta información acerca de productos agrícolas.
• No recoge los precios de producción.
Después de considerar tos pros y contras de todas las opciones posibles, se ha
optado por la utilización de las estadísticas de Comercio Exterior de Mercancías de la
D. O. de Aduanas (Ministerio de Economías y Hacienda) para la estimación de los
precios regionales de flujos comerciales interiores. Dicha aproximación entronca con la
metodología adoptada por otros trabajos recientes en la estimación de Balanzas
Comerciales Regionales (Oltver, 1998), donde se partía de las cifras de exportaciones e
importaciones catalanas y del Resto de España recogidas por Aduanas para la
elaboración de cuatro vectores de precios (dos para exportaciones y dos para
importaciones.).
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En nuestro caso, se ha opiado por la utilización excitaba ée ka ctfras
a ios exportaciones internacionales por considerarlas más adecuadas que las de
importaciones para la valoración de los flujos interiores. Aunque la relación no tiene por
que ser generalmente aceptada, cabe suponer que la estructura de producios de las
exportaciones que cada CCAA mantiene con otros países va a ser semejante a la de sus
expediciones al resto de regiones españolas:
• En general, se puede esperar que si una región es competitiva internacionalmente en
la comercialización de un determinado grupo de productos, también lo será (y aun
más) en los mercados de las regiones vecinas,
• Por e! contrarío, la estructura de productos de las importaciones de productos
internacionales de una región no tiene por que coincidir con la estructura de
productos de sus compras nacionales. De hecho, suele ocurrir que las empresas
acuden al abastecimiento extranjero de un determinado producto cuando
comprueban que no podrían encontrarlo en los mercados más próximos (en todos
los sentidos) de ámbito nacional.
Las cifras de exportaciones han sido adjudicadas territorialmenic a cada una de
las 18 CCAA atendiendo a la información recogida en las declaraciones de los
exportadores acerca del origen de la operación, por ser, a la sazón, el criterio más
utilizado en la regionalización de las estadísticas de Aduanas (ver Instituto Estadística
de la Comunidad de Madrid, 1995). La desagregación sectorial de los flujos es la que se
deriva de la utilización de la Nomenclatura Combinada (NC) a 4 dígitos (más de 1200
posiciones). Es en dicho nivel de desagregación donde se produce la correcta
correspondencia de la clasificación NC y la NST a 3 dígitos de transporte por
carretera. Con dicho detalle se pueden asignar precios correctamente a casi todas las
partidas a 3 dígitos de la NST, aunque resulta excesiva para la valoración de flujos por
ferrocarril o barco, donde el nivel de detalle por productos resulta muy inferior (en torno
a las 30 posiciones).
5.3.2.1 Etapas del proceso de estimación de los vectores de precios.
Nuestra intención original partía del aprovechamiento de la información sobre
exportaciones regionales recogida por Aduanas, para la estimación de las relaciones
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valor/volumen para un gran número de categorías de producto (los cerca de 1300
correspondientes a los 4 primeros dígitos NC) y comunidades de origen.
Tras diferentes valoraciones y chequeos de la variabilidad y dispersión que los
precio» deducido» de las exportaciones regionales de un mismo producto han presentado
en las diferentes CCAA se ha rechazado la posibilidad de utilizar ios 18 vectores
"brutos" que se deducen directamente de la información original de Aduanas. Por este
motivo se ha considerado necesario someter ¡a información de Aduanas a un
tratamiento previo capaz de depurar tas cifras regionales de exportaciones eliminando
tos valores extremos:
• El punto de partida sigue siendo la información de exportaciones disponible para
cada una de las regiones (a 1300 posiciones NC). Los flujos correspondientes a cada
uno de los modos de transporte, en cuanto que utilizan diferentes niveles de
desagregación para la clasificación de sus mercancías (160 posiciones NST para
carretera, 40 posiciones AI para RENFE, 40 para la de Puerto» del Estado...), van
a ser valorados por separado: Cada uno de estos bloques de información contará con
una colección de 18 vectores regionales válido para valorar cada una de las partidas
en que se desagregan sus flujos de exportaciones interregionales.
• Cada uno de los 18 vectores de los 4 modos de transporte se va a construir a partir
de la agregación ponderada de un único vector de precios ya depurada:
TM
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El vector de precias único para i300 tipos de mercancías se ha construido
tomando el IVU que se derivaba de la mediana interregional de 15 vectores
de exportaciones originales a 1300 posiciones NC (no se han considerado los
precios de Canarias y Baleares por presentar fuertes desviaciones frente a la
media).
La ponderación que se asigna al (VU depurado de cada una de las 1300
subpartidas (NC) dentro de la partida correspondiente a la clasificación de
transporte (NST ó AI según el modo), vendrá dada por el retío de las Tm.
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que sje han exportado de dicha subpartida desde esa región (hacia el
extranjero) entre la suma total de las Tm. de todas las subpaitidas aglutinadas
en la partida (NST ó AI) que igualmente se han exportado desde dicha
CC AA.
Alcances y limitaciones del presente tratamiento de los precios
• Con esta metodología, se ha podido obtener un vector de precios específico para la
valoración de cada una de las partidas de transporte según la región expedidora.
• Las únicas partidas de las clasificaciones de transporte para las que todas las CCAA
tendrán el mismo precio serán aquellas que sólo contengan una subpartida NC
dentro de la partida de transporte. Ej: la partida "hulla" de la NC como única
componente dentro de la partida "hulla" de la NST/R). En este caso, la agregación
ponderada de IVUs será equivalente al único MFVU mediana** de la sub-partida.
• Además, el hecho de que todos los precios agregados procedan de un único vector
desagregado y depurado, asegura que todas las diferencias de precios que se
pudieran observar entre ta valoración de una misma partida de transporte de
regiones diferentes se deriva exclusivamente de la especiaiización comercial de sus
exportaciones y no de posibles perturbaciones estadísticas.
• Cabe señalar, que el hecho de utilizar "un único precio mediana** sigue
presentándose como una posición "prudente**, por cuanto que rechaza todos los
IVUS extremos que se habían obtenido directamente a partir de la información
"bruta" de Aduanas.
• Así mismo, la metodología adoptada asume no ya solo la representatividad de los
precios internacionales como variables "proxi" de los precios interregionales, sino
también la extrapolación de la especiaiización sectorial del comercio internacional a
la especiaiización del comercio interior.
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$.3.2.2 Algunas comprobaciones acerca de la validez de loa IVUs estimados
¿Son fas precias de exportación al resto del mando ana buena aproximación a tos
precios de exportación interreftfanal?
Una de los puntos más discutibles de la presente metodología podría ser la
utilización de precio* de comercio exterior para la valoración de intercambios interiores:
tanto las características (calidad, envase, embalaje, etc) como el precio (mayor valor
añadido incorporado) de los productos que una determinada empresa dirige hacia los
mercados exteriores podría ser diferente de las correspondientes a los productos que esa
misma empresa expide con destino al mercados nacional.
La única manera de comprobar la veracidad de dicha sospecha viene por la
comparación de los precios estimados a partir de las cifras de comercio exterior con
otros que se puedan derivar de fuentes de alternativas cuya información esté más
próxima a los precios de producción. A continuación se presentan algunos resultados
obtenidos a partir de la Encuesta Industrial de Productos del INE y los Precios
Percibidos por Agricultores del MAPA.
Como se puede apreciar la semejanza entre los precios agrícolas obtenidos a
partir de los IVUS de exportación y los precios percibidos por los agricultores es
llamativamente baja. Tan sólo los precios del aceite y del maíz de ambas fuentes
convergen. Las discrepancias observadas podrían responder más al hecho de que ambos
precios no sean directamente comparables, más que a errores derivados de utilizar
IVUs de exportación para valorar flujos interiores.
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Los resultados obtenidos mediante la comparación de los IVU's de exportación
y aquellos otros que de forma semejante se han calculado a partir de la Encuesta
Industrial de Productos del INE 1995 (PTAS/TM producidas) resultan mucho mas
alentadores que los obtenidos para los productos agrícolas (ver ANEXO VII). En
términos generales, cabe decir que las discrepancias entre los precios de los productos
considerados en ambas fuentes aunque siguen siendo elevados quedan dentro de lo
razonable.
Además, cuando se analizan cada producto dentro del contexto que determinan
sus características de mercado (apertura internacional, protección, sustituibilidad,
estandarización...) se aprecia una reducción de las diferencias entre los precios de
producción (TVUs deducidos de la Encuesta Industrial) y los de exportación (IVUs
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deducidos de la información de Aduanas): los productos derivados de tas industrias
agn>-a!tmentarias (excepto ct aceite) registran mayores diferencias en términos de
precios que los productos relacionados con la minería o la siderurgia (aluminio,
plomo...). t'Maa diferencias podrían venir motivadas por el hecho de que las industrias
agro-alimentarías, especializadas en la producción de bienes perecederos, podrían estar
registrando unos mayores niveles de precios de exportación impuesto por unos mayores
costes de envase y embalaje.
Tabla 20
SIS C H M ém MMMIM 4* ht
SM CinMI tftIM M M M I M OtfMMMBriM*
^ ^ ^ J U u ^ ^ ^ ^^ ~^^ dfcA g^b a
Partiendo de la misma información, se ha procedido a la comparación de
los IVUS correspondientes a aquellas ramas donde, como mas tarde veremos, se han
registrado las mayores diferencias frente a las estimaciones aportadas por otros trabajos
como la Balanza de Pagos de Cataluña de 1994 (Oliver, 1998): material de transporte
(coches y sus piezas), etc.
• Los precios obtenidos a través de esta información ratifican en todos los casos el
realismo de los precios deducidos del comercio internacional por productos: según
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nuestras estimaciones a partir de las cifras de Aduanas, c\ precio medio regional
utilizado para valorar la Tm. de Material de Transporte es de 979.057 Pias/tm y el
máximo (se ha registrado en las exportaciones de Madrid) es de 1.416.228 Pías tm''.
Presentamos en la siguiente tabla algunos de los precios calculados a partir de la
Encuesta Industrial del INE donde se verifica la validez de las cifras.
Tabla 21; Cálcalo aproximado de lo* IVUs relativos a Material de Transporte •









Precio medio de piezas
Comparación de los iWs derivados de las Exportaciones Internacionales frente a tos
estimados a partir de las Exportaciones Península-Canarias según la D.G. Aduanas:
Por último, hemos querido dar un nuevo paso para verificar hasta que punto los
precios de exportación pueden ser representativos de tos precios en el comercio
interregional. En esta ocasión, hemos querido aprovechar una pieza de información que
a nuestro entender ha recibido muy escasa consideración y que a pesar de su carácter
parcial podría abrir nuevas posibilidades en el terreno del análisis regional: con motivo
de la peculiar situación fiscal existente en las Islas Canarias y los territorios extra-
peninsulares del norte de Afinca, todos los agentes económicos nacionales que realicen
actividades de compra-venta con dichos territorios deben presentar una declaración
estadística similar a la que se utiliza en el comercio internacional con terceros países
(Documento Único Arancelario). Este hecho ha permitido la estimación de una nueva
colección de vectores de precios (esta vez interregioanles) a partir de las cifras de
11
 Dicho precios parecen aceptaba desde el momento en que en dicha partida no sólo te contiene el
precio de los coches sino también de cualquier otro vehículo y sos piezas.
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exportaciones que se efectuaron entre tas distintas regiones españolas y las islas
Canaria» registradas y tratadas por ta D.G. de Aduanas. Utilizando la misma
desagregación de 1300 posiciones de productos que ofrecía la clasificación NC de los
flujos internacionales hemos obtenido unos precios regionales para 1995 comparables
con tos precios internacionales que se han utilizado, observándose las siguientes
peculiaridades:
• De nuevo, se ha constado la fuerte volatilidad interregiona! de los precios para un
mismo producto que se habla observado en los precios deducidos de las
exportaciones internacionales.
• Asi mismo, no se ha podido identificar una tendencia clara hacia la sobrevaloración
o infravaloración de tos IVUS deducidos de los flujos Península-Canarias en
contraposición a los que se han obtenido a partir de los flujos con el Resto del
Mundo.
• Dada la falta de rotundidad de los nuevos resultados asi como la menor variedad de
productos intercambiados entre "la Península y Canarias" en comparación con la
correspondiente a los intercambios entre "Todas las Regiones-El Resto del Mundo ",
hemos preferido seguir utilizando los IVUs deducidos del Comercio Internacional
para la valoración de los flujos de transporte. No obstante, consideramos que el
presente ejercicio ha servido para confirmar la inexistencia de una tendencia clara
hacia la sobrevaloración o infravaloración como consecuencia de la utilización de
unos IVUs derivados de las exportaciones internacionales en lugar de unos precios
interiores desconocidos.
Dispersión Ínter-regiones de los tVUs de exportaciones de cada producto
Una vez valorada la relativa validez de los precios de exportación en
comparación con ciertos precios nacionales conocidos, se ha procedido a la
comparación de los 18 vectores de precios obtenidos a partir de la información sin
depurar de exportaciones regionales:
" Dado que la E. Industrial de Productos tan solo aporta el número de onidada y valor monetario, pan el
cálculo del IVU Ptw/Tm se ha comidera que «I p e » medio de un coche a de 1 ¿Tm.
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• En esta ocasión, partíamos con la esperanza de poder comprobar que las estructuras
de precios de las exportaciones mantuvieran cierta relación con la cspeciali/ación
productiva y sectorial de la región expedidora.
• Con esta hipótesis se ha procedido a la comparación bis a bis de los 18 vectores de
IVU's mediante el calculo de una matriz de correlaciones (ver Anexo VII)
utilizando el paquete informático SPSS. La comparación se realizó no ya sólo
utilizando los vectores de precios totales (1300 productos) sino también
diferenciando por grandes grupos de productos: comparando los sub-vectores que
contenían tas partidas correspondientes a cada uno de los 20 capítulos arancelarios
del TARIC. En todos los contrastes realizados no se pudieron encontrar evidencias
sólidas de la supuesta relación entre la estructura de precios y la especializaron
productiva de las regiones: los vectores de precios de los distintos pares de regiones
con especialización sectorial semejante (en términos de VAB o empleo) no
aparecían especialmente correlacionados.
• Posteriormente se ha procedido al cálculo de la dispersión inter-regiones de los
IVU's obtenidos para cada uno de los productos. Dicha valoración se ha realizado
comparando los 18 vectores de IVU's de exportación a 1300 posiciones. Se ha
comprobado que para buena parte de los productos los precios de dos o tres regiones
divergían del valor medio de las restantes, arrojando diferencias inexplicables a
partir de la estructura productiva regional. Aparte de la actitud generalmente
discordante de los precios de Canarias y Baleares, para cada tipo de producto se
apreciaban precios atípleos en regiones dispares. De ahí que no friera sencillo la
depuración de las observaciones hasta el cálculo de un precio medio realmente
representativo para cada producto. Por este motivo se ha optado por tomar un
único precio por categoría de producto equivalente a la MEDIANA de los 15
precios regionales más estables (el precio de cada Comunidad exceptuando los
de bu Islas y Ceuta y Melilla).
Comparación de ios IVÜS de exportaciones de 1995 y 1992
• Con la intención de verificar hasta que punto la estructura de precios de las
exportaciones regionales vendrían justificadas por las estructuras productivas de las
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distintas Comunidades hemos querido comparar, para cada CCAA, tos vectores de
precios de dos años distintos: 1992 y 1995.
• Al comparar los precios de los anos 92 y 95 no se observa una estabilidad lo
suficientemente tuerte como para asegurar que la estructura de precios venga
determinada por la espcciali/ación sectorial de la región, sino más bien por posibles
desviaciones estadísticas derivadas del método de obtención de los 1VUS.
• Ademas, con numerosas observaciones donde las tasas de variación revelaban
diferencias superiores al 10%, tampoco parece razonable que dichas diferencias
interanuaJes vengan explicadas a partir de la una evolución alcista de los precios
nacionales.
Conclusiones:
• Se considera que la información correspondiente a los flujos de exportaciones
internacionales resulta más adecuada que la de importaciones para la estimación de
los precios intcrregionales.
• Aunque las comprobaciones realizadas no resultan totalmente convincentes se puede
sostener la validez de los precios deducidos de las exportaciones internacionales
como proxi de los precios de las exportaciones interregionales.
• La detección de importantes diferencias ínter-regionales entre los precios que cada
uno de los 18 vectores sin tratar asignan a cada una de las categorías NC ha
aconsejado la no utilización directa de dichos vectores.
• Así mismo, no ha parecido conveniente utilizar los IVUs que se deducen de las
"exportaciones nacionales agregadas" (sin diferenciar según el origen regional del
flujo) por llevar incorporados toda la información atípica que se ha detectado al
estudiar los precios regionales por separado.
• Por ello, la opción adoptada pasa por la estimación previa de un único precio
par» cada categoría de producto equivalente a la mediana estadística de los 15
precios de exportación regionales más homogéneos entre si (los
correspondientes a las Comunidades peninsulares). Cono ya se ha indicado,
dicho vector de precios depurado de posiciones extremas será utilizado para la
estimación definitiva de los 18 vectores de precios definitivos de acuerdo a la
estructura sectorial de las exportaciones de cada región.
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$33 Procedimientos aplicados a la depuración de discrepancias cstadbtícas.
Como ya ha sido indicado, la validez de la información de transpone como
aproximación indirecta a los flujos comerciales está condicionada por un buen número
de limitaciones e insuficiencias estadísticas.
Aunque la realización de un mayor esfuerzo en la ampliación de la óptica
sectorial (mas desagregación de productos) o del tratamiento de nuevos modos de
transporte (red eléctrica, ferrocarril de vía estrecha...) podría mejorar algunas cuestiones
de detalle, consideramos que la bondad de estimaciones como la presente va a depender
fundamentalmente de los esfuerzos que se realicen para compatibilizar las distintas
piezas de información que se han conjugado y cuya información no sea totalmente
precisa o compatibles con la aportada por otras fuentes.
Adicionalmente, la necesidad de ofrecer una visión multirregional completa, y la
obligación de asegurar la armonía de las estadísticas estructurales y las de comercio
dentro de la estructura del modelo INTERT1O ha aconsejado la realización de múltiples


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Una metodología pata la estimación del comercio tnterregionaj tspaüoi
En general, podríamos hablar de dos grandes grupos de depuraciones según se
hayan realizado directamente sobre los datos muy desagregados de transporte (antes de
su valoración en pesetas) o si se hayan efectuado posteriormente sobre la información
ya agregada y valorada en términos monetarios:
• DEPURACIÓN PRE-VALORACIÓN; Antes de proceder a la valoración monetaria
de los flujos interregionales de transporte se ha procedido a un minucioso análisis de
discrepancias con vistas a detectar los flujos internacionales o de cabotaje marítimo
que se podrían encontrar emboscados en las cifras de movimientos ten estica de
mercancías por carretera13:
> Partiendo de los flujos por carretera con origen o destino en los municipios
portuarios registrados en 1995 por la EPTMC (diferenciados según las 160
categorías de productos NST/R), y utilizando la información relativa a
desembarcos de mercancías de carácter internacional y cabotaje (Puertos del
Estado, 1995), distintas fuentes con información sobre la producción regional
(Anuario Estadístico del MAPA, Encuesta Industrial del INE...), asi como
distintos informes del Ministerio de Fomento (Ministerio de Fomento, 1996), se
ha contrastado la verosimilitud de que cada uno de los flujos con origen
(destino) en el municipio portuario haya sido producido (consumido) dentro del
propio municipio o proceda del desembarco de un mercante nacional o
internacional. Para aquellos casos en los que se comprueba el carácter
internacional de flujo en tránsito se procede a su eliminación. Por otra parte, los
flujos de cabotaje en transito se han re-colocado identificando posibles flujos
comerciales que interrelacionan algunas regiones interiores con las zonas
insulares.
• DEPURACIÓN POST-VALORACIÓN: Posteriormente, una vez que las
colecciones de matrices correspondientes a los distintos modos de transporte han
sido debidamente valoradas (utilizando la correspondiente batería de vectores de
precios) y agrupadas de acuerdo a una clasificación común de actividades (basada
en la CNAB-93) compatible con el resto del Modelo INTERTIO, se ha procedido a
la comparación de las cifras obtenidas con los valores de "Cifra de Negocio Vendida
11
 Coa mis o meno* exactitud se puede comprobar sí la Provincia o Región donde se localiza BU
determinado Municipio portuario tiene o DO proditccióB dd tipo de pcedwto p«m el que se ha detectado
un flojo mterregioQal de carretera sospeduso de haber sido desembarcado en el puerto.
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a la Propia Región" (para/lujos Intra) y "ai Resto de España" (para los ínter) que,
para cada sector/región, quedan recogidos en la "Encuesta Industriar del INE. La
identificación de importantes discrepancias tanto en las cifras globales como en las
de detalle acetona! ha aconsejado el ajuste (por el lado de tas exportaciones
exclusivamente) de cada una de tas 15 matrices correspondientes a las ramas
industriales, de tal manera que la suma de exportaciones interregionales de cada
rema/región fuera compatible con la correspondiente cifra recogida por la Encuesta
Industrial. En el caso de la rama de productos agrícolas, ante la ausencia de cifras
semejantes de Ventas al Resto de España en pesetas para todas las CCAA, se ha
procedido a un ajuste algo singular para aquellos productos agrícolas para tos que
se dispone de información regional relativa a producción (MAPA, 1997) y
transporte (EPTMC), el total de movimientos de mercancías con origen en cada
región (Intra+Inter) de un determinado producto deberá ajustarse a la información
disponible relativa a la producción regional del mismo. En este caso, la depuración
se ha tenido que realizar con anterioridad a la multiplicación de los precios
correspondientes, dado que la información relativa a producción agrícola regional
(MAPA, 1997) y movimientos de mercancías muy detallada (EPTMC) sólo está
disponible en Tm . Adicionalmente, al constatarse que ni siquiera con éste último
procedimiento se alcanzaba una cifra global de flujos de productos agrarios
medianamente compatible con la de producción nacional interior, se ha tenido que
imponer una restricción posterior según la cual todos los flujos de productos
agrarios (Intra e tnterr) ya valorados en pesetas no podían superar a la Producción
Efectiva de la rama agrícola según la cifra de la Tabla Input-Output de españa de
1995.
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5JJ.Í Descripción deUiiad* 4e h depurada* PRE-VALORAC1ÓN
De acuerdo con lo que se venido comentando a lo largo de los capítulos
anteriores, todas las fuentes de información relativas al transporte de mercancías según
los distintos modos de transporte han sido utilizados como indicadores de las relaciones
comerciales interregionales.
Aunque para cada uno de los principales modos hemos podido determinar el
origen y destino de sus flujos, se han ido detectando diferentes incoherencias derivadas
del carácter parcial de la información. De esta manera se ha ido apreciando la necesidad
de disponer de una fuente de información más amplia capaz de interconectar las
visiones parciales disponible para cada una de las modalidades de transporte.
Esta necesidad se agudiza cuando se tiene en consideración la creciente
complejidad observada en el mundo de la distribución comercial, donde la combinación
de diversos modos de transporte se realiza con grandes dosis de flexibilidad y eficacia:
la incorporación de agentes especializados en ¡a gestión logística o el simple desarrollo
de los contratos "puerta a puerta** está impulsando fuertemente el fenómeno de la
"multimodalidad" en los desplazamientos de mercancías.
Como es de suponer, la mayor preocupación va a radicar en las conexiones entre
aquellos modos de transporte que por sus características propias no permiten el
movimiento de las mercancías desde el punto de producción al de consumo y que por
tanto, dependen de la utilización de medios complementarios de desplazamiento. En
principio, este sería el caso de buena parte de las operaciones que utilizan el transporte
marítimo, aéreo, e incluso el ferroviario, ya que, exceptuando aquellos casos en los que
las empresas productoras/consumidoras se localicen en tomo a los propios centros de
carga/descarga, van a depender del transporte rodado para los primeros y últimos tramos
de la cadena logística (desplazamientos "producción-lugar de carga*1 y "tugar de
descarga-consumo**). En este sentido, en el contexto de las relaciones comerciales
españolas, se espera que la mayor parte de las combinación de distintos modos de
transporte en el transporte de mercancías estará concentrada en el comercio que las
regiones peninsulares interiores con las regiones insulares asf como en la distribución de
determinados sectores especialmente conflictivos (p.e. productos petrolíferos).
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Ante esta mayor complejidad de tas relaciones comerciales, y dada la ausencia
de una información completa acerca de las conexiones intcrmodalcs se hace necesario
rcah/ar un esfuerzo importante en la detección de las posibles incoherencias estadísticas
derivadas de la doble contabili/ación de flujos o de posibles errores en la valoración o
tcrritoríaJizacíón de los mismos.
Tabla 23
PRINCIPALES FUENTES DE ERROR ANALIZADAS EN ESTA ETAPA
• Detección y eliminación de flujos coyunturales o sin carácter económico.
• Detección y eliminación de tos flujos internacionales en tránsito.
• Detección y re-adjudicación de las operaciones comerciales entre Península-Islas
exclusivamente imputadas a las regiones costeras.
Dicho esfuerzo deberá fundamentarse sobre el aprovechamiento de los retales de
información disponibles que podrán permitir aproximaciones verosímiles al
conocimiento de las interconexiones modales y, con ello, a la detección de los errores
estadísticos más abultados. Hemos reoogido en la siguiente tabla algunas de las posibles
estrategias que a nuestro entender podrían ser utilizadas en dicha labor de criba.
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Tabla 24








los puertos al interior y
viceversa
Otras
• Verificar la producción/consumo de) producto que se
carga/descarga en la región portuaria.
Fuentes estadísticas;
> Encuesta Industrial por productos regionaJizada (INE).
> EPTMCyRENFE.
• Comparar cifras de tráfico portuario (entradas y salidas)
con flujos terrestres (EPTMC y RENFE) desde los
puertos de desembarco hasta la región de destino fina!.
Fuertes estadísticas:
> Anuario estadístico de puertos de\ estado: modo de
entrada/salida de mercancías en los puertos.
> EPTMC: flujos con origen o destino en los municipios
donde se ubican los grandes puertos.
• Para el caso del comercio Canarias-Península y
Ceuta/Melüla-Peninsula, la información detallada que
recaba la D.G.Aduanas puede ser aprovechada directa o
indirectamente (como restricción). En este trabajo
aunque se han realizado algunos ejercicios de chequeo y
comparación basados en dicha información, DO se ha
llegado al grado de aprovechamieno que dicha fuente
podría presentar.
• También se puede utilizar la información de Aduanas
referente al comercio internacional como herramienta
indirecta para detectar los flujos en tránsito en cada uno
de los medios de transporte (Fundación Pedro de la
Maza, 2000): mediante la comparación de cifras de
comercio internacional (D.G. Aduanas) regionalizado
según la oficina aduanera de expedición o la provincia de
origen del flujo.
¿Qué sabemos acere* de las combinaciones iníermodaies en el transporte nacional de
mercancías?
Una de las piezas de información más aprovechables para efectuar una
aproximación inicial al fenómeno de las interconexiones modales de los flujos de
mercancías se encuentra recogida en el Anuario Estadístico de Puertos del Estado,
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donde se especifica el medio de transporte utilizado previamente a la carga o descarga
de las mercancías en los diferentes puertos españoles.
Tabla 25
MERCANCÍAS EMBARCADAS SEGÚN
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Como era de esperar, se aprecia una superioridad meridiana en la utilización del
camión como medio de transporte complementario tanto en las mercandas cargadas
como en las descargadas (cabotaje+exterior).
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Nótese que algunos puertos, los especializados en el trinco de Grandes
Líquidos y, concretamente, en los Productos Petrolíferos, presentan una menor
participación del transporte rodado que se ve desplazado por la tubería u otros medios.
Tabla 26
MERCANCÍAS DESEMBARCADAS SEGÚN
El, MKtHO DE TRANSPORTE DE
TM. LiK5¿ttlW:^¿l
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Dacripctón de la información y metodología utilizada en la depuración
En principio, si todas las estadísticas fueran directamente comparables, se podría
esperar que el volumen de flujos emitidos desde la zona pottuaría hacia el interíor
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utilizando medios terrestres (ferrocarril y carreteril) debería asemejarse a la suma de la
producción de dichas mercancías en la zona mis el volumen que de dichas mercancía se
ha desembarcado, bien en régimen de cabotaje bien de comercio internacional. O visto
desde el punto de vista contrario (desde la óptica del embarque de mercancías











Tm. producidas en otros
lugares y movidas hasta
dicho municipio para ser
embarcadas
Como es de suponer, la información disponible actualmente por el lado de los
flujos de transporte (terrestres y marítimos) y por el lado de la producción y del
consumo de mercancías no permite un análisis con el detalle sectorial y municipal que
se precisa pan este tipo de comprobación. No obstante, la combinación de algunas de
las estadísticas existentes junto con la información acumulada en algunos trabajos
precedentes va a permitirnos algunas aproximaciones interesantes al fenómeno:
• De un lado, la información contenida en la EPTMC, en cuanto que ofrece
desagregación municipal para el origen y destino de los flujos, va a permitir una
aproximación interesante al conocimiento de los flujos de algunas mercandas
peculiares con origen/destino en loa municipios donde se localizan los principales
puertos cargueros españoles.
• por otro lado, el Anuario Estadístico de Puertos del Estado nos va a indicar el
volumen de un 40 tipos diferentes de mercancías que, con origen/destino
internacional o nacional, se han desembarcado/embarcado en dichos puertos.
• Asi mismo, se ha contado con un buen numero de fuentes estadísticas de carácter
nacional, regional y sectorial que aportan una información aproximada de la
capacidad de producción (y en menor medida de consumo) de determinados tipos de
productos en tas regiones y provincias españolas (no está disponible el detalle
municipal deseado). Dentro de este grupo de publicaciones es necesario destacar el
papel desempeñado por "El Anuario de Producción Agraria" (Ministerio de
Agricultura, 1995-97) asi como por la '* Encuesta industrial por Productos" (INE,
1995).
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Por último, es necesario señalar la utilización de diversos trabajos que, bien
desde la óptica de la Ingeniería Civil bien desde la perspectiva de la Economía del
Transporte, han analizado las conexiones intermodales en el transporte de mercancías en
determinadas áreas o sectores de nuestro país (Ministerio de Fomento 1993, 1994; Junta
de Andalucía 1998). La información que en ellos se contiene na permitido identificar
algunos de tos corredores de transporte mas utilizados por las regiones interiores para
desplazar buena parte de las mercancías de entrada o salida con origen o destino
internacional o insular.
Mediante una combinación prudente de dicha información se ha
procedido al análisis de todos y cada uno de los flujos interiores de carretera (contenidos
en la EPTMC, 1995) que tuvieran como punto de origen o destino alguno de los
principales municipios portuarios estuvieran implicados. Dicha aproximación ha
permitido realizar chequeos como el siguiente: los flujos de "plátano" desplazados por
carretera desde el municipio portuario de Valencia con destino tntra o ¡nterregional
(supuestamente recogido en la EPTMC) deberla estar justificado bien por las Tm. que
de dicha fruta se generan en dicho municipio (No existe producción en toda la
Provinica) o bien por el volumen de Tm. de dicha fruta descargadas en el puerto ée
Valencia que han salido de la zona portuaria en transporte rodado (información de
Puertos del Estado). En este caso concreto, el hecho de que en el municipio de Valencia
no exista producción de dicha fruta, nos anuncia ¡a existencia de errores cuando se
admita sin más la información parcial de Puertos o de Carrretera (EPTMC) como
proxy del comercio interregional: ni puede haber ventas de plátano producido en
Valencia a Madrid ni todas las ventas de plátano procedentes de Canarias (o con
origen internacional) desembarcados en Valencia tienen su destino exclusivo en esta
región. En este caso, habríamos detectado un flujo de cabotaje procedente de Canarias
que una vez desembarcado en Valencia se distribuye interregionalmente por carretera
con destino distintas zonas del interior peninsular, así como un posible flujo de plátano
internacional en tránsito desde Valencia hacia otras regiones. La determinación de que
parte del flujo corresponde a uno u otro fenómeno se ha determinado a partir de la
importancia relativa de la procedencia (cabotaje/internacional) de las
cargas/descargas en puertos así como de la información aportada por los trabajos ya
citados relativos al comportamiento habitual de exportadores y transportistas.
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Obviamente, c{ problema asi planteado viene a simplificar un situación real
mucho más compleja donde ninguna de las piezas del rompecabezas está diseñada para
satisfacer tas necesidades de este ejercicio de depuración:
• La información de cargas/descargas según modos de transporte de entrada/salida en
puerto no diferencia según los distintos tipos de mercancías ni la naturaleza de la
operación (cabotaje/exterior).
• El hecho de que una mercancía haya sido introducida en puerto por carretera no
implica necesariamente que parte del trayecto anterior no se haya efectuado
mediante otro medio complementario.
• El hecho de que la información de carreteras (EPTMC) proceda de una encuesta
debilita la capacidad de comparar sus cifras con las correspondientes a los registros
portuarios de entradas y salidas de mercancías en puerto por carretera.
• Además, aunque la EPTMC permite descender al detalle municipal del origen y
destino de Eos flujos, es importante tener en cuenta que la grao mayoría de los
grandes puertos españoles se concentran dentro de grandes municipios urbanos
(Barcelona, Bilbao, Valencia, Sevilla...) donde se produce y consume una gran
diversidad de productos. En estos casos, a la sazón los más relevantes en términos
de comercio internacional y de cabotaje, resultará complicado determinar hasta que
punto una mercancía cargada/descargada en puerto coincide con la misma
mercancía recogida en la EPTMC como descargas/cargas del municipio donde se
localice el puerto, y que tienen su origen/destino en el verdadero punto de
producción o vente. Tan solo en los casos en que la EPTMC haya recogido flujos de
mercancías que no se producen/consumen en el municipio portuario, se podrá
asegurar el carácter de mercancía en tránsito, que dependiendo de su origen nacional
o internacional, deberá ser re-adjudicado o sencillamente eliminado (por no
responder a nuestra definición de comercio interregional).
• Con estas limitaciones, es necesario aclarar el hecho de que tan sólo en algunos
productos y casos particulares estaremos capacitados para asegurar el
origen/destino extrapeninsular de la mercancía que se transporta interiormente. Por
ello, en todos los casos dudosos hemos preferido respetar los flujos de la encuesta.
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¿Existe congruencia entre W volumen áe mercmncims descmrgtuhs en um municipio
portuario y el volumen consumido y cmrgodo en su puerto?
Partiendo del hecho de que sólo disponemos de información municipal para los
flujos de carretera* hemos querido comparar los volúmenes de mercancías movidos por
cabotaje que han utilizado el medio rodado para entrar/saJir del puerto y los flujos de
mercancías con origen o destino en tos municipios donde se ubica dicho puerto.14
Según lo especificado más arriba, "las mercandas que se embarcan para ser
expedidas en un puerto o bien han sido producidas en el puerto, o bien han sido
producidas por otro y posteriormente desplazadas hasta el puerto**. Por dio, la
diferencia entre los flujos de mercancías que se cargan en un puerto (introducidas por
carretera) y los flujos que han llegado al municipio portuario por carretera deberían
asemejarse a la producción que se está generando en ei municipio y se destina al
exterior.
Cuando el municipio portuario sea muy pequeño se podrá admitir con menor
probabilidad de error que la mayor parte de los flujos que llegan al municipio están
destinados a ser embarcados (no a ser consumidos en el propio municipio) o lo que
viene a ser lo mismo, que la mayor parte de la mercancía embarcada ha sido producida
fuera del municipio portuario.
Por el contrario, cuanto mayor sea el tamaño dd municipio mayor será la
probabilidad de que los flujos recibidos por carretera no estén destinados a su
expedición marítima sino más bien al consumo final dentro dd municipio.
Desgraciadamente este va a ser el caso más habitual, ya que los grandes puertos
españoles (Barcelona, Valencia, Bilbao...) se localizan dentro de grandes municipios
urbanos donde tanto el consunto interindustrial como el final de las familias es muy
devado.
14
 Este análisis K podría completar ooo otro semejante que compila/» tas toneladas
anb«rcada*/de»enib«rcadai en puertos utilizando el ferrouMiil como modo de eotrada/«lida es puerto
con las cifrw de carpí de aquélla* estarionet de RENFE ubicadas en dichos puerto». Esta ha sido la
metodología utilizada en un reciente trabajo impulsado por la Junta de Andalucía y Rafeado por la
Cátedra de Urbanismo de la Escuela de Caminos de Granada (Junta de Andalucía, 1998)
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En la siguiente, tabla se comparan tas cifras relativas a Jos volúmenes (Tm) de
entrada y salida en puertos (y municipios portuarios) que se deducen de las fuentes
citadas EPTMC y Puertas del listado. Obsérvese que:
• Lo coherencia entre las cifras de ambas fuentes es mayor para los volúmenes de
entrada de mercancías en puerto por carretera que para las salidas.
• En el lado de las ENTRADAS se observa un mayor número de casos donde el
volumen de mercancías movidos por carretera con destino al municipio portuario
sobrepasaría ai número de Tm. embarcadas que entraron al puerto en camión. Estos
casos lógicos han coincidido principalmente con algunos grandes municipios
portuarios: Barcelona, Sevilla, Alicante, Málaga...
• La existencia de diferencias negativas tanto de los flujos de ENTRADA como de
SALIDA podrían estar manifestando una infravaloración de los flujos de carretera
de la EPTMC frente a los movimientos efectivamente registrados según las
estadísticas de Puertos del Estado.13
" Desde el momento en que los flujos coa origen y destino en el propio puerto también están recogidos
en bt c i t a EPTMC de entrada», dichas diferencia» tan sólo podrían ser explicadas por ta existencia de
rtantcs actividades productivas en el municipio portuario que aun efectuando movimiento» en
camión hada el puerto no enuvitaau rochado* en la encuesta EPTMC.
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Tabla 27
FLUJOS DE ENTRADA Y SALIDA DE MERCANCÍAS EN PUERTO
SEGÚN FUENTES ALTERNATIVAS: _ ^ ^ _ _ _
EPTMC: FLUJOS POR CARRETERA ENLOSMUNICIPIOS PORTVARJOS
































































































































FUENTE: Elftboncióa pfopw. Dito* de U EPTMC y dd Anutrío EJtodfitkode Pumof delEsudo. 1995
Después de esta breve incursión, se concluye en la existencia de importantes
problemas en cuanto a la comparabilidad de cifras. Además, la variabilidad y ausencia
de patrones estables en el sentido y tamaño de las discrepancias nos advierte de la
complejidad efectiva de la aplicación de la metodología planteada para la detección de
los flujos en tránsito enmascarados dentro de los desplazamientos de carretera
recibidos/emitido» por los municipios portuarios. No obstante, pensamos que algunas de
las cifras suministran una mayor sensibilidad para interpretar y valorar el alcance y las
limitaciones del proceso de depuración.
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Vita primera aproximación a las conexión existente entre et transporte marítimo y et
4e carretera según los estadísticos disponibles
Con carácter previo a la realización de la depuración, y con el objeto de
determinar los puertos marítimos donde presumiblemente se concentran los flujos
multimodales (carretera-barco) procedemos a analizar la concentración espacial del
origen y destino que los flujos de carretera inlcrregíonales recibidos o emitidos por cada
uno de los municipios peninsulares donde se sitúan los principales portuarios.
¿Qué destino tienen los flujos interregionales de carretera con origen en los
principóles municipios portuarios?
Partiendo del hecho de que parte de los flujos por carretera con origen en los
principales municipios portuarios están motivados por el transporte interregional de
mercancías desembarcadas (de procedencia nacional o internacional), mediante el
análisis de ta concentración espacial de dichos flujos de carretera esperamos identificar
aquellas CCAA interiores que habituahnente reciben sus importaciones interregionales
o mtemackmales a través de su conexión con dicho puerto. De esta manera acabaremos
por esbozar un interesante mapa con el HISTEftLAND o área de atracción de cada
uno de los principales puertos peninsulares.
• Como en de esperar, los porcentajes más altos de concentración espacial de los
flujos emitidos se registran en la propia región donde se encuentra ubicado el
municipio portuario. En el caso de Carboneras, Tarifa y San Fernando la propia
región absorbe el 100% de los flujos con origen en el municipio portuario.
• El otro extremo viene determinada por el municipio de Santander donde los flujos
con destino a su propia CCAA (16%) es muy inferior a la concentración de flujos
con destino a Castilla-León (29%) o al País Vasco (22%).
• Cabe destacar la fuerte concentración de flujos con destino a Madrid en el conjunto
de flujos emitidos por los siguientes municipios portuarios: Rentería (18%), Puerto
de Santa María (15%), Torrevieja (11%), Santander (10%) o Vigo (10%).
• Otros casos llamativos son: el fuerte grado de concentración observado en los flujos
con origen en el municipio de Gijón o de Bilbao y destino Castilla-León (con un
17% y un 15% respectivamente), con origen en el municipio de Tarragona y destino
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Aragón (18%), con origen en los municipios de Valencia y Vinaroz (Castdlón) y
destino en Castilla-La Mancha (12 y 15%).
ANÉCDOTAS
EL PUERTO DE SANTANDER CENTRALIZA ¡A IMPORTACIÓN DE COCHES
HONDA
**E1 Ponto de Santander ha sido elegido por la marca automovilística Honda
como vU de estrada para todas su» importaciones realizada* hacía Etoafta. Por tanto, y
durante d presente aflo, llegarán a Santander 8.000 vehículos Honda procedentes de
Japón y otros &000 de Balados Unidos e Inglaterra. El acuerdo al que han llegado la
empresa de transporte de vehículos por carretera Sü^ax Logística y dn^ricante japones
ha propiciado esta particular situación*1.
SUMARIO ¡7/SaOOÚ.AMDTRANSPORTE
¿Qué origen tienen los flujos interregionales de corretera que se dirigen kmcia los
principales municipios portuarios?
Igualmente se ha procedido al computo del porcentaje de concentración de los
flujos recibidos por cada uno de los municipios portuarios procedentes de cada una de
las regiones españolas. Partiendo una vez más dd supuesto de que los flujos destinados
a la expedición extra-peninsular de mercancías interiores se encuentra incluida en
dichos flujos, los resultados de la segunda tabla vendrán a delimitar el conjunto de
CCAA interiores que podrían estar orientando sus exportaciones interregionales o
internacionales marítimas a través de un determinado puerto. En esta ocasión se han
constatado los siguientes fenómenos:
• Nuevamente, los flujos atraídos por los municipios portuarios proceden
fundamentalmente de las propias CCAA: Carboneras, Tarifa* San Femando, Rota o
Marín son ahora los municipios con mayor concentración Intra-regional de los
flujos recibidos.
• Así mismo, se vuelve a observar una importante concentración del municipio de
Santander en intercambios interregionales, que ahora se concreta en una gran
capacidad de atracción de flujos procedentes de Castilla-León (22%) y País Vasco
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Ahora, junto al caso de Santander aparecen nuevos municipios portuarios como
Bilbao, Rentería o Alicante para los que la concentración de flujos recibidos en
intercambios ctm su propia Comunidad Autónoma son especialmente bajos (33%,
42% y 42% respectivamente). Para todos ellos se aprecian importantes grados de
concentración en los flujos recibidos con origen en CCAA mis o menos cercanas:
Bilbao con Castilla-León (13%) y Cantabria (12%); Rentería con Cataluña (20%); y
Alicante con !a región murciana (17%).
El peso relativo de los flujos con origen en la Comunidad de Madrid dentro de los
flujos recibidos por los municipios portuarios es ahora inferior que cuando se
analizaba desde el iodo del origen**. No obstante sigue siendo elevado el 9% de
Alicante, el 8% de Algecinw o los 7% de Corufla y Sevilla cuando se time en cuenta
la distancia geográfica que los separa.
de íné^clncfas generados por
fcO»nttnkÍs¿3ttVaiJS b ñ transporte teeregue cómo finma de transporte,
^^^•^^^^"1§,9oáeM asegura,
rtskfiiÉpox vl« madtmia ascendieron a
destino la Europa
<|pi|i^ con los demás
^S$ - ^ r SUMARIO ¡vsnooo
Aunque los resultados obtenidos deban ser corroborados por un estudio más
profundo, ha servido para detectar algunos flujos interregionaJes fuertemente
sospechosos de responder a una naturaleza diferente a la que se deduce de tos flujos de
transporte:
• Habrá que analizar todos los flujos que relacionen las distintas CCAA interiores con
las regiones costeras con las que mantienen mayores grados de concentración
" Este hecho podrft venir justificado por el carécier de importidor nelo de miertim Comunidad Aafióoooia
tanto en l*t relaciones mtcrregkmaks como en tas intenuctoaaki.
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portuarias, E*to s a i aun mas necesario en el caso de la Comunidad de Madrid,
donde se han observado un importante peso relativo en los flujos emitidos por
distintos municipios costeros.
Deberemos estar especialmente atentos a la interconexión entre la información de
Puertos y la EPTMC por municipios en lo que respecta a los movimientos de
productos especialmente significativos, ya sea por su naturaleza física, ya sea por la
orientación internacional de las industrias que lo producen, cuando dichas industrias
se ubiquen en d interior de la Península. Este podría ser d caso de la industria
automovilística localizada en las regiones de Castilla-León o Navarra, la Refinería
de Castilla-La Mancha...
También habría que detenerse en la interpretación de tos movimientos de
contenedores desde los municipios donde se localizan los grandes puertos
internacionales (Valencia, Barcelona, Bilbao, Algeciras...) hacia zonas d d interior.
Exceptuando los flujos que pudieran proceder de zonas Insulares, se presume que el
movimiento de mercancías containerizabtes corresponde fundamentalmente al
movimiento de mercancías internacionales.
Aunque por evidentes limitaciones de espacio y tiempo no pueda ser realizado en
este trabajo, sería interesante ahondar en las características de las relaciones de
intercambio mantenidas por algunos municipios portuarios peculiares que, aunque
por su volumen absoluto no resulten esenciales, presentan características
estratégicas que les hacen merecedores de una especial vocación internacional.
Como se ha podido comprobar, este podría ser d caso de Santander en sus
intercambios con d resto de CCAA, especialmente con d País Vasco y Castilla-
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Resultados obtenidos en el proceso de depuración Pre-valoración:
i;t proceso arriba descrito ha permitido detectar un nutrido grupo de flujos
sospechosos de responder tt una rwluralc/a económica distinta de la comprendida dentro
de nuestro concepto de flujos íntcrregionalcs (ver primer apartado del presente
capítulo), y que por dicho motivo debían ser eliminados o readjudicados
geográficamente. A continuación se describen los resultados de dicho proceso de
depuración aportando algunas razones generales acerca de los motivos que indujeron a
su eliminación:
Eliminación de flujos coyunturaies o sin significación económica.
• Flujos de afua con orinen en la Península v destino Norte de África v resiones
insulares con motivo de años de sequía: Se trata de los flujos más voluminosos de
todos los recogidos en el Anuario Estadístico de Puertos del Estado de 1995, y que
por tanto quedarían incluidos como flujos interregionales de nuestras matrices de
comercio interregional deformando considerablemente la partida de "Productos
Alimenticios y Bebidas".
• Eliminación de los finios marítimos de cabotaje correspondientes a los
desplazamientos de "Crudo "; los escasos niveles de extracción de petróleo nacional
confirman el carácter internacional de la mayor parte del "Crudo" utilizado por las
refinerías españolas. Por ello, el hecho de que se hayan observado importantes
movimientos interpuertos de dicho producto no debe considerarse tanto como
verdaderos intercambios interregionales de mercancía nacional sino más bien como
movimientos derivados de la compleja logística del sector, así como de ajustes
coyunturaJes y estratégicos que realizan las propias compañías productoras y
distribuidoras.
• Algunas de las categorías de productos consideradas en las distintas fuentes de
información corresponden a movimientos de bienes donde no se presume la
existencia de intercambio alguno de propiedad: mudanzas, desplazamiento de
equipaje y automóviles propios por parte de viajeros, desplazamiento de material
ferroviario, militar o de estructuras metálicas relacionadas con ferias, circos
etc.. Ninguna de estas partidas se ha tenido en consideración a la hora de estimar los
flujos comerciales interregionaJes.
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Eliminación éeflmjos Internacionales en tránsito
Se han identificado algunos movimientos de mercancías por carretera que tanto
por sus características de origen y destino como por la categoría de producto podían
considerarse como bienes procedentes de países extranjeros, y por tanto, como flujos ya
recogidos dentro de la información relativa al comercio internacional éá modelo
INTERTIO.
Tabla 28
PESO RELATIVO DE LOS FLUJOS DE CARRETERA M0VDO8 DESDE
MU WCIPÍOS PORTUARIOS REVISADOS SOBRE EL TOTAL DE FLUJOS |
FLUJOS DE LOS MUNICIPIOS REVISADOS*







** Ss inchiyan flu)os interioras y sxlranjaroa. •- - ."=>• - - •"•
FuanlK Elaboración propia a partir ds ctfra* EPTMC. MMttacfotfa Fomento. 1986
• Debido a limitaciones de tiempo y espacio, el análisis de depunción se ha centrado
en algunos de los puertos que a tenor de los anteriores análisis presentaban una
mayor actividad en el transporte de mercancías: Algecíras, Cartagena, Hudva,
Gijón, Barcelona, Bilbao, Tarragona y Valencia.
• El peso relativo que los flujos interiores de transporte de mercancías por carretera
con origen y destino en los municipios donde se localizan dichos puertos va a
anunciar el alcance y profundidad máximo que alcance nuestra primera depuración.
Aunque la cuota que representan estos municipios dentro del volumen desplazado
resulta considerable suponemos que queda aun muy lejos de la posible envergadura
de los flujos internacionales en tránsito que presumiblemente se podrían encontrar
emboscados dentro de las cifras interiores de carretera. Aunque por motivos obvios
de tiempo y espacio no se haya podido descender a más detalle, resultaría necesario
ampliar el análisis realizado incluyendo un mayor número de municipios.
• Sobre las limitaciones impuestas por el número puertos considerados se superponen
las deficiencias de la información municipal de producción y consumo en virtud de
la cual se decide la eliminación del flujo. Como ya se ha indicado anteriormente, es
necesario señalar la mayor dificultad para la aplicación del proceso de depuración en
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las áreas geográficas y sectores productivos donde la criba era más necesaria, esto
es, en los puerto* ubicados dentro de grandes municipios y en tos productos de
carácter final donde el detalle de las estadísticas de transporte es menos refinado
(alimento», textil, muebles, automóviles, aparatos y maquinaria...).
• fin la se han recogido los porcentajes que tos flujos eliminados representan dentro
de los flujos originales registrados por la EPTMC entre los distintos pares de origen
y destino. Como se puede observar, aunque se han podido detectar algunos flujos
de importación y exportación interesantes (a través de los puertos de Cataluña, País
Vasco y Valencia principalmente) el peso relativo de tos mismos bastante reducido.
Re-májndicación de flujos Uúerregionaies con combinación modal barco-camión.
Siguiendo un procedimiento semejante al descrito para la detección de los flujos
internacionales en tránsito, se ha procedido a la identificación y readjudicación de
algunos flujos intenregionales cuyo origen o destino habia sido erróneamente adjudicado
a las regiones costeras. Dada la ausencia de información acerca de la conexión
intermodal entre desplazamientos por carretera y barco, la identificación del punto de
embarque/desembarque con el de origen/destino impide que las regiones interiores
pudieran vender o comprar a las áreas insulares (con la única excepción de los flujos por
avión). Ahora, con la re-colocación de algunos flujos se ha podido conseguir que:
• Algunas de las exportaciones interregionales de Canarias (productos agrícolas y
petrolíferos especialmente) se hayan destinado hacia regiones interiores donde no
habla posibilidad de desembarque marítimo.
• Igualmente, se han podido identificar ciertos flujos de exportación de regiones
interiores hacia las zonas insulares: exportación de productos agrícolas castellanos
con destino a los distintos archipiélagos, exportaciones madrileñas de material de
edición,....
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$.3.3.2 Descripción detallada de la depuración POST-VALORACIÓH
Una vez que tas estadísticas de transpone según los distintos modos han sido
debidamente tratadas, y habiendo realizado las depuraciones descritas en el apartado
precedente, se ha procedido a la valoración de los distintos flujos en unidades
monetarias obteniendo una bátala de matrices de comercio para una considerable
variedad de productos. Partiendo de esta primera estimación exclusivamente basada en
las estadísticas de transporte y los vectores de precios se ha procedido a la comparación
de los resultados con los obtenidos en diversas investigaciones que con mayor o menor
cercanía temporal y espacial han tratado el comercio interregional. En el fondo, el
objetivo de dichas comparaciones radica en la necesidad de verificar la validez de esta
primera fase metodológica, con el ánimo de detectar la envergadura de las posibles
distorsiones introducidas por algunos de los fenómenos ya enumerados anteriormente
(ver Tabla 22)
En primer lugar, es necesario llamar la atención sobre el hecho de que ninguno
de los puntos de referencia existentes llegan a satisfacer nuestras aspiraciones de contar
con una visión del comercio intentgional de carácter multi-regíonal y con el detalle
regional y sectorial necesario. (Colección de Tablas input-output regionales para 1995 o
años próximos, La Batanea de Pagaments de Catalunya de 1993-94,...). En este sentido,
tendremos que conformamos con verificaciones parciales de información no totalmente
comparable.
Fenómenos observados en la comparación:
Comparación con las tablas input-output regionales existentes para 1995 y 1990
• En una primer análisis, hemos podido constatar como las matrices de comercio
valoradas en millones de pesetas y agregadas a las 16 ramas de bienes que
contempla el modelo INTERTIO presentan una sobrevaloración generalizada (pero
no para todos los casos) en comparación con las que aparecen en las 5 TIOR
oficíales publicada* para 1995 (ver ANEXO IX).
• Además, se comprueba cómo la relación INTRA/INTERREGIONAL de los flujos
de las matrices es, habitualmentc, menor que la relación INTERIOR/RESTO
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ESPAÑA en. las ramas equivalentes a cada grupo de productos en las TfOR
disponibles.
Comparación de ios cifras de Cataluña con ka estimaciones de Im Batanea de Pagos
de 1994 y de la Encuesta industrial:
Algunas regiones como Cataluña a) disponer de una relativa tradición en el
estudio de las relaciones económicas con el resto de España va a aportar un mayor
número de puntos de referencia permitiendo nuevas e interesantes comparaciones.
A continuación se exponen algunas de los fenómenos observados al compara las
cifras obtenidas en nuestras estimaciones basadas exclusivamente en la información de
transporte con la que se recoge en la reciente Balanca de Pagaments de Catalunya para
1993-94 (Oliver et ai, 1998) asi como para la explotación regional de la Encuesta
Industrial que nos ofrece el IDESCAT (Instituto de Estadística de Cataluña) donde se
alude a la Cifra de Negocio de cada rama CNAE93 y la distribución porcentual del
destino geográfico (interior, resto de España y extranjero) de dicha cifra (ANEXO IX).
Con ello no sólo solventamos la ausencia de información derivada de la falta de
tabla input-output regional reciente para dicha comunidad, sino que obtenemos un
nuevo punto de referencia no sometido a los posibles "forcejeos" estadísticos impuestos
por el cuadre de Empleos y Recursos.
Además, la existencia de dos fuentes de referencia diferentes va a permitir
comparar en sentido cruzado las diferencias registradas entre la Encuesta y la Balanca
de Cataluña para 1994 y las que nuestra estimación (con algunas diferencias
metodológicas en el tratamiento de los precios) presenta con los datos de 199S. Por el
lado de Cataluña tenemos que:
• Tanto nuestras cifras PRE-DEPURACIÓN-POST VALORACIÓN como tas
publicadas por la Balanca de Cataluña de 1994 presentan un ajuste bastante
aceptable de los valores de comercio con el Resto de España en la gran mayoría de
las ramas industríales.
• En algunas ramas como la CNAE-DC de "Industrias de la Madera y el Corcho",
tanto nuestras cifras como las de la Balanca presentan una sobrevaloración notable
con la cifra de la Encuesta Industrial, pero apenas muestran diferencias entre ellas
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mismas (Justificables por la caída de actividad del 94 al 95 que registra la El). Este
hecho nos anuncia que la discrepancia estaría justificada no Unto por los diferentes
precio* utilizados en ambos trabajos sino por una supuesta sobrcvaloración de las
toneladas movidas de madera.
• En otra» ramas como "Metalurgia". "Maquinaria", "Productos eléctricos" o
"Material de Transporte " aunque el trabajo de Oliver registraba importantes niveles
de sobrevaioración frente a las cifras de la Encuesta Industrial para 1994, nuestras
cifras registran valores mucho mas sobrevalorados para 1995. Como consecuencia,
suponemos que aunque buena parte de tas discrepancias vengan explicadas por una
sobrevaioración de las Tm. movidas según la EPTMC, nuestra estimación debe estar
utilizando un precio notablemente superior al utilizado en la Balanca de Catalunya
de 1994 para valorar los flujos de las correspondientes partidas NST. La validez de
los precios utilizados para la valoración de dichas ramas deberá sostenerse sobre los
análisis de comparación propuestos en los siguientes epígrafes.
• Aunque las cifras de nuestras matrices que aquí se comentan han sido sometidas a
un proceso de depuración que supuestamente eliminan los flujos de exportación e
importación internacionales en tránsito, podría ocurrir que parte de los efectos de
sobrevaioración que se siguen observando vengan explicados por otros flujos en
tránsito que no hayan sido depurados por no disponer de información suficiente.
• No obstante, pensamos que la mayoría de los problemas podrían venir justificados
por la propia metodología de la EPTMC y su propia estrategia de elevación de los
resultados muéstrales.
Valoración de las divergencias y análisis de tas principales fuentes de error
Según lo que se desprende de las comparaciones anteriores, las cifras obtenidas
en las estimaciones previas basadas fundamentalmente en estadísticas de transporte
aparece» relativamente sobrevaloradas frente a las que se ofrecen en el resto fuentes con
información acerca del comercio interior. Dichas diferencias podrían estar provocadas
tanto por las posibles deficiencias de la información estadística referente a ¡os
movimientos de transporte de las mercancías (inducidas bien por imperfecciones
técnicas de las estadísticas o bien por la existencia de fenómenos económicos
distorsionantes) o bien por el enfoque utilizado para la valoración económica de los
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mismos. En principio consideramos que la segunda fuente error ha quedado
suficientemente analizada en el apartado 5.3.2.2 donde se ha procedido a todas las
comparaciones de precios posibles dada la limitación de la información existente. A
continuación pasamos a describir brevemente dos de las posibles fuentes de
sobrevaioración de los flujos interregionales de transporte de mercancías:
Posibles errores derivados de la propia metodología de elevación de los flujos de
mercancías por carretera de la EPTMC:
Como ya ha sido señalado anteriormente, aunque las características técnicas de
la EPTMC la confieren como una de las piezas mas importantes en d esqueleto
estadístico de este trabajo, es necesario señalar la detección de posibles incongruencias
en cuanto al volumen elevado de Tm. movidas para una determinada mercancía y lugar
de origen: en ocasiones, dichas cifras elevadas pueden resultar incompatible con lo que
otras fuentes estadísticas de producción regional y sectorial nos indican acerca de la
existencia en dicha región de los recursos necesarios (producción + importaciones de
dicho producto) para que dicho flujo se produzca.
Siendo conscientes de que los puntos de referencia en los que se basan nuestras
comparaciones (Producción Agrícola, Encuesta Industrial...) no deben ser considerados
como "puntos fijos" sino que podrían ser objeto de valoraciones críticas como tas que
nos disponemos a realizar, pensamos que la metodología utilizada por la EPTMC podría
estar introduciendo serios errores a la hora de cuantificar Sos volúmenes de tráfico para
determinados tipos de productos o determinadas relaciones origen-destino:
El paso siguiente para la cuantiñeación del efecto distorsionador que la
metodología utilizada en la EPTMC puede suponer debería consistir en la comparación
de los volúmenes de cada mercancías que según la EPTMC se estarían moviendo en el
interior de la península y el volumen de producción (y quizá de importación) de dichas
mercancías. Desgraciadamente, la ausencia de una publicación lo suficientemente
amplia como para recoger información acerca de los volúmenes de producción (en Tm.)
de todas las categorías de productos señaladas en las estadísticas de transporte va a dejar
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insatisfecha nuestra inquietud. Nuevamente, tendremos que conformarnos con el
aprovechamiento de algunas piezas sueltas de información regional y sectorial.
En concreto, se ha procedido a la comparación de los volúmenes de tráfico de
algunos productos agrícolas para los que el Anuario Estadístico del Ministerio de
Agricultura «porta una estimación de producción por regiones. Dicha información se
matiza con la información sobre exportaciones e importaciones internacionales que con
motivo del tratamiento de los precios ha sido regionalizada y debidamente agregada
según la clasificación NST de carretera.
En principio, dado que suponemos que la depuración previa de los datos de la
EPTMC han eliminado los flujos internacionales en tránsito, entendemos que la cifra
que debe ser comparada con el trafico total interior de una determinada mercancía con
origen en una CCAA es aquella que corresponde a la ''producción interior de consumo
interior", esto es, a la producción de dicha mercancía en la región minorada por tas
exportaciones internacionales de la misma procedentes de esa región. No obstante,
siendo conscientes de que aun puedan existir flujos internacionales en tránsito
"emboscados" en las matrices ya depuradas17, hemos querido incluir la cifra de
importaciones internacionales de las mercancías por si pudieran servir de ayuda para
explicar tas discrepancias que se recogen en las tablas del ANEXO VIII y a las cuales
están referidos los siguientes comentarios:
• A nivel nacional, se comprueba que las cirros de movimientos interiores de cada uno
de los productos agrícolas supera considerablemente el volumen de producción
nacional no exportada. Dado que los flujos que se han eliminado para cada categoría
de producto no alcanzan los niveles que se deberían haber eliminado a tenor de las
cifras de importación del resto del mundo, cabe sospechar que en realidad las cifras
que deben ser comparadas correspondan más a las de "Producción + (Importaciones
- Exportaciones)**. En este caso, se comprueba que para un gran número de
categorías de productos los flujos de carretera en Tm. son menores (cómo
supuestamente deberían ser, ya que existen muchos otros modos de transporte) que
17
 Llegado* a este punto hay que señalar que una gran cantidad de fiojos sospechoso* de corresponder a
mercancías inteniscionale» en triante no bao podido ser eliminada! por amencia de información lo
soficieateiDente precita como pata respaldar dicha decisión. Adonis, debe teaene en oonmkración que
el demudo anáfisis de depuración se ha concentrado en kw flojos con origen/destino en los 8 municipios
portuarios mét importantes de ta Península.
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los recursos reconocidos. Por el contrario, se han detectado algunas categorías de
producto (Arroz, Agrios y Aceite) donde los movimientos registrados en la EPTMC
no son en absoluto compatibles con los recursos disponibles en el territorio nacional
de dichas mercancías.
Cuando este análisis se realiza a nivel regional se detectan mas problemas que en el
ámbito nacional. No obstante ta información de exportaciones e importaciones a
nivel regional debe tomarse con cierta cautela dado que los criterios de
regionalización no permiten una correcta asignación de todos los flujos. Con estas
diferencias, los comentarios que se pueden plantear para cada una de las nonas y
CCAA de origen son semejantes a los del caso nacional: la depuración realizada
resulta escasa en comparación con las importaciones de la región; el movimiento de
mercancías resulta muy superior a la producción y, salvo ciertas excepciones,
bastante semejante a la cifra de recursos "Producción + (Importaciones •
Exportaciones)**.
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Reflexiones acerca de los posibées errores que se derivan de ¡a proliferación de
centros logísticas y centras de almacena)*."
Santo con las anteriores observaciones de índole estadístico, es necesario señalar
la existencia de otras posibles deficiencias acumuladas en el proceso de estimación del
comercio a partir de los flujos de transporte. En concreto, la existencia de multitud de
centros logisticos (instalaciones de almacenaje, plataformas de consolidación de
carga...) a lo largo y ancho de nuestra geografía y la creciente importancia que estos
vienen acumulando dentro el complejo engranaje de la distribución nacional de
mercancías, podría estar introduciendo serías distorsiones tanto en la valoración como
en la adjudicación geográfica de los flujos de comercio. La localización estratégica de
algunas regiones asi como la fuerte presencia de grandes superficies y zonas de
almacenaje confieren a algunas regiones el papel de "centro logástico" donde se produce
la consolidación de buena parte de la carga nacional e internacional para su posterior
distribución. Como consecuencia, tanto los flujos de entrada como los de salida de
dichas regiones se estarían sobrevaJorando: buena parte de los flujos de mercancías que
entran y salen de dichas regiones no deberían ser considerados como verdaderas
importaciones o exportaciones interregionales de la región sino como simples
movimientos de redistribución de mercancía nacional o internacional temporalmente
depositada en mi territorio.
Este fenómeno ha sido colatenümente analizado en el reciente trabajo de
estimación de la Balanza de Pagos de la Comunidad de Madrid (Pulido et al, 2000). En
dicho estudio se han encontrado algunos indicios del papel de centro logístico
desempeñado por la región mediante la realización de un estudio aproximativo a las
prácticas logísticas y mecanismos de distribución de algunas de las principales
compañías ubicadas en la región. En concreto, el estudio se ha centrado en el análisis de
la actividad logística desempeñada por MERCAMADRID asi como por algunas de las
principales compañías del sector "del gran consumo"' y "la distribución":
CONTINENTE, PRYCA, MAKRO...Tal y como se indica en dicho trabajo, aunque las
dimensiones del estudio no permitan extraer conclusiones definitivas ni siquiera para el
'* La mayor paite de los análáis y comentarios incorporado» en el «guíente apartado proceden de te
investigación realizada por el autor en colaboración con oíros amores dentro de un proyecto más amplio
centndo es la estimación de la Balanza de Pagos de la Comunidad de Madrid para et periodo 1995-1998.
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caso de Madrid,, cabe esperar que buena parte de los fenómenos observados sean en
cierta medida trasladables a otras regiones con un carácter estratégico destacado como
Cataluña, Aragón, Andalucía o el País Vasco,
£7 caso de MEXCAMADRW
Los datos aportados sobre la actividad comercial de un centro mayorista de sus
características han a permitido un conocimiento mucho mas preciso y matizado sobre el
verdadero origen y destino de los principales productos agrícolas y pesqueros que el que
nos aportan las estadísticas de transporte.
Con una concentración cercana al 30%, la Comunidad de Madrid, sin apenas
actividad agrícola ni pesquera, sobrepasa en casi el doble a la actividad comercial de
MERCABARNA, segunda en el rancking.
Tabla 30
La importancia que tas cifras de MBRCAMADRID nos revelan como centro de
compra/venta de productos agrícolas y pesqueros sirve para justificar algunos flujos
ciertamente singulares detectados en el proceso de depuración PRE-VALORACIÓN de
las estadísticas de transporte por carretera como podrían ser los movimientos de pescado
con origen en Madrid y destino Vigo o Cádiz.
En cuanto a la procedencia geográfica de las mercancías comercializadas en
MERCAMADRID cabe señalar la considerable coincidencia con la información
obtenida en nuestra estimación a partir de los flujos de transporte. Tan sólo llamar la
atención sobre el hecho de que aparezca Madrid como tugar principa] de procedencia
del grupo "Pescado". Este hecho podría venir justificado por la existencia de
importantes centros frigoríficos donde se almacenan los productos del mar previamente
importados.
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Como se puede suponer, la rotunda concentración de la actividad comercial de
este tipo de productos en Madrid no debe estar justificada exclusivamente por las
dimensiones de nuestro censo ni por la demanda interindustrial de ios sectores
transformadores de los productos agro-pecuarios ubicados en 2a región. Según las
estimaciones recogidas por la encuesta bianual que el Departamento de Mercados de
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MERCAMADRID realiza entre una población de mas de 300 mayoristas, la plaza
madrileña estaría abasteciendo a una población de 9 millones de personas, casi el doble
de la población de la comunidad. No ya solo las ciudades fronterizas (Guadalajara,
Toledo, Ciudad Real, Segovía, Valladolid), sino otras más alejadas como Galicia e
incluso varias ciudades de Portugal (Lisboa, Oporto y Setúval)19 estarían adquiriendo
habitualmente un importante volumen de productos agrícolas en nuestra región.
Tabla 33
VOLUMEN DE PRODUCTOS EXPORTADOS HACIA OTRAS REGIONES
1997












FUENTE: PATOS FACILITADOS POR MERCAMADRID
Análisis conjunto de la estrategia logística de las grandes superficies.
Junto al evidente papel centralizador que MERCAMADRID desempeña en el
ámbito de la distribución nacional de los productos primarios se ha querido completar el
análisis con la inclusión de una información aproximatíva de las prácticas logísticas de
algunas de las grandes compañías nacionales donde con mayor probabilidad se pueden
estar produciendo fenómenos de consolidación de carga nacional o internacional para su
re-exportación interregiona] según las necesidades de los establecimientos menores
situados en áreas dependientes.
En esta ocasión la falta de homogeneidad de la información recogida asi como la
necesidad de que sea presentada de forma que se respete la confidencialidad de algunas
cifras va a dificultar su comparación.
n
 Experto! de MERCAMADRID «timan que entre el 8 y el
plaza sale posteriormente con destino a Portugal.
volnmea de ftuti descargado en te
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A pesar de dichas limitaciones, se ha constatado una espectacular tendencia en
dichas compañías hacia la acumulación de mercandas de diverso origen en tomo a los
centros de almacenaje madrileños desde donde se atenderán buena parte de las
necesidades de abastecimiento de otros centros españoles.
Conclusiones
• Una vez analizado el relativo realismo de los precios utilizados para la valoración de
los flujos de transporte cabe suponer que buena parte de la sobrevaloración de
nuestras cifras PRE-DEPURACIÓN frente a las cifras de las TTOR vengan
motivadas por tas imprecisiones de las cifras en Tin. de la EPTMC.
• Del análisis comparativo de los volúmenes de productos agrícolas movidos por
carretera se puede admitir la existencia de una fuerte sobrevaloracion de las Tm
supuestamente cargadas en tas CCAA con destino interior y las cifras de producción
regional. Ahora bien, si admitimos que la DEPURACIÓN-PRE-VALORACIÓN
realizada no ha sido muy fuerte, y comparamos los flujos en Tm. con los recursos
existentes en la región de esa mercancía para consumo nacional, esto es "Producción
+ (Importaciones - Exportaciones)", la semejanza o al menos la compatibilidad entre
las cifras es bastante más aceptable.
• Además, se han aportado ciertas evidencias acerca de los errores introducidos por la
existencia de centros logfeticos y operadores intermedios en la cadena de
distribución de las mercancías: como consecuencia, aunque las estadísticas de
transporte pudieran recoger con total fidelidad la información relativa al transporte
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de mercancías las cifras de comercio seguirían apareciendo sobrevatondas frente a
las recogidas en las encuestas de producción y consumo.
5.3.3.2.1 Soluciones metodológicas para corregir las deficiencias detectadas
Tal y como se había previsto en apartados anteriores y de acuerdo a lo aprendido
de otros trabajos precedentes (Polenske, 1980), la información de transporte ha tenido
que ser combinada con otras fuentes alternativas capaces de corregir algunas de sus
principales limitaciones:
Re-escalamiento de las matrices de comercio de acuerdo con las cifras de
producción y ventas sectorial regional.
Una opción posible para la corrección de las posibles incompatibilidades que
afloran al comparar las cifras deducidas de los movimientos de mercancías y las que se
derivan de otras fuentes de información basadas en la encuesta a establecimientos
productivos puede venir por un enfoque metodológico mixto, donde las cifras globales
de exportación o importación de un determinado bien con origen o destino en una
determinada región viniera limitado por la cifra que las encuestas de producción
regionales (Encuestas agrícolas del MAPA, Encuesta Industrial del INE..,) y unas
supuesta información de consumo (inexistente con el detalle espacial y sectorial
necesario) nos indicaran para cada año. Esta metodología sólo seria aplicable cuando las
cifras restricción para cada origen/destino/producto estén disponibles para todos y cada
uno de los flujos.
En nuestro caso, ante la ausencia de información relativa al consumo
regional/sectorial que seria necesaria para restringir las cifras derivadas de la valoración
de los flujos de transporte recibidos por cada región, se ha planteado una solución
intermedia que corresponde a la limitación exclusiva de los flujos de exportación
interregiona] mediante la utilización de la "Cifra de Negocio destinada al Resto de
España" (prácticamente equivalente al concepto de Producción Efectiva de la
Contabilidad Nacional) que recaba el INE para cada una de las CCAA y un extenso
número de industrias. En dicho enfoque, las importaciones quedarían "sin restricción",
aunque se verían modificadas como consecuencia de la restricción introducida para
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todos los flujos de exportaciones intcrregionales: como se puede suponer, cuando en
una matriz de flujos interregionales se imponen restricciones a ta suma total de tas fitas
(exportaciones de cada rama y región), se consigue automáticamente una alteración en
la estructura y suma total de las columnas (importaciones de cada rama y región). Ht
efecto final sobre las importaciones de cada rama y región va a depender de la
estructura de compras que dicha región tenia en la matriz antes del ajuste, asi como de
tos cambios (de incremento o disminución) que se hayan producido en las expotaciones
de aquellas regiones que le abastecen. Recogemos en el ANEXO IX una tabla resumen
con las variaciones que las importaciones de cada rama y región han experimentado
como consecuencia del cuadre independiente de las cifras de exportación de cada
CCAA.
De forma paralela, el volumen de flujos intrarregionales relativos a cada
rama/región de nuestras matrices se han re-escalado hasta el valor correspondiente a la
"Cifra de Negocio" con destino a la "Propia Región" de la misma Encuesta
Industrial del INE.
El hecho de que este es planteamiento mixto, donde se combina la información
de transporte y la parcialmente disponible en tas estadísticas de producción, sólo pueda
ser aplicado désete un enfoque multi-regional, donde la restricción de todas las
exportaciones regionales produce la limitación de las importaciones, constituye un
argumento más a favor de los planteamientos multi-regionales frente a los uni-
regúmales en todo ejercicio de estimación de flujos por metodologías semejantes a la
nuestra.
Otras soluciones analizadas pero no utilizadas en la estimación final:
El procedimiento de ajuste anteriormente expuesto (es el efectivamente
aplicado) puede ser considerado como el más fino de los posibles dada la disponibilidad
de información actual.
No obstante, el ajuste por separado de los flujos intra e intcrregionaJ de cada
rama y región a las Cifras de Negocio intra e interregionaJes de la Encuesta Industrial
lleva a que se trastoque de alguna manera la estructure interna de las matrices de
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transporte derivadas de la enorme y detallada base de dalos de flujos de transporte que
se ha construido con no poco esfuerzo y cariño. Desde el momento en que la cifra de
exportaciones de una rama tiene que ser reducida en un tanto por ciento, mientras que la
de otra región tiene que ser elevada en otro tanto distinto, las estructuras de
intercambios que se deducían de las matrices previas al ajuste van a cambiar
considerablemente.
Ahora bien, dicha alteración de la estructura de flujos no va a ser total, ya que
las importaciones interregionales de cada rama y región se dejan sin restricción alguna.
En este sentido, aunque los flujos intra-regionalcs (diagonal principal de cada matriz de
comercio) y las exportaciones interregionales ceden ante la información detallada de la
encuesta, las importaciones proceden de la confianza en la estructura de intercambios de
transporte.
Con vistas a valorar los efectos de otros procedimientos alternativos de ajuste
que pudieran ser más respetuosos con la estructura de intercambios encontrada en las
matrices de transporte previas a la depuración POST-VALORACIÓN se han ensayado
otros procedimientos. Resumimos a continuación el contenido de tales métodos dejando
para el Anexo la exposición de los resultados y su comparación con las cifras
equivalentes de las tablas input-output regionales publicadas para 1995:
sectorial nadonaL
En esta ocasión no van a ser cada uno de los valores de flujos intra e ínter de
exportación de cada rama y región los que se ajusten por separado a las Cifras de
Negocio correspondientes, sino que es la suma total de flujos (intra + interregíonaJes
con todos los orígenes y destinos) de cada rama la que se ajusta a la suma total de
Producción Efectiva no exportada al Resto del Mundo que se recoge para dicha rama en
la Tabla Input-Output de España de 1995.
Dicho ejercicio viene a suponer un re-escalamiento (por separado) de cada una
de las matrices de comercio estimadas para cada una de las ramas consideradas. Dicho
re-escalamiento (hacia arriba o hacia abajo según los casos), permite conseguir un cierto
ajuste de las cifras globales de movimiento de una determinada mercancía dentro de
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con las cifra* de Producción con origen interior (domestico e interregjonal) de la
misma. Para que dicho procedimiento tenga sentido s necesario suponer que:
• itxio lo que se produce se mueve y se recoge en la base de datos de
transporte.
• No hay rc-cxportación de productos, ni siquiera dentro de una misma rama.
Como hemos tenido ocasión de comprobar en los comentarios anteriores, aunque
tales suposiciones parecen en principio verosímiles, existen múltiples fenómenos que
podrían limitar la validez del presente proceso.
Uno de ellos podría ser la poca Habilidad que adquieren las cifras de transporte
relativas a los flujos Intra-regionales: tan solo recordar la incapacidad de la EPTMC
para recoger los flujos de mercancías de vehículos de escaso tonelaje.
Con el ánimo de atajar dicha deficiencia se ha practicado una solución adicional
que bien podría ser aplicada de forma complementaría o supletoria del presente
procedimiento, y que será descrita en tas próximas lineas.
• Re-escalar las matrices de comercio de acuerdo con las relaciones entre fluios
Intra/Intcr que te deducen de las T1OR nara cada sector v región.
Suponiendo que las cifras de exportación interregionales deducidas de las
matrices de comercio previas a la depuración POST-VALORACIÓN son aceptadas
como válidas, o como paso previo al re-escalamiento expuesto anteriormente de cada
una de las matrices en función de las cifras de la TÍO de España, se propone un ajuste
de los flujos tntraregionates de tales matrices (cifras de las diagonales principales).
El ajuste consistiría en un re-escalamiento de los flujos intrarregionales hasta la
cifra que permitiera asegurar una proporción creíble entre los flujos Intra/lnterregionales
de cada rama y región. Dicha proporción podría ser tomada de la relación entre flujos
con destino en la propia región/Resto de España de las ramas equivalentes que se
deducen de las tablas input-oufput de cada una de las regiones. En el caso de que no se
dispusiera de dicha tabla, se podría utilizar una antigua o la relación observada en la
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tabla de la región que tenga unas características semejantes en cuanto al
autoabastecimiento y espccialización relativa en dicho sector.
En el ANEXO IX se presentan los resultados que se han obtenido al comparar
las cifras obtenidas mediante este procedimiento, tanto en solitario, como paso previo al
re-escalamiento de las matrices con cifras de la TÍO España de 1995.
363
Análisis del comercio intcrrtptmal espaAoi en 199$
6 ANÁLISIS DEL COMERCIO INTERREGIONAL ESPAÑOL
EN 1995
6.1. ANÁLISIS DE LOS FLUJOS INTERREGIONALES TOTALES DE
BIENES EN 1995.
Hasta el momento el análisis de los flujos se ha limitado a la detección de los
flujos intra o interregionales más voluminosos en el transporte de carretera. Con ello se
han verificado diversas sospechas acerca de la concentración de importantes Sujos en
torno a las CCAA que bien por su mayor extensión territorial, bien por su mayor
densidad de población, o por su mayor concentración empresarial, registran unos
mayores niveles de producción o demanda. Como ya se ha indicado, d cuadro obtenido
no debe ser tomado mas que como marco de referencia a la hora de descender al análisis
definitivo que nos ofrezcan las relaciones comerciales valoradas en términos
monetarios.
Como era de esperar, el cuadro de relaciones interregionales que se deriva de los
volúmenes de mercancías intercambiados y el que se deduce de las relaciones
económicas que tales flujos suponen no van a ser totalmente coincidentes. La diferente
cspecialización sectorial de cada región, la existencia de relaciones dispares entre el
valor y el volumen de los productos generados por dichos sectores o ei hecho de que se
hayan detectado y eliminado algunos flujos interregionales poco creíbles, son algunas
de las razones que pueden estar influyendo en la relativa alteración del mapa de
interrelaciones regionales cuando pasamos a los flujos definitivos ya depurados y
valorados en pesetas.
En términos generales no se espera que todas las CCAA presenten vínculos de
dependencia interregional del mismo orden y magnitud. En principio, cabe suponer que
las regiones de mayor tamaño (económico y geográfico) y con una dotación sectorial
suficientemente diversificada tiendan a registrar mayores niveles de autosuficiencia y
con ello mayores niveles absolutos de flujos intra (consumo interior de producción
interior). Esta mayor autosuficiencia podría traslucirse en menores niveles de
dependencia exterior (menor % de flujos interregionales) y en una sobre-producción
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para abastecer la demanda exterior. Por el contrario, partiendo de las lecciones
aprendidas de las pequeñas economías nacionales en el contexto del comercio
internacional (Carlos Llano, 1998), se podría esperar que las regiones de menor peso
especifico (uniprovincialcs preferentemente), presenten mayores niveles de dependencia
relativa frente a los suministros y pedidos de otras economías externas. Obviamente»
este cuadro de capacidades y dependencias exteriores excesivamente centrado en la
autosuficiencia económica de la región debería ser completado con nuevas variables
mis estudiadas en la nueva teoría del comercio (ventajas comparativas basadas en la
estrategia empresarial, en las campanas publicitarias o en la defensa de una
denominación de origen...).
Tabla 1
C R M ROATMM A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS RBUONALEt
1995
HHflHJ• • • •
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• • • •
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• Efectivamente, los mayores volúmenes de comercio regional interior se producen en
aquellas regiones que combinan una gran extensión geográfica (Andalucía, Castilla-
León), con una importante concentración de población (Cataluña, Andalucía,
Madrid, C. Valenciana) y una buena participación en la actividad productiva
nacional (Cataluña, Madrid, Andalucía).
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• Según nuestras estimaciones, todas las regiones, tanto por el lado de las
importaciones como de las exportaciones, mantienen relaciones comerciales más
intensas con el resto de las regiones nacionales que con el extranjero.
• Aparentemente, el ranking correspondiente a las regiones que mantienen mayores
niveles absolutos de comercio internacional coincide con el que se deduce de las
cifras de comercio interregional. Tan sólo las regiones de Galicia y Castilla-León
parecen estar más volcadas en los intercambios interregionales que en sus relaciones
con el extranjero.
• Por el lado de los saldos, tan sólo seis regiones han registrado situaciones de
cobertura en sus relaciones con el resto de España, destacando d abultado superávit
encajado por la economía catalana y, en menor medida, por Galicia y el País Vasco.
• Resulta interesante comprobar la existencia de ciertas discordancias en los saldos
que algunas regiones mantienen por un lado con las regiones y por otro con otros
países: mientras que unas regiones «Cataluña, Galicia y Castilla-La Mancha-
registran saldos positivos en el mercado nacional y negativos en sus intercambios
internacionales, otras -Aragón, Valencia, Extremadura y Murcia- presentan una
relación inversa entre sus saldos.
• Las regiones con los mayores ratios de apertura pertenecen, con la única excepción
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•Los flujos intrarregionaJes mes intensos en % éet total
• Como era úc esperar, son nuevamente tas CCAA más extensas con una mayor
concentración de ta población y de actividad económica primaria y secundaria las
que acaparan et mayor volumen de comercio Intraregional de mercancías : Cataluña,
Comunidad Valenciana y Andalucía.
• Ahora bien, sí comparamos et ranking actual de flujos comerciales intra expresado
en unidades monetarias con el obtenido para los movimientos intra de mercancías
por carretera en Tm. (capítulo 5) apreciamos algunas diferencias notables:
• En primer lugar, cabe señalar una disminución considerable de los porcentajes
de concentración de los flujos Intra sobre el total de flujos. La justificación a
dicho fenómeno debe buscarse, por un lado, en el efecto ponderador de los
precios que matiza la importancia relativa de algunos productos pesados, de
escaso valor y alta presencia en el transporte Intra, y por otro, al efecto inducido
por la incorporación del resto de modos de transporte mas especializados en los
desplazaminctos de largo recorrido y, por tanto, con una mayor concentración de
flujos interregionales.
• Asi mismo, aunque Cataluña mantiene firmemente su liderazgo, se aprecia un
interesante cambio en et postrionamiento de algunas de las CCAA más activas
dentro del ranking. Este es et caso de la C.Valenciana, Castilla-León y sobre
todo de Madrid que, debido a una cspccialización productiva y comercial en
productos de mayor relación Valor/volumen, ven como la intensidad relativa de
sus flojos comerciales ratra sobrepasan a las de otras regiones donde los flujos
de transporte intra aparecían más importantes.
identificación de los flujos interrtgionales más intensos:
De forma semejante a lo señalado para el caso de los flujos intra, los principales
flujos interregionales siguen concentrándose en tomo a las CCAA con economías y
poblaciones más potentes, aunque con la ponderación que introducen los precios se
obtiene una visión algo alterada del mapa de las relaciones comerciales interregionales
de mayor intensidad:
• Tras un primer análisis aproximativo de los flujos de transporte por carreteril (pág)
se consideró que la aparición de ciertas CCAA de tamaño reducido (Murcia,
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Navarra, Castilla-La Mancha o Aragón) dentro de los flujos interregtonales mas
importantes anunciaba la existencia de fuertes vincuios de dependencia productiva y
comercia] entre dichas regiones escasamente "autosuficientes" y las CCAA vecinas
de mayor potencial económico (C.Valenciana, P. Vasco, Madrid y Cataluña
respectivamente). La consecuencia lógica era esperar una mayor importancia
relativa del comercio basado en la proximidad de los mercados así como en ta
complementahedad de las estructuras productivas. Como colofón, se esperaba una
preponderancia de las relaciones comerciales de tipo "ütter-Uuiustry" o **one-way
trade" donde las regiones con mayor presencia de sectores productores de bienes
básicos e intermedios abastecerían a las CCAA de mayor nivel tecnológico y
especializadas en sectores que ocupan las últimas fases de la cadena de
transformación para que estas, en una siguiente fase, pudieran abastecer de dichos
productos ya manufacturados al resto de regiones dependientes.
• A pesar de que se han podido apreciar algunas estructuras de intercambio
fundamentadas en dicho modelo teórico eminentemente inter-industry, el paso
desde el análisis de los movimientos de transporte a la estimación definitiva de los
flujos interregionales de comercio permite matizar considerablemente el cuadro de
relaciones comerciales esperado:
> Ahora, los flujos interregionales de mayor envergadura van a implicar, todavía
con mayor decisión que antes, a las grandes economías regionales -Cataluña,
Madrid, Andalucía, P. Vasco, Valencia- con una aparente disminución del efecto
vecindad así como de la supuesta desigualdad (complementariedad) de las
estructuras productivas como consecuencia de la explotación de ventajas
comparativas naturales. Asi lo indica la disminución de la importancia relativa
de las relaciones Madrid/Castilla-La Mancha o Murcia-C.Valenciana frente a
otras como Cataluña-Madrid o Cataluña-País Vasco.
> Este hecho podría estar anunciando una preponderancia del modelo intrú'
industry o lo que también hemos denominado "two-ways-trade" en las
estructuras de intercambio, al menos entre aquellas CCAA especializadas en los
sectores industriales que incorporan mayores niveles de capital y VA sobre sus
productos y que tienden a concentrarse en torno a las grandes centros urbanos
dotados de potentes mercados de consumo, con altos niveles de capital-humano
y mayores entramados de servicios e infraestructuras.
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• 13.8 « 19.1 (2)
• 5.8* 134 (3)
H 3.4. 5.5 (4)
gj 1,0 • 3,4 (5)
Q 0.2a 1.8 (4)
La concentrado* espacial de los flujos interregionales de exportación e importación.
Queremos llamar la atención sobre el hecho de que aunque el análisis previo
detecta los flujos absolutos mis importantes, podría ser insuficiente si no se
complementa con nuevas cifras. Veámoslo con el siguiente ejemplo: Si bien es cierto
que los flujos con origen en Castilla-León y destino en Canttbria no han alcanzado ni el
1% de tos flujos interregionaies totales de 1995, el porcentaje de concentración de los
flujos comerciales bilaterales con dicho sentido entre dichas regiones representó el 17%
del totai de flujos (Intra+lnter) recibidos por la región cántabra. Si este 17% se
interpretara como una aproximación al nivel de especialización espacial de las
importaciones interregionales de Cantabria con origen en Castilla-León, y
consiguientemente como un indicador de la dependencia comercial entre ambas
economías (Goicolea et al.,1998), resulta básico que dichas relaciones no queden
ocultas bajo una visión excesivamente superficial. Por este motivo, consideramos
necesario el planteamiento de unas nuevas tablas donde quede recogida la importancia
relativa de cada una de las relaciones bilaterales como porcentaje dd total de flujos
importados o exportados por la región de destino o de origen.
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En la anterior tabla se pueden observar tos tres orígenes y destinos extra-
rcgionaics donde se recogen tos ranos de concentración mas abultados para cada una de
las (CAÁ tanto por el latió de las importaciones como por el de las exportaciones:
• Tal y como se pudo observar en el análisis inter-tempora! de la concentración
espacial de los movimientos de mercancías por carretera, se sigue apreciando una
tendencia natural a míe las mayores cuotas de mercado de las regiones se concentren
en tomo a tas regiones vecinas:
> Este hecho es especialmente claro para algunas CCAA como Castilla-La
Mancha, Extremadura, o Rioja, donde su proximidad geográfica a otras regiones
de mayor potencia económica y diversidad sectorial parece inducir altas cuotas
de concentración de las relaciones comerciales.
> Asi mismo la representación gráfica de las mayores cuotas de concentración
espacial de exportaciones sobre un mapa donde se recojan los tradicionales ejes
de desarrollo regional (Pulido, 2000) va a corroborar nuevamente la importancia
de las relaciones económicas basadas en la contigüidad geográfica.
Mapa 2: Principales esotas de concentración de los flojos de entrada.
QAUCIA ^ ASTURIAS j >
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• No obstante,-existe un buen número de regiones que, aun manteniendo impórtente!
cuotas de concentración con algunas de las CCAA vecinas, van a registrar
importantes intercambios comerciales con algunas de las regiones económicamente
mas potentes -Cataluña y Madrid especialmente- a pesar de su mayor alejamiento
geográfico. Este va a ser el caso de Andalucía, Galicia, Aragón, C. Valenciana,
Asturias, Cantabria, Castilla-León, Navarra, País Vasco y las propias CCAA
locomotora (Cataluña y Madrid).
• Otro hecho interesante igualmente apreciado en el análisis de las cuotas de mercado
de flujos de entrada y salida consiste en la mayor tendencia a la concentración de las
relaciones comerciales en torno a un número reducido de proveedores/clientes
(menor dispersión de las cuotas respecto de la media) en el caso de las regiones
menos potentes económicamente, dando lugar a relaciones de dependencia de
carácter univoco: por ejemplo, mientras que las relaciones comerciales que
Cantabria mantiene con las vecinas Castilla-León y el País Vasco resultan
fundamentales para la marcha de la región (nótese que las cuotas de concentración
de exportaciones/importaciones hacia/desde dichas regiones alcanzan el
16,4%/1,7% y el 11,7%/13,5% respectivamente), ni siquiera aparecen entre las tres
primeras posiciones en el ranking de los principales mercados de aquellas dos
regiones, cuyas economías parecen más concentradas en los intercambios con
Madrid o Cataluña.
• Por el contrario, las regiones de mayor potencia económica presentan una cartera de
regiones "proveedoras** y "clientes" más amplia, más diversificada, menos
condicionada por la proximidad geográfica y, posiblemente, más basada en
relaciones de dependencia de carácter intra-industrial.
• Aunque en buena parte el fenómeno viene inducido por la peculiar definición de
nuestras unidades territoriales (donde cohabitan regiones uniprovinciales de escaso
tamaño con otras de dimensiones comparables a las de algunos países europeos),
podríamos identificar la existencia de interesantes jerarquías en las relaciones de
dependencia interregionales que, recordando las peculiares relaciones de
compenetración y simbiosis entre las diferentes especies del reino animal, podrían
ayudar a entender los mecanismos de transmisión de impulsos a través de los ejes de
desarrollo espacial:
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> En primer tugar, encontraríamos un primer núcleo definido por las tres regiones
más potentes -Cataluña, Madrid y Andalucía- que además de mantener intensas
relaciones con las regiones vecinas registran niveles de intercambios bilaterales
especialmente significativos tanto en términos absolutos como relativos y donde
cabría hablar de bidircccionalidod en las relaciones de dependencia (para todas
ellas, al menos dos de tas otras CCAA aparecen entre las tres primeras
posiciones del ranking). Dé entre ellas, la dependencia de Cataluña en las otras
dos parece menor que a la inversa, posiblemente como consecuencia de una
mayor autosuficiencia regional asi como de una mayor apertura hacia los
mercados internacionales.
> En torno a cada una de las regiones det núcleo, se despliega un segundo circulo
de economías de considerable envergadura que acaban por definir los grandes
ejes de desarrollo regional: El Valle del Ebro, uniendo el País Vasco con Aragón
y Cataluña; la base del Arco Mediterráneo, formada por Cataluña y la
Comunidad Valenciana; la zona central formada por las dos Castillas que,
girando en torno a la Comunidad de Madrid, actuaría como puente entre los ejes
Andalucía-País Vasco-Cataluña y Comunidad Valenciana.
> Por último, tendríamos a un extenso grupo de regiones que, según la
información anterior, mantendrían relaciones de dependencia de carácter
unidireccional respecto de las regiones del núcleo asi como de aquellas otras que
aglutinábamos en el segundo circulo. Dentro de este grupo de regiones satélites
habría que incluir a todas las provincias de la cordillera Cantábrica a Navarra y
la Rioja que se unirían a través de sus intensos vinculo con el País Vasco o
Castilla-León a los ejes centrales y del Valle del Ebro; por otro lado
Extremadura dependería de Andalucía; Murcia, por su parte presentaría tuertes
dependencias tanto con el eje Sur como con el núcleo del Arco Mediterráneo.
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6.1.1. Una mtktmclón <flt tes Bskmzms ftogtonmtos dm ffiann
Una de las posibilidades mis interesantes que ofrece la base de datos estimada
en este trabajo consiste en la obtención de una verdadera balanza de bienes que permite
conocer no solo los saldos totales para cada una de las regiones y sectores, sino también
el conjunto de saldos bilaterales para cada una de las combinaciones de aquellas.
De esta manera se obtiene una pieza de alto valor y sin precedente para el
conocimiento de las relaciones sectoríales-espaciales que están contribuyendo a una
posición interregiona] de carácter deficitaria o superavitaría.
A continuación presentamos los resultados más destacados de la balanza de
bienes considerada en su conjunto. Aunque se ofrecerá cierto detalle de la composición
sectorial de los saldos interregionales» hemos preferido abordar el análisis de los saldos
bilaterales de cada rama dentro del contexto que establecen d resto de tablas y
comentarios sectoriales. Pensamos que de esta manera el lector podrá enjuiciar con
mayor acierto el alcance de los resultados.
• Tal y como se ha señalado anteriormente, tan solo seis regiones han registrado saldo
acreedor en sus intercambios comerciales de bienes con el resto de la península:
Castilla-La Mancha, Cataluña, Galicia, La Rioja, Navarra y País Vasco.
• De entre ellas, tan sólo las tres repones del norte -La Rioja, Navarra y País Vasco-
hadan compatible dicho saldo positivo en los mercados nacionales con otro de igual
signo en sus relaciones con el extranjero.
• La composición sectorial de dichos saldos va a ser diferente según el tipo de región
y su especialización productiva y comercial. Por un lado, los potentes superávits
encajados por Cataluña y Galicia proceden de múltiples posiciones superavitarias en
diferentes sectores. Para el resto de las regiones acreedoras, los saldos positivos
están basados en la consecución de un numero reducido de fuertes superávits en
aquellos sectores en los que se encuentran especializados. De esta manera tenemos
que: el saldo positivo del País Vasco depende mucho de los fuertes superávits
registrados en las ramas i 1,12 y 16; el de Navarra, de los encajados en las ramas 3,
7,12 y 14; el de La Rioja, de los obtenidos en los sectores 1,3 y 12; y el de Castilla-
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• Por el lado.de los saldos negativos, las noticiones deudoras más fuerte* han
correspondido a Aragón, Castilla-León, Madrid, Baleares y Comunidad Valenciana.
• De entre ellas, tan solo el endeudamiento interior de Aragón y de la Comunidad
Valenciana podría venir compensado (y posiblemente justificado) por una posición
acreedora en sus intercambios internacionales.
• En el caso de las dos CCAA uniprovinctales del grupo anterior -Baleares y Madrid*
la posición deficitaria viene inducida por una repetida posición deudora en los
intercambios de la mayor parte de las ramas. En el caso de Madrid, los también
fuertes saldos positivos de las ramas 7, 8 y 14 van a ser capaces de aliviar
considerablemente la posición deficitaria que se deriva de su enorme consumo y de
su insuficiente dotación de actividades basadas en la dotación de recursos naturales
(agricultura, alimentación, minería, energía...) y entramados industriales de base
(siderurgia, petro-química...)
• Los saldos de Castilla-León y Aragón, aunque tienen características propias,
presentan similitudes interesantes: en ambas regiones, el nivel de industrialización
es considerable y se encuentra presidido por una industria de automoción de gran
pujanza donde sorprendentemente se registran saldos negativos con el resto de
España (aunque muy positivos con el extranjero); asi mismo, la importancia relativa
de la agricultura y la minería ha contribuido a reducir la dependencia comercia] con
las regiones vecinas; a pesar de la importancia que ambas repones presentan en el
sector energético (electricidad fundamentalmente) el hecho de que no cuenten con
actividad de refino ha deteriorado su saldo energético (R16), máxime si se tiene en
cuenta el posible sesgo introducido por la metodología utilizada para la asignación
del origen y destino de los flujos de este peculiar sector. A pesar de estas
similitudes, cabe señalar la mayor concentración de las deudas de Castilla-León en
torno a un número reducido de sectores como son el 8, el 12, el 14 y el 16.
• Los saldos bilaterales' de mayor valor absoluto se han registrado entre: Madrid-
Cataluña (-414 m.M.ptas), Aragón-Cataluña (-348 m.M.ptas), Comunidad
Valenciana-Cataluña (-378 m.M.ptas), País Vasco-Casü'lla-Leon (288 m.M.ptas)
Andalucía-Cataluña (-248 m.M.ptas), Cataluña-Castilla-León (199 m.M.ptas),
Andalucía-Extremadura (1SS m.M.ptas) o País Vasco-Cataluña (-132 m.M.ptas).
1
 El Mido pontivo o negativo concipoode a la región que aparece en primer logar. £j: Saldo Madrid-
Cacatafia» (exportactona de Madrid a Cataluña - imporiaciooa de Madrid pnxwtcntn de Cataluña).
, _ _
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Z LMM fítcion** comwc/afes Intormgkxwh* 9xp1ic*dms
motftto grmvitmtorío.
Antes de adentramos en el análisis pormenorizado de la estructura sectorial que
subyace y explica la intensidad* permanencia y sentido de dichas relaciones de
dependencia interregionales, quisiéramos aportar un último elemento que nos permitiera
valorar hasta que punto las relaciones comerciales de bienes podrían quedar explicadas
medíante una aproximación a priori basada fundamentalmente en el clasico modelo
gravttatorío (ver Shen, 1995, para una revisión exhaustiva de los modelos gravitatoríos):
siguiendo el paralelismo de las leyes newtonianas de atracción de los cuerpos físicos, la
intensidad de ta energía (flujo comercial) generada entre dos cuerpos (regiones o focos
espacíales) estaría en función de, por un lado, la masa de ambos cuerpos (la capacidad
de atracción/expedición de las dos áreas geográficas involucradas en el intercambio), y
de otro lado, un elemento o variable de "fricción" que suele venir determinado por ta
distancia entre ambas. En último término, cualquier intento de explicar la estructura
espacial de los intercambios comerciales (nacionales o internacionales) desde los
postulados de dicho modelo teórico va a descansar sobre la suposición de que cuanto
mayor es la envergadura económica de los puntos de origen/destino y menor la distancia
(geográfica o de cualquier otro tipo) mayor será la intensidad del flujo que se genere. En
el caso de los flujos comerciales de mercandas dentro de la península, la validez de
dicha hipótesis vendría corroborada tanto por la supuesta mayor demanda
(intcrindustrial y final) de las grandes regiones así como por el influjo de los costes de
transporte (generalmente mayores según la distancia) en la competitividad final de los
productos.
Como ya se quedó indicado en el primer capitulo, el efecto diferencial que los
distintos costes de transporte pudieran inducir en el precio final de los productos
nacionales no tiene por que ser el único factor que interviene a la hora de determinar las
fuertes relaciones de dependencia basadas en el carácter de vecindad o proximidad
geográfica. Ahora bien, junto al efecto derivado de los costes de transporte es
importante tener en cuenta la importancia de otros elementos como la inercia histórica
de las relaciones comerciales, el posible efecto de concentración sectorial acontecido
previamente en el proceso de localización empresarial, asi como la importancia que la
proximidad risica y cultural puede tener en el fortalecimiento de las relaciones
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comerciales (citas básicas acerca de la importancia de las redes sociales y de
información).
Tal y como se ha podido comprobar en los análisis precedentes basados en el
cálculo de coeficientes, aunque la distancia no parece ser totalmente concluyeme a la
hora de explicar la intensidad de los flujos, si parece justificar buena parte de las
cuotas de especialización espacial de exportaciones e importaciones.
Según recogemos en el siguiente gráfico la pendiente de la curva de comercio
acumulado irla reduciéndose con el incremento de la distancia de los correspondientes
trayectos. A su vez, como era de esperar, los flujos medidos en Tm~, en cuanto que no
ponderan los movimientos de mercancías mas pesadas y con mayor tendencia al
movimiento de corta distancia, presentan una mayor dependencia con la distancia que
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t,a contrastación empírica de hasta que punto las relaciones comerciales
interregmnalca de mercancías observadas para España en t995 podrían venir explicadas
por dicho modelo ha seguido las experiencia» de algunos trabajos previos (Goicolea et
al,, 1998). Para ello se han tomado todos y cada uno de los flujos tntcrregionales
peninsulares de mercancías (Ramas 1>16) como observaciones de la variable explicada
del siguiente modelo de regresión:
ln(jr*w + x ' » ) » 4 , + 4 h ( ^ + W M + í i \n(POP, + POP,)+&>(<*&„)+u ( i)
Siendo:
• Xn2: El flujo comercial en ptas. que se ha observado para 1995 para la categoría de
producto p (en este caso, del total de mercancías) con origen en la región r y destino
en la región s. Nótese que al incluir la adición de Xrs + Xsr como variable endógena
el modelo estará explicando la intensidad de los flujos que se producen en ambos
sentidos y para el conjunto de mercancías. Obviamente, se podrían definir múltiples
especificaciones complementarias que intentaran explicar los flujos en un único
sentido Xrs o pan un conjunto determinado de productos p. Dadas las limitaciones
de espacio dejaremos dicho ejercicio para posteriores incursiones en el banco de
datos aquí estimado.
• VAr. El Valor Añadido Bruto p.m. de la CRE de la región r.
• POPr. La Población de derecho de la región r.
• DiSTn: Recoge la distancia en Kms. que sepan tas dos regiones r y s entre las que
tiene lugar el flujo. Dicha distancia ha sido deducida a partir de la información
facilitada por la EPTMC acerca de la distancia efectivamente recorrida por los
camiones cncuestados para realizar cada uno de tos desplazamientos. Es importante
tener en cuenta la mayor validez de dicha distancia calculada a posteriori sobre la
información de transporte frente a otro tipo de medidas habitualmente utilizadas en
los modelos gravitatorios o de econometria espacial y que se sude fundamentar
sobre una medida a priori de la distancia que sepan las capitales de las regiones
implicadas.
2
 La estñnadóa del modelo gravitatorio se ha realizado sobie los dalos comspciidkntes a las nutrices de
comercio ames del proceso definitivo de depuración POST-VALORACIÓN por ha que los totales de
comercio intfa c tsasRCspoosl se ajustan a tas correspondientes "Curas de Negocio** de las ramas
industríales que la Encuesta Industrial del 1NE ofrece para cada región.
_
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A tenor de los resultados obtenidos mediante la resolución de) modelo anterior
mediante MCO en el paquete informático Eviews se confirma la relativa bondad de las
variables exógenas utilizadas para aclarar aun más el papel que tanto la distancia
geográfica como la potencia económica y la concentración poblacional desempeñan en
la justificación de un buen porcentaje de las relaciones comerciales interregionales:
• Según la cifra obtenida para el estimador R2 y R2 ajustado, cerca del 77% de la
intensidad de intercambios comerciales registrados entre los distintos pares de
regiones se pueden explicar a partir del tamaño de ambas asi como de la distancia
que las separa.
• Tanto los niveles de significación obtenidos para los contrastes individuales (T~
Studcnt) de las variables explicativas como los obtenidos para el modelo en su
conjunto (F-Sncdegor) vienen a confirmar la validez de nuestra intuición acerca de
la capacidad explicativa de cada una de las variables incluidas.
• Asi mismo, la coincidencia de los signos obtenidos con los esperados según nuestro
esquema teórico inicial (signos positivos para las variables "masa" y negativo para




























0.784140 MMUI d*pmd«nt var 11.89013
0.777728 8.0.d«p«nd«itw 1.414740
0.666990 AkaUwInfocrtUrton 2.065266
44.93239 Schwwz erltorlon 2.166369
•104.4265 F-«tatisfic 122.2964
2.061379 Probff-^tattette) 0.000000
Por último, podría resultar interesante echar un vistazo sobre la distribución de
los residuos obtenidos por comparación de la variable endógena observada (la
intensidad de flujos comerciales) y la estimada a partir del modelo especificado. El
análisis de los residuos recogidos en el siguiente gráfico presenta algunas peculiaridades
ciertamente interesantes:
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• En ta mayor parte de los puntos «típicos que se han encontrado en la estimación del
modelo se producen en observaciones donde quedan implicadas algunas regiones
• La mayor parte de tos outtytm " en los que el modelo sobre-valora la intensidad de
flujos frente a la variable observada se corresponden a las relaciones comerciales
que mantienen La Rioja y Navarra con otras regiones. En este sentido, cabria
suponer que la intensidad efectiva de flujos interregionales de comercio
efectivamente identificados para estas regiones resulta inferior al que cabría esperar
a partir de sus cifras de población y VAB total. Con la debida cautela, dichos
resultados podrían estar radicando una situación de relativo aislamiento de dichas
economías, inducido quizá por una peor conexión.
• Por el contrario, los puntos atipicos en los que el modelo infravalora los flujos
comerciales interregionales frente a los verdaderamente identificados van a implicar
a Cantabria. Este hecho, podría estar corroborando algunas de nuestras sospechas
anteriores acerca de la existencia de importantes flujos en tránsito no depurados con
origen en el puerto de Santander.
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6.2. BREVE APUNTE SOBRE EL COMERCIO INTERREGIONAL DE
SERVICIOS.
Después dei análisis desplegado para los flujos interregtonalcs de bienes y una
vez que se haya Iddo el apartado correspondiente al análisis sectorial de los mismos, el
lector podría caer en et espejismo de considerar concluido» o al menos muy avanzado, el
estudio de tas relaciones intersectoriales de las regiones españolas.
Si bien es cierto que dicho análisis constituye e! objetivo ñmdamental de nuestro
trabajo, parece conveniente detenerse, aunque sea de forma breve y sintética* sobre las
grandes cifras que el comercio interregional de servicios podría estar ocupando dentro
de nuestra economía. Sólo de esta manera se podrá alcanzar una visón completa y
ponderada de la verdadera importancia relativa de las relaciones comerciales de bienes
arriba analizadas.
Desgraciadamente, el nivel de desarrollo de las estadísticas de servicios y el
estado actual de nuestro propio proyecto no va permitir ofrecer unas cifras de comercio
de servicios plenamente creíbles ni totalmente comparables con las ya aportadas para
los flujos de bienes. No obstante, en aras de la transparencia y la honestidad
investigadora, hemos decidido presentar en un ANEXO XI las cifras relativas a los
flujos interregionales de bienes y servicios que se deducen de la situación actual de
dicho modelo.
A continuación, nos tendremos que conformar con la presentación de algunos
fenómenos que, junto a las cifras recogidas en dicho Anexo, puedan ayudar a interpretar
y valorar el alcance y las limitaciones de los resultados que luego obtendremos con la
aplicación del Método de Extracción Hipotética sobre la primera versión provisional de
la tabla input-output interregional de España para 1995.
En primer lugar, es conveniente volver a llamar la atención sobre las mayores
dificultades conceptuales y estadísticas que se han encontrado en la estimación de los
flujos interregionales de servicios, y que han determinado la utilización de una
metodología indirecta y común, que aunque cuente con amplios antecedentes en la
383
AnáiiMis del comercio interregkmat esprioi en ¿995
literatura, no deja de ser simplificadora y por ello discutible. A continuación
rememoramos algunas de las dificultades más importantes:
• En contraposición a lo que ocurría con el comercio de bienes donde el uso de la
información de transporte posibilitaba la estimación del origen y destino de los
flujos, la dirección de las relaciones comerciales de servicios ha tenido que ser
estimada mediante el uso de una serie de sencillos modelos gravitatoríos. Aunque
también se han intentado otras formas de reparto basadas en indicadores (flujos
interregionales de pasajeros por avión, intensidad de flujos de correo o paquetería,
etc) los resultados no han sido satisfactorios.
• Con el procedimiento utilizado, aunque la intensidad de los flujos interregionales de
cada uno de los servicios va a considerar la presencia/ausencia del sector en
términos per capita asi como la proximidad económica de las regiones (aproximada
por la intensidad de las relaciones comerciales observadas para los bienes), todas las
regiones van a comerciar con todas, a no ser que el flujo de bienes entre algún par
de regiones fuera nulo.
• Además, con la metodología utilizada, más que obtener una matriz de flujos
interregionales para cada tipo de servicio, se obtiene una matriz de probabilidades
de flujo, que son posteriormente utilizadas para desagregar los totales que se derivan
deí cálculo de las magnitudes regionales/sectoriales a lo largo del proceso de
construcción del modelo INTERTIO.
• Los servicios, a su vez, no cuentan con una información semejante a la ofrecida por
la Encuesta Industrial para la restricción de las exportaciones de cada rama y región
al Resto de España fuera del modelo. Este hecho imposibilita conducir un análisis
sobre los datos de comercio de servicios fuera de las fuertes restricciones impuestas
por el ajuste de empleos y recursos de la tabla input-output nacional y las distintas
piezas regionales les imponen.
Con vistas a facilitar ta interpretación que más tarde se exponen acerca de las
relaciones de dependencia tnterregionales podría ser interesante refrescaí la memoria
del lector acerca de los elevados niveles de terriarización que registran la mayor parte
de las economías regionales, tanto en términos de VAB como de la Producción Efectiva
estimada para nuestro modelo:
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• Tal y como se puede comprobar en la tabla anterior, frente a U situación media
nacional en la que los servidos igualan a los sectores productores de bienes en su
contribución a la actividad económica, algunas legiones como las extra-
peninsulares, Extremadura o Madrid van a registrar tasas muy superiores de
tercian zación.
• Frente a esta situación más o menos equilibrada entre el peso relativo de los sectores
de bienes y servicios en las variables de actividad, encontramos una preponderancia
generalizada de los flujos de bienes en el comercio intecregiona] según las cifras del
modelo INTERTIO, (basadas en las tablas input-output regionales de 1995
congruentes con las cifras de la tabla input-output nacional del 95 y de la
Contabilidad Regional SEC-95 provisional del INE).
• Este hecho podría quedar justificado por una mayor tendencia hacia la implantación
junto a los mercados finales y por tanto hacia el autoabastecimiento regional
(preponderancia de los flujos intra, o de carácter doméstico) de determinado tipo
servicios de carácter eminentemente estático (Educación, Sanidad, AAPP y parte de
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los servicios Financieros y de Comercio). De hecho, hasta la implantación del nuevo
SÍ-C-95, U mayor parte de estos sectores (asi como el de construcción) eran
cerrados por definición", es decir, existía una "imposibilidad conceptual" a que
parte de su actividad se orientara hacia otros mercados nacionales o internacionales.
Así mismo se aprecia una mayor importancia relativa del comercio interregional de
servicios en aquellas regiones con mayores niveles de terciarízación: de un lado
Canarias, Baleares, Ceuta y Melilla, y de otro, la Comunidad de Madrid. Sólo para
esta última, la mayor concentración de los servicios se va a producir exclusivamente
por el lado de las exportaciones, anunciando ya la fuerte concentración en la
econoraia madrileña de algunos servicios para los que, dada una menor tendencia a
la diversificación de establecimientos» se presume una especial tendencia a la
generación de flujos interregionales (Transporte, Comunicaciones, Servicios
Inmobiliarios y buena parte de los Servicios a Empresas y Financieros).
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6.3. THE REGIONAL EXTRACTION METHOO: UNA ESTIMACIÓN OE LA
CAPACIDAD DE ARRASTRE DE CADA REGIÓN.
De forma semejante a como se ha realizado en el capitulo 3 para la tabla ínter-
europea de Oosterhaven, se ha procedido a) calculo de los "Backward Linkages n (B.L.)
e "interregümal Feedback Effects* (I.F,) correspondientes a cada una de las regiones
españolas dentro del sistema input-output interregional de 1995.
Como en aquella ocasión, mediante la utilización del Método de Extracción
Hipotética se ha conseguido una interesante fotografía de la interdependencia existente
entre ¡as regiones españolas como consecuencia de las relaciones comerciales ríñales e
interindustriales que recoge nuestro modelo y que vienen acaparando nuestra atención a
lo largo del presente capítulo.
Tal y como quedaba señalado para el caso de las relaciones ínter-europeas, la
intensidad de las relaciones de dependencia "hacia atrás" entre sectores o entre áreas
espacíales son, a la vez, una medida de la capacidad de arrastre que dicha parcela de la
economía ejerce sobre el resto del sistema: desde el momento en que nuestras tablas
input-output recogen las necesidades de inputs que cada uno de los sectores necesita
para producir -y lo hace especificando el origen espacial y sectorial de los mismos-
cualquier incremento en la demanda final de una economía se va a traducir en una
reacción en cadena de efectos intersectoriales cuyo mayor o menor efecto interregional
vendrá determinado por la intensidad y estabilidad de los vínculos comerciales que la
región emisora del shock mantenga con el resto de las regiones.
Como ya se ha tenido ocasión de estudiar, el método de extracción hipotética
permite cuantificar la intensidad de las relaciones comerciales y tecnológicas
(coeficientes técnicos interregionales) que unen a cada uno de los elementos del análisis
(ya sean sectores, regiones o países) con el resto del sistema. Para ello, vamos a
comparar la producción que se obtiene mediante el uso del modelo interregional
completo (todos los sectores y regiones incluidos) y la que se consigue cuando una parte
del sistema es extraído o aislado del resto. La diferencia entre ambos niveles de
producción (del modelo completo y del reducido), "efecto output" o "backward
linkage", nos indica el grado de dependencia que el elemento extraído mantenía con
— _ _
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respecto a los suministros de inputs sectoriales procedentes del resto del sistema. Como
se podrá suponer, la mayor o menor intensidad de esta relación de dependencia va a
depender de múltiples factores tales como el tamaño de la economía extraída, el tamaño
del resto del sistema, el grado de apertura e integración alcanzado entre los sectores de
la región extraída y el resto del sistema, etc.
Junto a la capacidad de arrastre (backward linkages) que se pone de manifiesto
al extraer sucesivamente cada una de las regiones, se ha obtenido el efecto "feedback
inter-regional que equivale a la relación de dependencia inversa correspondiente a una
hipotética extracción de todas las R-N-l regiones sobre la región aislada: indicaría el
grado de dependencia que el output total del resto de la economia presenta en cuanto a
los suministros de inputs de la región aislada.
El calculo de ambos efectos dentro de nuestro sistema queda recogido en una
expresión equivalente a la computada sobre la tablas interregional de Oosterhaven y que
de forma agregada, nos aporta el conocimiento de lo que en la literatura se conoce como
"Total Linkage" (Celta, 1984; Hewings, 2000; Dietzenbacher, 1993):
A ~ A L" L**
|Mv-l( I - A " ) * O
o a-A1 1 (14)
Para evitar ciertos problemas derivados de la desagregación sectorial (26
sectores + PISB) y espacial (17 regiones + Ceuta y Mclilla + Zona Extra-Regio) inicial,
se ha procedido a una serie de agregaciones previas:
• Por el lado sectorial: con motivo del peculiar tratamiento que la Producción
Imputados a Servicios Bancaríos (PISB) siguen recibiendo en la mayor parte de
nuestras tablas input-output, se ha procedido a la agregación de los sectores
correspondientes a "Actividades inmobiliarias y de alquiler", "Servicios
financieras'\ y la PISB en uno sólo (KK+FF+PISB). Con ello, se obtienen 25
sectores finales
• Por el lado regional: todas las cifras correspondientes a Ceuta y Melilla y Extra-
Regio se ha agregado a Andalucía y Madrid respectivamente, logrando una
desagregación espacial equivalente a 17 regiones.
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Como consecuencia se ha trabajado con una matriz A de orden (425*425) donde
se distinguen 25 sectores y 17 regiones. La programación de una serie de subrutinas en
e) paquete informático MATLAB ha permitido calcular 17 veces (tantas como regiones)
la expresión anterior, obteniendo los efectos sectoriales y regionales derivados de la
extracción sucesiva de cada una de las regiones.
Tabla 5: CUADRO RESUMEN DE LA OBTENCIÓN DE LOS "TOTAL BACKWARD
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De igual modo a como se procedió en el experimento europeo, las relaciones de
dependencia de carácter intersectorial en que se basa el procedimiento de extracción se
van a presentar de forma agregada recogiendo los efectos totales y bilaterales región-
región.
Siguiendo una vez mis a los trabajos precedentes de Dietzenvacher y van der
Linden (1993, 1997) así como otros más recientes publicados con posterioridad al
trabajo de tesina (Hewings, 2000; Lahr, 2000), se ha procedido a calcular dos tipos de
medidas de dependencia y capacidad de arrastre: los efectos absolutos (en miles de
millones de ptas) y los relativos (expresados en % de diferentes medidas de output):
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• Una vez más, tef efectos absolutos van a recoger el nivel de dependencia
intcrrcgianaí y por tanto la capacidad absoluta de arrastre "hacia atrás*' de cada una
de tas economías regionales sobre el sistema tal y como se obtienen de la aplicación
del método de extracción regional. En este sentido, el ranking de los "Backward
Umktges" (B.L) y de los "InterrtffionalFeedback %ffectsM (i.F.) debería recoger
el tamaño absoluto de cada una de las regiones así como el grado de apertura de sus
sectores.
• Los efectos relativos por el contrario, van a aportar una visión complementaría en
ta que los niveles de dependencia y la capacidad de arrastre de cada región sobre el
resto del país vendrá corregida por el "efecto tamaño" de la región (o regiones,
pan el caso de los I.F.) que se extrae en cada ocasión. Como consecuencia, se
espera que et ranking de tos efectos retativixados recoja ta mayor propensión a
exportar efectos de arrastre de las economías más abiertas independientemente de
su envergadura total. En este sentido, los efectos relativos, van a aportar una
cuantifteación del grado de integración de cada una de tas regiones en ta
economía nacional, a ta vez que permitirán comparaciones con et nivel de
integración observado para tos países europeos dentro de un sistema multi-
nacional.
• Para la corrección del efecto tamaño se ha utilizado et output total de las economías
regionales de forma semejante a como fue planteado en el caso intereuropeo.
Rememoramos a continuación la metodología allf descrita:
£* designa la región que se extrae en cada ocasión (colocadas por columnas).
/V; designa cada usa de las restantes economías "no extraídas** sobre las que se miden
los "efectos output" de la extracción (colocados por filas).
Para la cuantificación de los "backward linkages" entre la región extraída y cada una de
las restantes:
• Efecto absoluto: dH - ]£ml{x* - *,*)
• Efecto relativo: p * «
Para la cuantificación del efecto "feedback btterreghnaJ" del sistema sobre la región
que se aisla:
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Efecto relativo: p« . IOO£>,«
Los "backward linkages" (elementos ubicados fuera de la diagonal), recogen d
grado de dependencia de la región extraída con respecto a todas y cada una de las 16
repones restantes del modelo. Dentro de la diagonal, por el contrario, se recoge el
efecto "fcedback" o de "dependencia inversa**, esto es, la dependencia del resto de la
























































• Como era de esperar, las regiones más potentes en términos de output total y
población van a registrar grandes niveles absolutos de efecto output total {total
linkage=B.LM.F.), de efecto arrastre y de feedback interregional: Cataluña, Madrid,
Comunidad Valenciana, Andalucía, País Vasco, Castilla-León, Galicia, Aragón,
Asturias, Castilla-La Mancha, Navarra, etc.
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• Ahora bien, se puchen apreciar algunos cambios interesantes dentro de los rankings
según nos movemos de un tipo de efecto a otro y teniendo siempre en mente la
supuesta mayor dependencia de las grandes economías:
> La Comunidad Valenciana, con un producción efectiva (13.275 m.M.ptas.)
considerablemente inferior a la de Andalucía (18.280 m.M.ptas.) o Madrid
(20,938 m.M.ptas.) alcanza, gracias a su elevado tasa de apertura* unos niveles
de dependencia total y capacidad de arrastre superiores a los de la primera y
llamativamente cercanos a los de la segunda.
> De forma semejante, algunas regiones como Aragón, Navarra o La Rioja, van a
registrar unos niveles de dependencia "hacia atrás** sobre los inputs del reato del
sistema que superan a lo esperable a tenor su posición en el ranking de
producción. Como ya se ha indicado, se presume que dichos niveles de
dependencia interregional se traducirán en una mayor capacidad de arrastre (o de
lastre) sobre el resto de la economía nacional cuando dichas regiones afronten
fiases de mayor (o menor) crecimiento que la media.
> Por el contrarío, las regiones más pequeñas y/o con un presumible menor nivel
de integración en el sistema -Murcia, Baleares, Canarias, La Rioja, Extremadura
o Cantabria- van a presentar los menores niveles absolutos de dependencia con
respecto al resto de la economía nacional. De entre días, algunas como
Extremadura o Cantabria presentan niveles de B.L. aun menores de lo que cabria
esperar de su posición en el ranking de electos que en el de producción efectiva.
• Sorprendentemente, aunque los backward linkages absolutos de la Comunidad
Madrileña son elevados, ocupan una posición relativa inferior a la esperable a tenor
de su elevada producción y los altos niveles de apertura derivados de su carácter
uniprovincial. De esta manera comprobamos como algunas regiones como la
Comunidad Valenciana o Andalucía, superan a la economía madrileña en sus
niveles de dependencia hacia atrás y con ello en su capacidad de arrastre
interregional. Como más larde se comprobará, dicho resultado puede venir influido
por una relativa sobrevahración en las exportaciones de servicios madrileños
hacia el resto de las regiones, con la consiguiente reducción de los niveles de
dependencia relativa con respecto a inputs de otras regiones.
• En general, el ranking de la dependencia interregional de arrastre (B.L.) y de los
efectos fcedback (I.F.) resultan bastante similares: como es lógico, la dependencia
absoluta de cada una de las regiones en la economía española y a la inversa, la de la
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economía española en cada una de las regiones van a estar influenciadas por el
tamaño de las economías. Ahora bien, la dependencia que el resto de la economía
española muestra sobre la economía andaluza resulta inferíor a la que cabría esperar
de su tercer puesto en términos de output.
• De forma semejante al fenómeno observado en el análisis de las relaciones de
dependencia intercuropeas para Alemania en 1980 o para Holanda y el Reino Unido
en 1991, la economía de la Comunidad de Madrid y la de Castilla-La Mancha van a
registran mayores niveles absolutos de efectos I.F que B.I. Como en aquella ocasión
este efecto puede ser visto como un indicador de los mayores niveles de
dependencia que el sistema tiene con respecto a dichas regiones que a la inversa.
Habrá que esperar al análisis de las relaciones bilaterales de dependencia para
confirmar este interesante hecho.
• En cuanto a las relaciones de dependencia biitíeni, el ranking viene liderado por la
dependencia que la Comunidad Valenciana presenta en cuanto a los inputs
procedentes de Cataluña: la extracción hipotética de la Comunidad Valenciana
produciría en 1995 una disminución en el output total de la economía Catalana
equivalente a 1.685 miles de millones de pías. También van a ser importantes los
niveles de dependencia observados para Cataluña con respecto a Madrid o la C.
Valenciana, (donde la extracción de aquella suponía una disminución de 1.532
m.M.ptas. en la producción madrileña o de 1.284 m.M.ptas. en la levantina). Aun
más sorprendente resulta la fuerte dependencia de la economía Andaluza con
respecto a las distantes economías catalana (B.L: 1.251 m.M.ptas.) y madrileña
(B.L: 1.055 m.M.ptas.).
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• El primer hecho que acapara nuestra atención es el elevado nivel que los efectos
BX. relativos representan como porcentaje de la producción efectiva de cada una de
las regiones en análisis. Si compararnos dichos ratios con los obtenidos para las
tablas inter-europeas de 1970, 1980 y 1991, se podrá comprobar como los mayores
niveles de nuestro rtnkíng regional llegan a doblar a los estimados en aquella
ocasión. Sirva como botón de muestra la comparación entre el mayor de los B.L.
relativos obtenido para Belgíca+Luxemburgo en 1991 (29% de su output) y el que
en 1995 registra La Rioja (de un 45,7% de su producción) o Navarra (de un 40,2%
de su producción) dentro del sistema interregional.
• Igualmente sorprendente resulta la comparación de los efectos feedback relativos
obtenidos en el sistema interregional en comparación con los obtenidos en el
sistema intereuropeo de 1991: en aquella ocasión, los niveles más elevados de dicho
efecto no alcanzaban ni siquiera el 3% del output de todos los países menos el
aislado; ahora, el volumen de los flujos que retomarían a la economía de Cataluña o
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Madrid procedente de la demanda del resto de España supondría un 5,7% y un 4,5%
respectivamente de toda la producción efectiva nacional excluida la que corresponde
a dichas economías cuando quedan aisladas. No obstante, quisiéramos llamar la
atención acerca de la escasa comparabilidad de ambas cifras por cuanto que ci
denominador de los I.F. relativos corresponden a la suma de la producción del resto
no aislado (R^N-I) de dos sistemas de muy diversa envergadura.
• En principio, los mayores niveles alcanzado por los BX. relativos pueden ser
interpretados como una prueba más de los mayores niveles de integración que las
estructuras económicas correspondientes a las regiones de un sistema interregional
suelen presentar frente a los nacionales dentro de un sistema intemaciona] (López
Bazo, et al. 1999; Vaya et al, 1998; Moreno, et al., 1999).
• Como era de esperar, la mayor proximidad geográfica y cultural de las regiones de
nuestro país, ¡a no existencia de barreras para la realización de transacciones
interregionales de ningún tipo, asi como el hecho de compartir el mismo marco
económico y político para ¡a generación de expectativas, va a tener un eco
indudable en la projundización de las relaciones intersectoriales en el interior del
pote- Como consecuencia de esta mavor complejidad e interpenetración de los
entramados productivos de nuestras regiones, los mecanismos de transmisión
intersectorial e inierreeional de los tirones de defffflfKfa VPn o estar más
fortalecidos (mayores B.L) que en el contexto europeo. A la vez, sí la interrelación
sectorial es completa (no reducida a un pequeño número de ramas productivas), y
el nivel de apertura de la economía nacional no excesivamente grande (de tal
manera que se escaparan tos tirones a otros países), se espera aue buena parte de
los efectos emitíaos por una región como consecuencia de tirones repentinos de la
demanda de alguno de sus sectores acabe oor regresar como demanda
interindustrial del mismo u otros sectores de la propia región. Esta podría ser una
explicación a los elevados niveles de concentración de efectos de feedback en
Madrid y Cataluña* que indicarían una fuerte dependencia relativa de la economía
nacional en los efectos directos e indirectos que se derivan de las exportaciones
intersectoriales procedentes de ambas economías.
• Tal y como se puede apreciar en la tabla anterior los mayores niveles relativos de
dependencia del sistema y de capacidad de arrastre hacia atrás corresponde a La
Rioja, Navarra y la Comunidad Valenciana. Al igual que nos ocurrió para el caso de
Holanda, Bélgica o Irlanda, los mayores niveles de dependencia relativa (y
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consecuentemente la mayor capacidad relativa de arrastre) se producen en regiones
donde tanto sus compras como sus ventas se abren fuertemente a los mercados de
las otras regiones, especialmente de las mas potentes. La mayor apertura de la
región valenciana va a ser la causa de que la capacidad de arrastre absoluta consiga
superar tt la de otras regiones de mayor tamaño (Andalucía y casi Madrid).
• La posición de Cataluña en el ranking es ahora menos destacada, aunque mucho
mayor que la de otras CCAA de gran envergadura como Andalucía o Madrid.
Especialmente llamativa resulta la última posición ocupada por la economía
madrileña en el ranking de los efectos de arrastre relativos. Como ya se anunciaba en el
análisis de los B.L. absolutos, los niveles de dependencia absoluta de la Comunidad de
Madrid respecto del resto de la economía nacional resultaba inferior a lo esperado.
Como consecuencia, su nivel de dependencia relativa asi como su propensión marginal
a transmitir impulsos intersectoriales hacia las demás regiones va a resultar inferior a la
de otras comunidades de menor tamaño y con mayores niveles de dependencia. El
efecto es semejante al que se pudo observar para Italia, Alemania o el Reino Unido en
las tablas tntereuropeas de 1991 que, habiendo presentado altos B.L. absolutos, se
situaban en las últimas posiciones del ranking de los efectos relativos con un 2%, un 8%
y un 8,6% respectivamente.
Según nuestra opinión, la posición claramente deficitaria de la Comunidad de
Madrid en las relaciones comerciales interregionales de bienes choca con esta presunta
menor dependencia absoluta y relativa. Por este motivo, pensamos que la posible
explicación vendría motivada por una fuerte sobrevaloración de las exportaciones
interregionales de servicios madrileños dentro del modelo. Como consecuencia de esta
sobrevaloración, el saldo excesivamente positivo de la Balanza de Bienes y Servicios de
Madrid frente al resto de regiones tenderla a reducir los niveles de dependencia relativa
de su economía frente a los abastecimientos del resto de las regiones.
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6.3.1. Lm <fep*fKfonc/a nta bHafrmf d» I M reglónos.
Siguiendo la estructura del análisis intereuropeo asi como de los trabajos que nos
han precedido en la aplicación del método de extracción a las anteriores tablas inter-
curopcaa, vamos a proceder a la comparación de las relaciones de dependencia
observadas para los distintos pares de regiones, con d propósito de identificar cual de
las dos parece depender mas de la otra. Como en aquella ocasión, vamos a utilizar d
concepto de "dependencia neta bilateral" definido por Dietzenbacher en los artículos
de referencia (Dietzenbacher et al, 1993): "una región £ presenta dependencia neta en
otro país N si d región £ depende más dd región N que a la inversa**. Como en caaos
anteriores, d término "depender más** vendrá definido por la mayor acumulación de
efectos directos e indirectos que una región mantiene en la economía de otra región a la
que compra parte de sus inputs productivos. Esta mayor dependencia se traducirá en d
hecho de tener unos "baekward linkages" superiores sobre U región de la que se
depende que los que ésta presenta sobre la primera. Ej: la región 1 depende netamente
de la región 2, si d efecto que la extracción hipotética de la región 1 produce sobre d
output de la región 2 es superior que d efecto que la extracctón de la región 2 produce
sobre 1.
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• Toéms Ua regiones presentan dependencia neta en Im tcomomU ée Mmárü: la
extracción hipotética 4c Madrid produce siempre menores reducciones en d output
de tas otras regiones que los que se derivan de la extracción de aquellas sobre la
economía de Madrid.
• Según los resultados obtenidos, también las economías de Cantabria, Asturias o País
Vasco serian menos dependientes de las otras regiones que lo que estas dependen de
ellas,
• Tal y como se ha señalado anteriormente, la única justificación de tales resultados
vendría dada por una fuerte posición acreedora de la economía madrileña frente al
resto de regiones con las que comercia Esta situación excesivamente acreedora
estaría presuntamente inflada por el defectuoso tratamiento que algunas grandes
regiones como Cataluña o Valencia podrían haber recibido en esta primera versión
del modelo como consecuencia de no disponer todavía de sus respectivas tablas.
• Los mayores niveles de dependencia neta bilateral (diferencial en las relaciones de
dependencia de diferente sentido existentes entre un para de regiones) corresponde a
las relaciones de la Comunidad Valenciana con Cataluña y Madrid, o las de
Andalucía con Cataluña. Según las diferencias encontradas, tanto la Comunidad
Valenciana como Andalucía dependerían fuertemente de los erectos directos e
indirectos provocados por los suministros de inputs de Cataluña y Madrid, mientras
que las economías de estas a penas dependerían de los efecto* inducidos por los de
aquellas. Estos resultados vienen a completar a aquellos otros que se encontraron a
la hora de valorar la unidireccíonalidad/bidireccionalidad de la dependencia
comercial de bienes que se deducían del análisis de las cuotas de concentración
espacial de las importaciones interregionales de bienes en torno a un único origen
regional (ver página 374).
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6,4. ANÁLISIS SECTORIAL DE LOS FLUJOS INTERREGIONALES DE
BIENES.
Como ya ha quedado apuntado, la intensidad de las relaciones comerciales
totales arriba analizadas proceden de la agregación de los diferentes flujos
intcTTcgionalcs estimados para una extensa variedad de productos.
Obviamente, la explicación ofrecida por las variables de concentración de
población y actividad asi como la de distancia dentro del modelo gravitatorio puede
resultar excesivamente genérica cuando se desciende al detalle de determinados tipos de
productos o regiones. Por ejemplo* es necesario advertir que el hecho de que una CCAA
acumule unos altos niveles totales de actividad económica no tiene por que implicar la
presencia de todos y cada uno de los sectores productivos ni por tanto la posibilidad de
que se expidan importantes flujos de todas las categorías de productos hacia otras
regiones (&.€$, piénsese en los flujos de p. agrícolas desde Madrid hacia Andalucía o
Cataluña). Igualmente, se pueden encontrar importantes flujos comerciales de
mercancías concretas entre dos regiones donde una de ellas registre reducidos niveles de
producción total pero se encuentre sectorial y espacialmcnte especializado en el
abastecimiento de una región vecina con gran capacidad de demanda final o
interíndustríftl (Por .ej: Canttbria-Castilla-Lcón, Murcia-C. Valenciana o Castilla-La
Mancha-Madrid ptra productos agrícolas).
Aunque en el fondo seguimos manteniendo la relativa validez del modelo
gravitatorio interpretado en un sentido amplio, la explicación de tos flujos
interregioruües de cada una de las categorías de producto debería incluir importantes
matices:
• Cuanto mas se desciende al detalle sectorial de los flujos se hace más necesario
atento a la naturaleza física y económica de los productos comercializados -bienes
finales de consumo-bienes intermedios-bienes de capital-. Dependiendo de cual sea
esta, la capacidad teórica de atracción de unas u otras regiones va a venir
determinada, entre otras cosas, bien por la potencia de su demanda final (consumo
privado especialmente) bien por la intensidad de la demanda interindustrial (como
consecuencia de la acumulación de sectores altamente dependientes de
determinados inputs productivos) bien por una combinación de ambas.
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• En este sentido, es necesario caer en la cuenta de que buena paite de los flujos
intcrregionalcs totales analizados (los de productos intermedios especialmente)
podrían venir justificados por la existencia de relaciones de dependencia
intersectoriales derivadas de las exigencias tecnológicas dd proceso productivo de
las regiones de destino, que son satisfechas por las de origen gracias a la presencia
de ventajas comparativas más o menos rotundas,
• Algunas de estas relaciones intersectoriales de carácter interregional no son
fácilmente justificables a partir de la proximidad geográfica. En estas ocasiones,
las relaciones de dependencia comercial podrían estar señalando las existencia de
una ventaja comparativa de la Comunidad exportadora que no se rompe ni con d
mayor coste de transporte. Detrás de estas ventajas comparativas se podrían
esconder dotaciones especiales de recursos naturales en las regiones de origen o
simplemente la existencia de determinadas estrategias de distribución (piénsese en
los resultados ya comentados para d caso de MERCAMADRID, CONTINENTE o
MAKRO), o de diferencias tangibles o intangible en los productos como
consecuencia de políticas empresariales innovadoras.
Comenzamos d análisis sectorial siguiendo un esquema semejante al planteado
en d apartado anterior para la valoración de los resultados relativos al total de flujos de
mercancías (Ramas 1-16). Como es de suponer, por motivos de espacio tendremos que
limitar d análisis a los puntos más destacados entendiendo que cada uno de los sub-
apartados sectoriales podría ser objeto de un estudio mucho más profundo.
• El primer paso consistirá en la identificación de los flujos más importantes dentro de
todos los que se registraron en 1995 para los productos englobados en cada uno de
los grupos de productos. Para todos ellos se ofrecerá una visión general pero
totalmente novedosa de las principales cifras regionales de comercio nacional e
Internacional lo que permitirá detectar las diferente presencia en los mercados
nacionales y extranjeros de cada región para cada categoría de productos.
• A continuación se procederá a la identificación de los flujos comerciales Intra e
ínter más destacados para cada categoría de producto. Así mismo se intentará
justificar su existencia mediante la utilización de mapas donde quede representada la
concentración espacial de la producción dd sector asi como de las industrias
demandantes.
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• Posteriormente se afinará en el análisis previo mediante la detección de aquellos
flujos que sin ser especialmente llamativos dentro del contexto nacional (de dichas
mercancías solamente) pudieran ser importantes para una región de origen o destino
determinado. En esta ocasión nos limitaremos a señalar tas tasas de concentración
espacial más fuertes para las importaciones, especificando la importancia relativa
que cada uno de los tipos de productos representan en el flujo del total de
mercancía»,
• Cerraremos el análisis con una breve referencia a los saldos bilaterales para cada
uno de los grupos de productos.
404
Análisis del comercio imarrtgiamai etpaHút tm 199$
6.4.1. R1-Agricultura, silvicultura y pise*.
Las expectativas formadas a príorí acerca de la intensidad y dirección de tos
flujos comerciales interiores de productos agrícolas van a coincidir a grosso modo con
las de otros productos generados por actividades inmóviles necesariamente vinculadas a
la existencia de los recursos naturales necesarios. De esta manera se espera que la
mayor parte de los flujos comerciales tengan como región de origen aquellas en las que
la actividad productiva es mas potente. Dado que un buen porcentaje de los productos
agrícolas nacionales son consumidos por otras actividades industríales, se espera que los
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• La importancia relativa que los flujos fntra suponen frente a loa InterrcgionaJes de
exportación es, en general* mis elevada que pan el resto de las mercancías. Nótese
que para un extenso grupo de regiones como Andalucia, Asturias, Canarias,
Castilla-León, Cataluña y Galicia los flujos regionales con destino a la propia región
sobrepasan a la suma de las exportaciones con destino español y extranjero e incluso
llegan a duplicar a las de carácter interregional. De hedió, las tasas de apertura que
se han obtenido para muchas regiones se han situado bastante por debajo de los
niveles que posteriormente encontraremos para otros sectores.
• Unas tasas tan elevadas de consumo doméstico de los productos agrícolas
producidos en dichas regiones podría venir justificada por el alto nivel de consumo
inducido por una alta concentración de la población (Cataluña, Andalucía y quizá
Galicia) así como por la existencia de una potente demanda interindustrial generada
por la fuerte presencia regional de actividades industríales de transformación como
la Industria Alimentaría o la Hostelería (igualmente válido para Cataluña,
Andanada, Galicia, Castilla-León e incluso Asturias y Cananas en el ámbito de los
productos agrícolas y pesqueros en los que están especializadas).
• Según nuestras estimaciones, la Comunidad Valenciana sería la región donde la
apertura exterior de los flujos de exportación sería más elevada llegando incluso a
una mayor intensidad de intercambios con países extranjeros que con d resto de
regiones.
• Por el lado de los saldos regionales, tan solo Canarias y Extremadura registrarían
saldos positivos simultáneamente en las dos áreas de mercado consideradas. Los
saldos de Andalucía, C. Valenciana y Murcia regisüau situaciones superavitarias en
los mercados internacionales y deficitarias en los nacionales, mientras que para
Aragón, Asturias, Cataluña y La Rioja la relación entre ambos saldos es la inversa.
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Tabla 12
WTRA
En % aobn Comefbb Total
MTERREGIONAL
En % soór* Comarcto
%a/TOTALISBtCAMCUa
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• Los flujos intraregionales más importantes se registran en las regiones que
combinan un buen tamaño (territorial, poblacional y económico) con una actividad
agrícola con suficiente peso específico: Cataluña (con un 10,2% del total de flujos
agrícolas interiores), Andalucía (con un 9,4%) y Castilla-León (con un 9,3%).
• Los tres primeros y el séptimo de los flujos interregionales del ranktng tienen su
origen en regiones donde la actividad agrícola se concentra especialmente, y su
destino en CCAA próximas con un elevado consumo final e interindustrial.
• Como consecuencia de los altos niveles de auto-consumo regional indicado más
arriba, ni Andalucía ni Galicia aparecen como regiones expedidoras de alguno de los
principales flujos.
• Paralelamente, se han observado algunos flujos importantes cuya justificación
parece escapar a las explicaciones habituales y que deberían ser buscadas en la
fuerte concentración espacial del abastecimiento (Castilla-León-Cantabria) así como
en una relativa complementariedad de los especialidades agrícolas de ciertas
regiones (P. ej: cereal/hortalizas): Valencía-CastiUa-La Mancha, Aragón-Cataluña.
Como ya nos ocurrió en el análisis de los flujos totales, existen algunos flujos
interregionales que sin llegar a alcanzar un volumen destacado en el contexto nacional
(recogidos en el análisis anterior), pueden suponer relaciones comerciales claves para la
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economía de origen o ^m la de destino. Dichos flujos van a ser detectados a través del
calculo y análisis de tas principales cuotas de concentración de las importaciones
regionales de productos de la R-1 que se contienen en el siguiente mapa.
Mapa 3: Principales cuotas de concentración de los flujos de entrada.
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• Por el lado de tas Importaciones iitíerregioñaUs se observa una tuerte
concentración de flujos de Productos Agrícolas: con origen en Castilla-León y
destino Cantabria (45,5% del total de flujos agrícolas recibidos por Cantabria), con
origen en Cataluña y destino en Baleares (35,2% del total de flujos agrícolas
recibidos por Baleares); con origen en Navarra y destino en La Rioja (343%); con
origen en Castilla-La Mancha y destino Valencia (23,7%); con origen en Cataluña y
destino en Aragón (21,7%). En el caso de Madrid, aunque ya ha quedado apuntado
que los flujos de exportación agrícola resultan mínimos, presentan considerables
niveles de dependencia de importaciones procedentes de Castilla-La Mancha
(27,0%), C Valenciana (15%) y Castilla-León (11,1%).
• Como se puede apreciar, la mayoría de los vínculos de dependencia comercia]
destacados anteriormente responden a relaciones de vecindad. Este hecho podría
verse justificado por la capacidad de atracción que las actividades primarias
eficientes han ejercido sobre las labores de transformación así como por la
408
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existencia de-mercados regionales donde se concentra buena parle de la actividad
mayorista de compra-venta de productos perecederos de la propia región (red*
MERCA). Esta última consideración no sería aceptable al menos para d caso de
Madrid, donde, como ya se ha comentado en el capitulo precedente, la intensa
actividad desplegada por MERCAMADRID estaría generando una potente atracción
(para su posterior diseminación) de importantes cantidades de productos primarios
procedentes (destinados) de (a) otras CCAA.
Terminamos el análisis de los flujos de productos agrarios con la identificación
de los saldos bilaterales más importantes. Estos comentarios vendrían a completar la
visión ofrecida en la Tabla 11 acerca de los saldos totales de cada región:
• Los saldos bilaterales de mayor cuantía corresponden a las relaciones entre Castilla-
La Mancha-Comunidad Valenciana (con un saldo positivo favorable a la región
manchega de 33.930 millones de otas.), entre Castilla-La Mancha-Madrid (de
32.876 millones de ptas. favorable a Castilla), entre Comunidad Valenciana-Madrid
(con 18.623 millones de ptas.), entre Cataluña-Baleares (con un superávit de 38.176
millones de ptas. para Cataluña), entre Andalucía-Comunidad Valenciana (con un
superávit andaluz de 21.936 millones de ptas.), entre Castilla-León-Galicia (de
22.391 millones de ptas. favorable a Castilla) o entre Aragón-Cataluña (con un
superávit aragonés de 19.741 millones de ptas.).
fin conclusión, se han detectado importantes flujos comerciales de productos
agrícolas entre las grandes regiones productoras (Castilla-León, Cataluña, Andalucía, C.
Valenciana...) y los grandes centros de consumo (Madrid, Cataluña, Andalucía...). Allí
donde cohabita una actividad productiva sólida con un alto nivel de consumo (Cataluña,
Andalucía, Castilla-León) la mayor parte de los flujos son de carácter Intrarregional,
aunque también mantienen importantes flujos interregionales con las regiones vecinas.
Tal y como nos ocurrirá en la mayor parte de los sectores, sería interesante descender a
un mayor detalle sectorial con vistas a contestar algunas de las cuestiones que han ido
generando a lo largo de este apartado. Así mismo, resultará interesante esperar al
análisis de la actividad de la Industria Alimentaria para tener una visión más amplia de
tos posibles condicionantes del comercio por el lado de la demanda.
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6,4.2.
Según lo deducido de la mayor importancia relativa del comercio doméstico
(Intra-rcgtonsi) de productos agrícola», cabria suponer que las industrias alimentarías
tenderían a localizarse en torno a las grandes zonas de producción agraria (Andalucía,
las dos Castillas, Cataluña, Aragón...) de donde tomarían la mayor parte de los ínputs
productivos que necesitan para realizar su actividad de transformación. Según lo que
nos indican los coeficientes de localización regional de dicha actividad (ver Mapa 4)
tales patrones de comportamiento parecen ser compatibles con una relativa tendencia a
la concentración de parte de las industrias de transformación en tomo a las grandes
zonas de consumo. En este sentklo no debe sorprender la existencia de exportaciones de
alimentos con origen en algunas regiones como Madrid, donde la cobertura de
producto» agrarios, e incluso de los propios productos transformados de alimenticios, es
tan baja.
Tabla 13
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• Al contrarióle lo observado para los productos agrícolas, la participación de \ot
flujos de exportación de productos alimenticios hacia d resto de España y del
Mundo sobrepasan a la cuota de flujos Intrarregionaies. Se trata por tanto de un
conjunto de productos con alta tendencia a generar flujos interregionales.
• Este hecho se traduce en una elevación cuasi generalizada de las tasas de apertura de
todas las repones en comparación con las que registraban para los flujos de
productos agrícolas. Especialmente llamativo es el incremento de dicha tasa en el
caso de Madrid.
• En esta ocasión no se han encontrado excepciones a la tendencia natural a que todas
las CCAA mantengan relaciones comerciales más fuertes con los mercados
regionales nacionales que con los extranjeros.
• Algunas regiones como Andalucía, Cantabria, Castilla-León, Castilla-La Mancha y
La Rioja encajan saldos positivos en ambos mercados. Por el contrario, los dos
saldos madrileños resultan especialmente negativos.
• Nuevamente se vuelven a encontrar saldos de signo contrario en las relaciones
comerciales de determinadas regiones: en el caso de Cataluña, Galicia y Navarra la
fuerte posición en los mercados interiores es compensada con una posición deudora
en los mercados internacionales; para Aragón, Extremadura y Murcia la situación es
la contraria.
Tabla 14
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• En ote caso donde la mayor parte de la producción se orienia hacia el consumo
final tfc las familias no resulta extraño que los flujos Intrarregionales más
importantes se registren en las regiones de mayor tamaño y población.
• En cuanto a los flujos Intcrrcgionaics, las regiones con expediciones más fuertes
coinciden con aquellas donde el sector "Industrias de Alimentos, Bebidas y Tabaco**
tiene una mayor presencia; Cataluña (con el 22,5% de la producción nacional según
la Encuesta Industrial de 1995), Andalucía (con el 16,3%), o Castilla-León (con el
10%). Debido a la misma justificación de los principales flujos tetra, la mayor parte
de tos grandes flujos Interrcgionaies se dirigen hacia tas legiones más populosas -
Andalucía, Madrid, Cataluña, o Comunidad Valenciana- independientemente de que
estas a su vez sean origen de importantes exportaciones. Posiblemente estemos ante
una de esas categorías de producto donde el comercio está fuertemente basado en
ventajas estratégicas de compañías individuales dando lugar a estructuras de
intercambio de corte intra-industrial. También va a ser uno de los sectores más
fuertemente influidos por los efectos distorsionantes de las centrales de compra de
los grandes operadores del comercio y la distribución (recordar lo señalado para el
caso de Madrid).
• Nuevamente, va a ser la Comunidad de Madrid la única capaz de atraer fuertes
flujos interregionales procedentes de CCAA alejadas geográficamente. Este es el
caso de las exportaciones catalanas o andaluzas con destino a la capital, que llegan a
representar el 3,8% y el 3,4% respectivamente del total de flujos interregionaJcs de
alimentos.
• El siguiente mapa recoge tos principales porcentajes de concentración de las
importaciones con un determinado origen sobre el total de flujos de alimentos
recibidos por una determinada región: el mayor grado de concentración se ha
observado en las importaciones que Extremadura recibe de Andalucía (el 45,2% del
total de flojos de productos alimenticios recibidos por Extremadura incluidos los
Intra), las que Angón y Baleares reciben de Cataluña (con un 44,3% y un 36,8%
respectivamente), o las que Ceuta y Melilla y Cananas reciben de Andalucía (un
98,8% y un 34,2% respectivamente). Si recordamos d importante peso que cada uno
de estas relaciones bilaterales representaban en el total de flojos de interregionales
de productos alimenticios (ver Tabla 14) caeremos en la cuenta de estar ante algunos
de los flujos interregionales más importantes de todos los observados en el presente
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análisis. La fuerte dependencia que regiones como Extremadura. Baleares o Angón
presentan con respecto a las importaciones de alimentos procedentes de Andalucía o
Cataluña, además de recoger importantes encadenamientos interregíonaíes podrían
estar reflejando determinadas estrategias en la distribución de productos de consumo
observadas en el caso de Madrid (Pulido et al., 2000).





• 8.8 a 21 (3)
• 3.8 a 8,8 (4)
• 3,2 a 3.8 (2)
O 1.5* 3.2 (5)
• Tanto en el caso de Andalucía, Cataluña o Madrid se observa una concentración
media menor en cuanto a los orígenes y destinos de sus importaciones y
exportaciones. Este fenómeno nos estaría hablando de la mayor diversificación de
los proveedores y clientes de las relaciones comerciales interregiofudes de aquellas
regiones donde se concentra buena parte de la producción y del consumo.
• Para terminar, se han identificado los saldos bilaterales más destacados: los saldos
bilaterales más importantes corresponden a las relaciones entre Cataluña-Aragón
(112.933 millones de ptas.), Cataiuna-C.Valenciana (115.927 millones de ptas.), y
Cataluña-Madrid (161.492 millones de ptas.). También son importantes los saldos
registrados entre: Andalucía-Madrid (106.038 millones de ptas), Andalucía-
413
Análisis del comercio interregional español en 1995
Canarias (50.107 millones de ptas.), Castilla-Lcón-Madrid (46635 millones de ptas.)
o Galicia-Madrid (45.032 millones de peas).
• De estas cifras nc deducen algunos hechos interesantes como pueden ser: la gran
capacidad de atracción de productos lejanos inducida por la fuerte voracidad det
enorme mercado madrileño o la gran dependencia del abastecimiento catalán que
presentan casi todas las regiones y, en especial, las más próximas Aragón y la
Comunidad Valenciana,
Especialmente revelador va a ser la comparación de los saldos totales y
bilaterales de la presente rama con los registrados en el caso anterior de los
intercambios de productos agrícolas. En concreto, queríamos llamar la atención sobre la
peculiar relación observada entre vanos pares de regiones donde la inversión de los
saldos de productos de la rama 1 y de la rama 3 podrían estar revelando la existencia de
vínculos regionales estructurales generadores de una verdadera cadena de valor
añadido: producción agrícola-exportación de producios agrícolas-transformación en
alimentos-exportación de alimentos. Quizá esta podría ser una justificación para parte
de los intercambios que se han registrado en los productos de la Industria Alimentaria
de Cataluña:
• Cataluña, aun registrando importantes niveles de actividad agrícola con la
consecuente generación de exportaciones de productos de la rama I, acapara un
porcentaje tan elevado de población y actividad de transformación de alimentos (el
22% del nacional) que le obliga a importar voluminosos flujos agrícolas procedentes
de los mercados internacionales y nacionales, especialmente, de las dos regiones
vecinas -Aragón y C.Valenciana- ambas con importantes rendimientos en el sector
primario.
• Tal y como se ha podido comprobar anteriormente, aunque existen flujos
bidireccionales de productos agrícolas entre ambas regiones y Cataluña, el saldo
bilateral de esta con Aragón resulta fuertemente stiperavitaria para la región
aragonesa (cerca de 20 mil millones de ptas.). El saldo bilateral con la Comunidad
Valenciana era relativamente desfavorable para esta ( algo superior a 8 mil millones
de déficit).
• Si ahora se atiende a la fuerte intensidad de flujos asi como al abultado déficit que
tanto Aragón como la región levantina mantienen con Cataluña en términos de
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productos alimenticios, surge la sospecha acerca de la existencia de una cadena de
producción que iniciándose con la producción excedentaha de mercancías agrícolas
en aquellas regiones pasa por su transformación en la potente industria alimentaria
Catalana y retoma en forma de importaciones inierregionales de Productos
Alimenticios hacia estas y muchas otras regiones.
• En caso de confirmarse estas hipótesis, habríamos localizado un interesante juego de
ventajas empresariales del sector alimenticio, abriendo expectativas de desarrollo
regional a las actividades de transformación alimenticia en las regiones
excedentarias de productos agrícolas.
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ñ.4.X Ñ4.~ Industrié Tmrttl y Confección.
Para una correcta comprensión de la intensidad y dirección Ue los flujos
comerciales generado» tanto por la "H4 Industria textil y tk confección " como ta R5 de
Cuero y tuhadv resulta fundamental atender a la concentración regional de dichas
industrias dentro de la geografía española (ver Mapa 5 y Mapa 6): como podremos
comprobar, tanto Cataluña como ta Comunidad Valenciana, con un alto porcentaje de la
producción nacional de dichos sectores, acaparan con un alto nivel de concentración los
flujos mtra e intcrregionales de mayor volumen. En el caso de ambos sectores, la fuerte
concentración en términos de ta producción y del origen de los flujos comerciales en
dichas regiones debe buscarse no ya tanto en la existencia de ventajas naturales
derivadas de bajos costes laborales o de materia prima sino mas bien en los efectos de
un proceso de acumulación de "know-how" c iniciativa empresarial que data ya de los
primeros pasos de la revolución industrial española.
Tabla 15
CFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
R+WDUSTRJA TEXTO. Y CONFECCIÓN MHM d* MttonM d« PtM.
1995
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• Tanto en el caso de Cataluña, Madrid y Valencia el peso relativo de los flujos Intra
frente a los ínter resulta mis elevado que en la media. Además se aprecia una
relativa especializactón en los intercambios internacionales frente a los nacionales
tanto por el lado de las importaciones como de las exportaciones. Detrás de dicho
fenómeno podríamos encontrar una mayor especialización de dichas CCAA en
actividades de confección y diseño de mayor calidad con un mayor nivel de
penetración internacional.
• También por el lado de las compras han sido las regiones con mayor participación
en términos de producción y consumo -Cataluña, Madrid y Valencia- las que
registran mayores niveles de importación internacional de materia prima extranjera.
• Esta va a ser la primera ocasión en la que el saldo de Cataluña y Valencia en ambas
partes del balance resulten positivos.
Tabla 16
MTRA
En % sobre Comercio Total
WTERRECWONAL







% 8/ TOTAL MBCCAMCÍAS
Fuonto: Elaboración a partir do loa manteos da comercio «sumadas.
• Es importante tener en cuenta que las características de un sector como el presente,
especialmente orientado al consumo de los hogares y donde el desarrollo de marcas
resulta tan importante, se espera encontrar mayores niveles de comercio de carácter
intra-industrial. En este sentido, no resulta extraño que los cuatro primeros flujos
interregionales del ranking recojan las relaciones bis a bis entre las cuatro
comunidades más urbanas donde se concentra la mayor parte de la actividad del
sector.
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Mapa 5: Principales cuotas át concentración de los flujos de entrada.








• 7.3 8 46.1 (4)
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QO a 0.5 (5)
Los mayores niveles de concentración de las importaciones con un origen especifico
se han encontrado en: las importaciones de Cantabria procedentes de Cataluña
(76,2%), tas de Extremadura procedente de Andalucía (63,5%), las del País Vasco
con origen en Cataluña (31%), las realizadas por Aragón con origen en Cataluña
(29,3%) o las de la C, Valenciana con origen también en aquella región (28,7%).
Los saldos bilaterales más voluminosos se han registrado en las relaciones
mantenidas entre: Cataluña-Madrid (45.959 millones de ptas.), Comunidad
Valenciana-Madrid (40.465 millones de pías), Cataluña-Comunidad Valenciana
(31.414 millones de ptas.), Castilla-La Mancha-Madrid (7.462 millones de ptas.) o
Cataluña-Galicia (6.242 millones de ptas.).
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Como ya se indico en el apartado precedente, tanto las características
económicas del sector como la concentración geográfica de su actividad acaban por
determinar un mapa de flujos intra e interregionaJes muy similar al descrito para el caso
de los productos textiles y actividades de confección. Hasta tal punto es asi que se















































Resulta llamativa la importancia que los flujos intra alcanzan frente al resto de
categorías de flujos dentro de algunas regiones como la Comunidad Valenciana,
Cataluña, Andalucía, Cantabria, País Vasco o Madrid.
Se observa así mismo un interesante cambio en la orientación comercial de las
principales regiones exportadoras: en esta ocasión, tanto Madrid como Cataluña
presentarían una mayor intensidad en sus intercambios interregionales de
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exportaciones c importaciones que la registrada para sus flujos internacionales. Por
ct contrario, la industria del calzado de la Comunidad Valenciana, en contraposición
con lo observado para el ramo textil, parece estar más volcado en la exportación a
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• Tanto por el lado de la pequefla escala relativa del sector, como por la localizado»
geográfica de su actividad y la intensidad relativa de sus flujos comerciales roas
abultados, podemos acudir a las mismas justificaciones utilizadas para explicar las
relaciones tnterregionales del resto de la actividad textil.
• Tan solo cabe seflalar la menor impoitancia relativa de los flujos que interconectan
las grandes zonas de producción y consumo desplazadas ahora por algunas regiones
con una supuesta menor demanda.
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5,6 a 49.5 (4)
3.4 a 5.6 (3)
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,1 a 1.5 (6)
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• Como era de esperar la justificación de que estos flujos interregionales importantes
con destino a regiones de demanda pequeña o mediana va a venir justificado por una
eievaéa concentrada* de ios importaciones de determinadas regiones en el
abastecimiento de algunas de las regiones más potentes. De esta manera habrá que
resaltar las cuotas de concentración de las importaciones: de Aragón y Castilla-La
Mancha con origen en la comunidad Valenciana (que representan el 70% y el 72,2%
respectivamente del total de flujos recibidos por aquellas regiones), las de Asturias,
Castilla-León o La Rioja con origen en Cataluña (que representan un 50,1%, 96,2%
y un 87,6% respectivamente), las de Baleares procedentes de Madrid (70,3%). o las
de Navarra con origen en Castilla-León (70,9%).
• En esta ocasión, los sóidos bilaterales más abultados se registran en los
intercambios entre la Cataluña-Castilla-León (58.756 millones de ptas.) Comunidad
Valenciana-Madrid (37.362 millones de ptas.), Cataluña-Andalucía (25.566
millones de ptas.) o Comunidad Valenciana-Aragón (15,634 millones de ptas.)-
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0.4,5. M.' Industria efe J* m*d*m y d*l corcho.
Dentro de esta rama se van a situar todas las actividades relacionadas con las
primeras tases de transformación de la madera excluido c! subsector de fabricación de
muebles (incluida en la R15). La importancia relativa de esta rama tanto en términos de
VAB como de tos flujos de comercio que genera (ver Tabla 20) resulta mucho más
modesta que la de las primeras ramas analizadas y parece presentar una mayor
dispersión en tos niveles de concentración regional de los flujos. No obstante se sigue
observando una vinculación entre los puntos de origen de los flujos comerciales y la
concentración espacial de la actividad de silvicultura incluida en nuestra Rl.
Tabla 19
CIPRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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• La importancia relativa de los flujos Intra en buena parte de las regiones es
llamativamente alto. Este es el caso de Andalucía, Asturias, Cataluña, Baleares,
Canarias, Valencia o Madrid.
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• Se vuelve a observar una decidida cspccializacíón de las regiones en los
intercambios con los mercados nacionales. Tan sólo Extremadura por el lado de las
exportaciones, y Baleares, Canarias y Galicia por el de las importaciones podrían
estar cambiando dicha tendencia natural por unas relaciones internacionales más
intensas.
• Tanto la importancia de los flujos intra como la preponderancia de las exportaciones
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• Las regiones con flujos intra más importantes van a coincidir con aquellas regiones
que con una gran superficie registran los mayores niveles de producción y que,
como más tarde veremos, han sido capaces de atraer a otras industrias
transformadoras.
• Como se ha señalado anteriormente, aunque los flujos interregionales más
importantes aparecen más dispersos que en otras ocasiones, los principales puntos
de origen parecen corresponderse con lo que cabría esperar a tenor de la distribución
regional de la producción (ver mapa) -Valencia, Galicia o Castilla-León-, mientras
que las grandes regiones en términos de consumo aparecen entre los principales
destinos (Cataluña, Valencia o Madrid),
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• En esta ocasión las principales cuotas de concentración se han registrado en los
intercambios de las regiones de la Cordillera Cantábrica, destacando la de las
importaciones de Asturias con origen en Galicia (45,3%), las de Cantabria o de La
Rsoja con origen en el PaJs Vasco (con un 32,1 % y un 28,7% respectivamente), o las
de Extremadura procedentes de Andalucía (34,2%).
• Por el lado de los saldos bilaterales cabe destacar el superávit que presentaba la
Comunidad Valenciana frente a Cataluña (16.688 millones de ptas.), el de Castilla-
la Mancha sobre la comunidad Valenciana (11.728 millones de ptas.), el de la
Comunidad de Valencia sobre Andalucía (de 8.940 millones de ptas), o el de
Castilla-León sobre Madrid (7.704 millones de ptas.).
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6.4.6. RTJndustri* efe* p*p*t, •oVc/ón y *rto* plásticas.
Para la correcta interpretación de los flujos comerciales imputados al siguiente
sector es importante advertir de! hecho de que la definición oficial de la presente rama
incluye un abanico de actividades tan divergentes en su naturaleza económica y en ¡os
requerimientos tecnológicos de sus procesos productivos como son, de un lado, la
producción de papel y sus derivados, y de otro, las labores de edición y diseño gráfico:
mientras que las características de la primera de estas actividades se asemeja mes a la de
las industrias químicas de base, las de la segunda quedan más próximas a tas
correspondientes a buena parte de los servicios a empresas.
Como consecuencia, también las fuerzas económicas que interactúan en el
proceso de ¡ocalización de las empresas y que por tanto determinan la importancia
relativa de unos u otro orígenes regionales en la generación de los flujos comerciales va
a ser muy diferente según se trate de una u otra de las actividades «g^M^n^M* en el
sector mientras que los requerimientos productivos de la industria productora de papel
lleva a que la mayor parte de las plantas se localicen lejos de las grandes
concentraciones urbanas, donde los costes derivados de ta obtención de los importantes
recursos naturales necesarios (grandes extensiones de terreno, agua, madera, energía
eléctrica...) y del impacto medíambiental es menor, las labores de edición y diseno
gráfico tenderán a ubicarse junto a las grandes urbes donde se concentra la actividad
cultural del pais y donde tanto los mercados de factores (servicios, mercado laboral
intelectual, etc.) y de consumo resultan mucho más profundos.
Según estos modelos de estrategia de localización industrial, donde la primera de
las actividades del sector actuaría como suministradora de uno de los inputs
extensivamente empleados por la segunda, cabría esperar la existencia de importantes
flujos de papel desde las regiones productoras hacia aquellas otras donde se concentra
especialmente la actividad cultural. Asi mismo, se espera la existencia de importantes
flujos comerciales de carácter intrarregional y de exportación interrcgional del material
editado con erigen en este último grupo de regiones.
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Tabla 21
CIFRAS RELATIVAS A LA APERTURA 06 LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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• En la mayoría de los casos, la mayor espectalización de los flujos de entrada y salida
viene influida por la proximidad de los mercados, de tal manera que /a mayor
intensidad de intercambios se concentra, por este orden, en los flujos intra-
regionales, luego en los interregionales y. finalmente, en los internacionales.
• En aquellas regiones donde se concentran altos niveles de la población y de la
actividad editorial -Andalucía, Cataluña, Madrid y Valencia- se observa que la
preponderancia de los flujos intra frente a los interregionales e internacionales
resulta mas patente.
• Junto a estas, otras regiones como el País Vasco y Castilla-León, donde también se
concentran importantes cuotas de la actividad del sector, se ha observado un peso
relativamente superior de los flujos de exportación interregionales frente a los intra,
posiblemente inducidos por una mayor presencia de actividades relacionadas con la
producción de papel, donde la demanda interregional se presume superior.
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El saldo pmrm las regiones supuestamente más activas en el terreno de la edición y
publicación coincide con lo esperado: tanto Madrid como Cataluña o el País Vasco
presentan saldos positivos en sus intercambios con el revio de España y negativos
con el resto del mundo. Este hecho podría ser un reflejo del papel que estas regiones
podHan estar jugando como abastecedoras de material editado al resto del territorio
nacional asi como de importadores netos de publicaciones internacionales.
Tabla 22
MTRA
En % sobre Comercio Total
WTERREGK5WAL








Las regiones con /os mayores flujos intra e interregionales de origen se concentran
en las CCAA más densamente pobladas y donde la actividad cultural se presume
mas intensa (en términos de la mayor concentración de centros de enseñanza,
editoriales, periódicos, etc.): Cataluña, Madrid, Valencia, Andalucía y País Vasco.
A su vez se observa que tos primeros flujos interregionales se producen entre ellas,
anunciando la posibilidad de encontrar importantes relaciones de carácter intra-
industrial.
Junto a este fenómeno, se ha identificado otro grupo de regiones -Galicia, Aragón,
Castilla-LeÓn- donde también se aprecian importante niveles de concentración de
flujos intra y donde algunos de los grandes flujos interregionales tienen su origen.
Sin despreciar la actividad editorial de dichas regiones, se espera que dicha
427
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actividad comercial, fuertemente encaminada al abastecimiento de las regiones
especializadas en la edición, responda mas a la producción y venta de papel.
Mapa 6
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• Tal y como se puede comprobar en el mapa anterior deducido de la correspondiente
tabla del Anexo, ios mayores niveles de concentración de los flujos de entrada con
un determinado oHgen se han observado en las importaciones: de Aragón y
Baleares procedentes de Cataluña (que supusieron el 39,1% y el 33,2% del total de
flujos del sector recibidos), o las de Ceuta y Melilla, Castilla la Mancha, Andalucía,
Castilla-León y Extremadura con origen en Madrid (con un 83,9%, un 61,4%, un
37,4%, un 32,9% o un 31,3% respectivamente).
• Como se puede observar en esta ocasión se aprecian importantes relaciones de
dependencia en ios suministros interregionales de papel y material editado
procedentes de regiones alejadas espacialmente pero donde se produce una alta
concentración de alguna de las actividades aglutinadas bajo esta rama.
• En cuanto a los saldos interregíonales cabe destacar los superávits encajados por
Madrid en sus intercambios con Andalucía (62.538 millones de ptas.) Castilla-la
Mancha (4I.356millones de ptas.) o Castilla-León (19.894millones de ptas.); el de
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Cataluña frente a la Comunidad Valenciana (38.249 millonea de pus) , el de la C.
Valenciana frente a Aragón (15.797 millones de pus.) o el de Cataluña con Aragón
(ISJSlmillonesde ptas ).
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6.4.7. R8.-Industria química.
Aunque la» características de este sector divergen considerablemente de las ya
comentada* para el caso precedente, volvemos a encontrar una situación donde una
misma denominación acctonal tt%ttttintt actividades de carácter muy diferente y para las
que cabe esperar distintos patrones de comportamiento en términos del proceso de
totalización empresarial así como de la concentración espacial de sus flujos
comerciales en torno a mercados domésticos, nacionales o internacionales. Tan sólo
pensar en las diferencias derivadas de las necesidades tecnológicas (tipo de inputs o
nivel de capacitación de mano de obra) o de contexto empresarial (proximidad de
suministros o mercados) de dos actividades tan diferentes como la petro-quiímca o la
farmacéutica.
Una vez más resultará fundamental reconocer la especialización concreta de
cada región para aproximamos al conocimiento de las ventajas comparativas de las
distintas CCAA dentro del sector como vía para justificar algunos flujos observados.
Tabla 23
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• Tanto la mayor importancia relativa de ¡os flujos inter frente a los intra, como las
elevadas tasas de apertura vienen a anunciar la mayor movilidad interregionales de
tos productos químicos en comparación a otras categorías de producios,
• A su vez» tanto hs flujos de exportación como de importación de carácter
interregíonal resultan considerablemente superiores a hs de carácter internacional
para la mayor parte de las regiones. Tan solo Cataluña y Madrid van a presentar
una mayor (considerablemente mayor) dependencia internacional en sus compras
exteriores de productos químicos.
• Este hecho queda reflejado en un comportamiento dual de los balances de estas dos
regiones donde tos fuertes superávits nacionales se hacen compatibles con fuertes
posiciones deudoras en los mercados internacionales. Una relación contraria entre







































% 91 TOTAL MBICANCUS












• Como se podía esperar de la importantísima cuota de producción química
acaparada por Cataluña (del 23.43%). vamos a encontrar uno de los mayores
niveles de concentración de fíwos Intra de todas las observadas hasta el momento
para el resto de sectores.
• La superioridad de dicha comunidad como origen de los Huios interregionales es
tan aolastante aue apenas alrunas regiones como Madrid, Andalucia o la
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• Analizando la concentración de la procedencia de los flujos recibidos por cada
CCAA encontramos algunas situaciones peculiares como la de Aragón que depende
en un 38,89% y un 12,25% de las exportaciones de productos químicos con origen
en Cataluña y la C. Valenciana, Igualmente sorprendente va a ser la dependencia de
los flujos químicos recibidos por la C. Valenciana procedentes de Cataluña
(27,23%), o la observada para los flujos de entrada en Navarra con origen en el País
Vasco (27,28%) y La Rioja (21,03%).
• Las importaciones de productos químicos de la Comunidad de Madrid se
concentra en proveedores de Castilla-La Mancha y, a pesar de su lejanía geográfica,
de Cataluña. Sus clientes regionales más importantes han sido las dos Castillas.
• Los saldos bilaterales más importantes se han detectado entre Cataluña y Valencia
(209.952 millones de ptas.), entre Cataluña y Aragón (103.516 millones de ptas.),
entre Cataluña y Galicia (101.518 millones de ptas.), entre Cataluña y Andalucía
(76.933 millones de ptas.), entre Madrid y Castilla-la Mancha (75.075 millones de
ptas.), o entre Cataluña y Madrid (68.435 millones de ptas.).
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6.4.8. R9.- Industria CNW caucho y mttorim* plistíem*.
Los flujos comerciales de los productos generados por la presente rama,
hermana pequeña de la anterior, deberá ser interpretado a la luz de las peculiaridades de
los mismos tanto desde la óptica de los Recursos como de los Empleos:
• Desde la óptica de los Recursos, la fuerte presencia de inputs productivos aportados
por el sector químico (petro-químico especialmente), tiende a favorecer la
localización empresarial en las proximidades de los grandes centros productores de
aquel sector.
• Desde la óptica de los Empleos, la mayor parte de la actividad se dirige hacia la
satisfacción de la demanda de otras actividades productivas, ya sea para su uso
directo (agricultura, comercio...) bien sea para su posterior transformación (material
de transporte, construcción, industria del juguete...). Por ello, cabe esperar que las
regiones mis demandantes correspondan a aquellas donde se concentra la actividad
de estas ramas especialmente dependientes.
Tabla 25
OFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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Para comenzar, es necesario llamar ta atención sobre la reducida escala det sector
dentro del contexto industrial español tanto en términos de producción como de los
(lujos comerciales a que da lugar (2,9%, ver porcentaje en la siguiente tabla).
lin general, para todas las regiones, io.% flujos interregionaies registran una mayor
intensidad que los flujo* intrarregionates o ios de origen y destino en el extranjero.
Tan soto la cuota de flujos intra de Andalucía y la correspondiente a la de
importaciones internacionales en Aragón y Cataluña parecen romper dicha regla.
Además dichas regiones, junto con otras de menor importancia para el sector -
Galicia, Valencia, Madrid o Murcia- han encajado saldos positivos en sus
intercambios nacionales y déficits en los internacionales.
Tabla 26
INTRA
En % sotom Comercio Total
WTERREGIONAL




TOTAL NTRA+WTER TOTAL IfTERREOIONAL
tlabonwlon «pwHr úe la» matrtc—d« comwcto —tfcmd—.
Los mayores niveles de producción (ver Mapa 8) y comercio (ver Tabla 26) vuelven
a concentrarse en Cataluña. De hecho la concentración de flujos intra, que llega
incluso a superar a la registrada para el anterior sector, viene a confirmar la
sospecha antes apuntada acerca de la preferencia de las empresas del sector a
localizarse junto a las industrias químicas (fuertemente localizadas en Cataluña) que
les abastecen de los inputs requeridos.
En esta ocasión los flujos interregionales aparecen más dispersos que en el caso (te
los productos químicos, registrándose un gran numero flujos importantes entre
regiones fuertemente industrializadas aunque relativamente separadas
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espacialmente: Cataluña-Navarra, Madrid-Valencia, Calatuluna-Madrid, País
Vasco-Madrid.
Mapa 8













• Algunos de los flujos interrcgionaJes que tenían como destino algunas regiones
relativamente pequeñas -Navarra- van a estar justificados por usa fuerte
concentración de tos suministros interindustriales procedentes de un único origen-
en este caso, Cataluña-. Los mayores niveles de concentración observados en los
flujos de entrada se produce en el caso de las importaciones: de Cantabria, Asturias
o Navarra con origen en Cataluña (que representaron un 82,2%, 77,8% y un 66% de
los respectivos flujos de entrada en la región de productos de dicha rama), o las de
Extremadura procedentes de Galicia (55,5%), o las de Murcia con origen en la
Comunidad Valenciana (54,6%).
• La gran concentración de la producción en Cataluña, y la relativa concentración de
algunas de las actividades industriales demandantes (sector Material de Transporte,
especialmente) lleva a que los mayores saldos bilaterales se hayan recogido entre
aquella y las regiones con alta presencia de dichas industrias: Cataluña y Navarra
(40.052 millones de ptas.)» Cataluña y Madrid (33.867 millones de ptas.). Cataluña y
Aragón (27.620 millones de ptas.), Cataluña y Castilla-León (20.743 millones de
ptas.).
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6.4.9. R10.-lndustri*s <*• productos minerales no metálicos.
Aunque desde un punto de vista químico o de simple composición mineral los
producto* que en este grupo se incluyen (cemento, cal, yeso, ladrillos, azulejos,
vidrio.) presentan diferencias notables, la naturaleza económica de todos ellos va a
tener un punto de contacto: el de servir de inputs intermedios en buena parte de las
actividades relacionadas con la Construcción y la Ingeniería Civil.
En principio, dado el carácter inmóvil de las actividades de extracción (incluidas
en la Rama*2 junto con otros minerales de naturaleza diversa) que suministran buena
parte de los inputs intermedios que estas ramas utilizan (arena, piedra, caolín... ) así
como el elevado coste de su transporte dado su elevado volumen, se espera que la
mayor parte de las actividades de transformación aglutinadas en la presente rama hayan
contado con incentivos suficientes para localizarse en torno a las zonas donde se
generan tales inputs. Como más tarde tendremos ocasión de observar, dicha sospecha
coincide con la mayor proporción de flujos intra-regionales apreciada para algunas
regiones en el caso de la rama R-2 (Cataluña, C. Valenciana, Galicia, etc.).
Por otro lado, la gran dependencia intersectorial que el actual sector presenta
hacia las demandas intcríndustriales de un sector como el de la Construcción, donde la
variabilidad geográfica de su actividad resulta considerable (presente en todas las
CCAA), se espere que pueda dar lugar a importantes movimientos de exportación
interregional desde las regiones productoras hacia las regiones que en cada momento
acaparen un mayor número de proyectos de edificación y urbanismo.
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Tabla 27
COTIAS RELATNAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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• Tal y como se esperaba, la mayor parte de las regiones han registrado una mayor
intensidad de flujos interregionales de exportación que de carácter doméstico. Tan
solo algunas regiones como Andalucía, Cataluña o Galicia, donde, dada una
considerable extensión y una estructura sectorial que aglutina una importante
participación tanto en las ramas suministradoras de inputs (R2) como en la
demandante (R17-Construcción), van a registrar una superioridad de los flujos intra
frente a los ínter.
• Suponemos que la mayor intensidad de flujos intra observada en Cananas vendrá
influida por el carácter de insularidad que le lleve a aprovechar en la construcción la
mayor parte de los materiales autóctonos.
• Una de las posiciones más singulares corresponde a la Comunidad Valenciana
donde la exportación a mercados internacionales resulta muy superior al volumen
comercializado dentro de la propia región o en otros mercados nacionales. Estas
cifras parecen recoger el marcado talante exportador de algunas de las boyantes
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• En esta ocasión se aprecia una mayor semejanza en la importancia relativa de los
cuatro primeros flujos intrarregionalcs de! ranking: aunque una vez más Cataluña
Itdera el ranking acaparando el 8*9% de tos flujos totales, la C. Valenciana le sigue
de cerca de pesar de su menor superficie y actividad constructora.
• No resulta extraño por tanto que el mayor de los flujos ¡nterregionalcs esté
constituido por los suministros levantinos a la vecina Cataluña, aunque también se
registra un importante flujo de sentido contrarío.
• En general, se aprecia una abundancia de flujos de doble sentido, que según nuestro
parecer, estaría más basado en la diferente especialización espacial en la explotación
de los productos singulares que de forma diferenciada se encuentran en cada región,
más que en una verdadero comercio de tipo úitra-industrial donde la diferenciación
de producto vendría de la estrategia empresarial o de la incorporación de
distinciones cualitativas.
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Mapa 9
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• Los niveles de concentración de los flujos interregionales en torno a un número
reducido de orígenes o destinos parece menor que en el caso de tos sectores
anteriores donde tanto la producción como la demanda podrían estar más
concentrada en un número pequeño de CCAA. En este caso, la presencia de
actividades de extracción de minerales asi como de labores de Construcción va a
diversificar la procedencia de las compras y la orientación de las ventas.
• A pesar de ello, se han apreciado algunos niveles de concentración considerables en
las importaciones de Aragón procedentes de Cataluña (32*2%), las de Extremadura
con origen en Andalucía (29%) o Castilla-La Mancha (25,1%), las de Murcia
procedentes de la C.Valenciana (33%), las de Ceuta y Melilla procedentes de
Andalucía (100%) o las de Cantabria con origen en Madrid (23,9%).
« Los saldos bilaterales más destacados han correspondido a los intercambios entre la
Comunidad Valenciana y Cataluña (18.009 millones de ptas.), entre Castilla-La
Mancha y Madrid (14.051 millones de ptas.), entre Asturias y Galicia (13.294
millones de ptas.) entre Castilla-León y Galicia (12.281 millones de ptas.) o entre
Castilla-León y Madrid (9.850 millones de ptas.).
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6.4.10. R11t* MeUíurgi* y imbricación de productos metálicos.
Una vez más, para que la interpretación de tos flujos de productos metalúrgicos
sea posible, deberemos atender a la existencia de algunos elementos que, habiendo
condicionado ia locali/acion de las empresas del sector, van a influir en la procedencia e
intensidad de sus relaciones comerciales. Como en otras ocasiones, sintetizamos a
continuación algunos de los factores que bien por el lado de los Recursos bien por el de
los Empleos, podrían ser claves en la valoración del comercio regional:
• Por el lado de lo* Recursos: Tal y como queda recogido en el Mapa 10 buena parte
de la actividad del sector, sujeta a una sene de condicionantes de carácter histórico
más o menos justificada por la dotación natural de recursos, ha acabado por
concentrarse entorno a un numero relativamente pequeño de regiones: Cataluña,
País Vasco, Asturias, Madrid, la Comunidad Valenciana o la andaluza. Nótese que,
con la única excepción de la comunidad de Madrid, la mayor parte de la actividad
del sector, buscando el fácil suministro de los inputs energéticos y minerales asi
como el sencillo acceso al medio de transporte marítimo, se han concentrado en
zonas costeras. Por un lado, la apuesta por una localización empresarial que atiende
a la proximidad de los inputs intermedios va a imponer la necesidad de realizar
suministros interregionales al resto de las regiones no costeras. Por otro lado, el
agotamiento o falta de competitividad de los inputs que en su día atrajeron a tales
actividades (carbón, hierro y otros metales...) ha forzado la sustitución de las
antiguas fuentes de abastecimiento de recursos por otras nuevas de origen
habitualmente internacional, afectando, corno ya veremos, a la estructura de
comercio de tas ramas energéticas y de minerales metálicos (2 y de la 16).
• Por el lado de los Empleos, los productos siderúrgicos deben ser considerados
como esencialmente intermedios. De hecho es necesario señalar que dentro de la
misma denominación de esta rama se dan cabida diferentes actividades de
transformación del metal que cubren diferentes estratos de tratamiento del producto,
y cuya actividad suele estar interrelacionada. De esta manera, no sería de extrañar
que encontráramos un intenso comercio de carácter inter-sectorial
fundamentalmente intra-regional entre las grandes factorías siderúrgicas (País
Vasco, Asturias, Andalucía, Galicia o Madrid) y todo un enjambre de empresas del
sector de menor tamaño. Junto a estos flujos de caraceter íntra-industrial/intra-
regional, cabe esperar la existencia de importantes flujos comerciales inter-
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sectoriales, (de naturaleza intra o interregional), con destino a otros sedares
fuertemente demandantes como son las industrias de maquinaría <R-13). las de
material de transporte (R-14) o la propia construcción <R-17).
Tabla 29
OFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONAL—
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• En general, todas las regiones presentan una superioridad en sus flujos
interregionales frente a los de carácter puramente doméstico o internacional. Esta
superioridad es especialmente elevada en algunas regiones como Asturias, Galicia,
Navarra, Andalucía o el País Vasco.
• Tan solo el volumen de los flujos Intra e importaciones de Cataluña o las
exportaciones de Andalucía parecen imponerse a los flujos mantenidos con otras
regiones (fenómeno característico de la factoría andaluza de Acerinox),
• Adicionalmente, la envergadura de los flujos domésticos de algunas regiones como
el País Vasco, Madrid, o la Comunidad Valenciana no resulta nada despreciable.
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De entre el grupo de grandes regiones productoras, tan solo ti País Vasco. Asturias,
Andalucía y Galicia mantienen saldos positivos en ambos mercados. Cataluña, una
ve/ más hace compatible un déficit positivo en el mercado nacional con una
situación deudora en el internacional.
Tabla JO
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• Para empezar, es importante llamar la atención sobre la considerable importancia
relativa que los flujos comerciales de productos siderúrgicos de carácter total
(8,6%) e imerreglonal (9,2%) representan en el total de flujos de mercancías.
• Tal y como se anunció más arriba, los flujos intrarregionales más importantes
corresponden a Cataluña y al País Vasco. Ahora bien, mientras que Cataluña
concentra la mayor parte de su producción en el abastecimiento de los
requerimientos industríales de su región (complementados con fuertes
importaciones nacionales e internacionales}, el País Vasco va a orientar la mayor
parte de su producción hacia otras regiones.
• Como consecuencia, la mayor parte de los principales flujos interregionales han
tenido su origen en la excedentaria siderurgia vasca. Especialmente significativa
resulta la concentración de dichos flujos en las ventas a Navarra, Madrid y la propia
Cataluña. Será importante profundizar en el destino sectorial de unos flujos tan
potentes, especialmente los encontrados entre el País Vasco y Navarra, ya que
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podrían arrojar ciertas luces acerca de la existencia de relaciones intersectoriales








• 19.8 «26,4 (1)
B 13.2 a 19.8 (1)
O 2 «13,2 (4)
D 0 • 2 (13)
• Los mayores niveles de concentración geográfica de los proveedores interregionales
ha correspondido a: las importaciones de Ccuta/Melitla con origen en Andalucía
(65,3%), las de Navarra, La Rioja, Aragón o Extremadura procedentes del País
Vasco (con un 59,9%, un 50%, un 28,1% y un 34,6% respectivamente), las de
Baleares con origen en Cataluña (31,7%) o las de Castilla-La Mancha procedentes
de la siderurgia madrileña (con un 28,2%)
• En cuanto a los saldos bilaterales más destacados volvemos a llamar la atención
sobre el fuerte superávit registrado por el País Vasco en sus intercambios
interregionales con Navarra (91.040 millones de ptas.), C. Valenciana (27.097
millones de ptas.), Madrid (26.099 millones de ptas.), Cataluña (44.102 millones de
ptas,) o Aragón (37.244 millones de ptas.)- El País Vasco es a su vez deudora de la
siderurgia de otras regiones: Andalucía (37.244 millones de ptas.), Asturias (30.067
millones de ptas.) y Cantabria (2.067 millones de ptas.). Otros saldos importantes
los encontramos en los intercambios de Asturias con Castilla-León (38.710 millones
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de pta.v>, Cataluña (32.609 millones de ptas.), la Comunidad Valenciana (33.178
nuiloncs de pta».), o Madrid (24.976 millones de ptas.). Sería interesante
profundizar en tas relaciones que dichos saldos mantienen con la presencia del
sector de automación en dichas regiones.
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6.4.11. R12.-Fabrtcmctón efe mmqulnmrim y mquipo mecánico.
Nos encontramos en esta ocasión frente a una industria con una gran
propensión a generar flujos interregionales de exportación asi como para atraer
intensos flujos procedentes de otras industrias de la propia región o zonas vecinas a
las que corresponde el abastecimiento de los numerosos y variados inputs: productos
metálicos, material eléctrico y electrónico, plásticos y otros derivados químicos, etc.
Tabla 31
OFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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Fuente: Baboradún Propée a partir de las métrica» de comento inteneginat ajustadas a ofmtEÍE. 1995
~Lm1k4o*coneiRettdethkjndomhancttanktod*ta$cifraa «995
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Aunque algunas regiones mantienen importantes niveles de comercio doméstico,
resulta generalizada la superioridad de los flujos de carácter interregional.
En general, la mayor parte de las CCAA se encuentran más volcadas en los
mercados nacionales que en los internacionales. No obstante, algunas regiones
como Canarias, Madrid o el País Vasco presentan importaciones internacionales
más voluminosas. Cataluña, por su lado, parece mantener relaciones comerciales
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más intensa» con los mercados extranjeros que con los nacionales, tanto desde el
punto de vista tic sus compras como de sus ventas.
• Tan solo Baleare*, Navarra y el País Vasco han encajado sendos superávits en sus
intercambio!» con los dos mercados extemos considerados. En esta ocasión, la
posición de Madrid xe adhiere a la ya tradicional de Cataluña, donde el saldo
















£r> X so£ir» CoffWfob
OHfQEN-DES-nNO
IHMMHB|
~ N A V A R R A









































• A pesar de la menor importancia relativa del comercio doméstico frente al
interregional, Cataluña vuelve a concentrar una parte importante de los flujos
nacionales en forma de comercio intrarregionaL Le siguen de lejos el Pais Vasco y
Madrid. Tal y como se puede comprobar en el siguiente mapa, la concentración de
los flujos intra viene a coincidir básicamente con la concentración de la actividad
del sector así como de ta concurrencia de un entramado industrial demandante de
maquinaría y otros bienes de equipo.
• Asi mismo, los flujos tnterregionales más importantes van a implicar en su origen a
alguna de estas grandes regiones productoras del sector, y como destino, a otras
regiones menos autosuficientes en las mercancías del sector pero con altos
requerimientos inducidos por la presencia de otras actividades dependientes
(agricultura, industrias diversas...).
446
Análisis del comercio mttrreponat español en 199$
• Además, como se puede comprobar en la tabla precedente, también se registran
flujos bidircccionaJcs de envergadura entre aquellas regiones donde el sector tiene
una considerable presencia (Cataluña, Madrid fundamentalmente). Este hecho viene
a reforzar las sospechas de la existencia de una mayor intensidad de comercio de
tipo intra-industrial en todas aquellas industrias que como la actual incorporan un
alto nivel de 1+D en sus procesos consiguiendo una diferenciación en la calidad y
utilidad de los productos no sustentada fundamentalmente sobre la existencia de









• 14.6 «30.4 (2)
• 2,3 a 14,6 (4)
• 1.2 a 2,3 (5)
D 0,4 a 1.2 (3)
~ 0
Por el lado de las importaciones se observan también ciertos niveles de
concentración en cuanto al origen geográfico de los proveedores regionales: el
40,0% de los flujos recibidos por Andalucía proceden de la lejana Cataluña; el
40,6% y el 38,8% de ios flujos nacionales recibidos por Aragón tenían su origen en
Cataluña y Navarra respectivamente; el 39,7% de las entradas en Cantabria
procedían de Castilla-León; a su vez, el 37,8% de las de esta región tenían su origen
en el País Vasco; También el 61,8% de las compras gallegas han procedido de
exportaciones vascas.
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• El hecho de que mis del 80% de tas compras extremeñas de productos del sector
tuvieran §u origen en Cantalma podría deberse a la existencia de un importante
vínculo mtcnndiwtnal, a una importación extranjera en tramito procedente de
Eiuropa (Inglaterra con mayor probabilidad) o simplemente a la detección de un
error estadístico en la información de transporte.
• Por lo que respecta a Madrid, ta cartera de proveedores de productos del sector se
encuentra relativamente diversificada, alcanzando importantes niveles de
dependencia con respecto a las compras procedentes de Cataluña, (con el 28,7% de
los flujos de entrada), Extremadura (con un 16,08%), la Comunidad Valenciana
(con un 17%) o de Castilla-La Mancha (con un apenas un reducido 5,3%).
• Los saldos bilaterales más abultados han correspondido en esta ocasión a los
intercambios entre: Cataluña-Andalucía (50.127 millones de ptas.). País Vasco y C.
Valenciana (40.840 millones de ptas.), País-Vasco y Galicia (37.293 millones de
ptas.), Castilla-León y Madrid (Cataluña-C. Valenciana (26. 351 millones de ptas.),
Cantabria y Extremadura (28.041 millones de ptas.), Aragón y Comunidad
Valenciana (20.481 millones de ptas.).
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6.4.1Z R13.' Atetaría/ y equipo «Jécflrfco, •¡•ctrónlco y óptico.
Como había sido anunciado anteriormente, según nos vamos aproximando a las
industrias que utilizan una tecnología más sofisticada y que hahitualmcnte ocupan los
últimos tramos en la cadena de transformación, iremos encontrando una creciente
acumulación de la actividad en tomo a las grandes regiones urbanas. Así mismo, se
espera una mayor dependencia de las importaciones internacionales, tanto de productos
finales como terminados, con origen en aquellos países donde estas industrias intensivas
en grandes esfuerzos de I+D tienen una mayor presencia.
Por d lado del comercio interior, se espera que las relaciones comerciales que
surjan en tomo a dichas actividades vayan a presentar algunas características
diferenciales como pueden ser la concentración del origen de los flujos en tomo a las
regiones más tecnológicas, la proliferación de flujos interregionales no basados en la
estricta proximidad; una mayor abundancia de relaciones comerciales que respondan al
modelo teórico del comercio de tipo intra-industríal...
Tabla 33
OFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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Fuente: Baboradún Propéa a partir da las matrices d» comento kitmwginil ajustada* a ofrw» g/g. f995
fa» ragtonmüxada* da Aduanes.
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• Tal y como ocurría en el sector anterior y de forma semejante a lo que
encontraremos en las dos próximas rama*, los flujos de exportación de carácter
interregfanaS se imponen frente a los puramente domésticos.
• Ahora bien, como consecuencia de la mayor penetración de compañías extranjeras
en fas sectores más sofisticadas, se han encontrado mas casos de fas habituales en
fas que ti origen o deslino de fas flujos comerciales extra-regionales aparecen más
concentrados en tos mercados internacionales que en los del resto de España.
• De un lado, tas empresas del sector localizadas en Andalucía, Cantabria, Castilla-
La Mancha o Cataluña estarían exportando más al extranjero que al resto de las
regiones españolas. De entre ellas, tan solo Castilla-La Mancha sería capaz de
alcanzar una posición superavitaria en sus intercambios extranjeros.
• Por el lado de las compras, resulta llamativa la enorme cantidad de importaciones
extranjeras detectadas por las dos regiones -Madrid y Cataluña- que concentra la
mayor actividad productiva y de exportación tanto a los mercados nacionales como
a los extranjeros,
• Resultará interesante investigar hasta que punto las tuertes importaciones de dichas
regiones se concentran en la adquisición de productos terminados listos para su
comercialización como bienes de consumo, o si más bien se deben al
aprovisionamiento de las piezas y complementos que las compañías ubicadas en la
región utilizan como inputs para la fabricación del material que posteriormente
comercializan en tos mercados nacionales (con clara posición superavitaria) o
internacionales (en posición deudora). La fuerte presencia de multinacionales
extranjeras en dichas regiones podrfa ser sin duda alguna un elemento potenciador
de este último patrón de comportamiento, según el cual el crecimiento de la
industria electrónica de estas regiones dependería fuertemente de la importación de
piezas extranjeras.
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A tenor de los coeficientes correspondientes a los principales flujos intra del sector,
la superioridad de Cataluña parece compartida por Madrid y, en menor medida, por
C. Valenciana y el País Vasco. Sin duda alguna, la tuerte concentración de comercio
doméstico en una comunidad uniprovincial como Madrid es consecuencia de la
mayor concentración relativa de los flujos Intra frente a los Ínter en la región, que
podría estar anunciando la existencia de un intensa actividad ínter-industrial y final
del sector en la zona.
Por el lado de los flujos interregionales, a parte de señalar la fuerte intensidad de los
flujos con origen en Cataluña y desuno en Madrid y País Vasco, es necesario llamar
la atención sobre la existencia de importantes flujos bidireccionales entre las
grandes áreas productoras.
Por el lado de b concentración de las importaciones, se han detectado fuertes
cuotas de dependencia en las compras de productos del sector efectuadas por:
Aragón, País Vasco o La Rioja con origen en Cataluña (que alcanzan un 47,6%, un
46,2% y un 47,4% de Sos correspondientes totales de compras de matelectrónico de
aquellas regiones); o las de Asturias, Castilla-León, Castilla-La Mancha y
Extremadura procedentes de Madrid (que representan un 58,1%, 44,5%, $6,1%,
50,9%); o por las de Baleares y Murcia con origen en la Comunidad Valenciana
(que suponen un 65,2% y un 69,2%).
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Mapa 12







• 7,9 a 35.2 (2)
• 3,3 a 7,9 (4)
1.2 a 3,3 (4)
0,3» 1.2 (2)
G 0 a 0,3 (7)
• Los saldos bilaterales más abultados se han registrado en las relaciones comerciales
mantenidas por Cataluña y Madrid (49.451 millones de ptas. a favor de Cataluña),
Madrid y Andalucía (48.734 millones de ptas), Madrid y Castilla-León (33,922
millones de ptas.), la Comunidad Valenciana y Cataluña (con superávit levantino de
33,748 millones de ptas.). Cataluña y Aragón (30.830 millones de ptas.) o C.
Valenciana y Baleares (28.686 millones de ptas.).
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6.4.13. R14.- FmbrícBclón dm amfriml tft transporto.
Siguiendo con la tendencia ya observada en las dos industrias anteriores, el
sector de fabricación de material de transporte va a potenciar aun más el creciente
protagonismo de los flujos interregionales e internacionales frente a] comercio
estrictamente doméstico. Este fenómeno va a venir impulsado por algunas
características peculiares del sector:
• En primer lugar, sería importante establecer la distinción entre dos grandes grupos
de actividades industríales que, aunque aparezcan interrelacionadas tanto en su
origen como en su actividad diaria, podrían dar lugar a estructuras comerciales
diferenciadas:
> Por un lado, aunque la definición de la presente rama no se circunscribe
exclusivamente al subsector del automóvil, éste va a ocupar una posición
hegemónica dentro del mismo. La actividad de dicho subsector se encuentra
fuertemente determinada por la presencia histórica de grandes factorías
extranjeras en buena parte de las regiones españolas -Galicia, Castilla-León,
Valencia, Aragón, Cataluña, Navarra, Madrid, Andalucía y País Vasco-
> Por otro lado, dicha concentración empresarial ha contribuido a generar y atraer
a un numeroso grupo de industrias satélites que se han ido especializando en la
fabricación de las piezas y componentes requeridos por aquellas. Con el tiempo,
muchas de estas empresas de menor tamaño han madurado hasta d punto de
alcanzar importantes niveles de intemacionalización.
• Como consecuencia del carácter multinacional de las grandes compañías
automovilísticas ubicadas en nuestro país, así como de su propia organización
interna3, se ha determinado una clara orientación Internacional, tanto por el lado
de las compras de inputs intermedios como de la venta de los productos terminados.
• Por otro lado, el enjambre de pequeñas y medianas empresas que abastecen de
piezas a las grandes factorías tenderá a reducir la dependencia internacional en las
compras de inputs intermedios potenciando la generación de un nutrido comercio
intra-sectorial íntra-regional.
3
 Cada una de las factorial que las grande* compañías del sector automovilístico tienen diseminada* por
distintos países suelen especializara en U producción de un reducido número de modelos,
correspoodiéndoks a cada una de ellas el abastecimiento exclusivo de dicho producto a todos los
mercados mundiales.
_ _ _
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• En paralelo, como consecuencia de la progresiva intcmacionalización del sub-sccior
de pava* y recambios siguiendo la implantación que algunas de aquellas grandes
factorías han rcaU/odo en países extranjeros, se espera una mayor aportación de
esta» al talante exportador que de por 51 estaba conseguido por las grandes
multinacionales.
Tabla 35
OTRAS RELATIVAS A LA APERTURA M LAS ECONOMÍAS REGIONALES




En principio, todas las cifras de la tabla anterior vienen a ilustrar tas tendencias
cspcrables a tenor de la localización geográfica de la actividad del sector (ver Mapa
13 asi como de la peculiar organización del mismo en torno al sector
automovilístico: junto a una considerable intensidad de comercio intrarregional
registrada en aquellas regiones donde se ubican las grandes factorías, se aprecia una
clara hegemonía de los flujos de exportación intemacionai sobre los de carácter
interregional o doméstico.
Asi mismo, las importaciones totales de productos del sector de origen internacional
van a superar por primera vez a las adquisiciones interregionales. Especialmente
llamativas van a ser las importaciones interregionales e internacionales registradas
por Aragón, Castilla-León, Cataluña, la Comunidad Valenciana y Madrid.
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• £1 hecho de .que Andalucía no registre iguales niveles de importación siendo la
región mas poblada y por tanto con un importante parque móvil, hace pensar que la
mayor parte de las compras internacionales en que incurren otras regiones
densamente pobladas como Madrid o Cataluña, corresponden mis a la adquisición
de componentes destinados a la transformación interindustríal que a la de vehículos
terminados listos para su venta inmediata.
• Asturias, Cataluña, la C. Valenciana, Galicia y Navarra son las cinco CCAA donde
los saldos dd sector se mantienen en números negros en ambos mercados. En
Andalucía, Aragón, Castilla-León, La Rioja y el País Vasco, por el contrarío, las
cifras parecen hablar de un peculiar déficit interior sobre el que se sustentaría una
posición superavitaría en el extranjero.
Tabla 36
1995 WTRA
En % sobre Comercio Total
MTERREGIONAL
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Siguiendo al ya habitual tiderato de Cataluña en los flujos Intra, encontramos una
intensa actividad comercial dentro de la Comunidad de Madrid. Dicha intensidad
resulta superior a lo que cabría esperar dada su pequeña superficie así como una
participación en la producción del sector más moderada que en otras regiones como
Castilla-León. Este hecho debe ser explicado a partir de una mayor especialización
relativa de Madrid dentro del sector en los flujos Intra en comparación con lo que
se observa en el resto de regiones.
El primer hecho que llama la atención cuando atendemos a los Sujos interregionales
del sector es su elevado peso relativo dentro del total de flujos comerciales
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mtcrrcgionalcs de bienes. Con más de un 8%, tos flujos de materia! de transporte y
ilc productos metálicos van a seguir a ios de productos alimenticios en el ranking
sectorial del comercio tnicTTcgionai de bienes.
• Aunque alguno* (lujos mlcrrcgionalcs importantes tienen como punto de origen las
regiones fuertes en producción (Galicia, Valencia,...) y como destino otras regiones
con grandes mercados (Madrid, Cataluña...), también se observan importantes
flujos entre pares de regiones con alia actividad productiva det sector (Cataluña-
C.León) o flujos de doble sentido (Cataluña-Valencia). En estos dos últimos casos,
se presume la existencia de una importante actividad comercial relacionada con el
suministro de piezas y recambios. Desgraciadamente, el detalle sectorial de las
estadísticas de transporte utilizadas no permiten descender a tanto detalle.
• Asi mismo, se encuentran algunos flujos (Navarra-País Vasco; Navarra-Cantabria)
que con facilidad podrían responder a exportaciones en tránsito hacia los puertos de
embarque y que podrían haber escapado a los procesos de depuración comentados
en la metodología. Como es de suponer, necesitaríamos un análisis más detallados










• 14,5 a 18,7 (2)
• 6.5 • 14,5 (4)
• 1,1 a 6,5 (5)
D Oía 1,1 (4)
C 0 a 0,2 (4)
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• Las cnotas de concentración más destacada* para las compnu con un
determinado origen interregional han correspondido a las importaciones: de
Asturias, Canarias, la C. Valenciana procedentes de Cataluña (suponen un 42.5%.
un 46,5%, un 37,5% de las compras de productos del sector realizadas por aquellas
regiones); las de Baleares o Murcia con origen en la Comunidad Valenciana (que
representaron el 50,2% y el 37,2% para las entradas de cada una de ellas); la de La
Rioja con origen en Aragón (con un 44,7%); la de Madrid con origen en Galicia
(37,2%); o para terminar, la sospechosa concentración de flujos recibidos por
Cantabria procedentes de Navarra (67,7%).
• Como se puede suponer, la permanencia temporal de tales niveles de concentración
en el abastecimiento del materia] de transporte vendría a definir unas intensas
dependencias interregionales entre las regiones de destino y las de origen. Dada la
conocida "capacidad de arrastre" que la presente rama genera sobre el resto del
entramado productivo, ¡os efectos de dichas dependencias intersectoriales se
dejarían notar, tarde o temprano, en prácticamente todas tas ramas industriales
comentadas hasta el momento: siderurgia, plástico y caucho, electrónica, química,
energía.
• Los nayores saldos bilaterales se han producido en los intercambios de Galicia
con Madrid (153.733 millones de ptas.) y Castilla-León (41.860 millones de ptas.),
de Navarra con Cantabria (58.425 millones de pus.), de Navarra con el País Vasco
(48.654 millones de ptas.), de Cataluña con Castilla-León (27.245 millones de ptas.)
o de la Comunidad Valenciana con Baleares (26.631 millones de ptas.).
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6.4.14. R15.- Industria diversas.
tal y como su propio nombre indica, la presente rama va a recoger a un extenso
grupo de actividades productivas de características muy diferentes, tales como la
industria del mueble, o de la restauración . De acuerdo a la última definición de la
CNAE93 la presenta rama va a incluir sorprendentemente a todas las actividades de
reciclaje.
Posiblemente, el único punto que la mayor parte de ellas mantienen en común es
el de que la mayor parte de su producción sea consumida por la demanda final, bien
directamente, bien mediante la intermediación del sector comercio. En este sentido se
espera que la mayor parte de las empresas tiendan a situarse junto a los grandes
mercados de consumo tal y como ocurría en otras industrias como la alimentaria o la de
edición.
Tabla 37
OTRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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• Exceptuando la situación de Andalucía, Galicia o Madrid, el resto de regiones van a
registrar flujos intra inferiores a los interregionales de salida o de entrada.
• Asi mismo, no se encuentra ninguna región para la que la intensidad de los
intercambios con el extranjero resulten superiores a los de carácter interregional.
tanto por el lado de las exportaciones como de las importaciones.
• Por el lado de los saldos quisiéramos llamar la atención sobre los superávits
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« Por el lado del comercio doméstico es necesario señalar los importantes niveles de
concentración observados nuevamente para Cataluña y Madrid, donde la
concentración de la actividad del sector coincide con la existencia de un profundo
mercado de bienes finales.
• Por el lado de los flujos interregionales, se observa una llamativa superioridad de la
Comunidad Valenciana como punto de origen de algunos de las exportaciones más
intensas. En contraposición con lo que se observaba en Cataluña donde el comercio
doméstico absorbía un volumen considerable de la producción, las industrias
valencianas parecen estar mucho más volcadas en la satisfacción de las demandas
regionales de otros grandes mercados (Cataluña, Andalucía y Madrid).
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Mapa 14






• 3,1 a 11.3 (3)
B 1.4 a 3,1 (4)
O 0,4 a 1,4 (4)
D O a 0,4 (5)
• Algunos de los flujos interregionales anteriores vienen inducidos por una relativa
concentración de los suministros interregionales de productos del sector
procedentes de un número reducido de orígenes. Las cuotas de concentración más
abultada» se han detectado en las importaciones de: Andaluda con origen en la
Comunidad Valenciana (que alcanzaban un 31%); las de Aragón, Baleares,
Extremadura o Murcia procedentes de Cataluña (35,8%; 36,3%, 31%, 34,7%);
• Se supone que, los importante niveles de concentración de las importaciones de
Asturias procedentes de Andaluda (34,8%), deben achacarse a la existencia de
movimientos marítimos de material de reciclaje siderúrgico en dicho sentido, Por el
contrarío, las de La Rioja con origen en Castilla-La Mancha (47%), se derivan de
movimientos rodado de dicha dirección de productos de la industria del mueble.
• Los principales saldos bilaterales se recogen en las relaciones entre la C. Valenciana
y Andaluda (30.233 millones de ptas.) o Castilla-León (11.437 millones de ptas.),
asi como entre Cataluña y Aragón (12.747 millones de ptas.).
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6.4.15, R2-R16.-L*s Ramas Bnfgétícts
Con vistas a facilitar la comprensión y el seguimiento de las relaciones
comerciales de productos relacionados con la energía se ha optado por la presentación
consecutiva de las dos ramas que agrupan las actividades de producción, transformación
y distribución de los diferentes productos energéticos.
Asi mismo, la modificación en el orden de análisis de estos dos sectores va a
facilitar la presentación de unas cifras que no sólo quedan relacionadas en la realidad
económica sino también en la metodología empleada para su estimación.
En concreto, tal y como ha quedado recogido en los capítulos metodológicos, la
diferente definición de las ramas productivas relacionadas con la energía en las distintas
piezas de información combinadas en la depuración POST-VALORACIÓN obligó a un
tratamiento conjunto del que se pueden derivar algunas deficiencias:
• £! hecho de que la información de la EIE a 14 ramas no diferencie entre las
actividades de extracción y distribución de productos energéticos tal y como se
sugiere en la nueva clasificación del SEC95, en la CNAE93 y en nuestro propio
modelo, ha obligado a que las dos matrices relacionadas con los productos
energéticos correspondientes a las rama 2 y 16 de nuestra clasificación hayan sido
sometidas conjuntamente a la restricción de Cifras de Negocio regionales (Intra e
ínter) de una única rama energética de la EIE.
• En este sentido, aunque la forma de incorporar la única restricción de la EIE sobre
ambas ramas de nuestra estimación original respeta la proporción relativa que los
productos energéticos de las matrices 2 y 16 representaban sobre la suma de ambas
(2+16) antes de incorporar la restricción, se han podido derivar algunos trastornos
sobre otros productos no energéticos (arenas, gravas, hierro...) igualmente incluidos
en nuestra rama 2.
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tU-Indmtrtiu extractivas
Dentro de esta rama tienen cabida todas las actividades productivas centradas en
la extracción de minerales procedentes de minas o yacimientos naturales. Dado que las
deificaciones de actividades se centran más en tas catalogación de los sectores
atendiendo a criterios de tipo económico (tecnología, empleo, requerimientos de mputs.
etc.) que a la homogeneidad física de tos productos por ellas generados, la presente
rama va a aglutinar todas las actividades extractivas de un amplio conjunto de minerales
ciertamente heterogéneo: desde la extracción de los productos energéticos (petróleo, gas
o carbón), hasta la extracción de minerales no energéticos, ya fuera de carácter metálico
(hierro, cobre, aluminio, y otros metales sin transformar...) o no metálico (gravas,
piedras, etc). Como consecuencia, un análisis eficaz acerca de los justificantes de los
flujos encontrados debería fundamentarse sobre un mayor detalle que el que aquí se
contempla.
Tabla 39
OFRAS RELATIVAS A LA APERTURA DE LAS ECONOMÍAS REGIONALES
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• Los importantes niveles de comercio intrarregional en buena parte de las regiones
donde se concentran las explotaciones carbonífera -Andalucía, Asturias. Castilla-
León o Cataluña- indicaría la capacidad de atracción que el fácil acceso a dicho
combustible hubiera ejercido sobre buena parte de las actividades demandantes
(Siderurgia, centrales de energfa eléctrica...). Aunque dichas fuerzas centrípetas
hayan actuado en el proceso histórico de implantación de los sectores más
intensivos en su uso, la ya conocida incapacidad de abastecimiento de nuestros
yacimientos justificaría las cuantiosas importaciones internacionales que este mismo
grupo de regiones efectúa.
• Dentro del grupo de regiones con fuerte explotación minera, destaca la situación de
Castilla-León y Galicia, donde los flujos interregionales de exportación superan a
los de autoconsumo. Dicha posición excedentaria que las confiere como
proveedoras habituales de otras CCAA deficitarias (Asturias, Cantabria o la propia
Madrid), podría interpretarse como manifestación de una menor capacidad de
atracción ejercida sobre las industrias pesadas altamente demandantes.
• Por el lado de las exportaciones, se observa una clara espedalización en el
abastecimiento nacional: la escasa competitividad y reducida calidad de nuestros
carbones hace que sólo pueda ser consumido interiormente. Como consecuencia, las
regiones deficitarias deberán importar con más intensidad en los mercados
exteriores que los nacionales.
Tabla 40
WTRA
En % sobr* Comercio Total
INTERREGHDNAL
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Loa flujos más importantes corresponden a los movimientos intrarrcgionales
realizados en el interior de Cataluña. Andalucía, Asturias, Castilla-León y Galicia .
Tal y como se ha indicado anteriormente, la mayor intensidad de los flujos Intra
vendrían provocada por la intensa concentración de la actividad extractiva de hulla,
lignito y otro tipo de carbones en dicha» regiones.
Por el lado de los flujos Intcrrcgionalcv la justificación económica va a resultar más
compleja: tan solo los flujos con origen en las Comunidades de Galicia, Castilla-
León, y en menor medida Cataluña estarían referidas a la extracción y
comercialización de productos energéticos, mientras que el resto correspondería a
movimientos de otros productos no energéticos no metálicos. De esta manera, los
fuertes flujos intra e interregionaJes observados en la Comunidad Valenciana,
Baleares, Canarias responden casi exclusivamente a la extracción y
comercialización de minerajes no energéticos (arena, piedra,...) fuertemente
demandados por la potente industria de transformación de materiales de










• 4.1 a 35,8 (6)
• 0,7 a 4,1 (3)
0 0 . 4 a 0,7 (1)
Q 0 a 0,4 (9)
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• La concentración de Us importaciones en un destino determinado, aunque algo
trastocada por los efectos antes apuntados acerca de la heterogeneidad de producios,
viene acentuada por la existencia de un numero relativamente pequeño de
consumidores (especialmente industriales) y productores. En este sentido no deben
extrañar los Tortísimos niveles de concentración de las importaciones de Castilla-La
Mancha con origen en Madrid (representan un 48,3% del total de flujos de entrada
de productos de dicha rama a la región manchega), de las importaciones de Aragón
con origen en Cataluña (49,7%), de las importaciones de Madrid procedentes de
Castilla-León (44,2%), de las importaciones de Navarra con origen en el País Vasco
(40,4%) o de las compras gallegas con origen en Castilla-León (33,2%).
• Los saldos bilaterales mas fuertes corresponden a las relaciones entre Canarias y
La Comunidad Valenciana (73.764 millones de ptas.), Castilla-León y la
Comunidad Valenciana (73.764 millones de ptas.), Aragón y la Comunidad
Valenciana (41.233 millones de ptas.), Castilla-León y País Vasco (54.971 millones
de ptas.), Castilla-León y Madrid (44.383 millones de ptas.), entre Madrid y
Castilla-La Mancha (41.685 millones de ptas.), entre Galicia y Cataluña (36.084
millones de ptas.).
• Resulta interesante comprobar el intenso déficit acumulado por la Comunidad
Valenciana en la adquisición de los minerales que posteriormente utilizará como
inputs intermedios de la pujante industria de materiales de construcción (Rama 10
de Industrias de Productos Minerales no Metálicos). Habrá que estar atentos a la
evolución cíclica de esta relación interregional según la evolución del sector
construcción y por tanto de su demanda de materiales.
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RI6.- Industrias energéticas, distribución de energía, gas y agua.
Tal y como se ha recogido en la metodología, el tratamiento deí presente sector
asi como U estimación del origen y destino de sus flujos resulta sumamente
compticado. A continuación recordamos algunos de los escollos fundamentales que han
tenido que ser sorteados hasta la obtención de las presentes cifras:
• De un lado, es un sector donde las actividades de transformación y generación de
energía y productos energéticos (eléctrica, la falta de significación ) quedan
agregadas a tas de distribución (de dichos productos y del agua).
• A su vez, tas actividades de producción energéticas incluidas son muy diferentes
tanto desde el punto de vista económico como del tecnológico: refino de productos
petrolíferos» generación de energía eléctrica (según la tecnología atómica, térmica o
hidráulica), extracción y transformación de gas...
• Adicionalmente, las peculiaridades de las estrategias logísticas y de distribución de
cada uno de estos subsectores va a dificultar la determinación del origen y destino
geográfico de los flujos comerciales que aquellas actividades productivas generan:
> Para el subsector de productos petrolíferos aunque la identificación del origen y
destino de los flujos ha sido posible, se ha tenido que interconectar la
información disponible acerca de tos movimientos de producto realizados según
los diferentes modos de transporte terrestres y la de oleoductos.
> Para el subsector de la energía eléctrica, la identificación del origen y destino
real de los flujos carece de sentido dada la peculiar organización del sector en
1995: todas tas compaflias productoras aportaban sus cantidades a una red
común distribuida por una serie de empresas adscritas a determinadas áreas de
negocio con el fin de abastecer a sus respectivos consumidores. Paralelamente se
produda una corriente financiera según la cual las compañías productoras
recibían la compensación por sus aportaciones de manos de las diversas
compañías de distribución. Como consecuencia, la metodología basada en los
movimientos físicos de la mercancía resultaba incapaz de estimar una matriz de
flujos interregionales de energía eléctrica como hubiera sido deseable.
• Posteriormente, con la incorporación de la depuración POST-VALORACIÓN sobre
la matriz de productos energéticos (limitada a los productos petrolíferos), se hada
cuadrar los totales intra y de exportadón interregional de cada CCAA con las Cifras
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de Negocio de la rama (o agregación de ramas) equivalente (en términos de CNAE)
disponible en U Encuesta industrial del INE (donde se especificaba el porcentaje
que de dicha cifra se había dirigido al Interior o al Resto de España en conjunto).
• El hecho de que el nivel sectorial utilizado por la EIE (14 ramas y 17 CCAA)
agrupara, por un lado, todas las actividades petrolíferas (extracción, refino y
distribución) junto al resto de actividades extractivas (incluidas en nuestra rama 2),
y por otro, el resto de actividades relacionadas con la energía y el agua (CNAE-40,
41), nos obligó a aplicar un ajuste conjunto de las dos matrices correspondientes a
nuestras ramas 2+16 con la agregación de las cifras de la EIE para sus dos ramas
energéticas.
• Como consecuencia se obtenía una matriz de "Producción y distribución de energía,
gas y agua** donde el origen y destino de los flujos correspondientes a toda la
actividad de la rama (incluido los correspondientes a producción y distribución de
energía eléctrica, gas y agua) siguen básicamente la estructura de origen y destino
que se deduce de una combinación de las estructuras obtenidas para los productos de
la Rama-2 (con minerales energéticos y no energéticos) y la de los productos
petrolíferos.
• Adidonalmentc, atendiendo al caso concreto de Madrid donde la dependencia
energética interregional es patente, se pudo constatar que la imputación regional de
la Cifra de Nefodos de) EIE para esta comunidad se encontraba contaminada de
un claro efecto sede: como consecuencia de la localización de buena parte de las
sedes centrales de las compañías energéticas en Madrid, donde la producción
efectiva de energía es muy reducida, la Cifra de Negocio madrileña recogida en la
EIE parecía apropiarse de parte de la actividad generada por otras regiones. Con d
fin de evitar dicha distorsión, se optó por no dejar que Madrid generará flujos
energéticos (Intra+Interregionalcs) que excedieran a su participación en d sector en
términos de empleo (en tomo al 10%). Los flujos excedentarios fueron distribuidos
entre d resto de CCAA según su participación en la producción del sector.
Como se puede comprobar el tratamiento del sector es todo menos sencillo. Por este
motivo, aconsejamos que sus cifras sean interpretadas con una mayor prudencia.
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Tabla 41
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• Destacamos la importante cifra de comercio doméstico observada para Cataluña,
donde ios flujos intra superan al resto de movimientos interregionales o
internacionales.
• Asi mismo se puede observar como la situación de Madrid después de los
tratamientos específicos parece ajustarse a lo cspcrable en una región donde los
recursos energéticos son mínimos. En este sentido, resulta perfectamente justificable
el importante flujo de importación interregional que recibe.
• Es interesante advertir como las cifras obtenidas para los flujos comerciales recogen
la importancia relativa de las regiones en términos de su participación en la
producción del sector derivada de la presencia de plantas de refino (Andalucía,
Castilla-La Mancha, Galicia, País Vasco, Cataluña, Comunidad Valenciana y
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• Nótese que tal y como se ha indicado en la descripción de las características del
sector la concentración de los flujos interregionales entorno a los distintos puntos de
origen y destino derivan de la estructura de abastecimientos interregionales de
productos petrolíferos y otros productos energéticos de la rama 2. Por ello buena
parte de los flujos interregionales mas importantes tienen como origen aquellas
regiones donde existe actividad de refino. Por el contrarío, el elevado flujo con
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origen en Madrid y destino Castilla'teón debe considerarse prudentemente, ya que
corno consecuencia de ta escasa actividad energética de nuestra comunidad Ja
dirección y el sentido espacial del flujos vendrá motivado por los flujos de minerales
no energéticos también incluidos en la rama 2.
• De forma aun más acentuada a como ocurría con los flujos de productos minerales
(energético» y no energéticos) de la rama 2, la relativa concentración de la
producción va a determinar niveles de concentración de las importaciones más
elevados de lo normal: asi tenernos que el 51,1% de los flujos de entrada de
productos del sector en Asturias proceden de Galicia y el 49,1 % de las compras de
dichos productos en Extremadura eran suministrados por Andalucía. Especialmente
significativos van a ser los niveles de dependencia que algunas regiones del norte
presentan en sus abastecimientos energético procedente del País Vasco: las
exportaciones vascas de Sos productos de la presente rama hacia Cantabria, Navarra,
U Rioja y Casulla-León han representado el 45,7%, et 57,8%, el 34,2% y el 59,3%
de los flujos recibidos por las respectivas regiones en concepto de bienes de esta
rama.
• Dado que la totalidad de la cifras del sector se distribuyen de acuerdo con la
estructura de orígenes y destinos de los flujos de productos petrolíferos, resulta
sencillo comprobar como los mayores niveles de dependencia energética se
producen entre aquellas regiones donde no existe actividad de refino (y que dado el
tratamiento metodológico no pueden auto-suministrarse combustible) y las regiones
encargadas de su abastecimiento (habituaJmcnte conectadas por oleoductos).
• Los saldos bilaterales más voluminosos los vamos a encontrar en las relaciones
mantenidas por País Vasco con Castilla-León (189.934 millones de ptas.), Galicia
con Asturias (88.392 millones de ptas.), Andalucía (64.290 millones de ptas.), y
Aragón (54.021 millones de ptas.). Castilla-La Mancha con Madrid (69.757
millones de ptas), Cataluña con Aragón (34.956 millones de ptas.) o entre la
Comunidad Valenciana y Baleares (27.079 millones de ptas.)
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• 7,5 a 16,9 (3)
• 6,5 a 7,5 (5)
H 4 a 6.5 (1)
~]1.5a 4 <6)
1 0 a 1.5 {4)
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7.1 DESCRIPCIÓN Y VALORACIÓN DE CONJUNTO
El proceso de integración de las economías europeas, concreti/ada en la
eliminación de todas tas barreras arancelarías, legales y técnicas, tiene como objetivo
último la creación de un verdadero Mercado Único, donde los flujos de mercancías,
capitales y personas se produzcan con la misma espontaneidad con que se producen
entre las regiones de una nación.
Si bien el proceso ya fue incoado en las primeras décadas de andadura de la
Comunidad Económica Europea (reducción de barreras arancelarias y contingentes),
es a partir de 1985, con el acuerdo del Acta Única, cuando se avanzó de una manera
verdaderamente decidida hacia la instauración de un mercado interior unificado.
Para que el Mercado Único pueda cumplir con las expectativas en términos de
crecimiento y empleo, es necesario que se vaya profundizando en ei proceso de
europeización de las relaciones económicas intracomunUarlas. El mayor grado de
apertura de las economías nacionales, y con ella, la mayor tendencia a la inter-
penetración sectorial de sus entramados productivos, hace pensar en un fortalecimiento
de los lazos de dependencia comercial, así como de los mecanismos de "contagio19 ante
shocks positivos o negativos.
En principio, el aprovechamiento de las economías de escala que ofrece una
demanda ampliada asi como las mejoras en productividad que se puedan derivar de la
especialización productiva nacional en los sectores más eficientes, podrían avivar el
ritmo de crecimiento del conjunto de las economías integradas en dicho proyecto.
Ahora bien, el desmantelamiento de las situaciones "privilegiadas" de algunos
sectores amparados bajo situaciones legales "discriminantes" (ej. telecomunicaciones,
transportes, suministros a las Administraciones Públicas de cada país, etc.), que se
derivan de la concentración sectorial que un mercado libre y eficiente fomenta, aconseja
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atender o los efectos "concretos" en ramas productivas y zonas geográficas
particulares tales que maticen tos augurios generativas y utópicos: ¿crecimiento, sí
pero cuánto y dónde ?. ¿Empleo, si, pero en qué ramas y por cuanto tiempo?.
Aumenta el interés por los modelos de simulación multi*sectorialest mutU-espaciaies.
Que duda cabe que la detección y valoración de los efectos sectoriales y
espaciales de todos los sucesos y decisiones económicas que se producen en
determinadas zonas y repercuten sobre otras distintas adquiere cada vez una mayor
importancia. Este hecho es constatable en la creciente preocupación de políticos y
economistas por el desarrollo de sistemas de simulación lo suficientemente completos
como para iluminar los posibles efectos que diversas medidas de carácter supranacional
o nacional puedan acarrear sobre la marcha de la economía de todo un país, de una
región o de un sector en particular.
Obviamente, la mayor parte de los esfuerzos realizados en esta línea apuntan
hacia el desarrollo de estudios y modelos de simulación que abordan o pretenden
reproducir los mecanismos de transmisión de tales shocks entre zonas geográficas y
entramados productivos donde se presume una intensa relación de dependencia. En
este sentido se pueden encontrar un buen número de trabajos orientados al estudio de tas
relaciones interregkmales dentro de un país asi como a las relaciones internacionales
para un grupo de naciones con un nivel de integración especialmente elevado.
En ambos casos, una de las dificultades más considerables reside siempre en la
disponibilidad y calidad de la información estadística: en muy pocas ocasiones la
información elaborada por las distintas instituciones nacionales o regionales encargadas
de la elaboración de las estadísticas económicas va a permitir la identificación de los
flujos comerciales y de servicios que funcionan como los verdaderos mecanismos de
transmisión inter-espacial ínter-sectorial de los impulsos económicos.
Aunque parezca mentira, la información disponible acerca de los intercambios
de bienes y servicios realizados por los agentes económicos nacionales de distintas
regiones es todavía más precaria y escasa que las ya complejas estadísticas de balanza
de pagos y de comercio internacional.
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De ahí la gran dificultad para realizar una investigación profunda, cerrada y
congruente tal que permita la identificación de los principales mercados sectoriales y
geográficos a los que acuden los diversos grupos de actividades productivas de una
nación, bien para la adquisición de inputs productivos, bien para la venta de sus
productos o servicios.
Descripción de los modelos utilizados para Europa y España.
En el presente trabajo se han presentado dos interesantes investigaciones
relacionadas con el análisis cuantitativo de las relaciones espacio-sectoriales tanto en el
ámbito interregíonal español como en el internacional europeo.
En ambos casos, se ha trabajado con sendos modelos multi-sectoriales multi-
espaciales de características semejantes, que entroncan con \& fructífera corriente de
investigación de tos Modelos inpui-Output iniciada por Leontief en Í9SS. Más
concretamente, los dos modelos con los que se ha trabajado se presentan como
aplicaciones peculiares de una de las ampliaciones "espaciales" más ambiciosa del
modelo básico de Leontief: el denominado Modelo Input-Output interregional o
Modelo de h*rd(\sari, 1951).
La mayor peculiaridad del modelo interregional consiste en la desagregación de
los flujos interindustriales y finales de un modelo básico en función del sector/región de
origen y destino. Con ello se permite la simulación de los efectos inter-sectoriales/inter-
regionales que los impulsos de demanda que cada una de las regiones desagregadas en
el sistema producen sobre el resto del sistema y cada uno de sus componentes. De esta
manera se amplían enormemente las posibilidades de análisis de dependencias
sectoriales y espaciales al mismo tiempo que se "imponen" una serie de "hipótesis"
adicionales a las ya "restrictivas" del modelo input-output uni-regional.
Aun conscientes de las considerables virtudes que este tipo de modelos ofrecen
para el estudio de las estructuras productivas y comerciales de un país o conjunto de
países, no se han ocultado en ningún momento ni sus limitaciones conceptuales ni la
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debilidad de algunas de tas hipótesis sobre las que se sustentan. De esta manera, la
validez del modelo como herramienta de simulación de impactos espacio-sectoriales, ha
tcmdo que ser matizada con no pocas objeciones :
• Por un lado, se han puesto de manifiesto algunas de las criticas teóricas más
sobresalientes a las hipótesis, ya de por si restrictivas, del modelo IO de tcontief,
asi como • tas aun más dudosas, implícitas en la extensión espacial de Isard.
• Por otro lado, se ha acudido a los fenómenos observados en algunos estudios
recientes sobre el comercio intracomunitaho e interregional con el ánimo de
detectar aquellos elementos que, de algún modo, pudieran incidir sobre la
credibilidad de la estabilidad de los coeficientes interiores y de comercio sobre los
que se basa el mecanismo de transmisión de los efectos espacio-sectoriales:
incidencia del tipo de cambio, escala óptima de los impulsos de demanda
simulados, categoría del comercio ("One way trade" versus 'Two ways trade"),
nivel de estandarización de los productos comercializados, destino final o
intermedio de los productos, etc.
Características técnicas del modelo ínter-europeo
El análisis de tas relaciones intersectoriales europeas ha sido posible gracias a la
utilización de un modelo construido por un equipo de la Universidad de Groningea
(Holanda) bajo la dirección del profesor Jan Oosterhaven. y que recoge, en su última
versión de 1991, las relaciones tecnológicas y comerciales existentes entre 25 sectores
productivos y 11 países europeos entre los que se encuentra España.
Una de tas mayores peculiaridades del modelo IO interregional de
Oosierhaven reside en la utilización de "naciones europeas" en vez de "regiones
nacionales'\ tal y como se planteaba originalmente en el modelo pionero de Isard.
Aunque ciertamente original, Oosterhaven contaba con algunos antecedentes
importantes en el tratamiento de las relaciones comerciales intracomunitarias con
metodología IO (los trabajos de Schilderinck de 1984 o los de Lanza y Rampa de 1988).
Otra novedad de las labias construidas por Oosterkaven frente a las de
Schilderinck reside en la metodología (método RAS) utilizada para la depuración de las
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discrepancias derivadas de diferencias conceptuales y de valoración entre las dos fuentes
fundamentales de información sobre las que se sustenta d modelo: las series
quinquenales de tablas 1O nacionales armonizadas según criterios SEC (EUROSTAT), y
la información de flujos comerciales y de servicios publicada por el Eurostat.
Características técnicas del modelo interregional español
El modelo interregional español, por su parte, es el fruto de un proyecto conjunto
entre el Instituto L.R. Klein de la Universidad Autónoma de Madrid y la Dirección
General de Planificación Presupuestaria del antiguo Ministerio de Economía y
Hacienda, y que ha contado con la co-financiación de los Fondos FEDER y con la
dirección técnica del catedrático Antonio Pulido San Román.
En el marco de dicho proyecto bianual se ha realizado uno de los esfuerzos mas
importantes efectuados hasta la fecha en la construcción de un modelo español de
simulación de carácter multisectorial y multíregional que concediera un tratamiento
expreso de los flujos comerciales Ínter-regionales como mecanismos de transmisión
interior de los shocks nacionales e internacionales. El resultado provisional de tales
esfuerzos se ha materializado en una tabla ínput-output interregional con 26 sectores, 17
regiones mas dos áreas adicionales para el tratamiento de Ceuta y Melilla y las
actividades extra-regionales.
La enorme complejidad de armonizar y compatibilizar las distintas piezas de
información que la estructura del modelo requería, así como los continuos retrasos en la
publicación de algunas de las estadísticas más importantes -la tabla input-output
nacional de 1995 y las regionales de algunas CCAA tan fundamentales como Cataluña o
la Comunidad Valenciana, o las cifras de Contabilidad Regional del ÍNE adaptadas al
SEC9S- han impedido que las estimaciones efectuadas sobre el modelo español pudiera
ir más allá de una primera aproximación provisional.
No obstante, el verdadero objetivo del presente trabajo se ka centrado en el
diseño y aplicación de una metodología tal que permitiera estimar una colección de
matrices de comercio interregional para 1995 donde quedasen especificados tanto el
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origen como el destiña de ios/lujos de 16 categorías de bienes y otras 7 de servicios.
Dicha estimación, además de aportar una de las piezas más características y complejas
de los modelos input-output mutii-regionales (el origen y destino geográfico y sectorial
de tos flujos comerciales), ofrece una información fundamental y hasta el momento
desconocida acerca de la composición sectorial de los intercambios comerciales dentro
de nuestro país. Así mismo, ha dado lugar a una nueva y más completa estimación de
los balan/as comerciales de cada región, al desagregar para cada sector y para cada par
de regiones los saldos que se derivan de sus intercambios de bienes.
La metodología utilizada para la estimación de los flujos interregionales de
bienes para 1995 (ano al que queda referida la tabla input-output interregional) se ha
apoyado fundamentalmente sobre la utilización de las estadísticas existente acerca de
los flujos de mercancías según tos distintos modos de transporte (carretera, ferrocarril,
barco, avión y oleoducto). También ha sido necesaria ta utilización de otras piezas de
información tales como:
• Las estadísticas de exportaciones internacionales de cada región, facilitadas por la
D.G. de Aduanas, utilizadas con un gran detalle por tipo de productos, ha sido
utilizada como base para la estimación de los precios que posteriormente se han
empleado para ta valoración en unidades monetarias de los flujos de transporte de
mercancías expresados en toneladas.
• La información de ta Encuesta Industrial de Empresas del INE relativa a las ventas
de cada rama/región a la propia región y al resto de España. Dicha fuente ha
aportado una pieza clave para la depuración de los flujos obtenidos a partir de ta
información de transporte de mercancías.
• Otras piezas sueltas de información que han sido utilizadas en diversos ejercicios de
depuración y chequeo: estadísticas de producción y consumo regional de productos
agrarios, industriales y energéticos, informes relativos a la movilidad geográfica de
mercancías y a las estrategias logísticas de las empresas españolas,...
La estimación de los /lujos interregionales de servicios para 1995 se ha
apoyado sobre una serie de modelos de tipo gravitatorio, que evitando las fuertes
lagunas de información estadística, han permitido reproducir una serie de matrices de
probabilidades de flujos. Para su estimación, los mencionados modelos han tenido en
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cuenta la dotación inicial de producción del sector correspondiente en los punios de
origen y destino de los flujos, así como la mayor o menor proximidad económica (no
estrictamente geográfica) de sus respectivos entramados productivos
En general, la metodología utilizada, aunque es fuertemente deudora de algunos
planteamientos adoptados en trabajos previos de carácter nacional (Olivcr, 1997;
Parellada, 1984...) e internacional (Poienske, 1980; Hewings, 1997), aporta algunas
novedades ciertamente interesantes:
• La primera y gran novedad corresponde al hecho de que el trabajo se haya planteado
siguiendo un enfoque multiregional completo, donde las cifras de todas las CCAA
son perfectamente comparables, y donde se ha perseguido el tratamiento
discriminatorio de unas regiones frente a otras que a veces se percibe en los
enfoques uni-regionales no cerrados como consecuencia de la propia información
utilizada.
• En este sentido, cabe destacar el importante esfuerzo realizado para evitar
problemas de doble contabilizaáón, detectando y depurando todos aquellos flujos
que podrían estar erróneamente estimados: flujos en tránsito internacional o
península-islas, atención a los movimientos multi-modaJes...
• También es necesario llamar la atención sobre el considerable esfuerzo desplegado
en el tratamiento y estimación de los precios que se han utilizado para la valoración
en unidades monetarias de los flujos de transporte expresados en toneladas.
• Asi mismo, se ha puesto un especial énfasis en la comparación de las cifras
obtenidas con otras derivadas de trabajos y metodologías alternativas: balanzas de
pagos y tablas inpu-output regionales, estadísticas de producción y consumo...
Enfoque y metodología utilizada par* valorar la dependencia inter-espaclaJ
La estructura del análisis realizado sobre los dos ámbitos espaciales de este
trabajo es bastante similar tanto en el contexto europeo como en el español se ha
realizado un análisis de las relaciones comerciales entre los países (caso europeo) y las
regiones (caso español) fuera de los respectivos modelos como fase previa a una
aplicación posterior y equivalente sobre los datos de los respectivos modelos.
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Ahora bien, la importancia que cada una de las partes recibe dentro de su
contexto e» muy diferente: mientra» que en e! caso de las relaciones comerciales inter-
europeas ct análisis previo del comercio intracomunitario fuera del modelo tenía un
carácter secundario frente a la simulación realizada sobre el modelo de Oosterhaven, en
el ca.v> del análisis español es al contrarío: tanto ct carácter provisional de la tabla input-
output interregionat obtenida hasta la fecha, como el hecho de que la principal
aportación del autor al modelo haya coincidido con la estimación del comercio
intcrregional, han aconsejado que la mayor parte del análisis de los resultados españoles
de este trabajo se haya centrado en las matrices de comercio interregional antes de su
incorporación al modelo.
Ei método ¿¿extracción hipotética
Una vez conocidas tas limitaciones propias de cada uno de los modelos input-
output interrcgionales, y partiendo de un conocimiento suficientemente detallado de las
hipótesis asumidas en el proceso de construcción de ambas tablas, se ha hecho uso tanto
del sistema inter-europeo como del inter-regional español para el estudio de una de las
muchas posibilidades que ofrece: la valoración y cuantifícación del grado de
dependencia existente entre las distintas economías incorporadas en cada uno de ellos, y
su importancia relativa dentro del sistema:
• En el caso europeo, se ha procedido a la estimación de las relaciones de
dependencia y capacidad de arrastre que cada una de las grandes economías
europeas mantenía sobre las restantes en distintos momentos del proceso de
integración. Aunque nuestros cálculos se han centrado en la última tabla de 1991,
hemos podido ofrecer una visión intcrtemporal a partir de los resultados obtenidos
en otros estudios previos referidos a otras tablas input-output inter-europeas de 1970
y 1980.
• Paralelamente, se ha realizado una estimación equivalente sobre la tabla input-
output interrcgional española de 1995 que, a pesar de su carácter provisional, ha
permitido completar el extenso análisis de los flujos comerciales interregionaJes de
bienes con una visión de conjunto (bienes y servicios) de las relaciones de
dependencia y capacidad de arrastre de cada una de las CC.AA sobre la economía
nacional.
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Con dicho propósito se ha utilizado una aproximación metodológica
relativamente novedosa, "The Hipothetkal Extraerían Methad" que. simulando la
"eliminación** o "aislamiento" de una de las piezas del sistema (sectores, regiones o
países), y analizando los efectos inducidos sobre el resto de los agentes, pretende
cuantificar las relaciones de dependencia total (efectos directos e indirectos) y capacidad
de arrastre del elemento extraído sobre el resto del sistema.
Los resobadas en el ámbito europeo
1. El modelo ha permitido establecer un ranking de los países europeos incorporados al
sistema según la envergadura "bruta" y "relativa" de sus relaciones de
dependencia1 con el resto de las economías intracomunitarias y viceversa.
2. Se ha constatado ¡a mayor cuantkt de las relaciones comerciales brutas de las
economías de mayor tamaño -Alemania, Francia, Reino Unido e Italia- frente a sus
hermanas menores1*. Esta tendencia no solo se ha mantenido, sino que se ha
incrementado año tras año.
3. Ahora bien, cuando las relaciones de dependencia (suma de los eslabonamientos de
arrastre de cada economía) se relativizan eliminando la "escala** de la economía,
obtenemos un mapa de dependencias "relativas" considerablemente alterado. Como
era de esperar, son las economías de menor tamaño - Bétgica-Lwcemburgo.
Motando, Manda, Dinamarca - y con menor autosuficiencia productiva (menor
diversificación productiva) las que presentan una mayor "dependencia relativa"
respecto de ¡os suministros del resto de ¡as naciones europeas.
4. Como se puede suponer, la otra cara de la "dependencia" ínter-europea es la
capacidad "de arrastre" ínter-europea de los tirones de demanda nacional. Cuanto
mayor es la "dependencia absoluta** de una nación respecto del resto de la UE, los
efectos "difusivos" de crecimiento sobre el resto de las economías de un tirón de su
demanda doméstica, va a ser mayor. En este sentido se corrobora la mayor
capacidad "de arrastre** de la economía alemana o francesa trente a la belga o la
holandesa.
1
 Dependencia entendida como "la «anda de producto* finales e intermedios importados por una
economía europea con vistas a satisfacer la demanda interindustrial y final doméstica. Dtcfaas relacione*
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5. AI mismo tiempo, cuando la "capacidad de arrastre" se relativíza al tamaño de la
economía que "tira", los resultados son los contrarios. Las economías pequeñas, con
menor capacidad de "autoabastecimiento", difunden un porcentaje relativamente
mayor de su crecimiento a las economías europeas de las cuales dependen. En este
sentido, la capacidad relativa de "arrastre" intcr-curopco de Holanda, Bélgica o
Irlanda resulta muy superior que la de las grandes naciones.
6. A partir de dichas conclusiones, se podría pensar que el país "perfecto" para la
Comisión Europea seria algo asi como una "Alemania unificada" con apertura a la
"holandesa", donde gran parte de los efectos expansivos de la demanda interna se
difundieran automáticamente sobre los entramados industríales de sus socios.
Evidentemente, tales pretensiones chocarían con los propios intereses del país que
ve como gran parte de sus esfuerzos de crecimiento y creación de empleo se
"pierden" más allá de sus fronteras.
Los resuHaéos en el ámbito español
Tal y como se ha anunciado anteriormente las conclusiones más importantes que
se han alcanzado en el estudio de las relaciones comerciales interregionales en España
se han derivado del análisis "fuera del modelo*1 de las matrices de flujos estimadas para
todas las Comunidades Autónomas y un extenso número de productos.
• Según nuestras estimaciones, todas las regiones, han confirmado, tanto por el lado
de las importaciones como de las exportaciones, que la mayor parte de sus
intercambios comerciales 4e bienes tienen lugar con agentes nacionales, intra o
ínter-regionales, antes que con el extranjero. De esta manera se confirma que, a
pesar de la creciente apertura de nuestras regiones hacia los mercados exteriores, la
mayor parte de las justificaciones al crecimiento regional vienen dadas por la
evolución de la demanda de las restantes regiones nacionales. En este sentido,
encontramos un nuevo aliento para seguir impulsando las investigaciones centradas
en las relaciones económicas interregionales como elemento básico para explicar
comprender la evolución cíclica de cada una de las economías regionales.
"hacia atrás" expresada! por las importación» de cada pifa se embeoden "incorporada*" en el cálculo de
tos Total Bacfcaward Unfcages" de todos los sectores de la nación que se analiza.
_ _ _
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• Dentro de los flujos comerciales interiores, buena pane se ha concentrado en d
comercio doméstico dentro de la propia región. Como era de esperar. tos mayores
volúmenes de este tipo de comercio mira-regional se han registrado en aquellas
regiones que combinan una gran extensión geográfica (Andalucía, Castilla-León),
con una importante concentración de población (Cataluña, Andalucía. Madrid.
Comunidad Valenciana) y una buena participación en la actividad productiva
nacional (Cataluña, Madrid, Andalucía).
• De forma semejante, también Un principales /lujos comerciales interregionales
siguen concentrándose en tomo a las CCAA con economías y poblaciones más
potentes. En este sentido se han apreciado dos patrones de comportamiento
diferentes e igualmente interesantes:
> Por un lado, algunos de los flujos interregionales de bienes mas intensos se han
producido entre algunas regiones escasamente "autosuficicntcs" y otras vecinas
de mayor potencial económico. En estos casos, la mayor parte del comercio
parecería ajustarse a un patrón explicativo de corte "inter-industry" o de "one*
way trade".
> Paralelamente, se han encontrado flujos intcrregionales de gran envergadura
entre las grandes economías regionales -Cataluña, Madrid, Andalucía, P. Vasco,
Comunidad Valenciana- donde se espera una menor influencia del efecto
vecindad o de complementariedad de las estructuras productivas, y que podría
estar mejor explicado por un modelo de tipo intra-imiusiry o "two-ways~trade "
como el que se ha detectado para los países del norte europeo.
• Así mismo, es necesario señalar la comprobación de que buena parte de tos flujos
interregionales estimados para 1995 se ajustan a la estructura de un modelo
gravaatorío que tenga en cuenta la potencia económica y demográfica de las
regiones de origen y destino asi como la distancia geográfica que las separa.
En cuanto a la espedalizadón espacial de los flujos interregionales de
exportación e importación de bienes se ha confirmado una tendencia generalizada hacia
la concentración de las mayores cuotas de mercado en torno a las regiones vecinas,




• De esta manera parece corroborarse la importancia de ios relaciones económicas
basadas en la contigüidad geográfica sobre la que se fundamentan no pocos
trabajos vinculados A la econometria espacial.
• No obstante, se han encontrado altas cuotas de concentración en tos intercambios
comerciales de la mayor parte de tas regiones con las regiones económicamente
más potentes -Cataluña y Madrid especialmente* a pesar de su mayor alejamiento
geográfico.
• Otro hecho interesante igualmente apreciado en el análisis de las cuotas de mercado
de flujos de entrada y salida consiste en la mayor tendencia a la concentración de las
relaciones comerciases en torno a un número reducido de proveedores/clientes en el
caso de las regiones menos potentes económicamente, dando tugar a relaciones de
dependencia de carácter univoco. Por el contrarío, las regiones de mayor potencia
económica presentan una cartera de regiones **proveedoras" y "clientes** más amplia,
más diversificada, menos condicionada por la proximidad geográfica y,
posiblemente, más basada en relaciones de dependencia de carácter ultra-industrial.
En paralelo a estas conclusiones relativas a los flujos totales de bienes, se ha
realizado un análisis profundo y clarificador de las grandes lineas seguidas por el
comercio internacional e interregional para cada una de las 16 categorías de bienes
contempladas en nuestro modelo interregional.
Con el descenso al detalle sectorial de los flujos hemos podido verificar algunas
ideas preconcebidas acerca de la influencia que tanto la naturaleza física y económica de
los productos, como los patrones de localizado» industrial o la especializadón sectorial
de tas regiones podrían tener sobre la caracterización de las relaciones comerciales de
cada Comunidad Autónoma:
• En este sentido, ha sido interesante comprobar la capacidad de atracción que la
dotación de factores o concentración previa de determinados sectores en regiones
concretas ha podido ejercer en términos tanto de la aglomeración de otras industrias
como en la estructura espada! y sectorial de los flujos de comercio y de transporte.
• También resulta interesante comprobar como las explicaciones estrictamente
basadas en la proximidad geográfica ,y por tanto en un modelo gravitatorio simple,
son menos aceptables para las relaciones comerciales de determinados tipos de
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productos donde las características tecnológicas de las industrias, los patrones de
locaJización empresarial (de los productores o consumidores) y la estrategia
comercial justifiquen la posibilidad de que existan vínculos de dependencia entre
regiones considerablemente alejadas.
Junto a la detección de los flujos interregionales más intensos la base de datos
estimada ha permitido la obtención de una serie completa de Balanza Interregional de
Bienes donde se recogen no ya sólo los saldos totales para cada una de las regiones y
sectores, sino también el conjunto de saldos bilaterales para cada una de las
combinaciones de aquellas.
• Por el lado de los sóidos httemgionales de bienes, tan sólo seis regiones han
registrado situaciones de cobertura en sus relaciones con el resto de España,
destacando el abultado superávit encajado por Cataluña y, en menor medida, los de
Galicia, el País Vasco, Castilla-La Mancha, La Rioja o Navarra,
• De entre ellas, tan sólo las tres regiones del norte -La Rioja, Navarra y País Vasco-
hadan compatible dicho saldo positivo en los mercados nacionales con otro de igual
signo en sus relaciones con el extranjero en 1995.
• Resulta interesante comprobar la existencia de ciertas discordancias en los saldos
que algunas regiones mantienen por un lado con las regiones y por otro con otros
países: mientras que unas regiones -Cataluña, Galicia y Castilla-La Mancha-
registran saldos positivos en el mercado nacional y negativos en sus intercambios
internacionales, otras -Aragón, Valencia, Extremadura y Murcia- presentan una
relación inversa entre sus saldos. El hecho de que la situación descrita para Cataluña
se haya confirmado en la mayor parte de las ramas de bienes viene a indicar el papel
de puente que dicha región estaría jugando tanto en la captación como transmisión
hacia el exterior de efectos directos e indirectos de demanda interindustríal.
• Por el lado de los saldos interregfouales de bienes negativos, las posiciones
deudoras más faenes han correspondido a Aragón, Castilla-León, Madrid, Baleares
y la Comunidad Valenciana.
• De entre ellas, tan solo el endeudamiento interior de Aragón y de la Comunidad




• Los saldos bilaterales^ de mayor valor absoluto se han registrado entre: Madrid-
Cataluña 4-4i4 m.M.ptas), Aragón-Cataluña (-348 m.M.ptas), Comunidad
Valenciana-Cataluña (-378 m.M.ptas), País Vaseo-Castilla-Lcon (288 m.M.ptas)
Andalucía-Cataluña (-248 m.M.ptas), Cataluña-Castilla-León (199 m.M.ptas),
Antíalucia-fixtremadura(l55 m.M.ptas) o País Vasco-Cataluña (-132 m.M.ptas).
Todos los fenómenos arriba descritos así como muchos otros que se han
comentado en el capitulo sexto de análisis, resultan fundamentales a la hora de
identificar ios circuitos de interconexión de tas entramados productivos regionales, y
que actúan como verdaderos "cigüeñales" en el mecanismo de transmisión de los
tirones de crecimiento a través de ios distintos ejes espaciales de desarrollo.
Como se podrá suponer, su conocimiento va a resultar clave para la correcta
interpretación de la evolución más o menos sincrónica de los ciclos de producción y
empleo de las distintas regiones asi como para poder detectar situaciones de
aislamiento relativo de algunas comunidades en particular.
En general, aunque el mapa de intensidades en el comercio interregional de
bienes se ajusta a las definición tradicional de ejes de desarrollo, algunos hechos
encontrados en la concentración de las cuotas de comercio asi como en la identificación
de fuertes vínculos comerciales entre tas grandes regiones industriales que Hderan tales
ejes nos aconsejan el plantear una visión complementaría en términos de jerarquía en las
dependencias (entendidas ahora como concentración de cuota de mercado):
• En primer lugar, encontraríamos un primer núcleo definido por las tres regiones
más potentes en términos absolutos -Cataluña, Madrid y Andalucía- que, además de
mantener intensas relaciones con las regiones vecinas, registran niveles de
intercambios bilaterales especialmente significativos tanto en términos absolutos
como relativos y donde cabría hablar de bidireccionalidad en las relaciones de
dependencia. De entre ellas, la dependencia que Cataluña presenta sobre las otras
dos parece menor que en el sentido inverso, posiblemente como consecuencia de
una mayor autosuficiencia regional de esta asi como de una mayor apertura hacia los
mercados internacionales.
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• Girando en lomo a cada una de estas tres grandes regiones encontraríamos un
segundo dreuh de economías de considerable envergadura que acaban por definir
ios grandes ejes de desarrollo regional: c/ Valle del Ebro, uniendo el País Vasco
con Aragón y Cataluña; el Arco Mediterránea* formado por Cataluña y la
Comunidad Valenciana; la Zona Central formada por las dos Castillas que. girando
en torno a la Comunidad de Madrid, actuaría como puente entre el cuadrilátero
definido por Andalucía-País Vasco-Cataluña y Comunidad Valenciana.
• Por último, tendríamos a un extenso grupo de regiones que, según la información
relativa a la concentración de cuota de exportaciones e importaciones, mantendrían
relaciones de dependencia de carácter unidireccional respecto de las regiones del
núcleo asi como de aquellas otras que aglutinábamos en el segundo circulo. Dentro
de este grupo de regiones satélites habría que incluir a todas las provincias de la
cordillera Cantábrica, a Navarra y la Rioja que se unirían a Madrid a través de la
zona centro, y al Valle del Ebro a través de sus intensos vinculo con el País Vasco;
Castilla-León, se situaría entre las regiones del eje central y del Valle del Ebro; por
otro lado, Extremadura dependería de Andalucía; Murcia, por su parte presentaría
fuertes dependencias tanto con el eje Sur como con el núcleo del Arco Mediterráneo.
En cualquier caso, una de las conclusiones indudables del análisis de las
relaciones comerciales de bienes tanto en términos globales como en su detalle sectorial
es el papel fundamental que Cataluña estaría jugando como gran proveedor neto de
productos industriales al resto de España.
Con el ánimo de cerrar un análisis de las dependencias interregionales
exclusivamente basado en los flujos comerciales de bienes analizados fuera del modelo,
se ha reproducido el Método de Extracción Hipotética sobre la tabla input-output
interregional para España de 1995, donde la información anterior queda incorporada
junto a un extenso número de piezas estadísticas diversas.
Los resultados obtenidos, aunque ponen de manifiesto algunas deficiencias
derivadas del carácter incompleto del proyecto, anuncian algunos resultados
interesantes y ciertamente congruentes con los obtenidos en el caso europeo:
Cataluña» (exportaciones de Madrid a Cataluña ~ importaciones de Madrid procedente» de Cataluña).
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1. las niveles de dependencia absoluta (Backward Linkages) que afloran ante la
extracción sucesiva de cada una de las economías regionales coincide con lo
expvrable a tenor del tamaño y de la apertura de tas distintas Comunidades
Autónomas: regiones como Cataluña, Madrid, ta Comunidad Valenciana, Andalucía
o el Pfti* Vasco presentan los mayores niveles de dependencia comercial absoluta, o
lo que es lo mismo, una capacidad superior de arrastre sobre el resto de la economía
nacional.
2. Ast mismo, tos efectos feedback interregionales absolutos resultan superiores en tas
economías más grandes, anunciado con ello una mayor capacidad para recuperar en
un movimiento boomerang parte de los efectos sptllovcr que hubieran derramado
sobre los sectores del resto de las regiones. En este sentido, cuanto mayor son las
regiones y mas diversificada su estructura productiva, mayor capacidad tendrán para
"hacerse con" las demandas interindustriales derivadas de tirones localizados en
otras regiones. Este hecho podría ser especialmente relevante, y deberá ser objeto de
análisis más profundos en el futuro, por cuanto que algunas de nuestras regiones
ricas podrían estar "adueñándose" de buena parte de los efectos positivos que se
derivan de algunas inversiones que se realizan en virtud de un objetivo de
compensación de los desequilibrios regionales (Fondos Europeos, inyecciones del
Fondo de Compensación interterritorial, determinadas inversiones en
infraestructuras....) restando velocidad al proceso de convergencia.
3. Como ocurría en el análisis de las relaciones de dependencia entre los paises
europeos, el análisis de los efectos relativos una vez que se han corregido del
"efecto tamaño*1 de la economía que se analiza, ha aportado una visión
complementaria del papel desempeñado por cada región en la transmisión
intenegional de efectos: son ahora las regiones más abiertas e integradas las que
registran una mayor propensión marginal a exportar a otras regiones los efectos
directos e indirectos que se derivan de los tirones internos de sus entramados
productivos. En este caso, las regiones más potentes ceden los primeros puestos del
ranking frente a las mas pequeñas y menos autosuficientes. Es necesario llamar la
atención sobre la gran apertura que parece presentar la región de la Comunidad
Valenciana que, a pesar de su considerable tamaño y diversificación sectorial, tiende
a transmitir hacia otras regiones una gran proporción de sus impulsos,
contribuyendo relativamente más al crecimiento de las otras regiones.
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4. Por último, quisiéramos señalar que* aunque los datos del modelo deban ser
interpretados con cautela, el análisis conjunto de los sectores productores de bienes
y de servicios va a recotocar la importancia relativa de algunas regiones en términos
de liderazgo y capacidad neta de arrastre trente a la que se derivaba del análisis de
tas matrices de comercio de bienes: en concreto, la incorporación de los sectores de
servicios sitúa a Madrid en una posición mucho mis equilibrada frente a la de
Cataluña cuando sólo se tenía en cuenta la aplastante superioridad de esta en los
flujos interregionales de bienes.
5. De confirmarse las cifras provisionales que recoge nuestro modelo, la economía de
Madrid estaría jugando un papel como exportador interregional neto de servicios
semejante al que la economía Catalana desempeñaba en el ámbito industrial.
6. Por último, se ha observado como los niveles de dependencia, los efectos de arrastre
y de feedback interregional de carácter relativo estimados para las regiones
españolas son superiores a las estimadas para los países europeos. Este hecho
podrían ser interpretado como una constatación empírica del fenómeno
intuitivamente señalado por planteamientos teóncos acerca de la existencia de unos
mayores niveles de integración e interpenetración entre las economías regionales




7.2 IDEAS, PROYECTOS Y POSIBLES DESARROLLOS
Que duda cabe que el poder disponer de toda una base de datos homogénea y
coherente donde se contienen lo» intercambios ínter-europeos realizados por un gran
número de sectores (25 para la tabla de 1990) a lo largo del periodo 1965-1990. resulta
de un elevado ínteres para cualquier investigador interesado en el entramado industrial
del nuevo Mercado Único.
Así mismo, tanto ta colección de matrices comerciales de flujos interregionales
de bienes y servicios corno las tablas input-output interregionales estimadas para la
economía española de 1995 suponen dos hitos importantes en el conocimiento
cuantitativo de las relaciones económicas de nuestra economía.
En este sentido, cabría señalar una primera Unta de desarrollo de las
investigaciones desplegadas que vendría por el lado de aprovechar al máximo toda la
información estimada pan 1995:
t. A través de la explotación de la base de datos sectorial perfeccionando las técnicas
ya planteadas en este trabajo: modelos gravitatorios, cálculo de coeficientes que
ayuden a interpretar y catalogar los flujos de comercio (intcr-industrial vs intra-
industrial,...).
2. Mediante ta aplicación de todo el arsenal de herramientas y aplicaciones disponibles
en la literatura input-output multjregional para la cuantificacíón de las relaciones
tecnológicas y comerciales de los distintos países y regiones,
3. Mediante la aplicación de diferentes técnicas de análisis cuantitativo tales como el
Panel Data o los modelos de Econometría Espacial sobre la colección de matrices de
comercio y los propios coeficientes del modelo input-output
La segunda linea de desarrollo consistiría en la extensión multidímensional -
temporal, espacial y sectorial- tanto de la información estimada acerca del comercio
interregional español, como del modelo input-output que sobre ella se ha construido:
1. El objetivo último sería el plantear una verdadera base de datos temporal (de
carácter anual e incluso cuatrimestral) donde se recoja la evolución de las relaciones
comerciales interiores (Ínter-regionales y domesticas). Dicha información tendría
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gran interés tanto para la estimación de balanzas o tablas input-output regionales,
como para la planificación de buena paite de las inversiones en infraestructuras de
transporte o simplemente para su incorporación en el cuadro macroeconómico
básico de cualquier Comunidad Autónoma junto a otras variables de demanda
interior o de comercio internacional.
2. Así mismo, se considera aconsejable descender a un mayor detalle tanto en el
ámbito espacial como sectorial, aunque tal esfuerzo encontraría nuevos problemas
de escasez de información:
• La utilización de datos provinciales podría ayudar a la valoración económica de
no pocos fenómenos, por cuanto que rompe con la heterogeneidad de unos datos
espaciales que se refieren a Comunidades Autónomas tan diferentes.
• La metodología utilizado puede permitir análisis parciales con un detalle
sectorial mucho más profundo.
3. También será necesario entrar a la consideración de algunas vanantes en la
metodología utilizada tanto para el tratamiento y depuración de la información del
transporte y de los precios de comercio, como para la estimación por métodos
indirectos de algunas piezas estadísticas inexistentes: mejora en la estimación de los
flujos ínter-puertos de mercancías por vía marítima y de los flujos de servicios,
búsqueda y utilización de otras fuentes de información para la estimación de los
precios, explotación de la información de la D.G. Aduanas acerca del comercio
Península-Canarias, ahondar en la posibilidad de explotar la información fiscal del
IVA y el impuesto de Actividades Económicas...
4. Así mismo, una vez que el modelo input-output interregional estuviera cerrado, se
podría plantear una expansión paralela a la planteada para el modelo: interconexión
del modelo español con las tablas ínter-europeas de Oosterhaven, o si se prefiere,
con otras tablas que se pudieran construir en algunos países específicos como
Portugal o Francia, con los que mantenemos una relación económica especialmente
intensa.
5. Otra extensión interesante vendría por el lado de hacer endógena algunas variables




A parte de estos desarrollos "conttnuistas" basados en la misma metodología
estática del modelo input-output (equilibrio general, visión estática, sin tratamiento
endógeno de lus variable* de demanda, renta, empleo o de carácter monetario), se abre
la puerta a multitud de enfoque» complementan"* capaces de incorporar la flexibilidad
y tlinamicidiKÍ de las que este tipo de modelos carece. Como el propio Oosterhaven
(19%. pág. 16) ha señalado, es necesaria la evolución de los modelos input-output hacia
una doble dimensión, la determinada por un equilibrio general dinámico con una
definición más realistas del juego entre la oferta y la demanda.
El modelo interregional estático de Isard, que en 1951 planteó un verdadero
paradigma de la extensión espacial del modelo ínput Output de Leontíef, puede resultar
ingenuo e insuficiente para el análisis del comercio interregiona! e internacional tal y
como hoy lo entendemos.
Algunos de los cambios sociales y tecnológicos que venimos observando en tas
ultimas decadas inciden fuertemente sobre la realidad económica y la estructura
productiva de las naciones: la aparición de tecnologías que revolucionan el mundo de
las comunicaciones y el transporte, el consecuente desarrollo de canales de información
cada vez más eficaces, la apertura de los regímenes legales internacionales que
favorecen el "asentamiento" de empresas multinacionales, han dotado de una
htperseraibilidad a tos agentes económicos en un entorno cada vez más competitivo y
globalizado.
Como consecuencia» se "agilizan" los trámites comerciales, se flexibilizan los
canales de penetración empresarial haciendo tambalear la estabilidad de las ventajas
económicas tradicionales : pocos productos, a parte de tos energéticos y los fuertemente
vinculados a la dotación de recursos, son lo suficientemente exclusivos como para tener
asegurada una cuota en la demanda de otro pais.
Sin ir más lejos, la prueba de este giro hacia el dinamismo y la competitividad
internacional puede ser observado en el comportamiento reciente del sector exterior
español. Hace relativamente pocos anos, se argumentaba que los empresarios españoles
acudian a los mercados intemactonales sólo cuando observaban el debilitamiento de la
demanda interna, dejando aquellos en situación de "barbecho" cuando el consumo
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nacional volvía a responder. Especialmente a partir de la recuperación post-crisis dd
período 1994-98, las empresas españolas no han dejado de ganar cuotas en los mercados
europeos y de países terceros. Se acabaron los proteccionismos y la política empresahal
"tsci-tsct".
En un entorno tan "dinámico** como el descrito, resulta difícil el plantear
sistemas de información y simulación, que por su estructura teórica y planteamientos
metodológicos, imponga una relación "estática" entre los agentes. Parece evidente, que
si la realidad económica se dinamiza y flexíbíliza, no será aconsejable seguir utilizando,
al menos para determinados fines predictivos y de simulación, las mismas Marmas
pesadas", estáticas y rígidas, que se utilizaban años atrás.
Dos vertientes paralelas pero interconectadas tratan de avanzar en busca de "la
tierra prometida** del equilibrio "dinámico computable" fundamentado sobre la
interacción de los agentes:
1. Por un lado, las distintas formas de síntesis de los enfoques de JCeynes y Leontief,
que ponen el énfasis en el paso de un equilibrio estático hacia otro dinámico.
"A new basic modei to guide our thinking about [the] performance of the
economy as a whole. The new system, should combine the Keynesian moáel of
final demand and income determinaron with the Leontief model of
interindustrialflows "(Klein, 1978, citado en Beaumont, 1990).
"La conexión con la modelización econométrica a lo Tinbergen es ahora
evidente; los modelos explicativos del proceso de cambio de los coeficientes y de
¡as variables exógenas del modelo abierto de Leontief serán, en general,
modelos econométricos basados en observaciones de series cronológicas. El
ideal platónico de la modelización del funcionamiento dinámico de la economía
integra input-output y econometria, microeconomía y macroeconomia,
coyuntura y estructura, corto y largo plazo "(Puliao y Fontela, 1993).
2. Y por otro, la corriente de los modelos de Equilibrio General Computablcs que,
partiendo de un base contable similar a la del modelo de Leontief, intentan recuperar
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elementos de la microcconomía neoclásica, con vistas a dotar de una mayor realismo
ai juego de ta oferta y de la demanda.
"f'ituiííy. it muxt be axked whether a model that intégrate.* eitmomietric and
modeh te the righl kind of madel to builr Given ¡ht objeciive o/
suppty and lUmumi. it woufJ setm lo make nutre seme to >kip over
xuch integrateti motteh vompUteh and move dtwctly to computabie general
equilibrium modeh (Heaumoní. 1990).
Sin duda alguna, estas dos líneas de modelización, tomadas de entre un abanico
mucho mis amplio, plantean algunos de los retos que podrían ser abordados en futuros
trabajos y que sin duda alguna ayudarían a mejorar el conocimiento preciso, objetivo y
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PRINCIPALES RESULTADOS DE LA APLICACIÓN DEL
MÉTODO DE EXTRACCIÓN fflPOTÉTICO SOBRE LOS
SECTORES DE LA TABLA INTEREUROPRA DE 1980.
üittzenbacher y Van dtr Linden: "Linkapts in EC Produclion Structure ".
Journal of Regional íklenct. Vol. 37. N'2. 1997.
512
Amxm
EL MÉTODO DE EXTRACCIÓN HIPOTÉTICO SECTORIAL
Resultados de la Tabla IO Interenropea de 1980.
Con una metodología semejante a la desplegada para el método de extracción
regional, las Tablas EC intercuropeas referidas a 1980, y agregadas a 17 sectores,
fueron objeto de un experimento similar: la cuantíficación de los backward linkages,
domésticos e intra-CE, estimados a partir de los efectos que la extracción sucesiva de
cada uno de los sectores de los 7 países produce sobre el Output del sistema. La
cuantíficación de los efectos de arrastre de cada sector sobre el total de la CE se ha
realizado a partir de la siguiente expresión.
1
donde X/,(-Jj) designamos el Output del sistema cuando el sector j del país J es
extraído.
Ej: al extraer el sector "FOOD" de ALEMANIA el Output Total de la CE va a caer
en un 96,2% del Output de dicho sector en 1980. Así mismo, se recoge el porcentaje
medio (103,0 en columna de MEDIA) de los efectos de la extracción sucesiva del
sector "FOOD" en los distintos países, y el porcentaje medio de impacto (76,4% de
la fila MEDIA) de la extracción de los 17 sectores alemanes sobre el resto del
sistema.
Como se podrá comprobar, la gran mayoría de las estructuras productivas
europeas presentaban una estructura productiva similar (porcentajes a lo largo de las
filas). En general, los sectores con fuertes niveles de dependencia hacia atrás, y por
consiguiente, con gran capacidad de arrastre, son relativamente parecidos:
Alimentación (FOOD), Equipos de transporte (TREQ), Química (CHEMP) y
Manufacturas (MANUF). Los sectores de Energía (ENERO) y Servicios (TRADE,
TRANS, NONMS y MSERV) presentan, como era de esperar los menores efectos de
arrastre.
Tan solo tres sectores parecen presentar un rango elevado de oscilación, por
países, en cuanto a su posición en el ranking de sectores "locomotora": "extracción
de minerales y metales*1 (METAL), "agricultura, ganadería, silvicultura y pesca"



















































































































































































































































69.8 73.9 70.0 69.4 79.0 70.1 72.7
Toui Backvmá
Una vez detectada la mencionada similitud de los sectores que fundamentalmente
arrastran de la economía, se procede a la detección de los sectores con los que cada
SI4
Amxat
sector mantiene relaciones de dependencia más intensas (mayores efectos de
arrastre). En la siguiente tabla recogemos los tres sectores "suministradores clave" de
cada sector en cada país. Al mismo tiempo presentamos bajo la columna COMMON
los sectores clave coincidentes en los distintos países. Las cifras que acompañan a las
abreviaturas sectoriales corresponden al porcentaje conjunto que la capacidad de
arrastre del trío representan dentro del total. El valor entre paréntesis de la columna
COMMON designa el porcentaje medio (de los 7 países) de contribución de cada
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El cuadro de relativa homogeneidad de las estructuras productivas intra-CE
queda matizado cuando se procede a la distinción entre los efectos de arrastre
domésticos e intracomunitarios Mediante la utilización de la siguiente expresión
Dietzenbacher constata buena parte de las conclusiones que sobre la apertura
sectorial y el grado de dependencia intracomunitarío se había alcanzado mediante la
aplicación del método de extracción a los países (Dietzenbacher, 1993): los efectos
de arrastre de los países pequeños y abiertos son superiores a los de países de mayor
tamaño. En la siguiente tabla se recogen los efectos de arrastre "inercountry" (en
porcentaje del output total del sector extraído) al suponer la extracción de cada uno
de los sectores en cada uno de los países. La cifra en cursiva recoge el porcentaje que
ese "efecto inter-paises" representa dentro del efecto de arrastre total (efecto total
recogido en la primera tabla). La diferencia hasta 100 designará el efecto doméstico.
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Ej: extrayendo el sector FOOD germano, obtenemos unos efectos intracomunitarios
del 14.2% del output de dicho sector. Dicha cifra representa un 15% del efecto de
arrastre total de la primera celda de la Tabla I (96.2). De aquí se deduce que 82,0
(85% de 96,2) corresponderá a la proporción de efecto de arrastre doméstico (en %


































































































































































































































































































































ALGUNAS CIFRAS ILUSTRATIVAS DE LA PROPORCIÓN
QUE LAS IMPORTACIONES INTER-INDUSTRIALES Y
FINALES REPRESENTAN DENTRO DEL TOTAL DE
IMPORTACIONES INTRACOMUNITARIAS:
ESTIMACIÓN REALIZADA POR EL CEPII DE PARlS Y EL EUROSTAT
ESTIMACIÓN A PARTIR DE LAS CIFRAS DEL MODELO INTER-EUROPEO
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PROPORCIÓN QUE LAS IMPORTACIONES INTER-INDUSTRIA1XS Y
FINALES REPRESENTAN DENTRO DEL TOTAL DE IMPORTACIONES
INTRACOMUNITARIAS:
Presentamos a continuación dos tablas resumen en donde quedan recogidas
algunas cifras oríentativas del peso que los intercambios de productos dirigidos a la
demanda ínter-industrial (para ser utilizados como consumos intermedios en
procesos productivos posteriores) representan dentro dd total de bienes y servidos
comercializados.
• En la primera de ellas se recoge una estimadón de dicho porcentaje elaborada a
partir de las cifras de comercio intracomunitario de bienes. La tabla, referida a
1992, se ha obtenido de una estimadón realizada por Eurostat en colaborador!
con el Instituto CEP1I de París. Aunque las dfras se refieran a 1992,
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• En la segunda, se recogen algunas referendas al peso relativo de los intercambios
ínter-industriales (CE11) dentro de las tablas inter-europeas IO-R25 de 1991.
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ANEXO IV
ALGUNAS CIFRAS DE LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LAS
INVERSIONES DIRECTAS INTRACOMUNITARIAS COMO





Bn un proceso de integración omnicomprensivo como el que implica la Unión
Europea (libertad para flujos de bienes, servicios, personas y capitales) resultaría
excesivamente simplista el limitar la medida de "interpenetración" e "interrelación"
de las economías utilizando exclusivamente flujos físicos de bienes y servicios. Cada
vez más tas empresas optan por estrategias de posicionamiento comercial más
próximas al cliente, adoptando políticas de implantación multinacional. A
continuación recogemos algunas cifras que pudieran ilustrar la envergadura y U










































































































































CLASIFICAOÓN SECTORIAL DEL MODELO INTERTIO Y SU
CORRESPONDENCIA CON LA CNAE93:
Amaos
CLASIFICACIÓN COMÚN DEL MODELO
INPUT-OUTPUT INTERREGIONAL PARA ESPAÑA
DENOMINACIÓN
•Uvicultmypeeca
Afroatimealaria ' - .
IndottriatextilyífcUcoofcccíÓQ
Industria del coao y tafeado
laduatna de te nadan y d coreho
del papel, edicifo y arte* grific«
QDiiaíca
Metahfjji y fchcioactátt doprodactot aeÜMc
Ftbricadte do nwqpiaaria y equipo mocaako
FábráctiQ de material do ttanapom
dftanaa
Comercio y Reparados de uvUmkia a motor
HÓMeicria
ínmobtiiariai y de alquiler































































































3AS ENTRE CLAS9TCACIONES DE T
•QWT9 MBWCANIA* ¿AftMffiáA
finimsta» rhroi















Samaat y tatos otaagtosas
LdPrfQ
Pachano y caaatMo decanatos
Msdsfa da mlnans






T4, unía y abadas
Lacha y fajtattam
M O T M I M B B , quaao y oto» producto» M
riannaa, MHicwaiy Qfanoaoa CMPÉÉMB
Mtto
Otow pMxluoloo con baja, da omajat
Pn4M«onpjMo»,daiae«doaodiaMd
VasjMaMw N c n
Tortaiy raaHuotda laaHt'MGion djtM
HIHHaBHHHi^Hi^B^HBHBflBiBaB^BMlBl
Tabaco nwnutecfuraos











HMwcaitMfot ijaiMnii». WcMdoa o con
Acallas y grasas lubricante*
Batún da paMteo y tnazctas bHufnfcioai
C«nOartvadosnocornbustWMtMM

















































































































































































































































































Úrsula» y partía» laminado* o tortada
Alambran
Alambra d * Marro o da aoaro
tcaaa* y matan»» para u u g m u u m " a
Chapa* y ho}a* da acaro para fundWór
Otra* chapa* y hoja» da acaro
Fia)*» y ttra* d* aoaro, hojalata
Otro* nata* y tira* da aoaro
Tubo» y accaaono» da tubarta
Plaza* da Marro o aoam da rundkfon o
Cobra y su» alaadona» (no trabajado)
Aluminio y * u * ataactonaa (no trabajad)
Plomo y Su* ataactona* (no trabajado)
Zinc y tus alaaclona* (no trabajado)
Otro* mátala* no tarroao* y * u * staadc
Producto* ataborado» y aamWaborado
Arana* para uaná jnduaaialsi
Arana* comuna* y grana
enera pornai, rauna HI arana y ojravi
Arda» y Barra arcttoa*
Esccn»< no »pta»para la racuparaclán
Sal bruta o raAnada
Pirita* d t Mano ain toatar
Azufra
Ptodra» triturada», guarro», macadÉn]






Alomando» da piadra pórnaz, honrtpj
LsdrMo*. tola» v otro* matartalaa para 1
rano aocMO n a u a i
Fosfato» natural»* an bruto
















Matoffaa plasOca* an bruto
Producto» pan tandoa. curtido» y cota
C aiÉuMu itt'Ti M I ^^ÉÍMÉMNIMIÉII I I I I
Almidona». Mcutaa y glutan
Otro» producto* y oraoaradotaufrntooa
MaMnaiua oanspona. ncwsooasmon
Tractor»*, maoutnan» v rnatartat aorta
MBojulnana, aparato* Í motoras no atfc
Estruduras mataftea* y su» partas
Oíros DTOductos matáico»
Vidrto
VMriana y producto» c i i i n k » »
Artfouto* da cuan y pial






















14 ^ ^ H
14 B ^ K
14 L^^H
14 WaS13 ÜJÜaH
14 ^ ^ H
14 ^ H l
14 B^B^I
26* ^ ^ H
26 ^ ^ H
20 ^ ^ H





24 • B S24 H
24 ^ ^ H
24 ^ ^ H» •24 mM24 B^LH
24 ^ • H24 • O H
24 H Hi: ra
24 ISB^^
24 M Ü
















































































































RESULTADOS DEL PROCESO DE CUADRE DE LAS
MATRICES DE FLUJOS DE MERCANCÍAS POR VÍA
MARÍTIMA:
• APUCACIÓN PROGRAMADA EN MATLAB PARA EL AJUSTE
BIPROPORCIONÁL POR RAS DE LAS MATRICES OD DE 1989.
• GRÁFICOS DE REDUCCIÓN DEL ERROR TOTAL EN EL
PROCESO DE AJUSTE A LO LARGO DE LAS ITERACIONES.
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Anexos
PROGRAMA DE AJUSTE BI-PRO PORCIÓN AL MEDIANTE RAS DE UNA
MATRIZ CUADRADA CUYAS SUMAS POR «LAS Y POR COLUMNAS
ACABAN CUADRANDO A UNOS NUEVOS VECTORES DE
SUMAS POR FILAS Y COLUMNAS
ZZ = wk1rBadrmatriz_od_intctaLen_wk1í);
%VECTOR COLUMNA CON LAS CARGAS POR PUERTOS/CCAA
%CORRESPONDIENTES AL PRODUCTO QUE SE TRATA
FTCRE
%VECTOR FILA CON LAS DESCARGAS POR PUERTOS/CCAA
%CORRESPONDIENTES AL PRODUCTO QUE SE TRATA
CTCRE



























%ALMACENAMOS LA MATRIZ AJUSTADA




wk1 wnte CER3CA10', E)




v m I I ÍÚS l>» |,AS DI.H* (tt:PA*MAS(%) EN Kl. rftOt'KBO »fc AJIttTfc ITKRATIVO
DI: I AS »vmt < rr«\^ w, IN I>HÍ AMBHH IVTKRPIKRTOS Dt: iw» POR PROPI ( ios
A i m tOTM.9&í ARCADOS v DMK ARCADOSM«.l N <JIRAS Di; 199»






I I» 37 SS 7} t i 10» 137 149 163 161 1W
! ERCA1! !
ERCA3-GAS-CHL








i JO 39 se ;? se 115134153172191
I—ÉRCA5,




1 17 33 49 68 81 97 113 129 145 M I 177 193
T—-ÉRCABI




1 17 33 49 6S 81 97 113 129 145 101 177 193
ERCAMJINERALES DE HIERRO











COMPARAOÓN DE LOS IVUS OBTENIDOS A PARTIR DE
LAS EXPORTACIONES INTERNACIÓN A ES Y OTAOS
PRECIOS:
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NOMBRE DE LAS PARTIDAS
Tañía aaimH liuMbiat ftaaLa II iialjjiiaili
Cama da ananalaa dt la aapacte bovlnae
Cama da aapada ponina, „
Cama da tea aapadaa ovina o caprina, -
Cama da las aapadaa cabattar, aanal«
FttNatycamadatafieado: j -
 :, <.
rmai l i i aaco, salado»' afumado,
Cnattaoaoa artnipataliaajin.il tnaaaim -
Mnajicpi-
Ciiairtiia loba, acalü da caído.
ArMM fte naai Min I- — — — •--- -
AMfttdaooVayatiafaockMiaa
^PIP'BVa^B^V ^a^V •^BMa^a^PJH ' ^M*É *
i^^a^¡aV^H8a^W ^a^S aWa^Mar * 4
Mwyparttadwéilduminto:
Banaa y parttaa, da aluminio:
Chapa» y bandaa da *mibiü.

















COMPARACIÓN DE LAS CIFRAS DE FLUJOS DE
TRANSPORTE DE MERCANCÍAS POR CARRETERA DE
PRODUCTOS AGRÍCOLAS Y LAS CIFRAS DE PRODUCCIÓN
REGIONAL
DEL MAPA EN 1995.
ANUARIO ESTADÍSTICO DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA.
1996
(Por cuestiones de espacio, nos limitamos a presentar ¡a comparación
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COMPARACIÓN DE LAS CIFRAS DE COMERCIO INTERIOR
E INTERREGIONAL DE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS
PARA LAS QUE SE DISPONE DE OTRAS CIFRAS
ALTERNATIVAS: BALANZAS DE PAGOS* ENCUESTA
INDUSTRIAL, TABLA INPUT-OUTPUT OFICIALES PARA
1995.
VALORACIÓN DE LAS DISTINTAS ALTERNATIVAS
POSIBLES PARA LA DEPURACIÓN POST-VALORACIÓN DE
LAS MATRICES DE COMERCIO:
1. COMERCIO INTERREGIONAL DE CATALUÑA SEGÚN LA BALANZA DE
PAGOS DEL 94. LA ENCUESTA INDUSTRIAL IDESCAT, Y NUESTRAS
MATRICES PRE YPOST VALORACIÓN
2. CIFRAS DE COMERCIO ORIGINALES: SIN CORREGIR.
3. CIFRAS DE COMERCIO CORREGIDAS:
• AL AJUSTAR US RELACIONES ENTRE FLUJOS INTRA/INTER
REGIONALES DE CADA RAMA A US REUCIONES OBSERVADAS PARA
DICHAS CIFRAS EN US TABUS INPUT-OUTPUT OFICIALES QUE SE
ENCUENTRAN DISPONIBLES PARA ¡995..
• AL AJUSTAR EL TOTAL DE FLUJOS (INTRA+ÍNTER) DE CADA RAMA A U
"PRODUCCIÓNEFECTIVA NO EXPORTADA AL EXTRANJERO" DE DICHA
RAMA ENU TABÚ INPUT-OUTPUT DE ESPAÑA ¡995 (INE).
• AL AJUSTAR LOS FLUJOS DOMÉSTICOS Y DE EXPORTACIÓN
INTERREGIONAL DE CADA RAMA Y REGIÓN A US CIFRAS DE NEGOCIO
FACILITADAS POR U ENCUESTA INDUSTRIAL DEL INE (SON US CIFRAS
DEFINITIVAS. Y TIENEN LAS CIFRAS DE AGRICULTURA YA AJUSIADASí
545
TOTAL CATAL R-B9P MUNDO
1 2 f 4
TOTAL CATAL R.ESP MUNDO TOTAL CATAL R ESP MUNDO
10"6* 11«7-3
IND, EXTRACTIVAS, PETRÓLEO...







OTROS P MINERALES NO METAUCOS
METALURGIA Y PROO. METAUCOS












































































































TOTAL RAMAS MUSTMAlJES 3795 2.272 16%











OTROS P MINERALES NO METAUCOS
METALURGIA Y PROO. MATAUCOS
















































































































































TOTAL RAMAS MDUBTRMUS 10.072 3,458 4JH3 1402 19.020 12.541 6479 89% 263% 54%
FUENTE: EUftofcWn pon* a partir cH u> Dittnei dt P iownt t áa CmftffM I1B93-94I: BtamH» IndmBW flDESCATk mtHomá* oomwrio pnw»
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EXCLUSIVAMENTE PARA EL CASO DE ASTURIAS. Y PARA MOSTRAR US
DISTINTAS APROXIMACIONES PRACTICADAS, SE EXPONEN TODOS LOS
ENSA YOS REALIZADOS
PARA LAS OTRAS CUATRO REGIONES Y POR CUESTIÓN DE ESPACIO.
SÓLO SE OFRECEN LAS TABUS PRINCIPALES
R-36
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COMPARACIÓN DE CIFRAS DE COMERCIO Wfl
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LAS MATWC8S OD M NAM M4&A0ORADO FORZÁNDOLA* A OUI SOLO LA CUOTA MfTRA
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LAI HATMCf4 98 HAN ft849CALA0O A LA M00UCO0M MO «POUTADA 08 CAO* *AMA W LA TIOCtt
M-M






••".. D C ' -
;




























































































































































































































































































































































































































COMPARADO* H OFRAS M COMERCIO MI
^^^^^^^^^BBpjBlB^Bf jPV I78^B^6Y • B H B B M I W É ^ ^ B B B P B*^B¡ *TTBMBBB>TW*Jr " Í W É ^ ^ B J
•vTeOmf
juma*»








































































































































































































































































































































EFECTO SOBRE LAS IMPORTACIONES INTERREGIONALES
DE CADA RAMA Y REGIÓN QUE SE DERIVAN DEL CUADRE
DE LAS EXPORTACIONES INTERREGIONALES A "LAS
CIFRAS DE NEGOCIO CON DESTINO RESTO ESPAÑA n DE













UNA VISIÓN CONJUNTA Y PROVISIONAL DE LAS
BALANZAS DE BIENES Y SERVICIOS QUE SE DEDUCEN DE
LAS CIFRAS DEL MODELO INTERTIO
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Un* visión conjunta efe km BttommM efe Bhm** y Servido*.
El cuadro de Balanza de Pagos que a continuación se presenta procede de las
cifras recogidas en la tablas input output imerrcgionaJ que se ha construido para 1995
siguiendo la metodología descrita en el capítulo 4.
Como ya se ha señalado, tanto los esfuerzos derivados del proceso de cuadre
de los empleos y recursos de cifras nacionales/regionales, como el carácter
provisional de muchas de las piezas informativas en que se basa esta primera
versión del modelo va a tener su repercusión sobre determinadas cifras más o menos
fundamentales. De esta manera, se van a encontrar algunas contradicciones en la
intensidad de algunos flujos comerciales así como de determinados saldos en
contraposición con los anteriormente presentados para las balanzas regionales de
bienes asi como con las propias tablas input-output regionales oficiales que
sirvieron de base para la estimación del modelo interregional completo. Debido a
las razones ya señaladas, en los casos de contradicción, presuponemos una mayor
calidad en las cifras estimadas fuera del modelo.
Tabla 1
1996 ^ p T H
1' man. i t|^^BH|^H~"~i 608
^ • ^ ^ ^ B 1.002
^ ^ ^ ^ ^ H 803
^ ^ ^ ^ ^ H 295
^H^HH 892
^ ^ ^ ^ ^ H 6.947
• • B ^ H B ^ H B I 2.715
B H B H H 1422
H W H N H 2 634
I ^ H 698
^Hj^HH 1458








































































































































































• Como se puede apreciar, la incorporación del comercio de servicios va a
cambiar considerablemente el saldo total de muchas regiones: si exceptuamos
los extraños resultados obtenidos para las regiones donde no hay tablas, Madrid
aparecería como la principal región exportadora de servicios, y casi la única con
saldos positivos,
• De confirmarse las cifras obtenidas para los saldos de servicios, Madrid estaría
jugando el papel de proveedor nacional de determinados servicios, que Cataluña
desempeñara en los intercambios de bienes.
• Mucho nos tememos que tanto el saldo deficitario de Cataluña, como el
extrañamente positivo de Cantabria. C-Mancha y Rioja, o el excesivamente
positivo de Madrid se deban a un deficiente tratamiento de algunos sectores
como el inmobiliario o financiero, donde se recogen los flujos interregionales
más importantes. Una de las posibles justificaciones a este fenómeno hay que
buscarla tanto en la insuficiente calidad de la información utilizada para la
estimación de los servicios en la Tabla de Madrid de 1996, como en el hecho de
no haber podido utilizar la tabla input-output de Cataluña de 1995 que deberá ser
publicada en un futuro próximo.
• En la tabla anterior se han señalado aquellos saldos de ¡a balanza de bienes que
cambian de signo respecto de las estimaciones realizadas fuera del modelo así
como de los que se deducen en las propias tablas input-output oficiales que se
encuentran disponibles: Madrid, País Vasco, Rioja, Asturias, Cantabria, Castilla-
León y Castilla-la Mancha. Nótese que dentro de este grupo se encuentran la
mayor parte de las regiones para tas que se ha tenido que estimar una tabla non-
survey a partir de la de otras regiones con una estructura sectorial
presumiblemente parecida-Cantabria, Rioja y Castilla-La Mancha-.
• Así mismo, encontramos contradicción en ¡os saldos obtenidos para la balanzas
de servicios de Castilla-León frente a los que arroja su tabla oficial de 1995.
También» resultan sospechosos los saldos obtenidos para Cataluña (por defecto) o
para Cantabria y Extremadura (por exceso).
A continuación se recogen las matrices de probabilidades de que existan
flujos interregionales de construcción y servicios según lo que se ha deducido Cíe la
aplicación de los correspondientes modelos gravitatoríos. La mayor precariedad de
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los resultados y la menor justificación económica de los mismos hace que nos
limitemos a la presentación de las matrices agregadas de los dos sectores sin entrar al
detalle de cada uno de los sectores de servicios. Dichas matrices de probabilidades
vendrán acompañadas de las correspondientes matrices de concentración espacial de
las importaciones. Estas matrices, deducidas de aquellas, dan lugar a tos coeficientes
de origen de las importaciones que se han utilizado para la desagregación de las
cifras región-Resto de España de los sectores construcción y servicios de cada una de
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5% 1% 5% 1% 1%




























0% 0% 9% 2% 0% 1% 0% 1
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0% 5% 5% 0% 0% 13
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0% 0%











4% 5% 0% 0% 0% 7% 0% 4% 17
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